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Co-v\os G"ancJ 



Ádvsrtsncia preliminar. 


CoBÍido me lancé á la arena titeraria en defensa del' oprimido pueblo, 
cuando acometí la ardua empresa de luchar con las armas del raciocinio 
conlra los verdugos de la humanidad , cuando emprendí la difícil pero dul- 
ce misión de escitar la beneficencia de los poderosos en pro de los desvali- 
dos, déjeme acaso llevar, mas bien que por los consejos de la prudencia, 
por el impulso de mi corazón. 

Muy joven aun , obedecí á este generoso impulso , sin atender al gran 
precepto de Boiléau : 

Craignez (Thr rain plaisir les Irompemes amorces , 
Et consuíUz long-temp» volre espril el ros forces. 

¿Pero cejaré ahora en la noble senda emprendida? Esto seria pagar 
con ingratitud la constante benevolencia del público , que con sus honrosas 
simpatías me está diciendo : * ¡ Adelante ! n 

Diez y seis años hace ; el SI de agosto de 1B36 se estrenó t^n el teatro 
de Valencia mí dfania trágico titulado Las Negros. No me corresponde á 
mi hablar de un éxito que superó mis esperanzas ; pero si diré que sin du - 
da alguna debí agradecer los aplausos det público, a la moralidnd de mi 
obra, á sus tendencias humanitarias, á la fiel pintura de los horrores de la 
esclavitnd ya los ímatonias que destellaban (odas sns lineas contra el abo- 
minable trntico dE> negros. 

Kn 1850 sentí un placer imponderable al ver emitir et mismo pensa- 
miento moral, las mismas ideas que había yo espuesto «n mi drnma, si 
bien con mayor elocuencia y maestría, al célebre poeta francés Mr. Adol- 
fo de Lamartine en su ^ran poema dramático titulado Toassaint Louverture; 
pero mi satisfacción subió de punto cuando llegó á mis manos este csr«- 
l«nte poema , perrectamentc traducido en admirables versos por mi amigo 


don Antonio Ribot y Fontseré , con una dedicatoria honrosa , concebida en 
estos términos : 

«A NADIE CON MAS feAZON QUE Á tI, MI QCBBIDO AyGCALS, QUE ENEMIGO 
CONSTANTE DE LA ESPLOTACION DEL HOMBBB POR EL HOMBRE , HAS SIDO ENTRE 
NUESTROS ESCRITORES EL QUE CON MAS BRÍO HA ABOGADO EN pRAMAS Y NOVELAS 
POR LA REBAB1LITA£I0N DE LA* llESGRACIADA RAZA NEGRA /CRÍE DEDICAR ESTE 
TRABAJO TU INVAJtUHBr^lHBO^ . 

. Antonio Rirot y Fontserí.» % 

Ahora es ya nuestro triunfo* ¡ncuestionáhle. Un ángel ha bajado del cie- 
lo en nuestro auxilio , y su aparición en el mundo literario e:$ un aconteci- 
miento feliz, que hace batir palmas á cuantos se interesan por el bien de la 
humanidad. 

Dise pecfeetemeate el J^»« de \m SitkaU& de Pacis: Méstbmss Kabiiet 
Bbbcbbr Stowe , Gon su divina Envela tintJMada La. CaozA db To«i ha dado 
un golpe de muerte á uoa iastiUusiOQ^ impía , á la esclavitud de lo$ negros. 

He leído esta novela coa afvidez ^ laiie oeleido dRtenidamente» y sus ia^ 
teresantes escenas han. escitaiflo en mi tal eotusiasmo, ()ue suspeni^ coa 
guslo mis trabajos originales para dedicarpie á hacer de La Cooza dís Tom 
una traducción concienzuda. 

Creo que uno de los servicios ma^ importantes que puede hacer un es- 
critor á su pais, es enriquecer su literatura con la versión de obras mag- 
nas, y la de Mistress Stawe es acaso la mas interesante novela que se ha 
escrito en el siglo presente , es la que ha merecido unánimes aplausos en 
los Estados Unidos de América , en Inglaterra y Francia , es la que está 
actualmente alborotando entrambos hemisferios. 

Wenceslao Ayguals ^e Izca. 

Madrid 7 de diciembre de fS52. 




CAPULLO PRIMERO. 


E> QUE SI BK í CQfUlCRR AL LECTOR UKHONBtr LLBNO BE BlDUNlDAD. 


Ca^ itfnñ'anV del níes iH' felírer¿;.*r:.''cír'i)ue hacia murho 
frió, (los genllemen, sentados con et vaso eo la manu en el mag- 
níüco L-omedor (!e una casa de la ciudad de P..., en el Kenluky, 
discutían acaloradamente acerca de un asunto importante. No ba- 
tía 011 su presencia rriado alguno. 

Se nos ha deslizado invotuntariamente la csprcsíon de dos 
genllemen ; y es preciso aclarar que examinados con atención, no 
parecía uno de ellos pertenecer á esta distinguida categoría. Era 
bajo y rechoncho, sus facciones vulgares y aun groseras; sus mo- 
dales indicaban uno de esos entes presuntuosos y fanfarrones,' que 
habiendo nacido en humilde cana , se entrometen en los salones 
de la alta sociedad. Su brillante chaleco de vivísimos colores, su 
corbata salpicada de puntos amarillos con lazo esponjado , estaban 
en perfecta armonía con su aire de arrogancia. La rusticidad de 
sus largas mSnos contrastaba con la multitud de ricas sorlijas que 
ostentaba en ellas. Cruzaba su chaleco una maciza cadena de oro, 
que let-minaba eo un conjunto de varios sellos , ttaves y otros col- 
gajos de gran volumen , que en el ardor de la discusión tenia cos- 
tumbre de agitar con evideníe complacencia. Su verbosidad , li- 
bre Av. las trabas de la gramática de Murray, salla pOr intervalos 
adornada de tales eiprcMouis, que, á pi'sar diit deseo que nos ani- 
ma de ser Beles y verídicos narradores, nos guanlarénius niujr 
bien de reprodnctr. 

Su compañero mislor Slielliy , tenia, .il contrario, todas las 
aparieBCÍa& de ua verdadero ijriillemaa. Ademas, el aspuclu y lúa 
adornos de su casa eran verdaderamente comfnrlahles y basta des^ 
tellaliin opnlencia. 
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6 LA CBOSA 

-— Esli es mi úllima resolución^— dijo Mister Shelby, 
—-No puedo aUanirme á semejantes condiciones. . • me es ab- 
solutamenie imposible— -dijo el otro mirando la trasparencia de 
on vaso de vino qoe« asiéndolo por la parle posterior con las ye<- 
mas de todos los dedos de su mano derecha, tenia entre sus ojos 
y la luz de nna ventana, 

— ¿Por qué no? Tom ea un e^elente esclavo, no hay otro 
como él, vale mucho dinero, no lo podéis negar; es leal , honra* 
do y muy inteligente; dirige mi hacienda con gran tino : l^ip tie- 
ne como un reloj. 

<*— Honrado como puede serlo un negro — respondió Haley, y 
apuró el vaso de vino. 

— Hablo formalmente , Tom es un servidor fiel , sensible y 
hasta piadoso. Hízose cristiano cuatro años atrás en el último 
campo religioso. (1 ) Su conversión fué sincera, y desde entonces 
le confio cuanto poseo, mis riquezas, mi casa, mis caballos; le 
he permitido recorrer el país , y siempre ha correspondido díg<- 
nameute á mi confianza. £s exacto en todo. 

— Muchos creen que no hay negros piadosos yo poseo 

uno de estos. Tuve un esclavo que compré este año pasado en 
Nueva Orleans, muy pacífico, muy dócil , como si acabara de oir 
las plegarias y sermones del campo. Tuve que dar seiscientos do- 
llars por él... Su amo se vio en la necesidad de venderlo. Verda- 
deramente considero que la religión es cosa recomendable en un 
negro. 

— Tom será un digno compañero de vuestro esclavo — repu- 
so mister Shelby. — El último otoño le envié solo á Cincinnati (2), 
para zanjar cierto negocio , y traerme quinientos dollars. Le dije: 
«Tom, tengo confianza en tí porque eres cristiano, y nada tienes 
de picaro. Estoy cierto que volverás. Vete.» No le fallaron conse- 
jeros que le propusieron fugarse al Canadá; pero él l«s respoodió: 
«Mi amo ha depositado en mí su confianza, no quiero huir.» 
Después de esta prueba de fidelidad , podéis conocer cuan penoso 
me es deshacerme de él ; hago un sacrificio, y debéis aceptarlo en 
pago de mi deuda. No rehusareis mi proposición si tenéis un poco 
de conciencia. 

— En cuanto á eso , puedo aseguraros que tengo tanta con- 
ciencia como cualquiera otro comerciante ; la precisa para prestar 
un juramento— respondió truhaneándose á guisa de chalan.— Es- 

(i) Los negros de diversas plantacioDes. en los Estados-Cnidos , se rennen d« 
veg en cuando en un ponió á propósito , establecen tiendas , y ptsan el tiempo^ dtt* 
raaU mttciMs días, escuchando aermonet j plegarias. 

(%) Estado libra, da doade Tom podio fugarte. 


é • 


Bl Ton. 7 

toy pronto á todo lo que es razonable para iervír á loa anigoa; 
pero, ja lo sabéis» tan tan mal este afto los negocios... ««-Y di<- 
cieodo esto llenó so vaso de aguardiente. 

— ; Cnanto dais por él?— * preguntó Sbelby despoes de ni^aí-^ 
lencio que le mortificaba. 

— Si tuvierais algún niño ^ liiña que quisierais afladir á 
Tom '• " 

— No quiero desprenderme de iflnguno de los qoe tengo. Ne-* 
cesito á todos mis obreros , y os^tepito que únicamente la necesi«- 
dad me obliga á vender al pobre Tom. 

En este momento se abrió la puerta de la sala y se presentó un 
Diño cuarterón, de edad de cuatro ó cinco afios. Su rostro' era 
notablemente hermoso y simpático. Cabellos negros, finos como 
la seda , se undulaban á grandes bucles on torno de su cuello. Un 
gracioso hoyuelo hermoseaba cada mejilla , grandes ojos negros 
llenos de fuego y de dulzura, destellaban, por debajo dé sus luen- 
gas y pobladas pestañas , miradas escudriñadoras hacia el interior 
de la habitación. £1 vestido de tartán color de rosa y amarillo, 
muy limpio y bien hecho, daba mayor realce á su belleza som-« 
bría. Cierto aire de confianza cómica, templado por la modestia, 
revelaba su costumbre de verse bien tratado y aun acariciado por 
su amo. 

Mister Shelby tomó un puñado de pasas , y arrojándolas al 
snelo , dijo : 

— Jim Crow, (lindo cuervo) tomal 

El niño se dejó caer precipitadamente para recojer las pasM^'» 
del suelo, y esto hizo reir mucho á su amo. 

— Ven acá. 

El niño se aproximó á su amo, y este le pasó la palma por la 
cabeza y le dio unos golpecitos en la megilla. 

— Jim , es preciso que luzcas tus habilidades delante de este 
caballero. Veamos si sabes cantar y bailar. 

£1 niño , ostentando una voz clara y vibrante , entonó uno de 
esos cantos salvages y grotescos propios de los negros, haciendo 
con sus brazos, sus manos y todo su cuerpo, ademanes y contor- 
siones cómicas, en perfecta armonía con el canto. 

— ¡Bravo! — esclamó Haley tirándole un cacho de naranja, 
que el niño cogió en el aire y se engulló haciendo visages. 

— Jim , anda como el viejo tio Codjoe cuando tiene la gota. 

De repente ios flexibles miembros del niño tomaron la apa- 
riencia de la deformidad y dislocación. Encorvado de hombros, 
con d palo de su amo en la mano , >a eera arrugada , dio la vuel* 
la al salón tosiendo y escupiendo á derecha é izquierda como un 
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. í ifT-liiD t .¿céQMtdjrig^. Jos cánticos. e\ viejp l^l^er^ Rotóos ? 

Con uoa facilidad incowfureoMbJe al{i^p;eVi]iuo<9U fazr^doB- 
..49«,j( oqo .vw. oasiil eoloop uipi cántiuo grave con imperiurliable 
formalidad. 

. *T-;.iI*<rr*€fc / jBravo!— grilló Haley — csle picarillo foc con- 
viene: añadidle al trato y negocio concluido. 
' l)éCÍ4MidQ e^tp dio una palmada ep el hombro de misler Shclby. 

fin «ste in¿4.a»le, ab^-iOse la puerta eippujada con saa,vi<iad por 
una joven cuarterona de unos veinte añqs de ed^d. 

No liabia mas que nsir^^rla pai*a conocer al momento que esta 
«wjer era V niadre del gracioso niiio. Tenia los mismos o]os n^^- 
^ros, sombríos, ocultos debajo de largas pestañas* £1 color poco 
4i1ezaiáo de sus miyiUas pennitió lucir en ellas un ligero tinte eor 
irariíado al ver qlavada en su rostro una mirada ardiente de admi- 
ración de parte de ua estraao^ 

£1 traje de esta joven, sutnafuenle limpio, parecía bccbo á 
jiropósito para <iue luciese las ventajas de sus bellas formas. Una 
mano fíntsima, su fié di-minuto y bieo torneado, eran circunstan- 
cias «que no podían ocultarse i la investigación de un traficanle 
acostumbrado á conocer el mérílo de su mercancía á la primera 
ojeada , y las bellezas y defectos de un artículo femenino. 

'*-*¿Qné se ofrece, £Uz^? 

— Busco á Henry. 

£1 niño se lanzó á su cuello y le ensenó las pasas que habla 
iguardado en nn bolsillo de su traje. 

— Idos — dijo misler Shelby. 

La joven se retiró llevándose en brazos á su hijo. 

—Por Júpiter — esclamó el luercader lleno auu de admira- 
ción — tenéis en vuestro poder un articulo escelente! Podríais ha- 
cer una graa fortuna con él en Orleaas. Ya podéis figuraros si ha- 
bré hecho compras de ese género durante mi vida; pues os ase- 
guro que nunca he visto una muestra tan superior. 

— No es mi ánimo bacer una gran fortuna — dijo mister Shel- 
by con sequedad , y para dar otro giro á la conversación , puso 
vino en el vaso del traficante , y le preguntó si le gustaba. 

«—-Es muy bueno... de primera calidad... lo mismo que el otro 
género que acabamos de ver. Sin rodeos ¿cuánto pedis por esa 
mujer? 

— No la vendo , señor Haley ; mi esposa no la cederia aunque 
se la jMij^aseis á jpeso de oro. 

— ¡Bah! ¡bah!... Las majeres siempre dicen eso, porque no 
sabefi calcular. Haced verá vuestra esposa los relojes, cadenas y 
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otras alhaja! que podría comprar coa al paso de oro da ta coosabi- 
da , y Yareia que pronto cambia de opinioa. 

. -— Haley , po hablemos mas de eso Os digo que no, de la 

manera mas terminante. 

— Pero i lo menos me daréis el niSo. Ya habéis visto qne sn 
gracia y su belleza me ban encantando. 

— »¿Qné falta os hace el hi&o?' 

-—¿Qué falta me hace? Tengo un amigo que se ha dedicado 
liace poco á este ramo de comercio; necesita algunos bonitos mu* 
chachos que acrediten su roercancta. Son artículos de fantasía qae 
dan brillo á los depósitos. Los ricos suelen pagarlos muy bien. 
Ahora están de moda para lacayos y otros usos domésticos. Es un 
género que deja mucha ganancia; y ese travieso chiquillo « que 
tan bien canta y representa, me proporcionaría un gran negocio. 

—No quiero venderle por ahora— dijo misterShelby en ade- 
man pensativo.— Soy humano.. .4. me es imposible arrebatar un 
liijo á su madre: 

— ¡ Oh I sí , vos le arrebatareis. Reconozco que hay algo de 
verdad en vuestros generosos sentimientos. Comprendo perfecta- 
mente que en ciertos casos es muy desagradable afligir á las mu- 
jeres. Yo náismo detesto las escenas de dolor y de desolación. Son 
verdaderamente repugnantes ; y aun en mis negocios mercantiles 
procoro evitarlas cuanto me es posible. Pero en resumidas cuentas 
¿qué sucederá si separáis el hijo de la madre? Que un par de se- 
manas después de la desaparición del chico , todo volverá á su an- 
tiguo ser y estado , y vuestra conciencia quedará tan tranquila co- 
mo siempre. En cuanto á vuestra esposa , le compráis unos ricos 
pendientes , un nuevo traje i y algún otro digecillo y se queda tan 
alegre !... 

^-No creáis que esas cosas me horroricen . 

— ¡Bendito sea Dios ! Dicen ^algunos mentecatos , que esta cla- 
se de comercio es contraria á los sentimientos del hombre , ¡dispa- 
rate! jamas he sentido tal cosa. Verdades que no empleo medios 
parecidos á los de otros traficantes. Yo no arrebato como ellos los 
hijos de los brazos de sus madres para ponerlos inmediatamente 
en venia. Esto las hace prorumpir en aullidos y ademanes de lo- 
cas. Es una mala táctica , propia para deteriorar la mercancía y 
hacerla inservible para largo tiempo. En Nueva Orleans mataron 
á una joven con semejante conducta. Quisieron arrebatarle su hijo; 
ella, fqfiosay estrechóle entre sus brazos, y empezó á dar terri- 
bles gritos. ¿Creeréis que todo me estremezco cuando me acuerdo 
de este lance? Asi que se vio sin el hijo se volvió loca y murió al 
cabo de pocos dias. Esto es horroroso perder tan sin sustancia 
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QB millar 4e ioUar$}o nifii^^ por, f»\t4 4f;Prai9eii^^ £ffíjOíii)iq|k|íf 
mejor liacer estas cosas ^ao lioiPaaidad,, á,1o m^actsjo fffvfko^ 
este modo. . . E$ :«1 frvto de i^a Iprgí^ ^^pej^cif . ^ t . . 1 

*E1 trulian se repantigii eo su sRlk « crqziíse 4^ t>raEos ^ *d9r^ 
man de magiiifici^ v^todf üooiéfidoie al parecer por ud 4^uii¿b 
nnibelforce. Después, como arrastrado ¡lor la fuerza ileJf y^arr 
dad , levaotóse y añadió estas palakas; • - ... " 

-*T-Nos9y aficionado i prodigarpe elpj^los á mí i|iiwó;j>ero 
si labio de este modo, es porque es la pura verdad : spj uno ,4f 
esos que han «conducido lasjniejores manadas de esclavos , 09 solo 
una vez sino ciento ; j siempre les h^ vuelto ¿ordos y oos bneiü 
saluda no habiéndoseme muerto masque uno que otro. Ésto lo 
debo á mi humanidad., « Sí^ ^^09 ^^^ • la humanidad es la j^óliiíU 
lase de mi táctica. 

No sabiendo qué replicar m^ster Shelbj ,. esclam¿; 

— ¿De veras? 

—He sido indiscreto, señor mió; le hablado con demásiadli 
franqueza de mi modo deprooeder^ que por cierto no eg muy vul- 
gar; pero me ira bien con él..»** y merced á este sistei|ia hlir 
manitario he r^eaTizado muj buenas especulaciones; jr como s^dp 
decirse, cada n(^ro me ha dejado un bonitq Jucro en i»» tráii- 
«ilo. 

El mismo celebró su ^chiste coo grandes risotadas. 

Había un no $é quéáe picanXe y originaí en efiáas ek|Culr|t€Üo<- 
nes de humanidad ^ que míster SheR)y ^ se rió también en compar 
nía de su ^preopinante. Tal vez4ú no te reirás^, querido leptor/ p0- 
ro ya sabes que la humanidad toma, en nuestros dias formas tm 
est rañas que apenas lay ente esoéntrico ^e no la eche ide üUa^ 
tropo. 

La risa de mister Sbelby envalentonó al traCcaiiteu 

— Es muy estruno— anadió— que no hajuí podido Jamas infil- 
trar estas ideas en la cabeza de las gentes. Tom Locker • del :pais 
de Nalchez , mi antiguo socio, es un escelente joven ; jpero tan sin 
compasión cuando se trata de los pobres negros , que es una cogiL 
por demás; y es el mozo mas couipleto del mundo. Yo le .d^ín 
continuamente ¿ por qué pe,gas á tus esclavos cuando fritan? £8lp 
no está bien , y es ademas ridículo. ¿No consideras que sus ^ríU|a 
no son peligrosos, que es la naturaleza que se desahqga, j ai no 
lo hace por esta via lo hará j>or otra peor? Luego es iñenosterno 
olvidar que esto les pone enfermos, débiles, inútiles para ^ tra- 
bajo , y en tal caso ni el mismo diablo puede sacar pA'tido 4^ 
ellos. ¿Por qué no has de ser bueno para con ellos y tratarles cm 
agrado? Un poco de humanidad te proporcionairá con el tieoapp 


'■ 


tt toi/." H 

Wkfflki^et^íús (^é tus atiiéiiáia jf y tas' jg^ól^s*; í^ení* Tota no ^qoiso 
tílsiMi9Tíáffj me despiiecwS eq ¿ehnfnbs éaé kii'¿ fííe fi)¿Rs^eiisabiy 
Mbper con^ él, á pesar '^e 'set^ úlíi coosdcio eseeledfe J íanj IMiu 
Mhrs la 'dilección de tos negocios. 

«— ¿T habéis espefimeiitadó sf vbesfrb niélbia es mejon que ef 
deTom Locker? ^ * 

—Ya ^ té qué SI. Yo evito I4s escenas ¿íetfagrádaBM yámko 
pét ejemplo eso dé arreBatar üo &ij[o á so madre 'j ponerle inme-* 
éiatamente en tenia* Yo los tomo caan4o^ estin Tejos efe la tista de 
tos padres , cuando éstos nada sospecbán ni se acuerchn de sus ki- 
los. Dado este prudente pasd d!? bnnianídad> todo sigfue por boea 
tenrino, y una vez perdida la esperaifza, se conforman con' su 
Merte. Y^ sabéis que tos negros no son como k>é blancos que 
áiempre esperan voTver á ver á sn» hijos, á sus padres, á sus her- 
DMDos. Ellos conocen muy bíeiir qpe una vez vendidos nada bue-* 
no tienen que esperar; y esto fecilíta la cooeTosion del negocio. 

-—Recelo qué semejante racrfidadno se refiere á mis negros. 

— Es posibfe; pero considerad que por bien que os sirvan no 
fe hacen por amistad ni por atfhesion. Un negro que ha rodado 
por el mundo , que ha sido esclavo de Tom , de Dick y de Dios 
tabe cuantos otros ,. no puede tener en su pensamiento ternura al- 
guna que dar ni que esperar , pnes Tos azotes han caído lindamen- 
te sobre sus espaldas. Me afreto á decir» mister Shelby , que vues- 
tros negros irán á parar á una casa « donde estarán tan bien 
como en la vuestra. NaturaTmente cada uno hace su propio elo- 
gio ; pero , os aseguro que trato á Tos negrofs mejor de lo que me- 
recen . 

— Eso me gusta — ^dijo mister Sbd'by. encogiéndose de hom- ^ 
Iros y dando ligeras señales de dontrariedlacf. 

— Siendo así , ¿en qué pensáis? ¿Cerramos eT trato ? 

-^Lo consultaré con mi muper. Entretanto, Haley, si se os 
|lresenta ocasión de hablar de estd asunto , os snpTico que seáis 
nioy prudente , pues si sé 4ivnfgaba el secreto , seria difícil poder 
tenderos uno solo de mis esclavos, os fo juro. 

«—Guardaré silencio; pero me interesa mucho saber cuanto 
aOites vuestra decisión — repuso Hátey poniéndose el paleto. 

^— Yolved af anochecer, entre sen y siete y os daré una res- 
yaesta decisiva. 

El tra6cante se inclioó y saTtó de la sala. 

-^fté buena gana Te hubiera hecho rodar Ta escalera — dijo 

Era sf mister Sbeiby cuando vio cerrarse la puerta por donde acá- 
há de salir Haley. —Conoce fa ventaja que le db sobre mí su 
'ia^fúieñtlA. Si afgano me hobiese dicho : Tenderás á Tom i esos 


Tilet traficanUp del Sur , It hobiera respooclMio : ¡ tenri4or ▼««§• 
tro I ¿soy acaso u« perro para kacer semajaDtes cosas ? ¡ V sin am* 
Wrgo le yendo , y vendo con él al tiijo de Elíia I Voy á dar pi^ 
disgusto á mi esposa , á tener con ella cuestiones muy desa^vA-; 
dables.^; Dios mió! esa maldita. deuda... •• El traficante conoce sai 
ventajas y se aprovecba de ellas. 

. Tal ves será grato al lector conocer las cansas que hacen la 
esclavitud mucbo más llevadera en el estado de Kentuky. El pre- 
dominio de los trabajos agrícolas, bajo una temperatura constan • 
te y benéfica « no c|iusa en las estaciones periódicas esos cambios 
repentinos, rápidos, que exigen un trabajo pronto y violento; y 
ésto hace la suerte del negro roas vigorosa , mas sana , sobre todo 
cuando el amo , contento con un moderado beneficio , ^ abstiene 
de la crueldad que el afán de ganar mucbo en breves horas eo- 
jendra en menoscabo de los infeliceSé 

Al visitar una propiedad , al ver cualquiera la benévola indul- 
gencia de los nmos , el afecto leal de los esclavos , tentado estará 
de creer en la utopia de la institución patriarcal. Desgraciada- 
mente una sombra aterradora vela esta escena interesante , la 
sombra de la ley. Mientras la ley considere á los seres que tienen 
un corazón que late y una alma que siente , como simples cosas 
que pertenecen á un individuo; mientras una falta, un accidente, 
una imprudencia, ó la muerte de nn buen amo, pueda de un día 
al otro cambiar la dulce protección y la indulgencia bienhechora 
en una miseria sin esperanza , es de todo punto imposible obtener 
nada bueno en la mejor organizada administración de la escla- 
vitud. 

Mistar Shelby era un hombre escelente, dotado de un corazón 
generoso, inclinado á la indulgencia para cuantos le rodeaban^ 
Jamas habia descuidado el hacer cuanto pudiese contribuir al 
bienestar de los esclavos de sus posesiones. Habia hecho especula- 
ciones desgraciadas, tal vez por causa de su honradez. Esto le 
ocasionó grandes deudas, y sus pagarés hallábanse reunidos en 
gran cantidad en la cartera de Haley. Esta es la llave del prece- 
dente coloquio. 

Habia sucedido que al aparecer Eliza en la sala oyó lo su- 
ficiente para conocer que un traficante hacia á su amo proposi- 
ciones de compra. 

Cuando salió hubiérase de buena gana detenido tras de ía 
puerta , si sú ama no la hubiese llamado precisamente en aquel 
momento. 

Sin embargo , creyó haber entendido que se trataba de su hi- 
jo. A este pensamiento se le oprimió el corazón , é involuntaria- 


■cale tUnátá «m U^ .faary fi ftq fft ^ fkm^ ,.yy wIb , U 

. DífllmidA y, .prepcnpada ^ rofipíá ana |ctf«ípi| • .ilerribd ana met: 
•¡14 >i labpr, 7 ^. últtmp . ef^treg^^ á ta apu i^ M^fja^^. PPclMt 
M Tfx do otfjo de feda qoe |e lifbif pfedido. . ^ ^ / 

^— EUzfi, hija mía, ¿quiéo os bap« pa4e^.?rrHpi^lf8l>9^«;'i 

Elixa temblando aolo pado gritar ; 

— ]Ah! Señora. •••• 

Miró al délo y prorvmpi^ ^- W9ff^ boHozos 

—iQüé es eso, Elin? Hija mitf¿ifuf<n te ba maltratado? 

— Señora. . . señora « bay en el comedor un caballero que está 
en conversación con el amo.. Les' be ^oido. 

«--* Acaba. 

— I £1 amo quiere venderle á 91^ Heury ] 

La pobre mujer derrii^maba copiosas i^ágrimas., y sus sollozos 
eran ya convulsivos. 

*— ¡ Venderle ! ¡ Oh I no » es imposible^ Ya sabéis que jamas 
vuestro amo puede entablar relaciones con los traficantes del Sur; 
jamas venderá á ninguno de sns fieles servidores » mientras este» 
se porten bien. ¿Por qaé suponéis que trata de vender á vuestro 
Henry? Tranquilizaos « Eliza, eso es una mala inteligencia. Va* 
mos 9 arregladme el pelo como el otro dia , y en lo sucesivo haréis 
muy bien en no escuchar detras de laa puertas « señora curiosa. 

—¿Es verdad que no dareb jamas vuestro consentimiento? 

—Jamas «jamas le daría. {Yo consentir en la venta de uno 
de mis servidores! No hablemos mas de eso. La verdad, Eiiza, 
estáis muy celosa de vuestro hijo; no puede. venir nadie á esta 
casa « que no os imaginéis luego que viene á comprarlo. 

Tranquilizada por el tono confiado de mistress Shelby , Eljza 
terminó con destreza y babilidiid el tocado de su señora « y se rió 
ella misma de sus infundados temores, 

Mistress Shelby era un|i mujer altamente distinguida, tanto por 
8U inteligencia como por su corazón. A la naturaleza magoáni-- 
ma y generosa del espiritu , que es la señal característica, de las 
mujeres del Kentuky « uaia los principios religiosos y morales, 
sostenidos por una práctica constante y seguida. Su esposo, que no 
tenpa principio alguno^ de un carácter particularmente relígiosQt 
respetaba y reverenciaba las crteencias de su mujer; y, tal vez sé 
inclinaba á seguir su opinión. Lo^cierto es qi^ la dejaba en com«- 
pleta libertitd para que egerciese sus generosos esfuerzos en favor 
dei bienestar y de la instrucción de si^s esclavos. 

La necesidad de hablar á s« mujer del negocio pendiente eur 
. ffe. él y ef trajíc^nie., le alorqnei^tabii cpmo una pesadilla , porque 


Mistress Shelbjr, á sa vez , ignoraba con¡ipl«(ániM(é'1<A'MlMNl 
dü'ftir 'AaHlMV'y' méÓetM ^W %úéñ ' mití^ ;'ihiil^ stttf luajr 
•Üisefft 1(1 iitaftdiii^MiiH^«dMKM< iCÚií rilii^to di» \^^«á^ 
U del oifio. Asi es qoe olviiM *l montleilto Im 9b9|^<flsi Sé M'eiM 
ááftit fñüi^Mtbá^ ^tié étt- «tofUarstt pera trtiá vfsHh qtíe Uta á 
hacer. •. . •• • I - i . •■ ' 

t 

.. .;-".-,,.CA«rr(fLi>it;:';; ..:: ;. 
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Desde su inranciat 1ltfftlft"Éli(fo íl^íá' éilQca<fápdf 'sffiBHAa con 
nfatto f prtíüeásit^: CMhfúféfá' ^e'lfaya viajad pdr d 9ér ha 
podido observar el air^ distingaido , la dalzum de los ihódalés y 
(fe la conversa(^fOn'cjtie parecen Iset'ei distintivo de Tá^ cuaríeronas 

Jf dinlat^». Estas gracias nattürales ván á veces anidas, partícti- 
anttebíé eti las primeras, á nífia beltm estraordinarra , á ntf es^ 
terior agftadaMe. Sliza no es na retrato de fantasía: la hemos 
pintado tal caal la Tttnos aiguliüs aftós atrás en Kentncky. Ofifétb 
de los éaidados asf duios de sa atna , füizá crecíd lejos de ías ttettta- 
ciones (fttt eonviertefn la hermosura éa ana herencia fatal para la 
esclava. Rabianla casado' con un jóten malató^ tan bello como 
iirslroidd. Este se llamaba 'Geor¿&, y etá esclavo en aha'pTánta- 
don inmedrata. • 

Este jóvetr/ aTqofFádo por su posesor áñn indiistri^I ák 
aqaellas i^ercanias, írabia hecbo* alarde en los trabajos de tanta 
habilidad é inteligencia, q^ por todoá sé le consideraba como el 
tAejor obrcffo de ta fábrica. Hábia inventado una nlSqnhia park 
rastrillar el cáñamo, qae afefndidó' et nacimiento y educaciba áél 
itttentor, denotaba un verdadero genio mecánico. 

George, íntéNgetite, bello mozo y amable á la ret, habrá: sa- 
IHdo cónqoistár et corazón de cuántos le tmlaban. 5in embaído, 
<90mo á1o^ ojos de la ley no tr&' ud ^hombre sibo utiá coia , 9tls 
fécomeffdaMes prendas yaclatt' bajó la lit^úbi de un amo estú|ií(fo 
•y vtilga^. Hábréndo óidó b^a^Tar est^ d^l faikibso InVénio , mottfd^ 
eábiKo phrá ii" á ^isfacer st^ curfóáifáíd. -£l fabrícante le reliciAS 
urikmtúttMe'pórH' posesiofir úh seritef/ame éscFtfr^, y 'tifaniM ({Me 
«I' mismo Oeorge- le ^dompafláse' á ver fá iSbrica.Ást \b hita él 
esclavo; pero riseréft^ y affimádo^, ba'ciéndóle una exacta eiélfeáf- 
«ten de Í«s máqufúiis; Stt' v1st^b<MÁrd'oporfttba , sti coütífteti^ ga- 
üártfoí, su i^atbealá'ét^ili^^ MÍA¿Vdlt Utt'ettei& éé kú áriK» ;q^úo 
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!>»• ¿por fl¥* íWíJ: vil <»adnvp i>#bw 4e\míp9rjrei¡ f)l jfíi.s^^vf^ibtM^ 

—Cuando así sea ¿no me pertenece es^ .JiofUibra ? . . 
^Gatoy ,dMpiie^4,(^g4ii^ n^ayí^ «iquíl^ por él*.. . 
rTr>£^ ioúlüt ii9 iM iiaUo ^u ^Lcasa4e t^i^ que aJavíJaroiíf 
jyrMaí«4ore«. 

eata fábrica es* ájH704)ó9Jto paua^,. ,. . 

—Es posible ; anni)jiei«^^9rfM?fijB^^^.ppfHiiP|ejaaitas h^.4e^ai»^ 
jkena4o pana no^iin sato epca^gp ¡k m gi4l?^ 

— Coando unp con^daraque ba iov/si^ta^o eito mk^í^iMU^.^r- 
i^lamó can nud modo uno 4^ los obr^er^^yi»; , . 
. ~ Va . y^j, ana ihá^o^m par^ abprf «rffl tr*l»i* ! ^.«^ JEa a^ » 

conoce la afición á la holganza... Ademas;, 4;iyi]¡^(iini|, d^ fisoa D^ 
,f;i^ie9 0b'arco#a^e^oa símpleiqiqíupa? . 

Oeprge i|^ó9^ xM^mo.peUrjfix^.al ojj; afnell^ feqt^iH)ía mu 

.íoiiilU toda.refiaVeACiia, Criizps^ de í^ríi^ps, .; &e j^^rdiaJaslábJA^ 
en silencio; pero un volcan ardía eos» ^et^p,, cujo Xufíjg^ devorar 
dormc^la^bfi j)tar.l4>da& au» veoas^ j^^lpil^njü^ , jqoa I93 ojos ¿nicen- 
didos, iba ya á dejar estallar ,^p jn^ígnaciop; aiíandP observiátt^ 
dolo^ fajburic^nie fr usic^dqle del briqBp )e dijp i^nnedia fm: 

«— Ceded « fGieoi:ge., Sfíguidle. albora « ya pri^wraréwo^ sacaras 
Je su podar* 

El Urano observó e^te aporAe-, y ccmprei^ió lo qn^ .significa-- 
ku £alo Jie a&rmó en su resolucjoüi 4e ba^er p^o 4e «u jniliiridad 
coptra sn yícMma. , . 

Arrebatado d^ allí el pobre esclava, fué epndenadpá los «as 
puosos y viles tr.abajoa. Al paso %ue rj^prioo^ 4oda qpeja , tg4a 
palabra 4^ inrabordíiiacioo , Us cenlellaa de sns.pjos y el frpnci-^ 
miealo 4e »n$ cej3s demostraban ¿t ujia rpaoena .e^ocMepte ||ue fl 
hamf^re 00 |Mifide .^era^ ^educido i ppa obsra ^(m^ 

Durante su estancia en la fábrica h^iliía oppocidp Gearge Am 
nnjer , y. habia coptraida nualrífi^omo con ell^. fiueno 4^ la con- 
fiaii;2a:del fabricante podia vjsijUrla cop tpda Jibertjid^ Su m^m 
habla merecido el consentimiento y apr^ba^ci^p d^ mistr? ss Sbfdbj;, 


qtiieo aJeóÉaf del ptaicer Terdaileniiiíettta fémeníoo de arralar m^ 
ca^mlaDto , Kabia sentido uita verdadera satiarácdoo en dar m 
etacantadcMra pirolejida i mi jiWen de ra eoBdlcion j bajo todok 
coticieptos digno de élll. Habían recibido la bendición nupcial en 
el giran salón de' místress Shelby , qtae con sns propias manos trazó 
una corona de azabar para las sienes de sn esclava «y cubrió sui 
hermosos cabellos con el yetó de novia. Nada faltó i estas bodas» 
BÍ los guantes blancos, ni los Vinos y manjares « ni l6s convida- 
dos para admirar la belleza de la recien casada j la indulgente li- 
beralidad de su se&orá. 

Durante dos afios vio Efiza con frecuencia a su marido, y sn 
dicha fué solo interrumpida por la pérdida de dos hijos , i quienes 
amaban sus padres con delirio. Eliza lloró por ellos con lan vivo 
dolor 9 que mistress Shelby , cuya solicitud maternal buscaba sin 
César dirigir al cielo aquella alilia ardiente, vióse obligada á' t'e- 
con-venirla , aunque'con su natural dulzura. 

Después del nacimiento de Hcíiry ^ habíase calmado su pesar. 
Nuevamente ligada á la vida por las gracias de aquel niñó« las 
heridas de su corazón fueron poco á poco cicatrizándose. Eliza fué 
dichosa basta él fatal instante en que el posesor-legal de su marido 
le arrebató de la fábrica. 

Fiel á su palabra el fabricante , visitó á mister Henry alquilas 
semanas después de^ acontecimiento, esperando hallarle toias ra- 
zonable y menos colérico. Valióse dé cuantos argumentos le sugi- 
rió su imaginación para persuadirle á qué permitiese á su esclavb 
volver á su antigua ocnpacion. 

—Es. inútil; no me rompáis la cabera — respondióle brutal- 
mente , — bien sé yo lo que debo hacer. 

-— Nó es mi intención enseñaros Vuestro deber, caballero; pe- 
ro me' lisonjeaba que si lo reflexionabais con calma, conoceríais 
que es ventajoso á vuestros intereses , cederme ese hombre con 
arreglo á las condiciones' que os propongo. 

—Os entiendo. ..*£! otro dia no se mé escaparon vuestros sig- 
nos de inteligencia ; pero no os saldréis con vuestro empeño. Es- 
tamos en un pais libre, caballero; ese hombre me pertenece: Ha- 
go de él lo que se me antoja ; y negocio concluido. 

De este modo se desvaneció la última esperanza de George. 
Delante de él no habia. nías que ñn porvenií* de trabajos degra- 
dantes, que de dia en dia hacían mas acerbos las incesantes veja-» 
•ciones de la estúpida tiranía. 

Un jurisconsulto filantrópico ha dicho: «El peor tb^to qü)b 

SE PÜEDB DAR Á ü!f UOMBRE ES AHORCARLE.» j NÓ I ¡ AuU 86 1e pué- 

-de* tratar mas cruelmente! . 
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^ss Sfitelby acababa ñe sálir ; Cuta , asomada al verana 
éafh (1) ; tequia con la miraila ' triste é\ ¿oclVe- de éú ama, éraando 
mía mano se dejó caer en sa espalda. VoIviCáé ton rapidez ', y una 
ndíanfe sonrisa embcílleció sq!^ labios S ^Ivosiioó sqs liermosos 

OJOS. 

—-¿Eres lá, Geórge?Me has asaltador pero en cambio soy 
üin dichosa' en voWer & vertél La sehora ha salido, ;f estoy li- 
bre... Ven á tni coarto. ' 

Diciendo esto le copdujo á un reducida aposento que tenia co- 
flanovcacioD con el verandah.Allí solia hacer sus labores á corta 
distancia de la habitación de su señora. 

— ;<yoé felif soyl Pero... ¡Dios mió I... ¡tú no te sonríes!..., 
¡no acaricias á tu hijo!... ¡Mírale....^ qué hermoso es! [Eiiiifio 
miraba tiriiidaraeñte á su padre estrechándose contra el seno de 
an «adrej ] Mírale !— Y apartó sus grandes bucles para acari- 
eiarle. 

— ¡Flugniera al cielo que nunca hubiese nacido! — repuso 
George con amargura. — ¡Ojalá tampoco hubiera nacido yo ja- 
mas! 

Aterrada Eiiza ; dejó caer su cabeza en el hombro de su ma- 
rido y se anegó en acerbas lágrimas. 

— ¡£iiza mia! ¡Qué cruel soy en hablarte de este modo! 
¡Pobre nina!... — añadió tiernamente. — ¿Por qué me has conoci- 
do? Sin mí podrías ser dichosa. 

•— ^Georgel ¡George! iQné lenguage es el luyo? ¿Qué 

korrores han sucedido? ¿Qué infoflunio nos amenaza? ¡ Hasta estos 
últimos dias hemos sido tan dichoso^!... 

— Si, ié henos sido, querida — Y colocando al niño en 

sos rodillas contempló largo tiempo sus grandes ojos negros y pa- 
só flps dedos enrtre los bucles de sos cabellos. — Es tu retrato , £li- 
za, y tú eres la miqer mas hermosa que lie conocido, la beldad 
fae enidulza iodos mis ensoe&os! Mbs ¡ay I ¿por qué nos hemos 
eoBéeldo? 

«—George ¿e» posUfle qneliábles de ese niodo? 

t4 €sltrtetibi«ria4|«wM«lstolMMatoliiUlftdoBesdelSur. 


— ¡S(, Elíia, todo es numna, míteria, miseria! Mi vida es 

amarga como la hiél. (Estoy condenado á un eterno dolor I 

2 Abarrido sin esp^r^iiza al¿oi4-*Mf y < contaminarle con mis 

infortunios es todo cnanto puedo bacer por tí!,.. ¿De qoé sirve 
fatigarse para aprender algo« y procurar ser útil? ¿De qué sirve 
la vida? ¿No es mil veces mejor la muerte? 

-—Mi querido George... eso no está bien... lo que dices no es 
verdad. Ya sé que bas sufrido mucbo cuando tu amo le sacó de la 
fábrica. Por cierto que tu ^mo es muy cruel; pero ten paciencia» 
telo suplico... Tal ve?.*. 

-— ¡ Paciencia!... — resclaroó George interrumpiendo á su m^7 
jer.-*¿ Crees que no la be tenido? Ni una sola palabra pronuncié, 
cuando sin motivo alguno. vino á separarme de un sitio dondjs to- 
dos me daban testimonios de afecto. Le be dado Gelmenle cuenta 
de mis ganancias , y todos ponderaban mi buen modo de tra- 


— Ese hombre es muy cruel; pero desgraciadamente es tu 
amo. 

— ^¡Mí amo !... ¿Y qué derechos tiene para ser mi amo? Esta 
es la pregunta que incesantemente me hago á mí mismo. ¿Qué 
superioridad es la suy^? ¿No soy hombre como él? ¿No valgo mil 
veces mas que él? ¿No entiendo los negocios mejor que él? ¿No 
los administro mejor? ¿No escribo y leo mejor que él? Y nada de 
cuanto sé debo agradecérselo. Yo solo me lo he aprendido , sin 
su protección , á pesar suyo ; y sin embargo ¿ coa qué derecho m^ 
emplea como á una bestia de carga? ¿Con qué derecho me separa 
de una ocupación para la cual soy mas á propósito que él, y me 
destina á los trabajos propios de un caballo?... Pretende humillar- 
me, según dice, y con este objeto me impone las penalidades mas 
duras y degradantes. 

— George, me horrorizas; jamas me has hablado de ese rao- 
do. Temo que te dejes llevar de alguna idea terrible. Comprendo 
tus pesares; pero sé prudente, amigo mió... te lo suplico por mi 
amor, por el amor de nuestro hijo. 

—*- Prudente, si lo he sido hasta ahora; pero mi situación 

es cada dia peor. Aprovecha cuantas ocasiones se le presentan 
para insultarme y humillarme. Yo no he tenido nunca mas afaa 
que activar mi trabajo y desempeñarle bien , para tener algunos 
momentos libres y poder dedicfrlos á la lectura y al estudio. Pero 
cuanto mayores mi actividad, mas aumenta mi fatiga con las 
nuevas cargas que ppue sobre mis lasUmados hombros. Obedezco 
y trabajo sin replicar, y él dice que estoy poseído del diablo y que 
quiere hacerle salir de mi ciierpo^; perq».,4. ya es hora de.que.se 
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anee Mtf cbiAado , pbfqtíé ^ dhbto Múrk} uno de estos dias de 
una manera que no le ha de gustar; ó tne equivdeo mocho. 

— ¡Dios mió!' jfNos mío I ¿Qué será de noiotros?— gritd do- 
lorosamente Eiíza. 

— * Ayer , sin ir mas lejos , ea^gaba yo mi carro de piedras , y 
so hijo esialm aHf ajilando su látigo jaoto á las orejas del caballo, 
que como es natural se espantaba y quería huir; Le rogué que no 
hiciera aquello, se lo supliqué de la manera mas corles y bumil- 
dé; pero él conlinud. Renoré mi sdíplica, y me azotó con el mis- 
mo látigo basta que contuve su mano. EntoAces empezó á gritar; 
le solté, y se fué llorando á contar ású padre que yo le babia pe* 
gado. Llega su padre furioso , y esclamando « yo te baré \er quién 
es tu amofo mandó que me amarrasen á un árbol, y excitó á su 
brjo á que ite azotaraf basta que se'c;fnsase. Así lo hizo; pero 
vendrá día en que se acordarán ambos de su crueldad. 

La frente del joven esclavo se ennegreció, y sus ojos brillaron 
con tanto'fniego' que hicieron temblar á su mujer. 

—¿Con qué derecho se erige ese hombre' en mi amo? — gri- 
taba como un loco. — Ya es preciso que yo lo sepa. 

— ¥o' lie creido siempre— dijo tristemente Elizn , que debo 
obedecer á mis amos, y que no haciéndolo asi, dejaría de ser 
cHstiana. 

-^En tí se comprende bien , son tus amos porque te quieren 

como á una^ hija, te ban criado, Vestido, acariciado te han 

dado una eduóacinn...' ¡ Oh ! sí , han adquirido derechos sobre ti. 
Pero á mi se me insulta sin cesar 4 se me azota cruelmente... ¿Qué 
debo yo á mi verdugo? Si me compró, le he pagado suiiciente- 
mente con mi trabajo, y mil veces mas de lo que dio por mí. No 
quiero vivir mas asi... ¡ No ! ¡ no lo quiero ! — gritó en tono ame- 
nazador y enérjfco. 

Eliza permanecía silenciosa y trémula. Jamas había visto á su 
marido en semejante disposición. La natural dulzura de la esposa 
parecía doblarle cómo el junco al soplo de aquella cólera vio- 
ieqta. 

-^¿Te acirerdas del perrito que me diste? ¡Pobre Garlo! 
Desde que me separaron de la fábriea no tenía mas consuelo que 
sus oaríma: Me seguía á todas partes dorante el dia , y por la no- 
che dormia á' mi lado. Mirábame y me lamia , como si quisiera 
mitigar mi^ penas , como si* comprendiese todas mis sensaciones. 
Pues bien , le daba un día á éomer onos^ huesos que encontré á la 
puerta de la cocina , cuando la casualidad quiso que pasara el 
ahio. Inmediatamente gritó que mantenía mi perro á su costa , y 
que si cada negro había de maoteaer ano , no bastapa su fortuna 


dra al cu«Uü j «cmpiU al estaa^M. 

— Pero túittfi to himsto, Geonge ,. ¿no api verdal? . 

—Yo DO, pero lo hizo él. Él y sii hijo laoiaiKm al agaael 
pobre perfilo qoe oie 4iato , y le oMtaroii á. pebradas. Carla mira- 
ba tristemente há«¡a doade yo estaba < cotti» pi4i¿adofl«i m^mUh.^w 

~*¿Y qaé bicisAe?! 

-^lHo pade dársaia«» estaba 79 jMMvradoi na árb<d por se^ 
gunda vea.*. Se me acebaba 4a aaotar p<MX|iie no había qaeridf» 
ahogar á mt perro* [No knporla.I el amo sabrá i|oe no soy da k» 
qM se doblan 4 los golpes del reveiH|Uíe«.^ Llegará mi hora... si 
■o se guarda mucho. 

— ¿Cuáles son tus proyectes? George, solo te suplico quei» 
cometas aingan orimeo» Tea confiauaa ea Diosv.* él te salvará sr 
eres hombre de bieu. 

—•Yo DO soy eristiaBO eoaio tú, EKza; mi coracoa está Heno 
de amargura ; do puedo confiar eo tu Dios. ¿Por qué permite que 
estas cosas sucedan ? 

— George, tengamos fé... Mí aoM dice que cuauda todo paro^ 
ceseroos cootrario, debemos estar seguros, que Dios lo .conduce 
todo para nuestro bien. 

— Eso lo dicen fácilmente los que , sin nada que hacer , pasan, 
ei dia en el sofá ó se pasean en coohe ; pero puesta en mi logar 
no hablaría tu ama de ese modo. Mi deseo de hacer bien es ar-» 
diente; pero á pesar de este deseo se me rebela el eorazon. Ha 
puedo ya vivir sumiso á mi verdugo. Tu raisasa te iasubordina** 
rías... sentirias lo que yo siento»., si lo supieras todo... no sabea 
aun nada. 

—•i Dios uviol ¿Qué sucede? 

— Voy á decírtelo. Hace algún tiempo que dijo el amo que 
había sido una locura darme su coiiaemimieato para casarme con* 
tigo. Que aborrecía á loa Shelby y á todos sas partidarios y porque 
son orgullosos y se creen superiores á él. Que tu me haa híscho é 
mí también orgulloso. Que no me permitirá volver á verte, y qaa 
quiere que tome á Mina por mn}er, y me; estabkaea eon ella en 
una chova so pena á% venderme para el Sur (1) . 

— ¡Es posible! ¿No hemos, sido casados por «ar ministro del 
altar como los biancoa?«^repufo caadidameate Eliaa» 

— ¿Ignoras qae an esclavo ao se poede casaff I No« poiNfae 
ni oguua ley garanliia< m caaaaMentoi. Basta, el capricho de wá 

(1 } Vender ptra el Sar et 1» mí|ft torrible «ineaMa que puede hactrie á en amS 
éeKentuky. Cuanto mas flc aranu ttácls ef'ter, té escfatltttd es mas peiroas y n 
aieafMSdlficIL 


siera no haberte visto nunca... no haber M»Mbl.''(^o^b«bíanii n»^ 
Kcb eilar nMa paca miiolafs y fm» etU' iooeaote orialBiui?^ ¿Qué 
porveMT W agsavdb? . • i . ; 

— ^ Nsuealni ano» a» taa bcwa» ! ... • 

— Pero puede morir «^ y Diost sábela qn»éo»veDderáQ mí» vito* 
Tan bello, tan gracioso, tan alegre y amable... ¡Ay, Eliza! ca- 
da una de las gracias de tu hij^ será una espada que te atravesará 
el corazón. Vale demasiado dinero para que puedas ccmservarle. ' 

Estas palabras hirieron á Eliza en el corazón. La imagen del 
traGcante de la mañana aparéese ie naewo en su fantasía. La po- 
bre madre palideció y sintió que la respiración le faltaba. Herida 
p^r I» repentín» recelo bvseé'ee» k azoradla vista i as Iñfov que 
eaosad» de una conversacioa tan grave, habíase atraen y eabt^ 
gaba em trkuafo por lo larg^ del verandah , aaonlaéo e* el boatos 
de mister Sbelby. Eitza iba á eevelar sus. temores á su marido , y 
ae eoatuvo». 

*— Nd , no , — penad. -* ¡ Pobre amigo ! Sua desgractaa son jm 
éeaasiado acerbas... Ademas, mis sospecha» sm infiiildaéa», pnea 
ti ana m> wm engaña nnoea^ 

— Etiaa — dijo m marido eaaéaaaaa siníeslro-^i valor ! ToA» 
W s a b es ya», bija mta ^é IMoal Voy á partir. 

— l,Á partir I iGeei^I ¡ A partírL¿AdéDde vaa? 

—Al Canadá «<— raspeadlo George oon con lanza— * y desde 
aVt aa reaoalaré. Es la sola esperanza que noa^ queda. Tu ama ea 
boeao y me devolverá á mi mtmjer y á mi bija. ; Dioa nos proteja I 

— -¿ Y si te prenden ? Esto seria horrorosa. 

— No me preaderán. ... aalea sabré aiorir* 

-*-¿Ta Bkalariaa? 

*— No ; pero me niatariao> eHoa. 

— ¡Georgel por mi aaaor sé prudente..... no emprendas una 
mala accieiv. Na Ueves nnoca tu mano oonlra ti..... nt contra na- 
die. Estás desesperado^ lo veo..... Han agolada la boodaé^ ta 
tafrinriealo ; pera guárdale mucho. Ya foe es^ resneHo á haitv 
luíalo con prodeacia y mega á EMaa qae la aya4e. 

—Voy á deohrle mi plan para tranquilbMrle. El amo mar ha 
aaviado á llevar una e^rlab.... La ocaaían es fa^vonaUe para pa«* 
oerme de acuerdo con mta bMaos aaaigoa...... Sis. buenos a roigaa 

fpa me. fatorcaevéa ])eRároide<adgaaos diaa aa me bascará en 

vaao, Biaega* á I>ím par mív fitüa^i.^. enes erisliaaa y la escun» 

r-^hiépMk taiibieÉv€íaoiga<aóBfia en éL<y te gafirdará df 
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- i '«^|A DiosV^rej^itid George atienilo lái umomée WüufeH^ 
YftDdíy eiii^üs. ojos las mkadás; 

. '.HidiOitiii solemae y largo silencio tfie fué interrompido por 
palabras tternisimas , lágrimas y sollozos. Stfararotise por fin« 
con todo el dolor de dos enamoradas: eny a esperaaia de volverse á 
ver es tas frágil como la lela ^e una araBa: 


] I 


CAPITULO IV. 


LA CHOKA DS TOM. 


* « 


• La oli'oBa de^Tora era una redaeida habitación construida de 
eslaéas y de raáias- en ia inmediata vecindad de la casa , que as{ 
se Ikinla por escelenoia en el 'lengüag^ de los negros la habitación 
diel afno. Esta choza daba pasbá nn jardinito, donde todos los 
veranos , merced al inteligente cuidado que de él se tenia , pros- 
peraban las fresas, las sangüesas y otros nim^hofe frutos y^brrenas 
legumbres.' Un grande hignonia escarlata y ün rosal de mil flores 
entrelazábanse en la fachada cubriendo con su frondosidad los 
groseros materiales. Vistosas flores, como el lirio, la reina Mar- 
garita , y la pelronia , ostentaban én derredor sus magnificencias 
bajo la vigilancia do Ghloe, de quien eran el orgullo y la alegría. 
Entremos en la chpza. Hulbiéndose terminado la cocida en la 
casa i Chloe, directora de sn' confección en calidad de cocinera en 
j^fü', ha dejado á sus inferiores el cuidado de limpiar k)S platos y 
arreglar la cena de su buen hombre. Ella vigila con inteligencia 
magistral los fritos de la sartén , ella levanta oportunamente la ta- 
padora de un puchero para evitar el espumoso derrame que pro- 
duce el hervor, y permite eichalar agradables perfumea que no de- 
jan la menor duda de que se esláalli sazonando alguna cosa buena. 

■ El rostro negro y redondo de Chloe brilla de ta) modo que es- 
fá uno tentado de creer que se lo pulimenta por el mismo pro'^ 
cedidaienió que sus cacerolas. Su voluminoso busto ostenta un 
turbante abigarrado, que se armoniza con la satisfacción ({úé 
rebpiran sus facciones y ciertos destellos de amor propio , muy 
naturales en la mas Jiáktl cocinera de aquellos contornos , donde 
eomo tal dísfrtta de envidialile celebridad, 
f * Chloe era coeiaera hasta \o inas recóndito de su alma , hastb 
la naédfila'de sus huesos. No habia en el corral gallo, pollo, gá^ 
luna, ganso n¡ pavo que no la mirase con el Aia^m^uado l^es-^ 
pbto. Al presentarse anie ellos «• se armabaa m f^^Rca rési|na- 
cion ; DO parecía sino que se entregaran á las tristes meditttüiowes 




¿mm éltkwi kora. Lt dtftKU g#b qoe iegoHaki , dei|ílQfflálHll 
wnkvLij reltMUitNi ó iesMérlifíiba <para i^^iMar áMitletífiBiés; 11«ii¿^ 
IftA de tarror á toda la sockdad tolátH. Sdt pastolá» « vtfriádo^ ' éH 
dcflMsta para qna podanaóa detallar ra nooiMckttira , '^alh Mtbíi^ 
mes misterios á los ojos de los artistas menos bibilei. film preciso 
veria » riéndose basta la dislocacioo de la» ternillas , cuaiidé en nn 
acceso de honrada alegria y de jovial orgullo empezaba á contar 
los estériles esfoersos de cuantos envidiosos pretendían llegar á la 
altnra de su privilegiada inteligeocia. 

La llegada de visitadores , la preparación de comidas y cenas 
en forma , despertaban todas las potencias de su alma » y nada le 
agradaba tanto como ver amontonados en el verandah loa cofres 
de los viajeros: qne le hacian concebir esperanzas de lucir sus 
talentos y alcanzar nuevos trianfos. . 

En e^te momento está Chloe entregada á sus graves ocupacio- 
nes. No la interrumpamos ; dejémosla haciendo honor al. arte cu- 
linario, y visitemos el resto de la choza. 

Vése en un rincón una cama cubierta por una colcha blanca 
como la nieve. Un pedazo de tapiz bastante grande se estiendé 
junto á ella. Esta parte de la choza representa la sala , y se le 
trata con señalada predilección. Es recinto vedado á las incursio- 
nes de la gentecilla t y cuando Chloe se posesiona de él, cree de- 
cididamente haber conquistado un' puesto en las altas regiones dé 
la sociedad. Otra cama de mas humilde apariencia decoi'a otro 
rincón. Brillantes cuadros de la Santa Escritura adornan la par- 
te superior de la chimenea , así como un retrato del génefál 
Washington dibujado é iluminado de tal guisa, que ciertamente 
hubiera asombrado al mismo héroe , si por fortuna le hubiera vis« 
to alguna vez. 

£q un banco rústico , dos muchachos de rostro circular y ál 
parecer bruñido, de ojos brillantes y blanca dentadura que con- 
trasta con su color, de cabello crespo, negro y tupido, vigilan 
los primeros pasos de su tierna hermanita; Esta , como todos los 
niños imaginables que empiezan su carrera, ensaya un paso , va-' 
cila y cae; sus hermanos celebran cada nueva tentativa con aela^- 
maciones, y cada caida consiguiente, es. una gracia encantadora 
que les llena de alegría. 

En una mesa vetusta y algo coja , cubierta con su mantel y 
colocada junto á la lumbre, había tazas y platos preparados para 
la cena. En uno de los cantos de esta mesa escribía Tom , el héroe 
de nuestra historia y qdS*1;eJiiémos el honor de presentar á nues- 
tros lecjtore^.'^r'^ .1 . ■ • ' i ''f 

3kyn<e& up hombredk estatdra a^u^tajada i robusto y de aUd 


I, . ,üe0m áich0«.qtiet«$lá eM^ibíWo ; ^^ ftfedo « se Aé vé en «ié« 

hermoso joven de tr^^ce aSuM «vigMa á «h i4ii04pi4o >iioii l#da ia 

. ^ JVív . . iQQ bada bsia Lada» baen Xum , mi hécaa «at&ladoi ... . 
««•(gcito «PQ Mivei&a éd\ jÓKr<n 4ÍMaiiie, vieadk» fM el «gnme aiiumiov 
coo to4^' la «seciad^ de un Utotaio cala dk-igieaAa al revestí rabo 
de una (/. ¿No veis que de ese uiiidio Teaulteffá «na q ? 

— Y^^ yaf — 4tce Tooi^ eonteñplaiMio ow 4^dmr«ci0ii las 
9tt y I^^ 91? ^ue maese'Georgfe oiultíplica con oaaoo rápida y ejer^ 
citada ; y colocando este ofievAfioenle €Í üpiz eoire^^l^s iiiesperios 
^edo^, de,i«li .diacÁpiftl4> , íeoipteza Tam «olea vez su grave tarea 
'^on toda la paciencia de u«.eaciOiÍAr obedÍ€ittie. 

—¿ Qtfién cDoao n^os « amí^a? Todes los JpIaBcos lae esmeran 
para eosenajTOS oosaEt-^eaolasma Chloe # «qne en ademan fie »echar 
en *la sartén la aüanleca 4|iie 4iane<ea ana oucbara, se iXNiliene para 
contemplar ood orgullo, á bu jóvee amo« 

— TiaChloe — 4ioe Cvean^— ««el kambre empieza á horasi- 
guearme atroxbiente «ee el eakéfvage. ¿Caáitdo vie&e aquella ter- 
ta^^ue i^eo en la lumbre 7 

-— Muy pronto « maese ixeorge— «respondió €h1oe , deapues de 
dar . lina <;M^4lda ioieligenAe á suobra.^-^SeráesquiskB.,. tiene ton 
^olor que abre el apetito... Dejadme , dejadme hacer. ¿Pues oo se 
i^mpen^el otiro dia .nuestra .buena ama , en ^«e Sally iilciese «na? 
Solojpara apreeder, decía. jBabl quitaos de ahi, seoora^ le dije 
yo « qoe causa ^endaderameate láfilima ver ikslignrar de <ese naodo 
las mejoves ^oo^as del miuido ; y en efecto la tal Sally híao una 
torta iuBcbada y iui^ca ea £gara ie zámpate. Qukaos, fottaos de 
ahí... 

Y IWoa de^defifM'eeiQ por )a ignorancia de Sally levanté Chloe 
una cobertera y dejó ver su torta, capaz de hoarar al laas dies- 
tro pastero de capitaL Uaa vez tranquila sobre esta iai^jMÍÍBte 
punto que lanto interesaba á au honra , €bloe 6é dedacé aetiva- 
laenle á los preparativos de la cena • 

VanM)s.« i^atar y Vosea • apiurtaas da aqaá^ oagniloa./. kafaao« 
ua poco hacia atrás. Mi querida Polly , la madreáta darii ^proaiii ' 
vm ^osa oMf JNi?i)a A ja J^íiítaé Ákae^ mame ^fiéorfi r ai fatlá* 
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seis esos Itbrajot de la mesa. . . Sentaos al lado de mí vejete; os 
serviré mifs salchichas... 

—Quieren que cene en casa«-dice George;«-pero yo prefie* 
ro cenar aqn(. 

^-Y hacéis perfectamente, querido mió, «—dice Chloe sirvién- 
dole las salchichas humeantes. -«•Ya- sabéis qae la lia Chloe os 
gnarda siempre lo mejor. 

Y esto diciendo le dirigió una mirada con pretensiones de jo- 
cosa coquetería. 

—La torta, la torta,— eselamó George después de habei^ des- 
pachado las salchichas; y blandió un cuchillo con honores de ci- 
mitarra. 
.1 —¡Misericordia, maese George!— gritó Chloo asustada con- 

teniéndole el brazo. — ¿Vais á cortarla con ese enorme y roin cu- 
chillo? ¿Hundirle, abismarle en una cosa tan delicada? Aqní tengo 
yo un antiguo cuchillo bien afilado y á propósito para estas ope<- 
raciones. Dejarme hacer... asi... ¿no veis?... queda partida la 
torta sin aplastarse... A ver si es posible presentar olra mas es-^ 
quisita. 

-*Sin embargo^ Tom Lincoln pretende que su Jenny es mejor 
cocinera que vos; — dijo George saboreando la torta. 

— ¡ Bah ! ¿qué sabe ese Lincoln? — repuso Chloe con la espre- 

sion del desprecio. — Los Lincoln valen muy poco esto es, en 

comparación de nuestra sociedad. Verdad es que son personas 
respetables si queréis , entre la gente ordinaria ; pero para hacer 
algo en debida forma, ni siquiera saben donde tienen la maoo de? 
recba. Y sí no poned á mister Lincoln al lado de mister Shelby... 
¿Hay comparación entre los dos? ¡Y mistress Lincoln! ¿Cuándo 
es capaz de presentarse en un salón... así... con toda esta majes- 
tad... como lo hace mistress Shelby? ¡Bah I ¡bah I no me habléis 
mas de esa gente. 

Y sacudió la cabeza como inteligente en materias de corte- 
sanía. 

—Pues á vos misma os he oido decir que Jenny es buena co- 
cinera . 

— ¿De veras, he dicho eso? Puede ser, no niego que Jennj 
podrá hacer un buen ordinario, escelentes galletas, bollos pasa- 
bles; pero su pasta hojaldrada no tiene celebridad Creedme, 

señor, la pasta hojaldrada de Jenny no tiene celebridad Y en 

estas cosas es donde se ve la inteligencia^.... en las cosas finas. 
¿Qué sabe hacer Jenny? ¿Pasteles? Claro es que los hace ; pero 
observaS su corteza y luego la masa tan blanducha que se es- 
parce por la lengua... pasteles hinchados como globos... Cuando 


cuaron á tnin MiH'y , asistí & las Mías «r y vi lo (fot ?«1m Im paft^ 
teles de Jenny. Y es amiga mia, bieo lo sabeb; pere á pesar 4^ 
la franqueza q«e rekunetttre las 4os, i»e guardé modio de hablar 
mal de sus pasteles ; con todo , no hubiera dormido en oaa aMUir* 
aa« hubíert yo enviado «1 horno; seasej^Atos paalekft* 

^-Supongo que Jeany creería qae esiabaa muy b¡«a hechos. 

— ¡ Vaya si lo creia I Los enseñaba con uaa candidez ¿ Y 

no es esto una prueba de que ni siqíwera conoce lo poco que vale? 
Cuando os digo que esa familia no puede compararse con nueatra, 
sociedad... Por consiguiente no pueden exigirse grandes cosas de 
J^Miy. ; Ah 1 maese George, no conocéis la milali de los privUe^, 
gios de vuestra familia y de vuestra educación. 

Aqui exhaló Cbloe an suspiro y paseó «na ojeada por el cielo 
como destellóle profunda emoción. 

—Os aseguro, tiaChloe, — repuso George — que conozco ¿ 
las mil maravillas mis privilegios dp paateles y de puddings. Pre- 
guntádselo á Tom Lincoln, á quien suelo llenarte de ellQs las 
orejas. 

Al oir esto Ghloe , dejóse caer en su silla , riendo hasta que las 
lágrimas rodaron por sus megillas de ébano , sin interrumpir sus 
accesos de hilaridad mas que para darle codazos , como querién- 
dole manifestar que la baria morir de risa, lo que seria fácil que 
aconteciera algún dia. Tan fatales vaticinios debieran casi hacer 
creer á George que era un mocito demasiado chistoso^ y que 
por amor al prójimo debía mostrarse en lo sucesivo menos viva- 
racho. 

— ¿Con que al pobre Tom le habéis llenado las orejas de 
pudding? ¡ Válgame Dios , en lo que se entretienen los jóvenes del 
dia! ¿Con que le habéis rellenado como si fuera una pava? ¿Quién 
no ha de reirse al oir semejantes cosas? 

— Solo quisiera que probaseis los pasteles de la tia Chloe, le 
dije , veríais lo que es bueno. 

— ¡ Pobre Tom ! — repuso la vieja , cuyo buen corazón compa- 
decía la miserable condición de este desgraciado joven. —¿Por 
qué no le convidáis á comer uno de estos dias? Es cosa que os ha-* 
ría mucho honor ; pues ya sabéis , maese George , que no debéis 
creeros superior á nadie , con motivo de vuestros privilegios. £s 
preciso que nunca olvidéis que os vienen de allá arriba — añadió 
en tono solemne. 

—Eso es , convidaré á Tom un dia de la próxima semana , y 
espero que os luciréis, tia Chloe ; hemos de obsequiarle de una ma- 
nera estrepitosa, hacerle coittw- hasta rebentar , d alo mtaos que 
eálé enfermo quince 4ias del atraoon^ 


— Ya se vé qoe s(-^4qoCfaloe«0BlutMMiad««^IXejaifM liaetr, 
yaceréis... | Cielos i [Cuando me acuerdo de-a^onaa de nuestras 

comUlas! ¿Os acordáis 4le aqvel gran (>astel que hice para 

aipielta ^mida que dimas en obseq«io de| general Knox? Por 
cierto qne ni ama y yo estnvknos á pmlo de reiír á causa de la 
corteza. Yo no sé en qué piensan esas baenas seboras algonas ve- 
ces ; pero precisamente eoando «na se vé apurada coa el peso de 
ra responsabilidad , cuando mas está una abisBMida en el eoinpro*- 
«liso de sus graves tareas, soelen venr á revolotear en tomo» 
mezclarse en lo que no les va ni les viene, aconsejar sobre lo q«e 
vo entienden ni una jola y echarlo todo i perder. El dia en cues- 
tión , por ejemplo , qneri a mí señora qoe biciera esto , aquello * lo 
de mas allá; pero yo le dige: señora, mirad vuestras hermosas y 
blancas manos , y esos lindos dedos qae con el brillo de las sortijas 
parecen lirios cnaodo el roclo los baña , y Inego ved mis negras 
manos á masera de patas de ^vo, y decidid vos misma cuáles son 
mas á propósito para las labores de salón y cuáles para empuñar 
la sartén. Si señor , maese George , tave la osadía de decirle todo 
esto. 

— ¿Y qué respondió mamá? 

— ¿Qué respondió? Minóme coe aquellos grandes y hermosos 
ojod que tiene , y sonriéndose graciosamente , dijo : sin duda te- 
neis razón , lia Chloe , y se marchó de la cocina. Otra me hubiera 
hecbo azotar por mí impertinencia... que queréis... no puedo to- 
lerar sefioY^s en la cocina. 

— Lo cierto es qtie la comida fué esceleate; me acuerdo que 
todos hablaban de ella. 

— Mucho qae sí ; y yo que estaba escndiándolo todo detras 
de la puerta del comedor , oí qae el general pidió tres veces del 
mismo pastel. «Tenéis una famosa cocinera, señora Sheiby » dijo. 
Yo no cabía en el pellejo de gozo y .de orgullo. ¡ Oh 1 es que el 
general lo entiende — continuó Chloe ergoiendo la cabeza. — Es 
un hombre de talento el general... pertenece á una de las prime- 
ras {smílias de Virginia... ¡Oh! lo entiende tanto como yo misma 
el general. 

Escachando el discurso de Chioe , George llegó á ese punto 
en que le es á uno imposible, aun cuando sea nn muchacho de 
su edad , probar un bocado mas. Entonces tuvo ocasión de ver 
al otro estremo del reducido aposento dos pares de ojos que bri- 
llaban como euatro centellas clavados en él con b avidez de la 
envidia. 

— ^Holal Peter, Moses, — les gritó enviándoles los restos de 
su espléndida ceap^-H^iBalis/lambiai necesidad ^ algo ¿ao es 
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eso ? Tia Chloe repartidles estas frioleras , j haoedFes freír algu- 
nas salchichas nias« 

George y Tom se sentaron jonlo á la lumbre , en tanto que 
Chloe , después de haber arreglado un segundo plato de salchi* 
chas se puso i cenar teniendo en sus rodillas á su niña á quien 
daba de comer de su mismo plato. 

£n cuanto á los dos muchachos prefirieron devoraf su ración 
reYolcándose por el suelo y haciéndose reciprocamente cosquillas; 
y para variar su diversión , pellizcaban de vez en cuando los de- 
dos de los pies de su faermanita. 

—-¿Queréis dejarnos en paz? — decia la madre dando al acaso 
un puntapié por debajo de la mesa cuando el tumulto se hacia de- 
masiado intolerable. 

—¿Con que no habéis de tener nunca juicio cuando viene el 
blanco á vernos? Cuidado con lo que hacéis, que si me enfado me 
las habéis de pagar todas juntas así que se marche maese George. 

Esta amenaza debió infundir poco respeto á los traviesos mu- 
chachos, pues en vez de apaciguarse doblaron los gritos de gozo. 

— ¿Puede haber en el mundo criaturas mas vivarachas? — di- 
jo Chloe con secreta satisfacion. Después sacó de un rincón una 
vieja servilleta, lavó con ella la cara de su negrita frotándola 
hasta- sacarle brillo, y dejó á la pobre nina en las rodillas de 
Tom , para poder recoger y guardar los restos de la cena. 

— ¿No es verdad qne es muy graciosa? — decia Tom, mien- 
tras la criatura se deleitaba en pellizcarle y tirarle de la nariz ; y 
colocándola en uno de sus anchos hombros , levantóse y empezó 
á bailar y dar saltos al compás de los alaridos de los dos chicos, 
hasta que el cansancio calmó un poco aquel bullicio. 

— Basta, basta — esclamó Chloe» y sacando de un tirón una 
gran caja ordinaria que habia debajo de la cama , y hacia las ve- 
ces de cuna ó lecho para toda su genitura, les mandó meterse en 
ella, y añadió : —Nosotros vamos ahora á tener reunión (mee^ 
tingj. ( 1 ) 

—No, madre, no ; dejadnos estar en la reunión... | es tan bo- 
nita una reunión 1... ¡nos gusta tanto I 

— I Ea ! tia Chloe , volved á su sitio la cuna , y dejadles es- 
tar—dijo George dando un puntapié decisivo á la caja. 

Salvadas así las apariencias , Chloe volvió á colocar en su si- 
lio la cama de su prole. 

—¿Quién sabe— dijo— si esto les será provechoso? 
Inmediatamente se ocuparon todos en los arreglos convenien- 

(1) Heeting, rennion reUglosa. Doquiera (pie seles permite, saelen renAirst 
tos eseUvos pera oír letr, eaaur IúmaM) éiliorUcM reclprocanenu é reitr. 


tes para f ransformar la choza eo sala de ronaioiu 

^-No» fallan sillas ¿dónde hallarlas ahora?.... ebsfirvd 

Chloe. — Hace ya tanto tiempo que las reuniones se celebran en 
casa del tío Tom, que era de esperar no fallaría nada esta noche. 

— El lio Robín rompió la semana pasada dos pies á una silla 
á fuerza de cantar — dijo Moses. 

— Eso se remedia apoyándola en la pared— respondió Peter. 

-*-En tal caso será preciso que no se suba á ella el lio Bobin, 
porque hace tantas gesticulaciones cuando canta , que la otra no- 
che terminó por hallarse al otro estremo del cuarto. 

— Al contrario — repuso Peter — debemos procurar que se pon- 
^a en ella, y así que empiece á entonar aquello de Escuchadme 
PECADORES... ¡ patalrás!... rodará lindamente por el suelo. 

Y Peter, después de haber imitado la voz na^sal del pobre 
T¡ejo, hizo una voltereta para ilustrar la catástrofe prevista. 

— Guardad mas decencia, si es posible — dijo Chloe con gra- 
Tedad. — ¿No os avergonzáis de hacer tales cosas? 

Pero como George unió sus carcajadas á las del muchacho, 
añadiendo que hacia el payaso á las mil maravillas, la amonesta- 
ción maternal no produjo lodo el efecto que era de desear. 

Entretanto habíanse colocado en la choza dos toneles vacios 
y unas tablas á guisa de bancos , algunos cubos y cubetas boca 
abajo , que con otras dos sillas cojas completaron el improvisado 
ajuar. 

— Ahora — dijo Chloe — maese George que sabe leer con tan- 
ta perfección , lucirá aquí su habilidad ¿no es cierto? 

George consintió en ello con mucho gusto. Los jóvenes de su 
edad se hallan siempre dispuestos á hacer cuanto pueda darles im- 
portancia. 

Pronto se llenó le choza de una crecida sociedad de negros, 
en la cual el patriarca , que frisaba ya con los ochenta años de 
edad , se hallaba al lado de las jóvenes y mozos de quince. 

Abrióse la sesión sin ceremonia alguna por una mera é ino- 
<eñ\e palabrería. Ridiculizóse el pañuelo encarnado de la vieja 
tia Sally, hablóse del traje de muselina floreada que la señora que- 
ría regalar á Eliza , y se reíirió que misler Shelby iba á comprar un 
caballo , bajo cuya adquisición aumentaría el esplendor de la casa. 

Algunos de los concurrentes pertenecian á las familias de la 
vecindad ; y cada uno contó algo de su casa ó de la plantación á 
la cual pertenecía, y aquella especie de chismografía era acogida 
con atención y aplauso general , como en los círculos mas civili- 
zados. 

Satisfecho» los instintos de cQi;iosidad, dióse eamienzo al can- 
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lo. El soDÍdo nasal de los cantores no atenuaba el efecto de 
¿US voces naturalmente agradables , ni de sus salvajes melodías 
llenas de pasión. La letra que se cantaba procedia en parte délas 
colecciones que estaban en uso en las iglesias de las cercanías , y 
parte componíase de una poesía mas salvage j mística , propia de 
los campamentos religiosos. 

I Con cuánta enerjía , con qué unción cantaban el siguiente 
coro! 

En los campos del honfór 

Crece la gloriosa palma ! 

£1 que muere con valor , 

Eleva á la gloria el alma. 

También era de los inas notables este : 

Yo sigo de la gloría la inmaculada senda ! 
Ll(^ad , acompañadme á la amorosa ofrenda ! 

Seguid, seguid. 
Los ángeles me llaman en adorable coro ! .. . 
Ved la ciudad eterna!... Mirad la ciudad de oro!... 

Yenid, venid. 

Hubo otros bimnos llenos de las orillas del Jordán ; de los 
campos de Canaan y de la Nueva Jerusalen. La imaginación ardien- 
te del negro gusta de las espresiones vivas y pintorescas. Unos can- 
taban, otros reian y otros lloraban de placer óaplaudian. Quién 
estrechaba la mano de su vecino en testimonio de simpatía y de 
felicidad , quién abrazaba con entusiasmo á sus companeros ; no 
parecía sino que efectivamente hubiesen atravesado el Jordán. 

Varias exhortaciones y recitados dé esperiencias religiosas 
personales ajlernaban con los cánticos. Una venerable y canosa 
anciana, inútil por su edad para las fatigas, pero reverenciada 
como un oráculo , levantóse temblorosa, y apoyada en su bastón 
habló á sus compañeros de esta manera: 

— Hijos mios: he sentido una gran satisfacción en haberos 
visto y oido otra vez. No sé cuando partiré para la gloría; pero 
se acerca este instante , y le estoy aguardando como la que con el 
lio de su ropa en el hombro y el sombrero en la cabeza aguarda 
la diligencia que ha de conducirla á su patria. Algunas veces por 
la noche me parece oir el ruido de las ruedas , y miro si las veo. 
Procurad también vivir siempre preparados; pues yo os lo digo» 
hijos mios, — añadió dando un golpe en él suelo con la punta de su 
bastón— es maravillosamente hermosa nuestra patria , si, mara- 
villosamente hermosa. 

Y la buena vieja volvió á sentarse sofocada por la emoción» 
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iaoadttdAS las me^Uas de lágrimas, mieotras toda la asamblea 
eoloDÓ UD cántico que empieza de este modo : 

¡ Oh Canaaa ! ¡ Hermosa Canaan ! 

Terminado el himno , hediendo George á la súpUea general 
leyó los últimos capítulos del Apocalipsis (1) en medio de las si- 
guientes esclamaciones del auditorio : 

— I Es posible ! 

— Cuando piensa uno en eso... 

— ¡ Y lodo sucederá ! 

— ¡ Silencio 1 

— ¡ Escuchad I [ Escuchad ! 

George , mozo lleno de inteligencia , y muy instruido por su 
madre en las cosas de religión , viendo que era objeto del asombro 
general , anadia de vez en vez esplicaciones y comentarios á su 
modo con la mas grave formalidad. Los jóvenes le admiraban, 
los viejos le bendecían ; todos estaban de acuerdo en que no lo ba- 
ria mejor un ministro. ^ 

Los negros consideraban á Tom, como un oráculo en materias 
religiosas. Dotado de una organización en la que predominaba el 
sentido moral, mas instruido y desarrollado que en la mayor par- 
le de sus compañeros ; era el objeto de su veneración , y ejercía 
entre ellos una especie de apostolado. Sus exhortaciones llenas de 
sencille2; y de ternura , hubieran edificado á personas mas cultas 
que él mismo. Nada se aproximaba á la dulce simplicidad , al can- 
dor infantil de sus plegarias. Las palabras de la Santa Escritura 
iban tan naturalmente enlazadas con las suyas , que parecia que 
saliesen de su corazón , y como decia un negro anciano: «sus ple- 
garias suben derecho arriba.» 

Mientras esto acontecia en la Choza de Tom , otra escena de 
índole muy distinta ocurria en la casa del amo. 

Mister Shelby y el traficante de esclavos hallábanse otra vez 
en el comedor , junto á una mesa llena de papeles. Después de 
haber contado algunos billetes del banco, mister Shelby los en- 
tregó al traficante. — Están cabales — dijo este después de haber 
contado á su vez. — Ahora solo falta vuestra firma. 

Mister Shelby firmó precipitadamente los contratos de venta, 
como quien se apresura á terminar un negocio desagradable, y los 
entregó también á Haley , que sacando una mugrienta cartera de 
pergamino , la examinó detenidamente y la presentó á mister 

( 1} Estos eapimlos^ describen la Nueva lerasaUo , la ciudad de oro^ cuyas pael- 
las soB de diamantes , y las pareces de zafiros etc. 
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Shelby. Este ]a cogió con una impaciencia qne no sopo contener 
ni disimular. 

•F^Negocio concluido-^ esclamó con satisfacción el traficante 
de negros levantándose. 

— Sit conclnido— repitió mister Shelby maquinalmenle , que- 
dándose profundamente meditabundo, 

•^ A entrambos se nos puede dar el parabién. 

— Haley — dijo mister Shelby con interés — espero que no 
olvidareis vuestra promesa , vuestra pa(abra de honor de no ven* 
der á Tom sin informaros antes del comprador. 

-*-¡ Graciosa ocurrencia!... ¡Aconsejarme lo que vos no ha- 
béis sabido hacer ! . . . 

— ' Las circunstancias me han obligado á ello. 

— Las circunstancias pueden también obligarme á seguir vues- 
tro ejemplo; pero os repito que haré lo posible para colocarle 
bien. En cuanto á malos tratamientos nada tenéis que temer de 
mi parte. Sí por alguna cosa he de alcanzar el cielo es por no ha- 
ber sido jamas cruel contra nadie. 

Después de la esplicacion que Haley hizo algunas horas antes 
de sus principios humanitarios, la declaración de ahora no tran- 
quilizó mucho á mister Shelby ; pero como no podia esperar otro 
consuelo, dejó que el traGcanle se ausentara, y empezó á fumar 
solitariamente un cigarro. ^ 

CAPITULO V. 

en que se ve lo qce esperimenta una propiedad viviente 

Cambiando de posbsou. 


Mister Shelby y su esposa babiause ya retirado á su aposento. 
Tendido en uu cómodo sillón , mister Shelby recorria el contenido 
de algunas cartas recibidas por el correo de la tarde , en tanto que 
su mujer en pié delante de un espejo deshacia las complicadas 
trenzas y bucles con que habia compuesto cuidadosamente su to- 
cado la joven Eliza ; pues habiendo notado la señora la palidez y 
malestar de su criada , habíala dispensado de este servicio man- 
dándola acostar. Claro es que la ocupación presente debia recor- 
dar á mistress Shelby su conversación de la mañana con la joven 
cuarterona ; y volviéndose hacia su marido le preguntó con cierta 
negligencia : 


•-^ Ador» ifui fñt^mwiréÁ , Arñmi , t<|«iéft Hme vdlfM^ fer^-» 
sonage ipA'iiie i^iMs trflUb%oj á «ooicr ? 

«*^S6 ttiiiía Nttlejr— ^rMfMwéió BMHiy mo aportapr la iihH de 
sos cartas por no saber cómo disimular su lorbaifioBv ' > 

-^{Halej! ^Y ipié li«M ai€r |ombre?'¿Qtté' iMgMÍog {meden 
ti'aef le' á* c^k eáaa^< 

— Tuve relaciones con él en mi último viaje á NatelMt. i 

^fi^ M^ #e lia pr^iaMitfoUqvl ecMi tanta IMaii<|üeu, síq 
cumplimiento alguno , y nada menos q«e i pedir do comer... «. 

•~ Le he convidado yo... tensamos que arreglar eierlaseuen* 

— f^Será alf«a-1rafieaNt#^ esdavos — dij<a nUtress Shelbj no- 
tando la tarfcaeíon de sa raari<k>. ' . < 

'-~¿ Quién os ba dicho eso?— -preguntó el marido aband^aiuiB* 
do su lectura. 

--* Nadie.'. •«. dnícamente Eliza hsí Tenido á encoiiiranme este 
medio dia muy azorada. Pretendía hacerme creer que estabais ea 
eooversacioi» éon un fraficaole deeechtvos y que trataba de com- 
praros so bfjo« j Mirad que neeedadl 

—¿De Teras?— ^re^üee mieter SheTby aparentando leer con 
■Roeha atencioii ; sia reparar en que tenia la carta al revea. *-^ Al 
cabo tendré que dec(raeio-^ja para sí. -^ Vale mas salir proato 
de este apuro qtjé me «Aortilcá. 

— He rsgafiado fuertemente á BHm ; * be dicbo que era una lo- 
ct— «eontinad mistress Sbelby pas<fndo el batidor por sus cabe- 
llos —y la he asegurado que vos ao tentáis trato alguno con se- 
mejante canalla , parque sé bien que no habéis sonado jainas eii 
Tender á ninguno da anearos negros » y mucho medios al nifio en 
cuestión. 

— Así es la verdad, Emily ; siempre hepeüsado: y- eenrtidó ci>^ 
mo.ye» en semejantes asMtos; pero mis negocios están en tan 
mal estado , que me ban forrado á obrar contra mis pridcipios* 

— I Qué decíst 

««•^^ne me veo obligado á -ven^r afganos de mis negros. 

-^ Pello á ese nifto, no, es imposible..... Detidme que no 
habláis con formalMad. 

—«Desgraciadamente si, amiga mia... be cerrado ya la venta 
^ Tont. ' ' 

• — ]Cé«ol TTomí... ese bueno... esa eaeélenle¿erviiIor-^qníé 
está coa nosoiros «desle su infancia f..¿ qne nos ba servido siem^ 
pre ooQ tanta ftMidadl.i. Amigo mió ¿no le liabiais prometido 
stt libenadf fNó tabiamoa babladb de eso mas dé mil \eceé? 
Abara y» paedo iaearta lé4o.^ Seréis eapaz de tender t|nbian 


al ÍBoeenle Heory* imco Uja de U |iobre EIim*-^ exclamaba 
mistress Shelby con el acento del dolor y. de la ÍDdigMcíon. 
. ' **^Ydi que habéis de saberlo lodo..« ti, es%0vdad.: he vendido 
á Henry y i Tom. / 

— t Monstruo!.*. lAy! perdonadine esta espresíon, amigo 

inio\ que la amargara qae en este instante aieoio <ne ha heeho 
pronunciar. 

r^ ¡ Monstruo I ¿ y por qué? Porque acabo de hacer lo que to- 
dos hacen y á lodas horas? 

— ¿Pero por qoé habéis elegido precisamente á esos dos? Ya 
que es indispensable vender ¿no tenéis otros esclavos? 

— Me los paga mocho mejor que á los demás. Puedo ven- 
der á Eliza si lo preferís... me ha hecho por ella las mas ven- 
tajosas proposiciones. 

— ¿Quién «ese miserable? 

— Me he acordado de vos y he despreciado sus ofertas. ¿No 
me agradeceréis esta acción? 

— Mi querido amigo— «dijo mas tranquila mistress Shelby — 
perdonadme , heme dejado llevar de mi angustia ¡ Estaba tan lejos 
de sospechar lo que sucede I... Pero permitidme interceder en favor 
de esos desgraciados. ¿Qué importa que Tom sea un negro , si su 
corazón es noble? Es vuestro servidor mas Gel... Estoy oierla 
de que daria su vida por vos, si necesario fuese. 

— De eso estoy plenamente convencido; pero ¿por qué me 
lo recordáis cuando ya no me es posible hacer nada en su favor? 

— ¿No podriaís hacer algún sacrificio de otro género? Yo 
participaría de él con el mayor gusto. lArthor! lArthurl he 
hecho cuanto me ha sido posible para cumplir mi deber como 
cristiana relativamente á esos pobres esclavos. Años enteros les 
he cuidado, les be instruido, les he vigilado, he simpatizado 
con ellos, tanto en sus ligeras desazones, como en sus peque-* 
ños placeres. ¿Cómo he de atreverme ahora á mirarlos á la 
cara después de que por una miserable gananck vendemos á 
un hombre tan honrado, tan escelente» tan ím como ese po- 
pobre Tom , y desmentimos todos los principios de caridad , \ le 
arrebatamos de repente todo cuanto le habíamos ensenado á 
amar y respetar? Les he manifestado cuáles son sus deberes 
como padres de familia, como mujeres, como maridos, como 
bíjios, y dirán ahora que estos vínculos sagrados nada son pa- 
ra nosotros comparados con el dinero. He ensenado á Eliza sua 
obligaciones como madre cristiana; la he acoosejado que cui- 
dase de su hijo con preferenci«i á todo « que rogase siempre á 
filos por él t y le educase religiosamente* ¿Qué dirá ahora al 


ver^oe ?M 86 to «rraifeaif 4«.los bmm, y loTe^dei» ea cmrpo 
y alma por qo poco de dinero, á un hombre impio y ei^iiel?'La 
hé repetido que Ma alma vate mas que todo el oro del mondo. 
¿Cómo ba de creerme abora «i vendemos i so hijo, si le vendemos 
para la roma de so cuerpo , y para la de so atina tú ves ? 

«—¿Sabéis Emily que me llenáis de desesperación? ¿ A qué lo- 
mar con tanto ardor una cosa que no tiene remedio? Respeto 
vuestros sentimientos y principios , aun cnáiido no estén entera- 
mente conformes con los que profeso; pero repito que nada pue- 
do hacer jñ en este asunto. No hay término medio, .es preciso 
vender á esos dos esclavos, ó perderlo todo. Ciertas hipotecas han 
Tenido á parar en poder de Haley « y si no le pago i\\ iostanle, es- 
toy arruinado. Antes de terminar un negocio que me ha sido tan 
repugnante como á vos misma, lo he probado todo-. He pedido 
dinero prestado, be convertido- en dinero lodos los efecios; pero 
para completar la cantidad que debo , me faltaba el precio deesos 
dos infelices. Haley se ha prendado del niAu y no ha querido cer- 
rar el contrato sin la .precisa condición de qne habia de cedérselo. 
Ya lo veis, mi suerte estaba' é so discreción ; he tenido qne. alla-^ 
narme á sus deseos. Si tan peftosa os es la venta de esos dos es- 
clafos, ¿que hubiera sido si se bobiera empeñado en que se los 
vendiese todos? . * 

Místress Shelby quedóse como petrificada. Por último , 3en-^ 
tose junto al tocador y acodándose en él ocultó el rostro entre 
sus manos y exhaló un doloroso gemido. Después con acento so- 
lemne esclamó : 

«*La maldición de Dios ha caido sobre la esclavitud ! ¡ Mal- 
dición al amo ! ¡maldición al esclavo!... ] Insensata de mi! ¡Y 
creia yo qne pódia hacerse llevadera y aun dichosa la i>8iclavi(udl 
Creia que podia sacarse algún buen froto de ese mal sin remedio! 
No hay duda «^di^; es un pecado atroz erigirse en duefio absoluto 
de otros homjl^esi aun cuando lo autorice la ley. Siempre he nu- 
trido en mi eonnoo este sentimiento desdóla infancia; pero áiebe 
ratificado en él con toda la energía de la convicción desde que 
forme parte de una iglesia (1). Lisonjeábame de que el buen ejem- 
plo, los cuidados, la instrucción llegarían á hacer la condición de 
mis esclavos preferible á 1» libertad. .. ¡Qué error tan funesto 
el mió ! ' 

(f) Acaso parecerá oseara esta esfircsfon álofi que (gnoi en que cti los Esiados 
üfifdas de AoUcica pr Avaleefe e( sistema 4Íe la separación de la Iglesia y del Estado. 
AlU no se nae$ miembro de ana iglesia ó de una sociedad religiosa, se hace de»- 
paes. Cuando uno se ha instruido en los principios de una sociedad religiosa, es 
«fiando pida ser adnliido «a ella. . 


— Piiti %Qé ¿«ii^ habcM oi49 algaoa v^ afiadúiMgr la escU«* 
vitod? 

■■■■^* €ro»*r» < • •. . »•'. 

««-¿No nie be ^QoiolUo; sieia|^«da la auenle d« loa eacUvot? 

-r>SÍB eoibargo , .nufcboa varoaet iluairea difter^o de yiie«ira 
Ofauioii; y. con iodo ^ao siempre /ha apreciado j seguido voeMim 
€oaaeíoa«.. Os keperoutido.esdMaar la socarle de mí^ a^groa«.« 
me haa lleaadp de placer v«esiraal»#pdades....tQdo esto biea lo 
aabeis ». amiga » mía, 

—Es verdad^respoodiócomp distraída mislreas Sbelby. 

— Abora os be dado oa dísgiislo piuría «vitar oíros mjijfores..* 

— Sí, sí..» 

— -Circttostancias terribles no me bao dejado oirá alteraativa^ 

Mistress Sbelby lomó un precioso reloj 4|ae tenia ea el loca^ 
dor ». j después de eiLaasioarle « esclamií: -t 

«—No lengo niogaoa albaja de valor..- si unidas todas á es« 
ta pudiesen servir 4e algo¿ i poo cuaiUo gi^to me despreoderia de 
mis joyas 1 Este reloj era un objeto de gran precio cuando le 
compré... ¿No habría histanie pa,ra salvar á esos desgrMiados? 

— tEmilyl... 

—Me contentaré con aalvar á.lo menos- al bijo de Eli^a* 

— Todo es inútil. 

— ¡Inútil! 

—•Vuestra angustia me o^la, Emily ; pero repito que es ion- 
posible deshacer lo hecho. Las actas de venta están en poder de 
Haley ; y podéis dar gracias i Dios da haber evitado |K>r «ste flfte*' 
dio un infortunio mas desastroso. Ese hombre ha podido arrn>«* 
jiarnos á todos. Si le conocierais cow> yo» comprenderíais qne to 
que tanto os aOige ha sido para oosotrots una gran fortuna. 

'-'¿Tan cruel esv? 
. —Es un ente endureci4e^» tiene, el corazón de piedra^..* no 
respira mas que tráCco y ganancia.*. £a pertinaa, es insaciable 
«como la moerte y el scfHílcro. .Vepd^ña á su propia nudre » si es^ 
la acción pudiese proporcionarle algún lucro. 

^-¡Y ese monstruo va á ser dueño absoluto de nuestro hon- 
rado Tom» y del inocente hyode Eliza I 

-^Lo siento lanío coaao voa, amiga mia, creadme ; no me 
atrevo á pensar en ello. Haley qotere artrvar el término de este 
negocio y entrar mañana mismo en pososien de sus esclavos. En 
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«í^jM «igBfBi vgfai ¡MMT» ptktám$iÉt liB. ÜetgMaáOn 

»ii»« lo MOBáam. Al MMMorr Mlptrá ihMflhá<»ií «Mbi^.. iM 

•Iqwié Í0 aqrti » m <pfiera.l»ri1^e|p 4 ««ral fibra TmmuJ^ Vm UáM 

bien debierais alejaros, y para evíla^iuMkflieeétitariMe os atoa «4 

M^ qtaeok Uoféi»¿ nita. DaMnle sa ai aooia seria ana fácil... 

«^CaBadt ealW^^éiío nisÉreM SMby ÍBtifffiMi(^cii4aá ai 


— ¿Sio4ia parece bían oñiHkat 

-^No , fie nioguB taoiio ;* yo'Bó puedo 'aer fm»% céittpliae de 
tan eroeles acciones. Ir^ á ver á mi baca Tom , á ni • hbarado f 
viejo Toas, á mi leal serTÍécNr.«/¡<ljalá a(ia-iaapi#6 INos' palabras 
4a eaoaaelo para forfaleotr.sd iHiía»ol..«.Ba ronotn á EKia..« aio 
aé lo que será de ella... no om ato^voi iiMgiiiaflow.i ^Dios sos 
perdone !... Tdmpoacit aé io qoá scaé de orf.^* « lo digo ahora.. . 

-««¡Aariga asía)! Eaa deáeipamcioó.;. 

«-^Sí, déaeaperada estoy , povqoo too ^aa 1a«»bie» Dios aaa 
adMadooa* ¿Qoé be haoho» Dios ano^, para imrecar laüaita e»H 
knoidad? 

j^Pero esposa... 

^Elfes sabráo 4«e si lo anoo los vende , ao se&ota^-io «flsiga, 
oo madraaaba aofnr conicHoey por elloa. 

Hiücr Shalby^ J so eapoaa eslabón mojr hjoa draOflpecbMr foa 
«n oído eslralk» escociHiblí aüniaoMOte su «onversacioa. 

Un gabioate qoe daba paso id cori-eAdv se ooaaonidako eoo^el 
ay oae o lo' dé loé dos esposos. Cobodo el aaic loandé á -EliMa quesee 
oedslase » la ai^ienie iaiaginacioB de ésla desvealorada üiadre bo^ 
bíale sajorido.la idea da aseoaéeraa «n el gabioaée , y aplkaodo el 
oido á la éerradara ^ no perdié ana Mb palabra de la pH»edente 
conversación, 

Coando y» reinaba un Isilenaió aepoleral , BKza' ae' retird sin 
bacer el maaleve ruido, pálida, tremola v loa* Mdrios apreladas j 
el ánimo resuello. No era ya la Isatna y ifañida orialora ^P^^dos 
faabian conocido en ella hasta entonces... f)aslizÓ80 coa cít mas 
silencioso sigilo por todo lo largo del corredor , paróse nú' instan- 
te delante de la puerta de la sala donde so aoM 'ioliá' bicar sos 
labores, y levantó las manos al cielo como para toasaráDioa por 
testigo de aquella moda manafoBl^aion . dli fraliiUiA. Bo^aagnida 
entró furtivamente en su cuarto. 

Era ona bonita jiíexa del flHSfio (naa. fiabio v(ao ileottna-jnn- 
to á la cual solia trabajar á la luz del sol, entooaodo caootoav^ide 
alegría cuando se juzgaba la mas feliz de las «lodrosL Vtfrios li- 
bnPt aéopabán loa redocidos estaniet dé ooorlahrferiaí .«n riüiaialu- 
ra. Adornaban esta biblioteca. olgQboa'ob}atfa dt .£aíitosia<, r^ 
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gñ\á9émÍ9ñ éias de Navidiiá* Ua Mmario f una eónioda «soérrehao 
kolgadatiieiita MS'limiteioft^ {íero ^aetoaos vestido»; ^aniooa'pa-' 
labra «^estaba en sos daniiiirios, en donde faabia pasado afttts eate«« 
Forde nna felicidad eafvídsable^ 

Se aproxima á 4a cama.i. en «Ha duerme su ^bi[o« Los i^ooleft 
de sos cabelioB caen en derredor de so apacible rostro. Sia gracio- 
sa boca entreabierta destella la sonrisa del candor , sus mana«^ 
cillas se dibujan sobre la frazada bianeacoóio el aroaioc^. 

•*^t^l^® cmturaiu. fie han vendido*!... no impocta, to-roa- 
dre te sakará. • . ^ - 

Niana sda Ugrtma cayó délos ojos de^Eliza.- Hay aaomenlos 
em que .el cora vén aolas tiene pava derramarlas, no iieoe mas qne 
sangre, y esta sangre hierve en «ileacio. . 
. ' Elisa tomó un lapicero y escribió. coa velooídad : 

<c ¡ Ama mia ! ¡ mi querida, señora 1 no me oreáis ingrata , no 
me jusgticiB con demi^iada severidad. He oido cuanta yos y mi 
amo hablasteis ayer nooh<Y. Voy á- ver si salvo á mi hijo ; no desr^i 
aprobareis que cumpla una obligación sagrada. ¡Dios os bendiga 
y os recompense por vuestras bondades!» 

Después de haber doblado rápidamente el papel y puesto el 
sobre, sacó de la cómoda algunos vestidos, los lió en un pañuefa» 
ipB0 atdfnertemente i su ointnrav-yt tal es la tierna soltcttud de 
una madre , que. en aquellos mcraaentos de terror no olvidólos ju- 
guetes predilectos del niáo. Preparó nn loro de cartón pintado con 
vivos colores para entretener á sn hijo aI despertarle. No dejó de 
costarlé< algún trsdiajo hacerle abrir los ojos, logrólo al Gn y tú-n 
Yole entretenido eon el loro mientras acabó sus preparativos. 

--^¿ A dónde vaé^ mamá ? -^ preguotó d niño coando Eliza se 
le aproximó para vestirle. 

La madre le miró con 8<)riedad y d hijo comprendió que ^ pa- 
saba algnna eosa> estraordinaria. 

•^^¿ Por qué- me. vistes , mamá ? 

Eliza no respondió. 

• •«— Mnméi.. 
*^€alla, Henry. 

* ~¿'Por qué? 

' ' -« Habla muy qnedíto , porqoe sí nos oyen... 
— ¿Qué dices? 

' :-^Utt hombre ' tntiy iBa|o<qaiere llevarse á mi Henry auna 
cueva' muy osdora. 

:i uM No , no quiero. % . * • . 

'. xaSu mamé tampoGQ ló quiere, y va.á ponerse el sombrero y 
el manlon para 'hnif opfa su faijíio. 
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— Tengo miedo. - " - 

— ' Cuando «I hombre malo vendrá no'- «üaréaMH a^jní ; pero 
has de guardar macho silencio, porque '«inos^toyeá, 19 mamá no 
podrá salvarle. ^ - . : . - 

Hieolras duró esta conversacíoo , Etíza vistió prMipkadámiBate 
Á ta'liijo« 7 tomándole en Wazoe volvidi á reeoníeiidarJe el silen- 
cio» y ¿eüíó oiinteleeameDte por la pwerta (del i)^andali. 

La noche estaba fria y seretta; #1 eieio' brillaba tachonado é^ 
estrellas ; la pobre madre tapaba esmeradamente á su hijo con el 
mantón, y la infeliz criatura ,. nradá 'ée «npant», estrechaba con 
sus bracitos el cuello de sn mamá. 

A'Sns pisadas, aunque^ Hgieras, respottdí^ un gru&ido sor- 
^o.&a Bruno, el viejo Bruno, bermosO' perro de Terranova. 
Eliza le llamó por lo bajo, y el fiel animal, su viejo camaráda de 
juegos infantiles f la siguió moviendo la eola de alegría. No^ pare* 
4M sino «pie en su espirita de perro de h%en , estaba rumiando qué 
poidria significar aquel romántico paseo iM)el:orttO , en ^1 quse ha«- 
4laba rigo de estraordínario ; y por lo misoilo , en tanto que Eliza se 
alejaba con ligereza , él se paraba de trecho en treobo , mirando 
attehialtvamente la casa de donde bi^n salido y á iiliza , como 
sí quisiera interrogarla sobre el particular; Después, sin duda 
tranquilizado por sus propias refletkmes , siguió á su compa&erfi 
sin recelo alguno. Poeo» mina tps* tardaron' en Uegar á la choza de 
Tom . Eliza llamó ligeramente. 

La reunión de que ya tieiie conocimiento el lector , habíase 
prolongado hasta muy tarde; y aun después de terminada, Tom, 
estimulado por su eotusiasmo, entretúvose eo cantar solo, algunos 
bímnos, hasta una hora asaz avanza(Sa , por manera que en el mo- 
mento de llamar Eliza, aunque era ya mas de media noche, ni él 
ni su digna consorte dormían aun. 

— ¡ Buen Dios! Creo que han* llamado... ¿qué isooederá?--'es^ 
clamó Chloe levantándose sobresaltada , y asomándose á una ven- 
tanilla anadió :*-*¡ Misericordia! {Es Eliza! Vístete de prisa , vejete 
mió, y anda á abrir. Viene acompañada del viejo Brubo:.. ¿Qué 
habrá sucedido? Voy yo misma á abrir mientras conclayes de ves- 
tirte. ' 

Abrió en efecto, y la luz de la velaique Tom acababa de encen- 
der ilmiMDó el alterado rostro i los ojos somlurios y desencajados 
ée la fugitiva. 

' -^ tElizal ¡Elisa! ¿qné te|MsaT.«. Me das miedo, bija miá... 
¿Estás eitferma ? iQúé te ba sucedido 7 

— Huyo , tia Chloe. •• tio Tom , buyo o^n mi hijo. 
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— SI « con mi hijo... . • . r - 

— ¡VeDdidol— -grítaroQ los ¿os esposas levaolMidd. 4Xia tif^ 

:i T^Síi vÉldié» ■ ■ fiyUié film oÉni tm ííim.. E^Ui. «orfi^ 
oculta eo el fai»ÍMlaiOWáig«W{aá;afM|e0l# de «ét ftaiúa, ha^ gáéo 

r> ifr^i.^SiposiUeL.^ . ...'.»•-. 

— ¡A mil .» . .. ••:. ...... 

. -<>-Vo»y iiH.iii|^ ferUAepaífi^ «iiib!«fiMnta <le .«sclMfoia. Mí 
m»o ae.toieiilará ealii mmMac\;i«oéo<^eii4ri Ü busoitrés>et CrftV 

T^al eie«ehabaiá.£lka:aiteilbo« ^putirtadai (mkH laa «ams fe- 
ininlrtdMrj. I#s^0|i» mAgriKbilrtoa» Al pffimtpéo areia ye .esCiJba 
js<iaa«da ; p«ro .cmfié» su espíríla podo eqjtr el seaiido M !«• P&^ 
lalH^s da. Bina , aftooMa^ w uoa ftUa y *¿q6.caer la cabeea so^ 
bm>sttS{ rcMliil«8. 

. . . '— .¡ NoesUrabiien.SaivJMLMí teofia piedad de nosoUoa'.^^escIlh- 
jlliá.Chloe;.-^pfra nq i Ao eai.^oiíble».. ¿que lia hacho esle bfelU 
4PM»qiia su. amo fiiíera vcfl4ei>Ie% 

— PuesentoDces... 

. ~t(íI a«io quisáera ciNiaenrafflei^. 
• ^T¿Y quiéa se lo MQpMe? 

-«-¡Yla^eaoral... ¡Si.hubierais.oido á la aeiioca!... 
-^ Ae<>ba de esflacarlp • £Uxa« 

-r-¡CáapQ rogaba ea oiiestro faTor!... pero el amo le ha dieho 
que era todo inútil , que esiabaí en las asanio» de aquel hombre » y 
qea si imIos veadiía a voa» lio Tmb > debía veodarlb ftodté j que- 
4Ar«imiiaad^ i . . . 

-^ i Ulw aaia ! *m sfscbkiadi Ghloe Ilesa da asombra. 
I ^iza.ooolinaé: 

. -^ Bkica k aeooniiw. 4?qiié áof ell {oh I e& aaa Teaiadera crta;- 
tiana... es imposible que haya otra mejor en el mondo. Yo.hiagD 
.puy inal aa aÍhaBdooaria;^.p(Biro ¿Éie es ptísihla. haoep ata» cosa? 
^Eila. inisoia ha diisha.qiia iajaialai2( ifidie<fMia nm el nadiieno tab- 
lero! Mi hijo tiene una alma, y si yo le abandonase }yé aefiaAe 
elUS.S^AY eoaviniaála dk qn^-M'^oy «a^ahla.; f^pra tíifor des* 
gracia lo soy , ruego al SalYdduv ya tfeagaif ie^ad de mi;, oa -iqe 
es pos¡ble.|i^ateatde ataaíny^da* i>.. • ..> , 

' —Tom~ esclamó de'improviso Ch^oi ptpaa gfahiüp' hayea 
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Uunbien tú? ¿Por qué no acompañas á Elixa? ¿Aguardarás á qoe 
se. le Heve i donde se bace trabajar á los negros á latigazos y se 
les hace morir de fatiga y de hambre?* •. Nu por cierto , cualquier 
cqsa antes qoe sufrir semejantes Uiforloníos. Parle « pues , con 
Eliza... ¿No tienes un pase con el cual puedes ir á donde te con- 
venga? I Animo I.. • Voy á prepararte la necesario para... 

— No— dijo Tom con vos resuelta. Luego, ya incorporado, 
miró en derredor suyo con trtste£a« pero con calma y dignidad. 

— ¿No piensas huir? 

•—Ño... de ninguna manera... no me voy. Que parta Eliza, 
tiene un derecho para hacerlo ; y me guardaría muy bien de 
aconsejarle lo contrario. Sé conduciría contra las leyes de la na- 
turaleza si se quedase en estos sitios^ Pero ¿ has oido lo que aca- 
ba de decir? 

Y el honrado negro exhaló una especie de sollozo que hizo 
temblar convulsivamente so ancho y vigoroso pecho. 

«—¡Loque acaba de decir!** repitió Chloe meditabunda. 

-*- Véndaseme en buen hora ya que es preciso para salvarlo 
todo 9 y evitar la ruina de mis amos. 

*— ¿Pero consideras las fatigas que te aguardan? 

'—¿Y no soy yo tan fuerte y robusto como otro cualquiera pa- 
ra soportarlas? Siempre me ha encontrado el amo en mi puesto, 
siempre me hallará en él. Jamas he engañado su confianza ; ja- 
mas la engañaré. Me ha vendido... razones poderosas le habrán 
obligado á ello y debemos respetarlas, Chloe. No culpemos á nues- 
tros amos* que siempre han sido buenos, generosos... ellos cui- 
darán de tí... y de esos infelices... 

Al decir esto dirigió la vista á la caja donde dormían sus hi- 
jos y se le rompió el corazón. Acodóse en el respaldo de su si- 
lla y ocultó el rostro entre sus anchas manos. Profundos sollo- 
zos , sollozos sordos y desgarradores hicieron temblar su silla , y 
grandes lágrimas corrían entre sus dedos. Lág^tma3 parecid^as á 
las que vierte un tierno padre sobre la tumba de sn primogénito. 
Lágrimas como las que arrauca el dolor de una madre que vé á 
su hijo en la agonía ; pues á pesar de las distinciones del rango, 
del color y de la fortuna, todos los hombres tienen corazón ; to- 
dos sienten las mismas emociones. 

—He visto esta tarde á mi marido — dijo Eliza después de sn 
amargo silencio— y nada he podido decirle , porq^ie estaba muy 
lejos de sospechar lo que me pasa. También á él le han apurado 
el sufrimiento hasta el punto de resolverse á huir , y me ha dicho 
que esta era sn intención irrevocable. Procurad dnrle noticias 
mías; decidle los motivos que me obligan á irme sin verle, sin 
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noticiarle «iifiii«va antas mi erasioo* No es cosa de perder un no^ 
mentó./. Doeklle qm me dirijo por et leda del Ganada, y » por 
désgratta no ToHieae á Terle*.. 

EUza volvió ta cakeza , j eon voz »kogsda por la awai^ra^ 
contiaud: 

— Recomendedle eficazmente de mt parte que ae porte sieni^» 
pre como honrado « y qae Uttgñ todo lo posible para qae volvamos 
á reunimos en el reítio ido loe cielos. Llamad i Bruno, y cerrad - 
la puerta ; no quiero que me siga. 

Cruzáronse aen iíeriias palabras dedeapedída. Kliza recibió la 
bendición do sns amigos y emprendió acoieradameoite su ftigau 

CAPITULO VI. 

r 

DB LO QVS PASÓ AL D£SCVIUtia LA EVASIÓN IMS EUZA. 

Mister Sbelbv y su esposa, agitados por la prolongada y cs- 
citante conversación de la víspera, tardaron en poder conciUar el 
sueño , y aunque et primero se había propuesto alejarse temprano 
para no presenciar la entrega de sus esclavos al nuevo dueño, se 
despertaron algo tarde. , 

— ¿Cómo no viene Eliza?— dijo mister Sbelby después de 
haber tirado repetidas veces el cordón de U04 campanilla. 

Mister Shelby estaba delante de un espejo afilando su navaja 
para afeitarse , cuando se le presentó un criado de color con el 
agua caliente. 

— Andy — le dijo su señora-— llama á la paerta de Eliza y 
díle que es muy estniiio no oiga la cam|ianilla. Tres veces be tira- 
do del cordón inútilmente. { Pobre joven 1 — añadió para sí exha- 
lando un suspiro. 

Pocos minutos después, Andy que había salido para ejecutar 
las órdenes de su ama, se presentó azorado ^ diciendo : 

— ; Señor ! ¡ Señora 1 

— ¿Qué sucede? — preguntó mistress Shelby. 
•—No hay nadie en el cuarto de Elisa. 

— ¡ Cómo ! — esclamó mister Shelby* 

— Y lo p)irticuldr es... 

— Acaba. 

'—Que su cómoda y au armario están abiertos y alguoM 

prendas en desorden por el suelo.. 

La verdad brilló como un rayo en el espirita de misiresft 
y mister Shetby.. 
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<*-^Eio ts que bt tetfieobado «Igo y km huido ^oq el mh- 

Jto--gnlé ti Éhiffür. 

Mislrest Shdby no Mfo (KfioMrisr vu «lefría. 

«— ¡ Bendito sea Dios ! — dijo — espero que se JmWáq salvada ! 

«^ ; Mojer ) ImUais mm^ una Boseunta !,»• .¡Magnífico «ego- 
4»o |Mm mi I Stday ha visto que ne reaísliu «o tenderle el oído, 
y me creerá cómplice de esta fuga. Mi honor esl¿ cotupronietido. 

Y «penas acabó de pronmidar estás padabras salió precipita- 
daneiile. 

Durante uu cuarto iie hora fué grande el alboroto. Entre 
los esclavos de toda especie llegó á so colaao el tumulto. Negros 
y mulatos se crutaban corriendo en todas direcciones dando gri- 
tos desaforados. Solo una persona permanecía ea silencio : la 
cocinera en gefe, la tía GMoe. Una nube de tristeza velaba su fi- 
Muomía , tan Jovial en otras ocasiones. Estaba preparando el al- 
muerzo en ademan taciturno, y oomo si la gritería y etiolliciou 
que ea torno da ella reíuatián « le fnesen de todo punto indiferente. 

De improviso doce muchachos negras se apostaron encima de 
la balaustrada del eéranduJ^ «como otros tantos cuervos de mal 
uguero, esperando cada uno ser el primen» en dar la mala noti- 
cia al traficante. 

— Se pondrá furioso — dijo Andy. 

^-*«- ¡Cuántas maldictoues van á salir de au buca ! — añadió 
Jack. 

— ¡Y cuántas palabrotas! Sabe jurar y renegar de lo lindo... 
<— «repuso la joven Maady>^-Ayer le oí perfectamente cuando ha- 
blaba con el amo ea el comedor. Habíame metido eu el cuarto 
donde la señora tiene las damajuanas y oí toda ia conversación 
sin perder uua sola palabra. 

Y Mandy que en su vida habia sabido comprender el sentido 
de una conversación , y que se h^bia oolocado entre las dama- 
juanas, no para escuchar sino para dormir^ se pavoneaba como 
uua persona de importaucia que posee el secreto de un gran 
acontecimiento. 

Haley se presentó por fin cou ai» grandes botas y ^puelas, y 
4e lodos lados fué saludado con la imimaicion de la mala no- 
tÍGia. 

Las esperanKJis de los negrillos de verle echar votos y porvi- 
4»« y uteas palabras que la decencia no permite reproducir , no 
qoedaron en flaanera alguna defraudadas, pues lo hizo con tal 
profosion y energía que ios dejó unoantadas. £n ca«abio tuvieron 
que hotr mus qne de prisa de los latigaxos del traficante ; pero 
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nna vez i salvo de mi «kanee, enpetaron á dirigirle attlUdos j 
hacerle gestos de mofa j de desprecio « dando vollerelas de ale^ 
gría y remedando perfectamenle ia viveza y ridicalas oontorsio* 
nes de los monos. 

*— ; Si os inviera entre mis manos.t^^murmnró Haley , ha- 
ciendo rechinar los dientes de cólera » y se dirigid á la habitación 
de tnistcr Shelby. v 

Presentóse en )a sala donde estaba el dueño con sn señora, y 
sin guardar la menor consideración ni dirigir cumplimiento dlgn- 
no , esclamó en tono descorles : 

— ¿Qué modo de proceder es ese, mister Shelby? ¿Habéis 
creído borlaros impunemente de mi? 

— Mister Haley , sin doda no habéis reparado en que está 
aqni mi esposa. 

—También es curiosa la advertencia. Disimulad, señora,—- 
y después de haberse inclinado ligeramente, añadió:— >y a eslá 
corregida mi falta de urbanidad Vamos ahora al grano. 

— Caballero, si tenéis algo que tratar conmigo, es menester 
que esto se haga como corresponde. Andy, toma el látigo del se- 
ñor , y el sombrero , que sin duda le estorba en la cabeza. 

El criado obedece á su amo en medio de la estupefacción de 
Halev. 

Mister Shelby continúa: 

— Abora sentaos, si gustáis, y oidme. En efecto me veo en 
la dura precisión de tener que participaros una fatal noticia, 

— ;. Con que es cierta la fuga ? 

-* Escítada sin dnda por alguna sospecha ó por algún aviso 
clandestino, la madre del niño en cuestión ha huido esta noche 
llevándose á su hijo. 

— Y queréis hacerme creer que no sabíais vos... 

— ¡Caballero! 

— Me equivoqué, lo' confieso. 

— Flablad claro. 

— Digo que me eqnivoqné, porque... la verdad... esperaba 
de vos un proceder leal en este asunto. 

— ¿Qué significa eso? — preguntó mister Shelby, volviéndose 
con viveza hacia donde estaba Haley.— ¿Cómo debo entender 
vuestra objeción? Habéis de saber que solo conozco una manera 
de contestar i cualquiera que se atreva á atacar mi honor. 

La energía con que fueron pronunciadas estas palabras, im- 
pusieron al traficante; quien, bajando el tono, se limitó á decir: 

— Es muy duro verse chasqueado asi. . . 

—No es mía la culpa , mister Haley ; y habéis de saber que i 
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BO considerar qoe voestro mal humor tiene algún faodamento« 
DO hnbiera tolerado vuestro modo grosero de presentaros en mí 
casa. Sfrvaos de aviso para otra ves : á pesar de las apariencias 
no puedo permitir, ni permitiré nunca, que se emita la mas leve 
sospecha de mi lealtad. E* cambio considero como una obligación 
mia ayudaros de todos los modos imaginables que estén en mi 
mano para que entre en vuestra posesión lo que os pertenece. 
Disponed de mis gentes , de mis caballos. ~ 

-^Todo eso... 

— Haley— continuó mister Shelby dejando repentinamente el 
tono de noble orgullo, para tomar el de la franca honradez que le 
era habitual, — creedmc, no os hagáis el malo, entrad en razón, 
quedaos á almorzar con nosotros , y trataremos de ver lo que 
pueda hacerse en vuestro favor. 

Al oir esto , levantóse mistress Shelby diciendo que sus ocu- 
paciones no le permitian asistir al almuerzo. 

— Parece que la vieja mamá no simpatiza con vuestro humil* 
de servidor— dijo Haley, queriendo aparentar familiaridad. 

— No estoy acostumbrado á que se roe hable de ese modo de 
mi mujer — respondió Shelby con sequedad. 

— Disimulad... es una chanza. 

— Hay ciertas chanzas que no son tolerables. 

—¡Qué diablo!-*- esclamó Haley entre dientes-*-' desde que le 
firmé los papeles está el hombre orgulloso que da grima. 

Durante este coloquio seguia en aumento el tumulto entre to- 
dos los dependientes de la casa. La noticia de la venta de Tom, rá- 
pidamente difundida por todas partes, llenó de consternación á to- 
dos sus compañeros de servidumbre. Jamas la caída de un ministro 
ha ocasionado una sensación mas profunda en el seno de sus parti- 
darios , que la venta de Tom entre los esclavos. No se hablaba de 
otra cosa , era el objeto de todas las conversaciones; y tanto en 
el campo como en la casa se discutían los probables resultados de 
este lamentable cuanto inesperado incidente. La fuga de Eliza, 
cosa inaudita en ana plantación donde se prodigaba todo linaje 
de consideraciones á los esclavos , causó gran sorpresa ; y con to- 
do, solo se hablaba de ella como de una circunstancia accesoria. 

Samuel el Negro , que asi se le llamaba porque era tres gra- 
dos mas negro qne los demás naturales del África, discutiendo el 
asuntó, relativamente á su ínteres personal , mostraba una pene- 
tración tan profunda y una perspicacia tan sagaz , que hubieran 
honrado á cualquier patriota blanco de Washington. 

• —Mal viento sopla por este lado— dijo para sí dando. on re- 
cio lirón hacia arriba á sus pantalones y meciéndose sobre sus 
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pwrnas, cosa que salía repetir muy á menado, parlrcdtunnenle tfl 
tiempo de pronancíarr alguna frase A la cnal quería dar importáis 
cia. •'^Tom ha caido y deja on bonito empleo vacante. 1?f hunÍH- 
can que le ha derribado puede muj bien convertirse en céfiro bft- 
la^eño para algon otro... Para ral por ejemplo... ¿por qué 06? 
Tom solía pasearse cabalgando por todo et país , eun sus grandes 
botas muy lustrosas, su pase (t] en el bolsiílo coflio vna persana 
de toda confianza. ¿Por qué no le ha de reemplasar ahora Samoef? 
Vamos á ver, ¿hay otro mas digno de confianza, mas inteligen- 
te, mas activo? Pues por qué no se le ha de concederá Sa- 
muel ese... 

— ¡Samuel! ¡Samuel! — gritó Andy interrumpiendo el pre- 
cedente monólogo. 

— ¿Qué se ofrece? 

— Propto, corriendo... 

— ¿Pero qué hay? 

— Eá preciso ir por Kll y Jerry. 

— ¡Por Bill y Jerry! 

•—Es preciso ensillarlos al momento y traerlos acá. 
— ¿Ocurre alguna novedad? 

— ¡Cómo! ¿no sabes que Eliza ha mudado de aires, largándo- 
se con su cachorro ? 

— ¿Me tomas por algún lote? — repuso Samuel pavoneándose 
y afectando desprecio, — Lo sabia antes que tú... tal vez antes que 
nadie... A m{ nada se me escapa. 

— Pues bien, quiere el amo que ensillemos sus mas ligeros 
caballos , Bill y Jerry , y acompañemos á mister Haley en perse- 
cución de Eliza. 

— ¡Perfectamente! Este es el gran momento en que ba de hi- 
cirse Samuel. Samuel sabrá corresponder dignamente á la honro- 
sa confianza qtie en él se deposita. No hay peligro que vuelva sin 
la fugitiva. El amo conocerá en breve lo que Samuel sabe hacer. 

— Sí; pero es preciso pensarlo todo. El ama desea que no se 
la alcance... 

— ¿Cómo que no ? 

— Como lo oyes. 

— ¿Quién te ha dicho eso ? 

—Lo han oido mis propias orejan. 

— ¿Pero de quién? 

— De las labios de la misma señora. 

(4) Cimidefte c«)iifit iHia eomUloR A f n «»d»vo , d«^ ir jproví^Ui de an pas^ de 
80 amo, pues se casli|(« severaineute á todo el que se aleja á cierta distancia sia es- 
' le requisito. 


^— •Quila allá« •« Efi4 no puede ser. 

~I^i« ma&aiia, cmimIo eairé el agua caliente «1 a.ino para, 
afeitacaa, Ja seoorame ba enviado á ver por<iue no iba h >e$Urla 
EUza». y cuando La dije %ne la avecilla no eslaba en el n¡do« se 
ha levanlado nay alogna de au silla gritando : «¡ loiido sea OiosU . 
£1 amo se ba puesto coléfíc^ y ha iralado de loca á la separa; pe«- 
ro ya sabemoa lo que suelen durar estas reyertas de marido y mu- 
jer; y coroo al fin y á la postre siempre triunfa la mojer... En^ 
tiendo bieii esta» eosaa*. y soy 4e opinión q/a^ procureouis dar 
gasto ¿ la señora. 

Durante este discurso , Samuel el Nrgro se rascaba la cabeía; 
pues aun cuando su cráneo no contenia un celebro mny ilosirado, 
poseia sin embargo cierta dosis considerable de ese talento tan 
buscado y apreciado entre los grandes políticos, el talento de sa- 
ber colocar las aspas del molino bi'icia el lado del viento que cor<* 
re. Dio pues á sus pantalones un nuevo tirón hacia arriba mecién* 
dose con importancia , medio infalible de salir de sos perplegida- 
des, y dijo: 

-^ Ya se vé, ¿quién puede asegurar algo en este mundo? Yo 
hubiera jurado que la señora era capaz de remover cielo y tierra 
para hallar á EUza. 

— Es que la se&ora no quiere que misiter Haley se apodere del 
hijo de Eiiza. 

— ¡Aaaaah!..» ahora caigo en ello— dijo Samuel haciendo su 
primera esoiamacioa en un tono inimitable y que solo pueden com- 
prender los que han vivido entre negros. 

— Muchas cosas podría decirVe aun ; poro la qcasion no es 
oportuna.^ tendremos tiempo de hablar, y quedarás convencido 
de que nos interesa mucho dar gusto á la señora , procurando apa- 
rentar al amo y á mister Haley que tenemos grandes deseos de 
atrapar á Elíza. 

— Eres preyisor como yo mismo «— repuso Samuel con aire de 
vanidad. 

-«- Pues no hay que detenerse. 

— Es verdad, manos á la obra. 

Un «MMuenlo desfiles vsóseá Samuel montado con arrogancia 
en uno de los dosoorceles^ ll^ar con ellos al galope. Ligero como 
el mas diestro gioete, saltó del caballo ant^s de llegar á su puesto* 
A fiu arribo, el caballo de Haley, potro retozón » comenzó á relin- 
char , cocear y querer romper su ronzal. 

«— ¡Ib^Ia I r-^dijo Samuel -^ quisquilloso es el animalilo — y su 
negro rostro destelló una marcada espresion de malignidad.^-» Ya 
le amansaré. 
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El suelo estaba lleDO de los punzantes frutos que se despren- 
dían de las hayas. Provisto Samuel de uno de ellos « aproximóse 
al potro como para acariciarte y calmar su agitación , y después 
4e pasarle la mano con suavidad por el pelo « so pretesto de 
ajustarle bien lá silla « puso entre ella y el animal el citado fru- 
to , con tal destreza , que aunque de pronto no le incomodaba, 
debia bastar el peso del ginete para irritar de lo lindo la nervio- 
sa sensibilidad del caballo. 

En este momento asomóse á una galería místress Sbelby y lla- 
mó con la mano á Samuel , que se apresuró á ver que era lo que 
su señora deseaba. 

•*-¿Qué haces, Samuel? ¿No te ha dicho Andy que era pre- 
ciso despacharos pronto ? 

—Sí « señora, me lo ha dicho; pero ya ve usted , uno no pue- 
de gobernar á los caballos como á los racionales... Ademas » es- 
taban los pobrecitos paciendo lejos de aqoi... 

— Ya sabes que vais con mistar Haley para indicarle el cami- 
no y ayudarle en su espedicion ; pero mira de tener mucho 
cuidado de los caballos. No olvides que Jerry ha tenido una mano 
bastante mala... Creo que me entiendes. 

Estas últimas palabras pronunciadas en baja voz y con inten- 
ción muy marcada, confirtnaroo á Samuel ia voluntad de su 
ama. 

—Quedaos tranquila , señora — respondió dirigiendo á mis- 
tress Shelby uua cspresiva mirada de inteligencia. — No descon- 
fiéis nunca de Samuel el Negro. Procuraremos ayudar á mistar Ha- 
ley como corresponde , y cuidaremos mucho de los caballos. 

— Andy — dijo Samuel, volviendo al sitio donde estaban los 
caba11(TS debajo de la copa de una haya — mucho me tenio que el 
potro del comerciante le va á jugar una mala partida. 

— ¿Cómo así ? 

— Milagro será que no le haga medir con su cuerpo el santo 
suelo. 

— ¿De verás? Me gustarla verle tendido panza abajo como una 
rana. Pero ¿por qué dices eso? 

— Porque las bestias, tú bien lo sabes, suelen acordarse á lo 
mejor de su origen... y... — esto diciendo empezó á codear á su 
compañero y hacerle signos de confianza. 

— Ya, yat ya— esclamó Andy como sí hubiera adivinado las 
intenciones de Samuel. 

— Eso es , Andy , la señora no tiene empeño eo que llevemos 
prisa. 

—¿No te lo decia yo? 


«-"•AíiteB qam Me lo éif «raalo kabia ye aéfl^okadk. A mi tta^ 
^ M«ie^6sci^. Me fMreee ^p» pa^aria sigamm inma antea -¿a 
que é\ cMaeroiaata ae fMif» en camiMu 

Andy se echó á reir. 

—Si el patro ae deja aMwUr paoíficane»te , será metester 
4|iie ae rehelea «aeslroa caballos. Le» fiailaré«oa ^r aU» y «aBles 
de que lea pedaoitos aajetar , henes fk v«r fialeattdo y fummio 
á mialer Ualey eoroo él sube baoerle. . 

Y loa dos a^ros preru.i»(iierQ« en grandes carchadas. 

De repente se presentó Haley , á qoien algunas iaxas de esqoí- 
aito café habiafi b«qQaMaa4<iu Salió riendo y babUwlo cao uoa 
joviaKdad eocaniadora.' 

Aody y SaiMel improVisaroA «oa especie 4e scaubrercy de (>al- 
ma^ y oomeron bácia los cabaUos para ayudar á maaiar al trafi- 
eaote. El sombrero de Saimiel no lestaba por cierto may bíeo tra- 
bajado t y las hojas (Mimiagadas que flóubaa «a lome de su 
cabesa^ dábanle cierto aspecto de íodócnáta iodepeodeocia , digno 
del casco de no jefe de las ¡atas de Tidjy. £q quania á Andy ca- 
lóse el suyo de na tirón, dado con maestría y cierta altivez que pa- 
recía decir : ¿á ver quien se atreva á asegurar qne no .llevo som« 
brero? . . 

*^Vamas, mncbacfaes — gritió Haley — á montar! el tiempo es 
precioso y na se ha de perder un segundo. 

-^A moAlar 1 — repiüó Samuel— »danda las riendas del ^tro 
á Haley y sujetando el estribo , miea&ras Andy deaalaba los otros 
dos caballos. 

Apenas Haley dejó caer su humanidad. en Ja silla i, dio el potro 
wa brinco, qne^ como suele deciree ^ bizo que el ginete se apea- 
se por las orejas, llegando una costalada en tierra de padre y muy 
aenor raio. 

Entonces Samuel dio un chillido agndo y se lanaó á coger las 
riendas, de modo, que metiendo las consabidas puntas de su som- 
brero en los ojos del cabalb , acabó de irritar su isensibüidad ner- 
viosa. 

Samuel se dejó caer, como arrojado por el cid>alk), encima 
del malparado cooiercíanle y le acabó de aplastar* . 

El potro , con las crines erizadas y dando coces y relinchos, 
• se lantó lejm de alli. Bill y Jerry , á quienes Andy , fiel á su pro- 
mesa , bahía dado oporionamente libei^d > siguieron al |^otro, es- 
pantados por los gritos que , so preleslo de «contenerles, exhalaban 
. detrás de éUos los dos ásela voa. Esto pradujo uaa. esceaa de des- 
orden y confusión: Auily.y Saarnol seguían corriendo y gritando 
épicfia , les parrofr ladraban ; Traek^ Mases, Handy, F«rrez y 
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todos los negros de la casa « eo in « se arrojaroa eD pos dé los ca- 
ballos, dando estrañosaollidos, batiendo- las palmas, chasqoean- 
do los látigos con la animación mas inoportuna j el celo mas in- 
tempesüvo del mundo. 

El potro del traficante , tan ligero como fogoso , parecía estar 
iniciado en la conspiración de los dos negros , j que se complacía 
sipgniarmenle en ayudarles. Sa mayor gusto era trotar pausada- 
mente á lo largo de una inmensa llanura y casi detenerse ; pero en 
el momento de asirle por las riendas , daba de repente un brinco y 
se alejaba c«n rapidez. 

Los esfoerzos de Samuel para impedir que los caballos fuesen 
cogidos antes de tiempo» fueron verdaderamente heroicos. Asi co- 
mo la espada de Ricardo Corazón de Lean brillaba siempre en lo 
mas encarnizado de la pelea , la palma puntiaguda que coronaba 
la cabeza de Samuel flotaba siempre donde la libertad de sus ca- 
ballos corría mayor peligro^ En estos críticos instantes, dando los 
desaforados gritos de: «¡Abi vá! '«Cójelel» lanzábase con su pico 
de palma sobre la cabeza del caballo , con la furia que se deja 
caer el gavilán sobre la candida paloma ; y el brioso corcel reco- 
braba nuevos brios para alejarse. 

. Haley , blasfemando y pateando , andaba de un lado para otro 
sndando la gota tan gorda. En vano desde un balcón estaba mis- 
tar Shelby dictando prudentes disposiciones , mientras su esposa 
asomada á una ventana se reia sospechando seguramente el mo- 
tivo de toda aquella batahola. 

Por último , era ya medio día , cuando Samuel se presentó 
triunfante montado en Jerry , conduciendo pacificamente de la 
rienda el caballo de Haley , cubierto de blanca y humeante espu- 
ma , pero el fuego de sus miradas y el resuello de sus dilatadas 
narices, manií^taban* que su espíritu de independencia no estaba 
• aun completamente domado. 

— ¡Aquí está! —gritó Samnel. — ¡Aqufestál Si no hubiera 
sido por mf , á buen seguro que nadie le hubiese sujetado. 

Y con la arrogancia del vencedor , secaba con el brazo el sa- 
dor que manaba de su frente. 

—Por ti, por^ti —refunfuñó Haley^ con ingratitud.— Sin 

tí , nada de esto hubiera ocurrido. 

— ¿Pues quién ha trabajado mas que yo, señor? ¿Quién ha 
mostrado mas deseos de serviros? ¿Quién ha corrido mas?. Y por 
fin ¿quién ha traido los caballos? 

•—Vamos, vamos, menos charla... Me has hecho perder tres 
horas con tus torpezas. ¡ Ea ! á caballo, á caballo! 

—-Pero seior , ¿queréis matarnos?— reposo en tono suplican- 
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te Samuel.— ¿No consideráis cómo estamos las bestias y nosotros? 
Muertos de fatiga, anegados en el sudor,.. Yo lo siento por vues- 
tro potro, que está chorreando por todas partes el antmalito. Ten- 
gamos piedad de nuestro prójimo, señor... Vuestro caballo nece- 
sita descanso... peor serta que se nos reventase por el tamino... 

y el pobre Jerry que cojea Estoy cierto que la sonora no nos 

dejará salir. Y luego « ¿qué prisa tenemos? Elixa es torpe y poco 
andadora. ¿Creis que estará muy lejos de aquf? * 

Mistress Shelby, que oyó con grande satisfacción este coloquio^ 
bajó apresuradamente á formar parte de los interlocutores, re** 
suelta á desempeñar perfectamente su papel en este drama. Espre- 
8ó á mister Haley con adorable amabilidad lo mucho que sentía 
eale nuevo contratiempo , y le rogó encarecidamente que s^ que- 
dase á comer, asegurándole que se le serviría al momento. 

Haley reflexionó un instante, y aceptó por fin el convite de la 
señora de la casa. Dirigiéronse al comedor, y Samuel con los ca- 
ballos á la cuadra. 

— ¿Qué tal? ¡Eh! ¿lo has visto? Andy, ¿lo has visto?-i-es- 
damó Samuel cuando estuvieron en pacage seguro. Eso de haberle 
iristo rodar por el suelo... luego correr con sus grandes botas, 
saltar, sudar y jurar.», es ¿osa que vale un meeting. Jura, jura, 
pobre viejo, pensaba yo. Coge á tu caballo si puedes, ó aguarda á 
que te lo lleve yo. Aun me parece que le veo, echando espuma- 
rajos de cólera, i Con qué ojos me miraba cuando me he presenta- 
do con los caballos ! ¡ Cómo me hubiera azotado si se hubiese atre- 
vido! Y yo haciéndome el inocente. •• ¿has visto? 

— Yo lo creo. 

— ¿Y á la señora, la has visto? ^ Cómo se reia ea la ventana! 

— No he reparado 

—Nada tiene de particular—dijo con gravedad Samuel, ce- 
pillando el caballo de Haley.— Te falta esperiencia... y no es da- 
do á todos adquirir lo que podría llamarse espíritu de observa- 
ción. Es cosa que me sirve de mucho para salir airoso de todas 
las empresas. Te aconsejo que observes , Andy , ahora que eres 
joven. JLa observación lo puede todo. Esta mañana be empezado 
por observar de qué lado soplaba el viento, y en consecuencia he 
adivinado los deseos de la señora, sin que me los manifestase. 
Poes ahí tienes, estoes la observación; Es, como si dijéramos, 
una facultad que no todos consignen ; pero cultivándola , se va 
le|os« 

Y los dos negros se dirigieron á. la casa para comer antes de 
salir en persecncioB de Eliza. 
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CAPITULO ÜL^ 

« 

Bs de t<Mk) pant^ imposiUe iinaf¡iiar9e una crialura ñas wgm^ 
biada que Eliza al aWodoaar la ckoia ée Tora. 

La ktea ie los |Nidecífntefii€os. j pelí^09 ^oe rodealMV i so 
marida, y la ansiedad de salvar al b^ de simp entradas , meiolé- 
banse en si» esfrfrita eco la angustia que sentía óe alejarse para 
siempre de la Áníca nMrada q«e Había eonocido, y de renmcíar á 
los beneficios de mra protectora 4 quien aoiaba y respetaba cobm 
á Sü madré« 

A cnalqnier parte (fñe volviese los ojos , todos lo» objetoa ipa- 
reeian darle el iMlima adiós. Los higares áomdt había crecido , los 
árboles á cuya sombra habia jugado, los bosquecitlos donde en 
dias ñas feNces babia pasadlo tantas tardes paseándose cmr sa 
tierno esposo; todo cnanto veia durante aqnella fría y eslreltad* 
noche , sen gj a ba reconvenirla ponfne se alejaba de aW. 

Pero el amor natemnl, impeKdo hacía un aeeeso de exalta «• 
Clon por la proximidad de nn gran peNgro, era mas fuerte q«e 
todas las deraas^ afecciones. El nifto tenia bástanle^ edad para Aí^-^ 
dar'at lado de su madre, y en otra circunstancia cualquiera ^ b«- 
hiérale llevado de la nnino; pero en aquel momento, la sol» ido» 
de no permitir que Inviera abraiado su cueUo, la hacia temklar;. 
y ella también le estrechaba contra su seno como por no efecto 
convulsivo, Riientras avanialia rápidamente en su fuga. 

La tierra helada que crujía bajo sus pies la llenaba de pavor, 
el roce de una hoja la baeia temblar, una sombí^ la asustaba y 
hacia refluir la sangre hacia su corazón y precipitar sus latidos» 
MaravHKibase ella misnaa de la fuerza de que en aquel momento 
se veia dolada, pnés el peso de sn hijo parecíale el de una pluma, 
y cada novimíenlo de temor anmentaba el peder sobrenatural qne 
la impelía , en tanto qve de sus descoloridos labios saKa e» escla- 
mociones repetidas esta plegaria dirigida i un amigo celeste: |Se«* 
nbr, no me aband#neial... ¡Satvadnie, Señor! 

Madres , si s»pi¿ rai» que vuestro hijo iba á seros m-rebntaA» 
mañana mismo por un brutal tcafieante... Si con vuestros propios 
ojos hubierais visto el hombre que habia de robároslo , sí vueüvosi 
propios oídos bobieran esenchado ei' cnotrato ye imado y entre- 
gado , y no os quedaran más que las breves horas qn# medÍBii ei^ 
tre las doce de la noche y la salida del sol para verificar vuestra 


fvga» ¿ttD os daría alas, al amor maternal para salvar á vmrta»- 
biji»? ¡Cuáatas atilba avanaariab en lao. brecas hora» caai el urna 
ea naeslros braiM » so. caWcila dormida st^bre voesüro» hombra^ 
s«a brazneios dvlcameato eeaidaa á vaestri» eiteUo t 

Asi dorana el lujo de Eliza • llefio» da eoofiaBz.T ea el aamt de 
stt andre. PriBerameiite babfanle desvelado la novedad y d tu*» 
naa ; pera sa madre praeacaba reprimir hasta al leva raido de sa 
resptraciüa» y le repetía taa i meaudo la seguridad de saharle^ 
s> peraiaaacía IravqailtK qaa aqval' áagel inopinado ya par el sis»- 
DO ppagoató casdíorDsameale : 

— ¿Mamá, no hay necesidad de qtie esté despierto , verdad? 

•—No, hijo mió, doeroie, duerme. 

^— Pero'si disermo, tú no permitirás, qíie el hombre mali^sa^ 
me lleve? 

—No, no, bfjo de mis eolra&as,— -dij/o paUdecíeado EUaa^ 
y sus ojos brillaban coa mayor viveza « 

*--*-¿ Estás sagwa, mamá, de qae no me dejarás llevar por el 
hombre malo? 

— Sí, hijo mió, segura. 

Y pronandé esta palabaa con una toz que la hizo estremecer; 
parecióle 4|aa esla vos provenía de ñu* espíritu interior que m» 
formaba parte de ella misma ; y entonces fué cuando la inoeent» 
cñainra dejé caer sn cabecUa sobre el hombro de su madre* El 
dulce roce de sus calientes brazuelos, la suave respiración i|Qe 
sniin ef su caelto exaltaban su ardor y sn arrojo. Parecíala qne 
se seotia antmaddt por una fuerza divina que se infiltraba en ella 
podr eorrtentes eiéctricas á cada movimiento del niño dorando. 

Nc^bay dominación, mas sublime qae la del espíritu sobre et 
coerpo, cuando pnede hacer la eame y los nervios iaalter<^biea y 
darles »n Icmple de ac»o hasta convertir la debilidad en far-^ 
takn. 

Los límites de la granja^ los bosquectlios deslizábanse hacía 
airas á guisa de torbellino , lan rápida era so marcha. Dejando 
Inego á s» espalda un» tras otra loa lugares que le eran tan qoe^ 
rUm , continuó sin descanso « basta qne los primeros arreboles de 
la nnrara la hallaran en el gran camino, lejos yu de lodos los qIk 
jetos qne la eran familiares. 

€oa baalaotaf fraanesicia habia aeoa^Hlttado' á su ama á visitar 
ai^;mias famiUas* del higarcillo de .T... , no lejos del Ohio , y co^ 
nncin perfectnmanta el camino. Esta In^rcillo y el gran rio que 
an proponía atravesar eraii loa Kmibes estreñios de su plan de fii~ 
fjm ;r man allá no lenta mas norte qne la valanWid da Dios. 

Apenas los cabailaa y car raajea empezaron á presentarse an d 
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camino, oon «sa nipida percepeíon-^peculíar de no estado de esci- 
taciun , qoe podría calificarse de iospiracion sobrenalural , cono- 
ció que su impetoo^ tfiarcba y au aspecto de tarhacioa pudieran 
atraer las miradas y sospechas de los transeúntes. Dejó el niño en 
el suelo , ordenó sus venido», y con el nido de ía mano continuó 
tan deprisa como pudo hacerlo sin comprometer las apariencias. 
No habia olvidado colocar en su lio una pequeña provisión de tor* 
tas y de manzanas, de las cuales se servia para apresurar los pa- 
sos de su hijo , tirándolselas á cierta distancia como para diver- 
tirle; y corriendo el niño cuanto podia por cojerlas, sirvió este 
ardid para adelantar mucho trecho. 

En breve entraron en un frondoso bosque cruzado por un lím- 
pido arróyuelo. A la sazón empezó el )»iño á quejarse de hambre 
y de sed. Sentáronse en un peñasco , y sacando Eliza sus provi- 
siones, dio de almorzar al gracioso Henry. Este estrañal>a y se afli- 
gía de ver que nada comia su madre , y echándola tos brazos al 
cuello, probó con su propia boca introducir en la de Eliza un pe- 
dazo de su torta ; pero Eliza creyó ahogarse, y ¿apartando la cara, 
dijo : 

~-No, no ,' bijo mió, mamá no puede comer hasta que baya 
salvado á su Henry. Es preciso que andemos de prisa hasta coger 
el rio. 

Y volvió á emprender el camino, esforzándose por llevar el 
paso moderado. 

Habia traspasado de muchas millas los límites donde hubiera 
podido ser personalmente conocida. Entonces reflexionó que si te- 
nia algún encuentro , la reputación de bondad de la familia Sbelby 
haria imposible toda suposición de que pudiera ser fugitiva , y 
como era bastante blanca, lo mismo que su hijo, para evadir la 
sospecha de que pertenecía á una raza de color , á menos de ser 
examinada con maliciosa prevención , le era muy fácil pasar sin 
despertar sospecha alguna. 

Con esta esperanza en el corazón , detúvose hacia el medio dia 
junto á una bonita granja , con el doble objeto de descansar y 
comprar algún alimento ; pues á medida que el peligro desminuia 
con la distancia, la estraordinaría tensión de su sistema nervioso 
iba minorándose y se sentía abrumada de fatiga y de hambre. 

Afortunadamente la dqeña de la granja era una señora ama- 
ble y compasiva* y no le desagradaba cualquiera ocasión que se 
le presentase de tener coa quien hablar. Acogió sin examen la 
historia de Eliza, que pretendía «hacer un corto viaje para pasar 
nna semana en casa de unos amigos. » lo que en el fondo de sa 
corazón esperaba t]ue no dejaría de ser la verdad. 


Una hora antes de ponerte el sol « entró en el Ingarcillo de T. . • 
sobre el Ob¡o« faligadisiona , los pies lacerados; pero llena aun 
de ¥alor. Su primera mirada dirigióse á la feorriente del rio , que 
le parecía el Jordán • que se interponía entre ella j la ciudad de 
Cansan de su libertad , que se esteodia á la opuesta orilla. 

Nacian las j^imeras Dores de la primavera. El rio estaba cre- 
cido é impetuoso ; grandes masas de hielo se balanceaban pesada- 
mente por la soperBcie de las aguas espumosas. 

Merced á la particular forma del rio Kentukiano , cuyo ter- 
reno se avanza puntiagudo en el Obio, hablase acumuIíÑlo una 
gran cantidad de hielo en aquel sitio. El estrecho canal que for- 
maba el r^ estaba lleno de pedazos de hielo, amontonados á 
manera de jangada flotante, que cubriendo toda la superficie del 
rio , tocaba casi á la ribera del Rentukj. 

Detúvose Eliza un instante para contemplar aquel cuadro poco 
lisonjero para ella , pues comprendió al momento que la barca no 
estaría de servicio. Entonces decidióse á entrar en nna posada de 
alli cerca con el objeto de tomar informes. . . 

Ocupada la dueña en los preparativos de la cena , volvió la 
cara sin abandonar el tenedor que tenia en la mano cuando Eliza 
le dirigió su dulce y dolorida voz. 

—¿Qué se ofrece? 

—¿No hay por aquí nna barquilla que pasa las gentes áB...? 

—No por ciorto ; la han retirado. 

El aspecto de inquietud y desaliento de Eliza chocó á su ínter- 
locutora , y añadió con espresion de curiosidad : 

— Supongo que deseáis pasar el rio. ¿Vais á visitar algún en- 
fermo? Tenéis un aspecto tan aflijidól... 

—Mi hijo está en gran peligro — respondió Eliza.*— No lo he 
sabido hasta esta noche pasada, y vengo de bastante lejos con la 
esperanza de encontrar la barquilla. 

— ¡Qué desgracia ! — esclamó la mujer cuyas maternales 
simpatías acababan de despertarse. — Mucho lo siento por vos, 
creedme. 

Y asomándose á una ventana, empezó á gritar: 

— ¡Solomon! ¡Solomon! 

Un hombre con mandil de cuero y las manos tiznadas salió á 
la puerta, 

^¿ Qué hay ? 

—-Llegad, Sol, — añadióla mujer.— ¿Pasará aquel hombre 
los toneles esta tarde? 

*— Ha dicho que por poco que pueda lo probará. 

Y dirigiendo la palabra á Eliza , continuó la mujer : 


-^Bbjt im fccMibre , no lejos 4e mtfiá , qoe ¿é» pMar., si se 
«aAreve» álgoMks motcaacMS al otra lado« Vm^tí á cesar con mw»- 
'iros. Lb nejor qae pod«s Jiacer « es seDlaros y «gaardarie* Te- 
jieis wi nüo may gracioso^— -aoiidié ofreciéadole uaa Uria. 

El silio «staba de mal boiBor y lloraba 4d[ caasaado. 

r-iPobrecitlo !— --dijo Eliza^oo está aoostoaibrado á andar/ 
-j le iiágo^ ir tan aprisa. . . 

— Aquí puede «descaasar el angelito — rebaso la boei^ majer' 
abrieodo la paerta 4e uq caarto doiide babia uü^l cama tauy. có- 
:au)da fvery rom forjable J. 

EliEa llevó su hijo i la cama y favo sus laaoecUlas eatre las 
sayas basla ^ae. se darmió. Para ella ao habia desdlaso posible. 
£1 peasainienlo de fue sin dada la persegoian la tedia ea oonttnaa 
zozobra. Consumiéndose de impacíeocia, lanzaba lafgas miradas 
al río que inuraauraba eatre ella y su libertad. 

Dejémosla un momento en esta aalarga situación , para seguir 
las bnellas de sus perseguidores. 
• •• .•.••••.••»••••,•,.. 

Mistr^ess Shelby había prometido que la copaida estaría lista al 
Instaale; pero bahía echado la cuenta sta la haéspeda , como suele 
decirse , y aunque dio las órdenes oportunas de manera que las 
oyese clara y distintamente el mismo Haley , y las repitió por me« 
dio de media docena de oieosageros, á lo menos , qae se las tras- 
ladaban puntualmente á la lia IChIoe , esta notabiUdad culinaria, 
gruñendo, meciendo la cabeza ea ademan rebelde, conlinoaba sus 
operaciones con ana lentilnd y ana torpeza inusitadas. 

Ya todos los sirvientes de la casa habían conocido qae sil. ama 
no quedaria descontenta de que se retardase la marcha de Haley, 
y se esmeraban en inventar entorpecimientos, qae se socedian 
nnes i otros de una manera asombrosa. 

Un malhadado negro halló el medio de verter toda la saka, y 
fué preciso proceder i la confección de otra con todo <1 esmero y 
formalidades posiUes. 

Chloe, vigilándolo todo, dirigiéndolo todo con escrupulosa 
puntualidad , escuchaba imperturbable las insinuaciones ^que se le 
hacian para acelerar sus tareas , y respondía con majestuosa cal- 
ma , qae ana cocinera de su mérito no «nviaba á la mesa ninguna 
salsa que no estuviese en sazón , que ella no podía comprometer- 
su reputación artística por nadie , aun cuando mediase la asas in~ 
tenesanle captara del mundo. 

Otro criado se cayó con la provisión de agua , y kivoque val- 
Ter á la fuente. A otro se le cayó la manteca en la oeniaa . y en- 
tre tanto 80 agotaba la paciencia del traficante , que no bacía mas 
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qoe patear, jurar « ir y venir de una ventana á otra y pasearse 
por lo largo del vestíbulo. 

«—Le está bien — > decia CUoe con indignación.— Peor le irá 
en el otro mundo si no se enmienda. 

—Irá de seguro al infierno — esclamó Jack. 

•*- Y bien merecido lo tiene. ¡Ha desgarrado tantos corazones ! 
Yo os lo digo — repuso Chloe levantayido la diestra armada de un 
cuchillo. 

'>— : Acordaos de lo que nos leyó maese George del libro de las 
revelaciones ((] : Las almas piden venganza v y el Señor las oirá. .. 
¡Oh! sí, laj^oirá. 

Todos respetaban con la mayor veneración á Ta lia Chloe, 
cuando peroraba en la cocina. La escuchaban con la boca -abier- 
ta, ^y comoá estas horas habíase por Rn servido la comida, todos 
los sirvientes estaban en derredor suyo dirigiéndole algunas pre- 
guntas y oyendo con admiración sus observaciones. 

— Esas gentes arderán para siempre ¿no es verdad ?—« dijo 
Andy. 

— ^Me holgaría de verlo , á buen seguro — añadió Jack. 

— lNinosI-*-esotamó una voz que les hizo temblar. 

Era la voz del respetable Tom que acababa de entrar y había 
oidó las últimas palabras. 

-—Recelo que no sabéis lo que os decís — continuó.— ^Pa- 
ra siempre es una espresion terrible, niños... es horroroso el 
pensarlo ; y no debéis desear semejante cosa á ninguna criatura 
humana. 

— Solo á esos traficantes de almas — respondió Andy que no 
podia menos de deseárselo. — ¡ Son tan crueles! 

•^La misma naturaleza grita contra ellos — añadió Chloe.-— 
¿No arrancan á las pobres criaturillas de los pechos de su madre 
para venderlas? Y los angelitos que lloran agarrándose á sus ves- 
tidos ¿no se ven arrebatados á la fuerza? ¿No se hace con ellos 
no tráfico inhumano? ¿No separan, al marido de su mujer? — 
prosiguió llorando.— ¿Y esto no es lo mismo que arrancarles la 
vida? Sin embargo lo hacen sin la menor repugnancia ; bebiendo, 
fumando, celebrándolo con alegres festines. Si el diablo no les 
echa la garra ¿ para qué sirve ? 

Y la tia Chloe se cubrió el rostro con el mandil y empezó á 
sollozar de todas veras. 

— Rogad por todos loa que os^ iiersiguen— repuso Tom ;-— 
eso es lo que os aconseja el buen libro. 

(1) Lés Bsf elaciooes át San Jato , Aaocsiipsis del Nacf • TesiMoeiito. 

a 


tS8 Lk GBQZA 

— I Rogar por ellos I eao es muy dkiro... yo no pnede rogar 

por ellos. 

— Así es la natoratesa, Ciitoe« y la natoraleza -es raerte — 
dijo Tom— pero la gracia del Señor es roas fuerle aun. ¡Considera 
en qué horrible estado debe bailarse el alma de una criatura ca- 
paz de hacer tales cosas ! Demos gracias á Dios de ^oe bo somos 
«omp él, Chloe. A buen seguro, prefiero ser vendido mil veces á 
tener la conciencia de ese desgraciado. Compadezcámosle. En 
cnanto á m{, estoy contento- porque él amo no se ha ausentado 
esta mañana como se había {«roptiesto. Esto me hubiera cansado 
nn gran pesar , mucho mayor que el haberme ven(|ido. Conozco 
que para él hubiera sido la cosa mas natural del mundo evitarse 
el dolor de la despedida ; pero para axi hubiera sido muy acerbo* 
¡Yo que le he conocido tan oino!... Pero le he visto, be visto á 
mi buen amo y empiezo á sentirme reconciliado con la volantad 
de Dios. Toda vez que el amo no ha podido impedir esta desgra- 
cia , ha hecho bien« Solo temo que los asuntos de por acá no va- 
yan tan bien cuando yo esté ausente. El amo no puede estar en 
todas partes ni vigilar h)s trabajos tan de «ercá oomo yo. Verdad 
es que todos los trabajadores están animados del mejor deseo; 
¡pero son tan descuidados!... Esto es lo único que me desazona. 

En este momento sonó una campanilla y llamaron i Tom á la 
sala. 

— Tom— le dijo con dulzura s« amo — -has de saber que ke 
prometido á mister Haley tin aumento de mil dollars, si no te ha- 
llas presente cuando vengan á buscarte. Ahora tiene que acudir á 
sus negocios. En consecuencia puedes disponer á tu gusto de este 
dia. Vete donde quieras, amigo mió. 

— Gracias, señor — respondió Tom. 

— Pero no olvides -^ anadió el ti^afícante — que no es cosa de 
jugarle á tu amo uoa de esas morisquetas de negro ; pues si no 
te hallas en tu puesto, no le perdonaré un solo dollar. Si quisiera 
seguir mis consejos, no se Caria á buen seguro de ti ni de ningún 
otro negro. 

— Señor— ^replicó Tom coa dignidad dirigiendo la palabra á 
mialer Sbelby , — apenas habia cumplido yo ocho a&os, cuando mi 
difunta ama os puso en mis brazos. Vos teaiais vn año. Tom^, di- 
jo la buena señora^ aqof tienes á tu sefiorit/o , cuidaVebien. Aho- 
ra señor , vos sabréis si he obedecido fielmente , si' os he oofi- 
4raiiado algaaa vez en lo mas miaámo, parti0ülarme«le 4esde que 
me hice cristiano. 

Mister Sbelby, conmovido y arrasados los ojos de lágrimas» 
respondió: j . . 
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— BjyieD Tom , bien sabe Dios qae dice» la verdad ; y si no me 
hallara yo en sítaaeicHi lan deses^rada, el nnodo eotero o(» en- 
cerraría bástanle moneda para pagarte. 

—Y yo te proaleto coomi cristiana -— añadió mistress Sbelby 
-—qae no he de sosegar basta quejiiate la cantidad suQmate 
para hacerle totver i aaestro lado. 

Y dirigiendo la palabra al traficante, prosigakS: 

«— Caballero, ao es olTideis de tomar apuntación de la per- 
sema qne os le compre, y teadreis la bondad de participúraiela. 

— Con mucho gusto — respondió el tralicánte; — y ademas» 
es probable que dentro de un año paeda volvérosle sin deterioro 
alguno, se entiende, si me dais por él una ganancia decente. 

— Os afirmo (|ve no quedareis descoalenio—- repuso mistress 
Shelby — podéis contar de seguro con hacer un buen negocio; eai 
lo prometo formalmeete. 

— ¡ Magnífico ! es cuanto puedo desear — dijo Haley haciendo* 
chasquear su látigo. ** Subir ó bajar el rio, para mí es cosa de 
poca importancia; me es enteramente igual... £} busilis está ea 
qoe los negocios prosperen. Esto es naioralmente lo que desea 
cada prógimo... es preciso ingeniarse para ganarse la vida... na-- 
da mas que ganarse la vida... no soy codicioso , me contento con 
lo preciso para vivir... ¿me entendéis, señora? 

Mister y mistress Shelby estaban aburridos y fastidiados por 
la insoleote familiaridad de Haley ; pero se contenían porque así 
le exigia su posición. Cuanto mas egoísta y chocarrero se mos-* 
traba el traficante , mas se esmeraba la esposa de Shelby por ma- 
nifestarle amabilidad y deseos de que obtuviese un feliz é^Lito en 
la persecución de Eliza y de su hijo ; pero al propio tiempo se va- 
Ka de toda la astucia mujeril para entorpecer la marcha. Son- 
reíase con interesante coquetería cada vez que Haley decia una 
barbaridad , como si oyera un gracioso chiste de bqen tono, 
aprobaba todos sus planes , todos sus pensamientos , todas sua 
palabras, conversaba familiarmente con él , y en resumen, hacia 
todos los esfueneos imaginables para que el curso de las horas pa- 
sara desapercibido. 

Eran las dos cuando Samuel y Andy se pre$eotaroo con los 
caballos , á qnreaes el lan<:e de la mañana no había hecho perder 
«B ápice de vigor. 

Aaimaéo Samuel por la comida , mosteábase lleno de celo j 
actividad. 

£aando se aproximó Haléy baílele discutiendo acerca del in- 
falible buen resultado ^«e kabia de tener la pcrsecucioo , y qne 
Imoia gala de inda s« faoverbial etocaencia para aeredil^r el 
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mayor celo en beneficia del traficaDle. 

— Supongo que tu amo no tendrá perros — le dijo Haley algo 
distraído eo el momento de montar á caballo. 

— ¿Perros? ¡Vaya si los tiene! Muchos y buenos — respondió 
Samuel en ademan de triunfo. — Ven acá , Bruno ! Aqui tenéis un 
esceleute ladrador!. . Ademas, nosotros los negros todos tenemos 
nuestro perro de una casta ú otra. 

—-¡Uf! — esclai^ó Haley añadiendo algunas frases indecoro- 
sas contra los perros , que hicieron murmurar á Samuel lo si-- 
guien te : 

•^-No sé á que vienen esas maldiciones contra los pobres ani- 
males. 

— Pero ¿ no tiene tu amo perros enseñados á la caza de los 
negros ? 

Samuel comprendió muy bien la pregunta : pero haciéndose 
cándidamenle el desentendido se limitó á contestar: 

-^Nuestros perros tienen muy buen olfato... Son de buena cas* 
ta aunque no estén enseñados. En suma, son escelentcs perros para 
todo. Ven acá , Bruno ! — «gritó silbando como para presentarlo por 
muestra. 

£1 perro de Terranova acudió precipitadamente al reclamo. 

— ¡ El diablo te lleve ! — esclamó Haley montando á caballo— 
¡Ea! en marcha. 

Samuel obedeció v de un salto montó á caballo haciendo de 
paso cosquillas con suma destreza y disimulo á Andy. Este pror- 
rumpió en^ risotadas que escilaron la indignación de Haley y le sa- 
cudió un recio latigazo. 

— Buena ocasión de reirse — dijo Samuel con imperturbable 
gravedad. — Estas no son cosas de juego, Andy. Aqui estamos 
para ayudar y servir á mister Haley, no para divertirnos. 

— Es preciso tomar el camino mas corto del rio — dijo Haley 
cuando llegaron á los límites de la posesión. — Todo su afán ha- 
bía sido llegar al rio. 

-—No cabe duda — repuso Samuel — mister Haley ha puesto ei 
dedo en la llaga. ¡Al rio! ¡al rio! Sin embargo, caloulemos.... 
Hay dos sendas para ir ai río, la travesía y la carretera. ¿Cuál 
de las dos le parece al señor que podríamos tomar? 

Andy dirigió una mirada inocente á Samuel , sorprendido de 
esta noticia geográflca ; pero se apresuró á confirmar el aserto de 
una manera eficaz. 

— Lo mas probable— i* continuó Samuel— ^es qae Eliza se ba- 
ya dirigido por la travesia , que es el camino mas solitario. 

Annque Haley era perro viajo t como suele ikacirset y no se 


fiaba de nadie , eo el casa presente le pareció jasta la observación 
de Samuel. Sin embargo , no pndo menos de esclamar : 

— Hay tan poco que fiar de vosotros !... 

— ¡ Señor I -— esclamó con bumildad el travieso Samael. 
•—¡Sois tan embusteros!... el diablo que os lleve^.. 

Y Haley i^e quedó abismado en reflexiones. 

El tono grave con que pronunció sus últimas palabras^ escita- 
ron de tal modo la risa de Andy , que retirándose un poco , em- 
pezó á zarandearse en términos que le faltó poco para caerse del 
•caballo , mientras el rostro de Samuel conservaba imperturbable- 
mente la mas perfecta gravedad. 

El señor — dijo este último — podrá hacer lo que mejor le pa- 
rezca , puede tomar la carretera si lo cree mas acertado ; es igual 
para nosotros ; pero cuanto mas lo considero , mas prudente me 
parece seguir la travesía. 

— Naturalmente habrá elegido el camino mas corto y menos 
frecuentado — murmuró Haley. 

— En cuanto á eso ¿quién es capaz de adivinarlo? — replicó 
Samuel.— Las mujeres son los entes mas originales del mundo. 
Jamas hacen cosa alguna de las que son naturales. Siempre veri^ 
fican lo contrarío. Las mujeres son espíritus de contradicción. Si 
creéis qu(^ han ido hacia un lado , lo mas acertado es dirigirse al 
otro para encontrarlas. Sin embargo « mi idea es qne Eiiza ha to- 
mado el mal camino ; y por lo mismo seria jnuy prudente coger 
la carretera. 

Estas filosóGcas reflexiones sobre el sexo femenino debieron 
tener escasa lógica para Haley , según lo poco dispuesto que se 
sentia á seguir el consejo; pues, al contrario, anunció que esta- 
ba resuelto á ir por la travesía^ y preguntó á Samuel cuándo He- 
garian á ella. 

—Está muy cerca — respondió Samuel guiñando el ojo por 
el lado de Andy, y añadió con seriedad: — pero mirándolo bien, 
veo claramente que es un disparate seguir la travesía. Yo á lo 
menos confieso que no la he pasado nunca , me es enteramente 
desconocida , y si por una casualidad nos estraviamos , solo Dios 
sobe á donde iremos á parar. 

— Estáya resuelto— dijo terminantemente Haley— quiero ir por 
la travesía ; pero ahora me acuerdo de haber oido decir si esti 
interceptada por algún cercado inmediato al río... ¿qué sabes de 
eso, Andy? 

—Señor — respondió Andy turbado— 40I0 be oido hablar que 
hay una travesía; pero nada mas... nnnca he pasado por ella. 

Andy 00 quería comprometerse. 


&f) LA: CnOIII 

AeottM^brado Haley á pesar las prv^abilidades' entre kis 
tiras de major ó-mimor calÍEbre , ratifieáse «o sv resoltfcioo deae*-* 
gair el camino mas recto j solitano. Calculó que la primera vez 
que habló Samael de esta aeoda, W había kecbo de buena fe, y 
que sus posteriores esfoerxos para hacerle ir por la earreiera eraa 
hijos de la reflexión y de la malicia para favorecer la faga áe la 
esclava. Asi es qfie tan proitlo como dijo Samuel «resta es hi tra- 
vesía», emtró Haley decididamente «n ella seguido dejos doe 
negros. 

£1 caraíooen cuestión iba á parar en otro tienupo en el ría; 
pero hncia muchos años que estaba abandonado coa motivo déla 
Meva senda mncadamisea. Transitable la antigua durante ona le- 
gua de Ccimno, a corta diferencia , estaba luego cortada por graa-. 
jas y eercadtes. Samuei lo sabia muy bten; pero hacia tanto tiempo 
que estaba intransitable, que Andy jamas había oídc» hablar de se-* 
nejante camino; y noándíaba por él tan resignado qne no se le 
oyese refunfuñar de continuo que erann camino detestable qne es-» 
tropeaba los pies del pobre Jerry. 

-*— Ahora ya os conozco^ dijo Haley — y i pesar de ííoAm. 
vnesftros pialditos esfuerzos no me haréis retroceder. ¡ Adelantel 
}adeta«Ée ! 

— ^EI señor es doeño de prosegnir , si así le place— repuso- 
Samuel con acento de humilde sumisión, dirigiendo un nuevo- 
gttíoo á su eamarada , cuya eseesiva jovialidad estaba á pique de 
hacer una esplosion. 

Samuel se mostraba cada vez mas aohnoso, y se vanagloriaba 
de tener nn- golpe de vista penetrante. De vez en vez prorrumpía 
en alegres esclamaciones. Ora veía sobre una altura nn sombrera 
de mujer á cierta distancia, ora llamaba la atención de Andy pa- 
ra acabar de cerciorarse si era Eliza la que se distingnia en et 
barranco. Apenas se presentaba á sus ojos alguna colina ó monte 
escarpado reiteraba sns- alegres esciareaciones , entreteniendo de 
esta manera á Haley en un estado de perpetua agitación. 

lias de nna> legva habían* cabalgado por este camino coando se 
liaHar<o» de repente en medió delpatío. de una grande alquería. No 
habia nadie en ella; todos sus habitantes trabajaban en el campo» 
y como uufi vasta granja, eerraba ef eamÍBo , era evideole que su 
viaje en esta dirección tenia aüísn término. 

-*— ¿No v^is, seior, to que yo decía?—- esehmó Samuel como 
pesaroso de que no se le hubiera creído. — Vos sois estranjero^ 
Bafla liebeí dis parlictdar que igaoraseís lo qoe halHa dé soeeder- 
DOs«; peto yo qoe. e^moao» esto como los oMsmas^ natoraies del 
país... 


»i 90My AB 

-^¿T¿ tttUas esté , fricaro? 

—¿Pues no 01 b<i¡^ 'bien darD? No quMiftoia etetme^ ^ 
par no repUearos... Vo nunca Coito al respeto 4pse se debe á ios 
seftores. Se5or , os he diche, qoe*¥Miio6 i eocoBltfrarel «afníÉM cer- 
rado.*, que DO podrénos pasar*.. ¿No es verdad que he dieÍK> 
eeto ? ¿No lo bas oído, A^idy? 

A pesar de la cólera qoe eseiló en Haiey asle &iie¥<4 coaira*- 
tiempo, contentóse cud proferir algunos juraraenlos ^rqoe la 
ocasión no le parecía oportmia para perder el tteaipo en inútiles 
reconvenciones. Mordióse' los labios el jefe de la éspeflicion y 
mandó volver grupas béoia la carretera. 

Por consecuencia «de estas dilaciones y rodeos fiaoiailrescnttr^ 
tos de hora qne dormía paciGcametite el bijo de Elízb ea la posa- 
da donde se habia momentáneamente hospedado^ cuando ka Irés 
ginetes Uegaron al mismo sitio. ! 

Eliza asomada á una ventana miraba en distinia díreecion, 
cuando el ojo penetrante de Samuel apercibióse át ^lla. flaley y 
Aady seguian á corta distancia* 

En tan crítico momento, no halló Samuel mas recurso que 
dejar caer su sombrero como por caaaaflidhd, y dio na agndo y 
aigniGcativo chillido. Estremecióse Eliza y se echó hádía atrás 
con prontitud. La cabalgata pasó rápidamente por debajo de la 
ventana y se dirigió á la entrada principal. 

Este solo instante parecióle á Eliza un siglo. Aforionada''- 
mente habia en el cuarto una puerta ifue daba á la parte 4el rio. 
La sobresaltada madre coge á su hijo en braaos y haya oa»o «n 
rayo. Haley la ve al apearse del caballo , y llamando desaforada- 
mente á los dos negros, oorre velos en pos de las faaellas de la 
ftigitiva. 

Parecía que los pies de Eliza no tocasen la tierra. Eaan'abrir 
y oerrar de ojos hallóse á la oñlla del rio. 

Sus perseguidores llegaron también mny pronto donde elia es- 
taba. Impelida entonces por esa faenea eobreaatural qoé Dios solo 
concede á los desesperados , dn an ligero aalta , aooa^[)añado de 
un aullido salvage , se lanza á Ja corriente del rio por oima de las 
aglomeradas masas de hielo. Fué un salto frenético que soto era 
posible á la locara y á la. desesperaoioa ; y Haley , Sariitoel y An- 
4y, espantados anie semejaale>arrojo, ianaarDn por ibstinto gritos 
desaforados con las manos levantadas al cielo. 

Los fragmentos de hielo crajian, m huadiao ^ dcstrazahan de- 
h^o de los (Mes de b fagitiva. Nada la detiene.». Ikado cUllidos 
como una ave estk'aña que huye del cazador , parecia que iKilaae, 
y sin embargo caniiMba' sobre tejantes yidfioa. Sallando de una 
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en otra masa de hielo , resbalando^ cayendo , levantándose y lan- 
zándose en nuevos sorprendentes ' saltos , sin zapatos, qne arrojó 
para qne no entorpecieran su ligereza , sin medias, que dejó entre 
ei bido desgarradas, ensangrentadas y con pedazos de carne; bu- 
ye sin reflexionar , sin ver « sin sentir , hasta que de una manera 
confusa , como si estuviera soñando , cree conocer la ribera de\ 
Ohio, y distingue una mano generosa tendida hacia ella para ayu- 
darla á subir á la orHIa. 

■ 

— Eres una valiente joven , cualquiera que seas, ¡ vive Dios! -— 
dijo el hombre. 

Eliza conoció la voz y las facciones de un sugeto que*poseia 
una quinta no lejos de la posada que acababa de dejar. 

-—¡Oh! mister Symmes! ¡Salvadme! ¡Salvadme! ¡Ocul- 
tadme ! 

— ¿Qué significa eso? ¿No eres una esclava de misler Shelby? 
—Si seBor; pero quieren arrebatarme á mi hijo! Le han 

vendido... Ved allí á su nuevo amo— respondió señalando con la 
mano hacia la ribera de Kentuky. — Mister Symmes, vos también 
tenéis un hijo. 

—Asi es la verdad, teng'o un hijo— respondió el hombre, ti- 
rando fuertemente pero con bondad á Eliza hacia la escarpada 
orilla.— De todos modos eres una escelente joven. 

Cuando ya Eliza se hallaba en lo alto del ribazo , añadió 
Symmes : 

«—Tendría un gran placer en poder hacer algo en tu favor; 
pero no sabría donde ocultarte. Solo puedo darte un buen conse- 
jo , y es que te dirijas á esa grande casa blanca — y señató una que 
habia á corta distancia del lugar. — Vete allí son buenas gen- 
tes. Te acogerán y no correrás peligro alguno... Están acostum- 
brados á proteger á los desvalidos. 

— ¡Dios os bendiga!-— esclamó Eliza de lo intimo de su co- 
razón. 

— ¡ No hablemos mas de eso ! Lo que acabo de hacer es 

muy natural... no merece gratitud. 

— ¡Sois tan bueno!... Estoy cierta de que no diréis nada á 
nadie. 

*— I Demonio de la muchacha ! ¿ Tengo yo facha de mal hom- 
bre? (Ea! Vete... Eres una joven tan valiente como sabia. Has 
conquistado tu libertad... no Ja perderás. En todo caso no seré yo 
quien impida el qne la obtengas. 

Eliza estrechó á su hijo contra su seno , y partió rápida- 
mente. 

El hombre , detenido , )a contemplaba con ínteres. 


UBlo con algalia d«.«Miuaff;li«lii»vJai^ Wti^H>^ 
imite mi modo ide proceder. Ver i una débil mujer , á iioa tierna 
madre luchando por salvará »u hiio, /verla perseguida por mala 
gente, y declararme i;4ipti/<^<>t>^ 1 f4^H'^;l^ baré yo jamas; no 
soy cazador de la rasa humana en beneficio de oíros. 

Haley permanecía como petrificado á consecuencia de la casi 
fabulosa eseéotf l|ité aca&afta' dé pMseaoMr; y aiJiarMlo perdió de 
vista á Eliza, dirigió una rabiosa tnirada á Samuel y Andy. ' 

j ■ Wraiasj ^t|a¿ada^tfwtd»»r-alíiten|¿ SHManelfWH^GWtotatipa- 

leeer. peaamsíiKi . ■•. ■ • ''•• ■ • 

— «Bsajftujar lIsneijal.díoMa aii fii>ciNM^f~fie(Mfuiíó< lUlajf!^ 
.-^SailabéaMlp uai§^*i4o.aai«agii«-^46¿^ * 

— Ahora — dijo SamMl QMt&ailoaa 'laic#btíM**^*sefá,p«eoÍ4ar 
quanm vtffvaüM póriel j«iej>af .aa«iiíi«í9.r$0r¡a na tíha^^^ fHi^m vos,, 
sejtpr, daapi^s^tde lainto&aaAtratiáfnfM voUeir/á.cafüraa'^lraaiallt 
senda. 

— Llévefieielí dtatilo>^sÍÉoetiaMí{hat|iarecido qm^riM*.^.^. iTu- 

Y Haley ttia ádeseaagaff uní laUgaw), qwdÁ^ Sain«wl , Moa— 
Giéadale-la iiiteMiocí ^ didí uo.brificii .háciac aicáa» dmando : 

— «^(Dioa os heodíga, saootl ¿Bues quiéa ao se ha de r<Mr aL 
aoardarsa da.los'^esbalone^tv caidasi de.fesii aufes? Diaé biea.Anr- 
dy,. p(iiMieta.ufi gftiti^ aaUa^;., 

Y lo^ du». negros dieron- rMUda Metta,|i s^P* contenida alegría» 
con una estrepitosat eaplMiofr de. h¿iaitidad».<|tte formaba singoiar 
contraste con la risa de su jefe. 

— Ya o» haró yoveir áe'Veras-*-'-*esolaraó> üaley acotteliéjido- 
les á latigazos, de los cuales sabían, líbrame los negros con |ias-^ 
mosa agilidaid, bacieodo ríéicoLoa gestwqae eiiaoerbaiban la «ole- 
ra del Urafíeante, hasta que dando SamoeL un oadaKo &igMÍlicalivo 
á su carnerada, dieron uu aullido., y saUaiido ebribazo montaron 
i caballo eo^ ua. abrir y cernar die ojo^ 

— Buenas lardes, señor — griló en tono dr maía Samad* ?— 
Supuesto que ya para nada neis* neosailaiat nos reliramos. La se- 
ñora nos ba. encargado que cuidáremos macha de los cabal I os. Se 
hace- larde, y.eapneetsa meterlas, aa. larcpadra aotes de que noa 
alcance la noche. Los animalilos bien la neaesitan** y no esiá>a en 
disposición de pasar el puente de Eli^aw. . 


Y retrocedieron af galapa batía' las posesiona de.mísLer Shdr-^ 
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Imlágaitnn ^urMtr «Igutfte ioflÉnle», ilevwdo ásut oidos^'his^ 
iiiftoleiiteft' y lejaimt mauAm ddiot dos MgMs. * • *« v, 
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HAUBY EN ÍA POSAI^A Y SAMEL EN Í0$ D^lIflOS D^. CatPB. : ! 

Cuando filiza cr«i2ó el' OUo, «I rofiaKi reaplaador á^lxre* 
púscnlo bañaba aquella esceoa verdaderamente romáiHíc^.' La- 
niebla de la noche -paredia sarfir ieniainento de la superficie de 
]as aguas , '¿ iba envolviendo por grados en au^densídad k la fugi- 
tiva madre á medida qué Be alejaba* del rio. 

£1 rio hinchado y las undulantes amasas de bieto qué detre^* 
cho en trecho le cubrían , el«vabiin entre eHa jf sus perseguido -«^ 
res una barrera invencible. 

Haley no tuvo en eonBeonen<$¡a mas remedio que régres<ir 
lentamente á la posada para meditar con sosiego el parlido' que- 
mas pudiera convenirle. Uestinósele una reducida sala en la 'que 
habia una mesa cubierta de hule, rodeada de sillas de gran res*- 
paldo. Algunas figuritas de yeso pintadas con vivísimos colores 
adornaban la chimenea , en cuyo hogar estaba hi lumbre medio 
apagada , y un banco no muy comfortablé por cierto, convidaba 
á calentarse. En este banco es donde teoemos ahora sentado á 
mister Halej^, filosofando sobre la instabilidad de las esperanzas 
humanas y la dicha en general. 

— ¿Qué necesidad tenia ya de ese diablillo— deoia para si — 
para dejarme enarbolar como un raccúon ? [i) 

Y para consolarse se dirigía á si propio una letanía de esas lin^ 
dezas que por decencia no están escritas en ningún diccionario. 

Míentrc'is se divertia de este modo, hizole estremecer una voz 
desagradable y bronca de un hombre que acababa de apearse á la 
puerta de la posada. 

Haley se asomó precipitadamente á una ventana. 

— ¡Demonio! — esclamó con alegría — he aquí una de e.sns 
casualidades que otros llamarían obra de la Providencia. El diablo 
me lleve si no es Tom Loker. 

Y salió precipitadamente. 


(1) Para la inteligencia de esta espresion conviene saber que el raeeoon os un 
cuadrúpedo americano que cuando se ve perseguido se refugia en los árboles cre- 
yendo salvarse , y es donde se le coje mas fáeilmeDt«. 




. Dm Imh^^i «eatobM 4i^ «Miaña. ji«(e 4 «ram. miM. tí ooo 
TcsUa un paleló de piel de búfalo , cuyo pelo erizado le dalMi «« 
aspecto siniestro y feroz niiy en. «í»ii40iuii|ciav. coa uk fiflonomía. 
Los cooloruos deiA«44ra y Ja oonfigiiriMipi^ de. «a. eaJieza « iesle- 
liaban la espresioo de la brutalidad y de la ^foleAoiiL P^úrense 
nuestros lectores nn perro de presa nietamiir/os^ado en hombre, y 
tendrán nna idea apw^iaMda de este pwa^n^igf,. Acon^piiñábale un 
caniarada qoe bajo muchos conceptos foi^maba con él singular 
QOütraste; E^ úllimp^^ra de escasa. estatura» ruin , ¿gil y vivo en 
sns movimientos como; el ^gato. La espresiofi die sus o^^ negros y 
penetrantes, iodicabat cierta ipquieta curiosidad qtie'se arm.oDizaba 
perfectamente con su enjuto rustro. Su delgada, y prolongada na- 
riz parecia adelantara ipara iMfrtteAr»cuAfiito .v.eia« cooio si s&sin- 
tífsra ávido.de penetrar por tudas parles* Llevaba el pelo peinado 
jiM4y.caidadQsaliiei{4e biela. adeUa4a • y , todo revelaba en él.uo 
hombre cauteloso y descooflado. 

El hombre. cor pulentocogi4 m gran vaso, echóle aguardiente 
Jiasfa la mitad, y U apuró de. un trago. El bombr-ecillo se levantó, 
y ih^ciendp.pjnito^pj^ó en diurredfHr «pyo mw ipiüada escudrináis^ 
dora. Vio que habia en un rincón varias botellas y. pidió licor de 
menta* Una vez sarvido , miró sq vaM^'conla a^as grujía satisfac- 
Gftun y se . dispuso :á saborearle eoiponeriladera inteligente en la 
materia* . . - . - . -i i.. • . •..■..•■.* 

—Por de pronto— dijo para si Haley al pisar la estancia doun 
déoslos hombrea bebian-^eato es lo 4|^e. se Uama haber nacido 
coa buena estroUa.--^ Y, aíadió e» alVavoa alargando Ja mano aj 
hoo^H-e corpu Wn;to :-«- Veoga» esps ^ilioo » Lok^^r • 

-»i Qué diablo le ha traído por estas tierras» Haley ?•*- fué el 
cortes saliidQ.que recibió» : - » . 

. El hombrecillo « que se llamaha:Markv. dejó de repente, su 
va^o vaolo en la mesa y adelantando Ja cabeaa*miró coii curiqsir 
dad. al reciea llegado* . , % . ; - 

. -^Lá verdad:» Tom»ji(| podía .tener, mejor encuentro. Parece 
que el demonio trata de apurar mi paciencia... Estoy en una por 
sícfon muy critica y es indispensable ique me .ayudes i salir de 
ella. ....;...' 

— ^¡ Ya, yaJ.«» te creo vive Dios.sinque. lo jore^*. 
-^Estoy en un infierno/ 
' . T-Si Ao es mas que esp » eslia^ff M jolsa^ Eqiiirale. 

• — I Si Mij^ieraa lO' que me akgno de^mrie U«. . 
. «-rCjuando .ptás contente de ver, A. i^feao^ no cabe la menor 
duda que necesitas de él. . . i 

r^*.» ero* ••• .i i ' ■ ;.•'»...:"* 
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' ^V«MiiésMÉ)Mi-^Íl«}6 t«MliffMiá»M'e)4fMitir6'éarpbtMÍd 

'Biiíc«»iidjis^kM^i*¿lM'áHii'B«l«vttifiK»dii'fa h tdiitu 

bierta de hule , saboreando los diversos objetos de cods^hé^^^o^ 

' nileyiliito^tt'-kis4i|^s«4Éa«»af«das^M^ 
GftíwMmM; 'btkítíé ésobéll^ rflIeiiiMmiiemr cMi^sMtetthk éM^ 
cioD.Mark, aw^^émh imAigBtm*m^Killáim't 9^kmm í A \ ^i^^éMt^ 
Im fM-eporanM an i^Mb ^de^oMiie ^ iifléPi>iini!pHÍ (á üdUftfJ^irffis sos 
interesantes tareas para adelantar su (MmiMíí^ñCUi;<iN#iÉ »háiilil el 
^$sáBC.}Lh Hiiie'Mis<y«f(^é tMÍÉ oeíndtit|i¡Qaf4eti(l4iíiildritis que 
iritotfipii» H#kff Ifl^ii^ld «eiitiaMiuAMti^ eoMroi<;a^sir<ife»4eUdra- 
ma , parecióle á Mark ua chistoso desenlace dei^iMiiedia, *y1ás deiii^ 
nntftilúwtñ^é6 "MI liipitMaiai tllilMfhioiaMttllralaíúií'á anUnterior 

•^ '-^"Nm iwi <i<|o wfcla j|ag ii i V«a ' i ■ iMtfljBiác-^ifl*^ i^1 *¡^t..¿. 
Eso se llama salir el tiro por la calata. ^•" * 

— I EsefÉiMiUi 0mif^Cf*Mtáilm.i4$ thDlofcKjPae^i&deros de 
cabezal •« • •^'i imi ■» / i '! - 

— Si#i:p«f9Mlraii^lMlMr*tii«jiÉNis.^f^ sus 
Ghiqoilios — repvsd %9A'kim 4 i^i mkm aimnA m^ <i>i mV tra-gran 

también la civilización. l*^ <*» rüh -ir» í -.rp i;*n». 

— Yo no entiendo eso... coando parece que debaiéM^id^rar- 


«e de que se les quite nn eÍMMb^--£^;MifiMtoflk 

Para darles molestias; y sin embargo, c^MMU^VÁM '4ÉeftioolÍÍ¿- 
des les causan , tnM'míihtf^^'\aütieé^' 'H^Mr^i r^.r > i — 
< ' ^E^ «s'iihy idem^^flQtf IM^i-^f^WmW^^^^^ ífáéíne el 
wna caliente, mister Haley .... Si se&or.es la pora^éfditf.V;;. 
«Wnatí yo%^éíii 'esic^ 'i^bi^itf^; ¿é^ «rtMtakrr bo- 

«ifite '^ Mity yAgmté.^iita'.ttrf^ifc*éb^»ifti'ftmM^^^ 

•^W6 'stfM^Hdé c^élláeéf^mé dé^W'k-étfá^Mjo; te'v^glllé'^ Mi 
JwnAfe qne t(sáM.'1álMMdrá!9á de-éda^^rta E^e^'^á N^; ^^a tMh 
feítMa para MlmáAí'éív *pÍrra4irht}é:'];9<M>dtld^oréf¥éill^^^ lá 4¿1 
fb«M sApr^'faié^'htMtyd tt^'ttjffñllétíd^^ 

na el renacaajo?-Pt]H9i^iiMa^é eso...!'¡qtíiifi!!'nci^' ^néflé^t^ér'^ 
^pi^eéencri^rl^.'fíb f ai^efdia>é)nd'qi]é ¡qniél^irá tiMHi aT^k)o^f^ii]^e era 
contrahecho, llorón, enfermizo y la eM^á%fA táelhiféiHiifMM éftf ^^ 
»r. ÍS tíísey «s *qií(f eni^eio * llorar ¡V grha^ (cfftbo •sí éf imiinio se 

'^^ lancé ígaftllfiCT^téellt^^ ffá1^jf-¿^iiie ]^a^«iMüi 

té '^rWo pasado.'1la(jri^do el Yi(i'r6jv> tofMh^é'tank 'i^^wl^Hífd^ 
«MiKá 1M Hijty iHa;f «iiü)'!^iido J.'^'djiís'lh^rtié 
tfiá Wm^teá 'ceirrtió 1b^ ' Vtié!riré§ .' t!oo< IbHo ; ^iie^^entttlM¥te ^ 4b 
^«É'ca't yi tfirtí^írtábá ¿v€?ríáttJ hi^*iltefcaiit;lW: "• *^ "!' •"'!> • ' "'-^'b 

-r-EI. maldito rapaz era ciego. ' = ' ' ♦' ^ • ' 

• ;ii.^Ya ¿Vét^ l^Vnm Vé «le^tilic^ déWi'oMMééé ¡AirKi^láT'lfe 
cambié por nn barril de tohiskey ft). • ">^ ! 

• ^*-i*«¡ %nT»era p6#i«éfcacttío. * '• ' '" "I' • *' » ' ^ ^ ^ "» 
' -^Í^NdTfniflisféíháéei-'^d^iínüíWd?" ' '* -n- 1 ,o'|..r':-K» oi 

'* ' -«^écilcfkftia...'^oráAriétib*l¿ tbés' ¿nrefé^M'. €)«and<><tf rtH tlW to 
«^Ifit^ M éUidÓ^'á'M lMSl^,49é'|»n^ox»<iif(»4n^'lé&Mirt; !Kti#^^ 
vida íhíélddóyf tib'ltól^áhfos ama^a»4os ire^griM.' Tt^yl» )^(iili^¿^ 
^afto 'pérlá^lhila^ d^\ál¡^(idba,'lOtiMi''tih "étífcM^ 


m *m?tríñero']f t^hltr^ á'MIó'él MMraidcr. ^«Mn^di»*^' Ílí^l)«i^«ta 

— ¿Set«»tíd**íá-^<m* ' .^''5 'ni ..: ,1* . M-.i), U n/iij >?. i;í1 
"^Aíid^ttWflé^Vllkf.'* í^i'*^** »''f'-irp^ «•'»l(ir,; mtu? noo f.ifwn» r.i 'Minoq 

' '* ^^^^tíiñ ^oiíí'émi iám^^ 

...•■;;<.íii'''J<('t !•» «■|i(;l".'m« 


-' Tnr^?iHqiKí OQ AS dfdicitr^ís tlfomer^qv^ que ttmgw 

—Es precisamente el |irt{c;ii)o qpe ]irrisfier(>« ,. . > . 

*> - .'^V ci)aíi9..,ín|w4^ i4le/i?«9<iáiidala»?/^p^pi|t(i Halejr con 

..f -;-Trfci(¡V^ )p¡S;ifppyi4«? Cii«q4o cpiópra;iiiia. miojer cao bjj/o., h 
aifi^iMf ^1, puQu^ iQfii:ra4o Á la Qi^ri«.| jr jfi dfgo : ajCot4«do coyo ío ^«f 
.bacef, porqt^eá Ja, mt^fiar qiMJa te /i(4aaÍoia cac4u Np quiecQ.oír 
,pj ifiña^-^ql^: friese.*, i^i «m pálidM'Af oi media.. J^se chico ya /no t^ 
,Pf^rte^ce.,...e$ nvit^.;. ¿^)o oyes?.;. |ia4AJtÍ9W^'qi^ k^^r. ^^ ^ 
lYioy. A veaderle ; gqárdaU mttcfav;4e lloriqq^art porque 3Í oo»,^» 
Ss^p.basta.pa^a.teoer á ia3 pegRa&.t^ aiMdfif como ios.pece$;.j,aí 
,por cafqaiid^d baya^pn^ qaegrilei.* epiopc^... 
, Y Toji^ Loker acab<i de espi^esar su. peosan^ifmtQ daodo ua 
fuer^puj^ta^o.exi laioesa.. i 

r— rEsatJógiCfi es irresistible — 4i jo 1MUrk«-*esa iqaaera de ar- 
gumentar no tiene réplica. Bien sabe Loker donde le aprieta el 
^9apata« y eatoy. (^¡ierlo de :que con ^e moéo .claro , elpcoenle y 
.{lerminaate de.raoiQicipar, oadie.dejará de enteMerle, Aunque loa 
negros. auel^a t^ner.U{<^bezA muy ri^dpada y aoa ipas porpes qo^ 
. los .piouentos del; ca3co duro, Qstoyperfuadido.de que compran*: 
derán lo que queréis d/eci^, amiga Lpker. Prei^iso ei confesar que 
si no sois el mismo diablo sois su hermano gemelo v podéis . decir- 
lo con vanidad. 

Loker acogió este cumplimiento con ademan de molestia y sé 
niostrói \m Ah\k^ qwio le permilia so uaturalejuí de perro de 
presa. 

Haley, que menudeaba las libaciones epn pasmosa agilidad, 
empezaba a sentir que en sus facultades morales se verificaba cier- 
to desarrollo, fenómeno poco esiraordinario en semejantes cir* 
(^oilai^ÍA$, «m en )as geutea de. un espirito grave y r^exivo. 
, ^?-rFr^Acaaleole, Loker— repuso -«eres severo en demasía, 
..lelo^he did^ff mil veces. Te incordiarás sin duda de nuestras dispu* 
. tas en Nfatctiez sg|i^« fsste partipplar. Te pi;obé entonces hasta la 
. evi^Wpcía^ IcMiiucbo qpfi se gfpa en tratar bien á. los. esclavos, tan.- 
to para este níundo como para el otro ; porque al fio y al cabo, 
ha de tirar el diablo de la manta, y las malas acciones.. •- 
: .. .— jBahl bahl(*«—rex<iafnó toker-r-no vengas ahora ^ rom- 
perme la crisma con semejantes sandeces « ni a^NtRe^taroi^) el eo^ 
raipujcqn ios pipreqsipfiea..^ jutH^iaamepte m^ aíeiito uja poco des* 
arreglado el estómago. . . 

Y echóse al oolírto,m€M¡ii«,vjiao de aguardiente. 


lieolaiido ood. parttettiar espre9Íoo^-^y« qae IVft llagado ln i6oalidtii| 
te hablaré con toda franqueza. Mi idea... mí pensamiento... lodb! 
mi ahn ha sido siempre manejar mi eooieníit» de- tíxtíñétac qoe me 
produjese mucho dinero eti muy poco tíeiivpb ; perb MKIí|^o,'1db' 
flegoriDH y el dinero 'no bastan para hacer hf fmcfdad^ 'def. bom - 
bre, porque las comodidades deicéerpO' de nadi^^ iArf^vt |>aratá* 
saWacioQ del alrM. N^ada (tie hnporta que o^bnrleis de Mi. TeH*^' 
g^ mis ideas icíbre* eite 'parttcalar j quiero manifestarlas áin fe-* 
bozo. No me atergdenzo en decir qué o^eo eii ta Higion, y nüo^ 
de estos días, cuando nae halle un poco sosegado, cuento en bcú^ 
parme seriamente de mí alma. El asnnto es sérto y'iWei^écíe tina 
reflexión detenida... Y enresn^midas cuentas ¿de qué sirvb hacer 
mas daño del que es verdaderamente preciso? ¿Ed ésto obrar con^ 
pradeticia? » . ' ' ..;,-- 

— Ya!..V ¿Y vas'á oeupíirte de tu almat — preguntó' Lofcer* 
con desdeñosa maKgnidad.— May de tefca has de registrai' tu pe^' 
llejo para encoolrar rin» attna en él. Ni el mismo diablóeon án-^- 
teojus, aun cuando te pase por la criba ha de'atráíparla. "'■ ' ' 

— Esas chanzas son de mal género , Loker-^^ reposo Haley-^-! 
y haces muy mal en tío consentir que te dé buenos consejos. 

—- Baáta! basta!... estoy basia la nuez y me ahogaB... m^ 
aplastan tos sermones. Ademas; ¿crees tú que hay mticha <liféren-^ 
cia entre los dos? ¿Piensas tener mas corazón? ¿Piensas valer mast 
Te equivocas. Lo que tu haces son engañifas para españtaral día-' 
bto y ver si puedes saltar el pellejo. |0«¡tí^ ^l'í^^ ¿Ea qilíé con- 
siste tu religión? En pasar tu vida robándole al demonio, y haces* 
lo que puedes para esquivar la restitución ; pero por mucho que 
hagas , ten por seguro que á la postre ha de cargar Contigo. 

— Vamos, varaos, caballeros*— dijo Mark — todo eso nada 
tiene que ver con los negocior». Hay diferentes modos de ver las 
cosas: Mister Haley es un bellísimo sujeto, sin duda alguna, y' 
tiene su conciencia particular. Vos , Tora Loker , tenéis también' 
la vuestra que es escelente; pero las dispotas de nada sirven. Ha- 
blemos de negocios... Al grano, al grano, mister Haley ¿quá 
asunto tenéis que comunicarnos? ¿De qué se trata? necesitáis de 
nosotros para alcanzar á vuestra fugitiva ? 

— Esa joven que se ha fugada, no me pertenece; es esclava 
de Shelby. Yo solo soy propietario de su hijo. He cometido la 
bestialidad de comprarle. 

— ¿Cuándo no haces tú bestialidades? — refunfuñó Loker. 
— Modenicion , Loker , moderación — reposo Mark. — Ya ve- 
réis cómo mister Haley nos va á proponer un buen negocio. Es- 


es.na|i|^ais;4:l^qlí^JBfffá^pa^a qpifúf; JW«y t. J^aiiífV^^* -►-• w*^ Ut. 

, ,Lq1^í|C V^£L^cucbad04«^U idfca^i^o^ iqteres^^j tym^ú^ v>em 

— Habéis de saber que en todos los puntos de Ta ribeca. lene^ 
nfp^ aforlufjadiuiLeute jueces tactimoiialiá^s aludo k> que ^^lazo- 
nal^Ie.;; y tpdo&.fios senviiáiká Us mü- maii^>(im&. Toni Loker d^fuii 
^;gí^f)'.£^^'; yo l^Ag^ré; cov nri icaje f/egffC^y lui^ iuMrosas b^^ 
tas, como s^e^Re (|Ae s^ Ina^a dp^.pce&t^^*^ i^l ju^ameato ( 1 ). £« 
p££d#Q joalcular, cáii»o canyeDdrlnianejafde en «ste a«iuilo. Aco- 
meto el.primei: ilia. á Rusjtei? Twickbeai d« Nu^^va^Oi-l^aii^.^ Otr^ 
ve£ llega de mU plantaciones en la. Perla «, dondcL satccíenlDs ue-' 
gros trabajan: dá) mi cuentau^. eo. seguida.^, loe ünjo pariMta de 
Bbnry Qi^y ^ ó da algua otro perro viejo del. Kefiiuky«.«.«, Cada* 
uno tieiDe sa talante» peculiar. .« Loker, por. ejanvplo s posae la ooq-» 
\incenie lógira de los puñetazos... no hay. en el mando pu6o$ map- 
terribles y elocuentes. Para convencer á cualquiera con. semeianleft' 
argumentos^,, aquí está Loker*. • su manara.de esplicarse esrcoor*' 
tundente; pero para mentir» nu vale Loker un comino. Ya se' 
\é.,. no ha nacido para eso:. pero aquí... aquí está el nielo de 
mi abuela que se las apuesta al mas pintado. Yo presto un jurar- 
mento cualquiera con la misma serenidad que me sorbo e^e p(áQ-*t 
clie... y es tal mi formalidad, que por enredado q^ue estuviera ua^ 
negocio, sabria llevarle á cabo victoriosamente, aun cuando los 
jueces me apurasen por todos estilos. Desgraciadamente no soa 
muy escrupulosos.; y digo, d^^sgraciadameiite , porq^ue de veras- me 
holgaria de que entrasen en detalles : esto harJa oías divertido eL 
lance. ¿Qué os parece?. 


(1) El jurnmcnto se reduce á jurar delante de un }n«r qnn el esclavo le pertenece 
á uno. Est^ fil^iJuRafneulo. hasta -en cierioA oaiM>» par« qqé un jwpx enircgiM pro- 
visionalmente el negro que se reclama, y semejante modo de apodernrsc de los ne- 
gros que estáir llbr^ é peoieaeeeit á otros, es uu' crimeír que cu Amériet se llama 


Tom Loker , á qoien hemos áijado^ tomillo en réflefkiones « 
desperltii^^ repeotinamenle deta letargo , y deédo m descoma «^ 
Bal puñetazo en la mesa que hizo saltar los irásos, esetaasó : 

^( Adelante!/./ Cuenta eótfmigO'.' ' 

—Pero no hay necesidad de romper los varios pc>reá¿<-— re- 
plicó Hark. «^Guardad Vuestros pulios ¡Kira cuándo llegue la 
ocasión. 

•^p^pó , se&ores-^ objetó -Haiñy — ¿y no he de tener ni t par- 
te en las ganancias ? 

—Se te dará el chiquillo-^ remidió Loker — ¿qué mas 
éjuieres? 

— Me parece que habiéndoos proporcionado tan buen nego- 
cio^ bien merezco aunque no sea mas que un diez por ciento so- 
bre las ganancias líqm'das. 

— No faltaba mas! —gritó Loker añadiendo una palabra -sa- 
crilega y un nuevo puñetazo contra la paciente mesa.— * Hace 
tiempo que nos conocemos , Daniel Haley , y no me harás caer en 
tnlazo; ¿Crees que Mark y yo nos echaremos á correr háata arrojar 
loa bofes por esos caminos en persecución de la fugitiva, para ha* 
cer el caldo fiordo á un cómodo genlleman como tú? Estés en un^ 
etror , y si ilds apuras demasiado nos quedaremos con la madre y 
el hijo. 

— ¡ Demonio ! — repuso alarmado Haley. 
^¿ Quién pudiera impedirlo? 

— ¿No soy yo su propietario? 

— Porque tu lo dices. 

— Podría probarlo con documentos... 

— ¡Bah! ;bahl... Si tú y Sbelby os atrevéis á venir en bus- 
ca de vuestros esclavos....^ podéis hacerlo os juro qoe seréis 

bien recibidos. 

Y diciendo esto con espantosa sonrisa , enseñaba á Haley el 
pnno cerrado en ademan amenazador. 

-^Nada « nada -^repuso Haiéy temblando. — Lo que tú quie- 
ra»... lo que has dicho antes. Yo me contento con el niño , y co- 
nozco que es muy justo que hagáis una buena especulación con la 
madre. ¿Pulido contar con tu palabra? 

— Ya lo sabes por esperiencia No quiero imitar tus ruin- 
dades; pero tampoco quiero mentir en mis cuentas aun cuando las 
tenga con el diablo. 

«—Loque yo digo-*- repuso Mark — en tratándose de mentir, 
nóvale un bledo. Para eso yo me pinto solo. 

— Loque yo digo una vet , lo cumplo ; nadie 1^ sabe mejor 
one Xú. 

la 


'Sur ^hfimmé 

— 1 Negocio coBcluido ! I^I^.wa y^iMi >y¡ve 0Imí»4; / — ! 

^if^lQMób{Ul¿H«ifot.dlt<tralMÍiM^dk b»Uk 
—No te entiendo. 

«p^jP.oftrslMeBv' clora JbdMo* ^rNttíHafMcdas 
Natcbex? 
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— ->¿ V trabaj<iba entonces de balde? 

-^Abre%»M«íiM r.i«fHMi£ me íi«& die^tdar «iocurnta 4#I|«f«; p«r 
el nifto. 

«<^Gno4Mftia éMam^ m:mmM ammo^t é t^ %m4«»; sin «hir> 

--^ iCttftod» Mhe profoinñtMA» inm je^^vn^vlMioii ^m os jffXH- 
diioiri de mil i mil aeificíefitoe Mídra lo «ntMft U.» No lieMft r«« 

— *¿Y le parece ^m es ohrft de un 4}«? ¿Qtiiéa t^ h^ difdia 
qáe no hayamos de pasar cinco' semanas lo menos t raba j ando ?«.« . 
Y suponte que después ét Uéhnp ahtodmtdaJoe imw^ asuntos» 
tiene este nn mal resaltado... 

— ¿Qué mal resultfido pnede. IwtiC? 

— Que se nos escape la joven esa... {BakI ;bakl«.^ vexigan 
los cincuenta dollars ahora miamo. 

, — ¡ Esto mas ! ¿<«fi qoe pret«MÍes qpe le paffiíe amiea da sa- 
ber el éxilo de taa díligencMS.? 

— ¿Por qué no? Al Gn y al cabo esas jóvenes n^nas (ieMik 

el diablo eo ei enerpo Caeíaa, eifteata.los ciiicnfüta do/lars. 

Si el negocio nos sale bien , promelo 4e%'olv«rleloa. 

--— ;04kl esebmó Mark en iootí roecMicUiador^— esta ya es 
otra cosa , mbler Haiey.w. di» se twata noa^ q^e de «o aoUeipq^^ 
¿Qué es na anticipa, para vos.? 

— No, el anticipo es para. él^-^reptiÁo HaUy. 
-^B^eM-^did^^Mark-*— es para vm aaiigo 4|m o«depoaita* 

vá el Mte d«»d« ^iieraía,»..4Do>esas((^, Lokec? 

«—Si le encuentro le llevaré á Cincinnali y. lo depoMUr#, tai 
oasa de la vieía Btkber,. eo-el dMnabareMleraT^Taipaiidíó Lúker. 

— Mark sacó de su. bolsillo immi migtiealA tartatl^Á y d<ift»v 
ftm4» imlargia pUf^A, tmpai&ij^^ aot.o^alanídii». tft.efiifa t¿r-> 
minos: .ri <: \, 

Oí 


AMP9MU 9ñ 

«Barnes, coodado dé Sbelby, el jóvb«i|lMi»»writiíttts<Wtar<, 
mverlo ó vivo; Edwards^ Dik y LufeyvVM'^* f «n^fl^vifeÍMieQ- 
«M iMtfill y jé k m t id t f y 4<Mf ééBM!, Miiikiann ■¿tjhiréipcr ella 

ó su cabeza. ••» ••. ifr m i»«?',ii • . : - j ■> .• .. -^ -. 

«—Estoy itpÉMwfoialMila '4t*WMkkfínm* iiagODÍoi U > jj^ o rfiri- 

giétibAí á ttalciy^^iiw <^«r «' -yiJ í gaiai' 'ei|^a <áw ; oi^ vveslro. 
JjDfcerr^atai»» Aégyqiea 4e-wa'ifreyéyafgaT é-k 4át Mly será 
ijjlfMiaa «obark é AtfffMa y Apiiiip^ 
la llevamos apuntada. . ( * 

-^ Vn kes f o»dré' á rm/M ; son iii)«vic9Íos)M e«l^ «sMtes <y ooé- 
sentiráo en trabajar á uft'fMbiO'fnodieMk.«--¥^ éesfües <deteclMM* 
tüM ajeada eii s» «{Mmles 4 iiikdKé'-Miiiii :«^^tlé a^ai «rei^eaipre- 
sas fáciles, no hay masque jurar que han sido muerlM^ya voia, 
estas son operaciones báiiatif»« En eoaMi ái4os diiInMs t>a90s ^ 
ftt^gvté tIobhuHio d f ayrf ^ hay -lieéifN» fMira |ic«Mr ten ellos, 
no son tan urgentes. Ahora, mister Haley, entendámonída *; ¿áu^ 
ktis iri^lA á >eBa jMeii «onaiido ba^usnéo' «1 Mf 

— ¡Cáspita si la be visto ! Como os veo.á- vM»alwra« 

— ¿Y décisii|iie «n hottibré i^thik «dado ia «Maio* ptfra- saltar 


• • 


Cabal. 


í ' • 


» 


inlt ttoes Wdas (as >pfiiliaWUd«ide9 ^fldican v||«e ie habrán 
•4»lo btsfitBtkM en algtma fai%é; |if«ri»di}wA^?£sle'«« el pililo 
de la dificultad. ¿Qnéie:|iM'eoi|% liolm*? 

««-^Qne «s ipraeiw pesar ti rio eila «orbe— ^i^onAíó Tom 

— El caso es que falta la barca — repuso Mark — y etm^m* 
w»»6véoii)# qoe es mi fuinio.-EMpdKgrDtemfiNiiénl^i ' ' 

¿-^•Haya ó mó ÍHiya ¡ftligro^irilaéíé iL^ker «etrioíavdo eon 
«oír» {mAélaito á la 'nieisa ¿^€S^9tf4kpeils«ble fMir >el rio^ 

'-^«Omíetfte'^éíye IÍaf4[;'^fefiD^'4» vtfdmds esiáln^ooobe 
my oscura. 

-—Eso es que tienes miedo.* , ' 

■ «t«-^MariríM *émc9émif mi ^pw 4ii dÍM« y «ntl^cMvto Nefa- 
ria la joven á Sandusky (1) ¿ «la» atlá.poT'la linea ntfbterrá** 

'iMa ][S)4 N^ né de<qaé''»e ataam^.-' 

'-^Vmmbme'mMíQ de nadaí¿v< énioÉaitaduv.^ • ; 

i 

UOQ* Ubres están tecreumeDle orgtiiizadaf para au&iliar , dirigir w coodiicir á los 
'fbglMbsi'ta'MIÉteMdelieabíttA. ¡ \ ' ^''^- -- •' •' ' '^ ' .••... 


«16 , lAi 

«>«-f Nada ¿fcro y la liait» ? - /. . - > . i 

. «-^^e oído 4|oe daoíaa.por ahí, que eiU necha ba de pa«ar aa 
sé qaién el rio. Pasaremos tambieD oosoti'os. 

-^Sieado así no bay dificoliad » ^pasarémof^K rk>« 

-«^¿Supongo que toaeia buenos perros^'^^itpcegDiitálIalejr- 

•^Eacelentea— -respoadíó Markr*-pero ¿de qoé podrán aer- 
v^? No teniendo, ninguna prenda de la fogíUlira para baeérsela oír 
fatear... 

— S( tengo?-* reposa Halay en ademan de triunfo;-— ^aquí 
está so mantón qoe con la prisa. de fugarse ba dejado en la ca- 
ma « También se ha olvidado el sombrero. 

—— MagolGca adquisidoú*^ esclamó Loker.'r— ^A ver, dadme 
esas prendas. 

*-«-Solo tengo no reparo-** objetó- Haley*. 

<—• t Siempre ¿esconfiado ! ¿Crees qoe todos son tan malos 

oomo tú? 

-^ No es eso ; y o no desconfio de ti ; pero temare los perros 
averien lamercancia. 

«-— ¡Grao. mercancía , nn manloo y un sombrero! . 

•—Hablo de la joven, á quien también pueden desgarrar si 
los perros se abalanzan sobre ella de improviso. 

—La observación de mister Haley es justa— dijo Mark.— 
Yale la pena de pensarlo bien. Me f cuerdo de aqilel día que des*- 
pedazaron á un negro anles de que Uegésemos. 

-^Ya veis-— reposo Haley— coando se trata de un articulo 
cuyo mérito está en la l^leza , no conviene que los perros le de- 
terioren. 

— Es evidente-- amdió Mark.— Ademas , si se ha refogiado 
en alguna casa, los perros no sirven para maldita la cosa. Tam- 
poco nos serían útiles en los Estados libres donde transporten á 
los fugitivos en carruage, y es imposible que los perros sigan la 
pista. Solo son útiles en las plantaciones donde los esclavos qne ae 
fugan se ven obligados á ir á pié« . . 

— ¡Al avio I — gritó Loker volviendo del despacbo .al cual se 
babia acercado i tomar informes. --^ Acaba de llegar el barquero, 
<on qne ¡ i la barca I ¡ á la barca ! 

Mark paseó una ojeada de dolor en torno del aomferlable ttf 
cinto que era preciso abandonar» y se levantó ientanente. para 
obedecer. 

Haley cambió con Loker algunas palabras relativas á tu defi- 
nitivo arreglo y le entregó los cincuenta dolían con las manos 
trémulas y la cara mas afligida y pálida que el paciente que ^ 


balb Mire Im; OMMftidbi «a . qa^liiMudM» / .. * / . m f» 

Si á nuestros baeoos lectores les pnrece eiisjerada Ja pceccrf- 
dente escena * aaaAinéfDns ^ae. encinrtas partes de Jns 'Estados 
Unidos la caza de los esclavos vése elevada é U dignidad fela> ona 
profesión legUima y pairídtioa. Gnmn-.progrés^ h efcinviciid en la 
vasta dettiamacton.que se estiendn- anire el .Misiaipi y^ei Océanl» 
Pacífico, el trafiosAle y d-oaiador de .esalavoa llegarán •& figuraír 
en los rangos de la arístooraeía* anerioannl ,- - 


Mientras oonrria estacnníerenoin en lajpoaada* Samnel -y An- 
dy proseguían su camino. Ha lláilNise al' peinero en tia¡eatada d^ 
exaltación que se. nantfest^ki pnr los . mm ridículos gealos y es- 
travágantes contorsiones. Yolvíaseí con f recneacia/ .á guisa de 
clown, y tomaba después su posición natural, dando saltos en la 
Silla de su oaballo que no dejaban de Mc :pelígrosQi» Otras .veces 
se abandonaba á tales accesos de .hilaridad « qne sus retías ^sota^ 
das, naidas á las de Andy , bacian resonar los ecos de los bosques. 
A pear de estas giinnáslicas evolndonas^mointerrniDpia.la celor 
rídad de la marcha, por aiaoera qae enUre diea.y op^e, de la no- 
che, podo oir mistress Sbelby lasipísn^aa de los caballos^ y se asOr 
mó presurosa á la. balanstjrada. . . ; . . 

— ¿Eres tú, Samuel? ^^.. ; , ^ .. , i .... .. / 

«--Yo soy ^ smora r-^respondió Samnel con mmUi de triunfo'. 

-r-¿ Dónde están? 

'— Mister Haley descansando leu la. fosadi^; sn' Qiíarp^^ .debe 
estar molido. 

•*-¿YEliza , Samuel? • .^ •;» • i — 

^Ha pasado el Jordán» y efttá, como sneU' d<pir$e« ea la 
tierra de Canaan. ' 

-*- ¡Dios miol ¿Qué quieres decir?— nrarmurió mistress Shelf 
by sofocada por la emoción y á pique dto desmayarse, i la horrible 
idea del sentido que podían tener las palabra^ del negro, 

— Señora, tranquilizaos^.» •• 

— 4 Es verdad qne-OQ ha. muerto?. . i. . . 

-—El señor no abandona d sus criatnras. £liaa lia íd^updo.'el 
Oliio de una manera 'tan milagrosa oomoc si e) Señor, la hubiera 
pasado en 110 earro de fuego con dos caballos. 

i.a piedad de SaaMiel solía exaltarse, en, presü^i^ tM su jktifí 
por ni> fervor liada coiquoy era pródigt» en. figunaa.é. iinégenas 
bíblicas. ./.••• ..... .,..) , ;( 

-^Acércate «. Samiiel.«rr dijoi pvesentiildose de i.repeñte jnifAv 
Sbdby jnnio á stt espnsa.*^ Apérasete 'jl onenln i tUiama cnantodili- 
sea saber. Pero .vamosideaitixi* EflMly»^» estás belada«...tien)blas 


At frió y át angiistia. Tfairfifw nj/aki t#alÉb*iMyrfá*U»»afd¿»¿ 

— ¿ Oué pecado « Bttiíty t (Moi«m hM'éíciio ^-estatafécNi^ 
.▼Mddií de.qsebainos hecho io 4|ue era iodtspeosahle. hacer? . 

^•^Bwimáhai^v'tivbtoM «tpoMMo ifse la 

Itxoo *t»or' piMirá'jaMaa^ét^vtaMer^ • 

^I ir^fMidahi-^MfSva esoa^oahailm á^ la emmépn..^ ¡No oj^e» ^M 

Y Sáiáhel'MA ««s'piiaMi» e» la eábeu , |e*preMoCó'á iá pMiv 
-ta >de la talo id<MMÍe <|stiibali« ím iiM8ft^ * 

-^ 'Ahora > Samuel , rfliáumofm éo4ÍM'ia4o ló ^oe ho'paaiiH- 
^«-^áljé «iMer 4Mhy«*^iDéii^ eflfti SXmtX.. ¿lo tabea? 

*»- Sl^nor V céi^^s pMf ios o¡os'4ii ke «vifio correr for -el hklo 
flolattie'j waiar el 'i-io>do boa .malieraiiméigáasa. Es «o «iMa^n», 
señor. También he visto aparecer-— « áw ti b nsl em fai cycaHa ^ríBn 
y ayudarla á subir el ribazo. 

--^ ¿V^'deafNMO ?H*^pre|g««fó «M lOam^^ 

<^ Despees, señora, los dos hao desaparéeíéa Mftna la fliieUá. 

•--^S|flPM4ie)<u«di/» Mái|er Sh«lby*«H»o «•'parMil úge apócrifo. 

— ¡Apócrifo! 

•^Lo del milagro ^aiero decir. Pasar^d rioSMi taiás pnenle 
4fue el faMa>'floitaok^v es «osa ilífiail «ea uMmaiíav 

— Por eso es uo milagro, señor, pues siviel «ni\iÍÍD ifels 
firdiridi»fié(a' «^ impewMe^-ón»ar «dehesa mm^tmé Qhm. Voy á 
«eüMlaros "éAuva hatMieeAido : wístar HaWiy , yo y A«4y Ue^gMoos á 
una posado )^ bapy t^eiida < «leí < niov AfottanodanMiite tne hahío 
adelantado un poco. Tenia tantas ^aoos^^^ ainifiár álVÍBa^e no 
pude contenerme en mi sitió -, y «aáddo nosrofrOKkmfnoi a 4o po- 
Mda « ll*l|^<4(roía^lue^%i? A Gkiaa osomááa á uoa'iraiilaoa. Se me 
«M el soaibPoro iiel «obMOiilto, «doy uo gtfié -oafMia do dospoftMr 
á los muertos, y... cono^wa ootwaKiooyÓ film, y oe relird. 
€llégalooa<é tá fioeriií prinoipaJ. Ideado oM «rééiwbtar Hatey |)asar 
^ fiHaa<éoimo «o'4iÉyo.* H^Moao ao^podo'fioroHO'f Mna»} yaojlrior 
Haley empezó á dar gritos, y los tres nos echamos á correr Crris 
lilb. LN^'é'k ^rMtoUM^ogw iatánrntaio'iiioom croeíéi y ten- 
"dilja ttt>i^>diw>^ dtíio»eliot^n6wo<fe> .osasiw^ éo »>liiafcor flrtrimí 


1 


no podia e9c«f|N«^,0O)toaMMi«|plM%T.|WM4i^;»)^ Hl^'^fir^or.giti 
Mhmd é;^«ik)r.w< :«|iiíih«l¥VilMiíniMflt#iim 4fe»|NlM>*4»4«:.ftr9ii') 

• '.«p^4SM4íi#.iea; iK^t:»N«). ka. f m me fk ^ t 1 4i jt>< iiitrDinaT^yHfi 
dooífa tslftri ••«•tet'^tMbh<p«kref«iiÉ? •!, ,.v.',., .,7^ - > ! m. . .i.i 

oa«ipiM(fMainMle^cido,/tT»Bí|M<fljg(»i^ f^kskyn^m tnMÍ4f«'l 
cia, Y mi ama nos lo ha dicho siempre. Dios halla medio$ paijn: 
qwM cumpla «M Y^uiílad. I4><«iiecl0' w*qNfiá»0»ier.pi»n la- 
biaraiQMl^ IUím doa^aataní np 4(m üw ^a»/p«fia«.4a- mialer fiUfn: 
laj^« ¿ Nifi he aMo^i» ^ea ha a(hf>nalairfci e^la^ maMi^J^h «abalkn^. 
haaié«ik>h« tnoiar huala Ja Wa da .fOtoMr?;i¥ iHHi ¿«ítMidík^ hria »> 
cttMladodeiHavar 4 Aislar HafeypM ;iHM.aMAii,««M(V)U^ qaa hm\ 
eatorpeoiéEi^a «taraba . batíanlas JionMt3Be.«y-a'flM^ lei bubíimt) 
abalaMédo aobn^Ebaa cMa9ian,pafW(>iabBaiiaíirMMi9li, Ta4aaftni 
lo aaJaidtiibccma'df U*Pi!0ví4«iifia,' '•>•::< ':.f-'.i, 

. «««^ Harás mmy biei>i, Saviael i ad aáronoifiaia. tw»<í<ia>r 4ya<h>\ 
cioQ.4t 1« FM^UbaeilimdíJQ Sbalbjr ^CacTáadoaa: fOt ,^9tíMíH$a^ 
s« giavedad^*f^-<No gusto de^M sd juegQfaD acMcfaoltariiorísqii^» 
las á l6ii qua veaU^ aii< asi «af^.;* . < -i :> .. 

No es tan fácil como pii^eca ftngtr oQlfr.rdelalita denanef^roit 
DÍde UQ titilo» Uno y o4f oraoflMpí aHdaa > ppr i«sti«H^ el . viefdadero^ 
estado de las cosas, á pesar de cuantos esfiierxos se hagan pcnr dar* 
siaMiiar, Esla ea U rafon porque UTepnineikdadesiiamo hizo po- 
ca malla en. Snmoel, amiH|oa «facié noi piN»fMdi9^ : aaéliniíMiio da^ 
trisioaa^y p«aar. 

-^Tenéis raaoo » auto mió,— *fapiis««^aiuélMi vnM ;ibíca iwfcj^ 
aMl y aainralaiMle ni v^iiáaPii^seaofa.<pQdaia.offfQbaa semeja^r' 
te condecía. Lo siento en el alma ;.|MQ.H9i,pobeO)»agini'CifWH» ya^ 
se té coak rfoonaaoia laatadoMda íiinrar .«nalapaadki hay ii|«iao se 
caaduce como* mialar Ubiley .«. ^s4er JHMay . na^'aa.vitRdaéareflWMilii 
UQ gemHeman;iy, loa qam bwp» saaibiilo oíaite. edooaqÍM no pia»^ 

daaao8i.de}ar'ilci..fOBo«ark>«' :'; ^ >: ' .:•. r.,.<. i ^ . .= • 

y aff apaolído da Ui Mía» aa4a y.m,ár)GUoeiiqa#/ia idé^nn fmm 
(MíaoMMfateiMk'aahrfwlplMiji id^lalccMidau'XéyiAiáy leadpcié 

, .. fi«»Soia dam»aM{d# bua»ir»iiiw-ir^ij%}gaa<mat,iai5bam>idb 


utta'éorleflft' té* aweéld ápresoradaiMtlt de la t«l|. 

i 'Sitt-diMÍtiiabrá«bMrv«(lo ollador; i|ita ecmlbrava le Jiemoa 
yafireYetiidavSaiiiael ^laba éolitfdo de" taleMoi naturales « que 
liNlodflíblélneole 1é habieraa h^oho ií* ñiay lejos por la ?ia poKii^ 
cay -éoti'é oiros* el'de eonvertiriotoAreb «uetogto y'Oii 9n gloria 
fM'soDal. Habiéndose becho -el" piadoso y bamiM e á riatisfaceioa 
do'los'persóMJi^ de la 9áki;>ievanl4"8a ecbeaa torotfaila' de pal* 
mas , lleno de esa presunción inseparable'dé los que aspiran á* 
dftfi6t>na*liapclrtttii¿ta^-sfo|MiriiM- y se dirigjd á los dominio» de 
Chloe con la esperanza de' heoer' «d grande efeoto «n la ooeina. 

' ^»<«^Voyá dirigir uh4t|cnnr9oá'eso^'negroa--^-d¡ji» para st. — 

La* eiee^ioti no puedle Mr tnas á propósito les toy á dejar ea** 

tupefiictos. • . • ' ^ . '• 

- £$• pneeiso notar que uno de los mayores placeres de Samuel; 
babia sido siempre seguir i su %mú á todas las juntas políticas. 
Acodado en alguna barrera 6 Aubído en la copa de un árbol, es^ 
cuchaba desde alH á los oradores » como si bailase en elto un fñ'- 
t^es y satisfacción imponderables* Y laego ibase á lucir suelos 
cnenciaenmedio de BUS hermanos de oolór, que ae apiSaban én 
torna de él < Repetíales' de én modo sumanienie cómico y borles^ 
co lodo cuanto acababa de oir «-fingiendo una grarv^ad solemne. 
Aunque tod^^s los que le rodeaban solian ber de su mismo color, 
suaedia con frecuencia que en él crecido auditorio había también 
espectadores de un tinte algo mas blanco , que esoiiehaban, reian 
y hacian gestos de aprobación, con gran eontentamiento de Sa« 
mud. El resultado era que este tonsíderaba la elocuencia como 
su verdadera vocación y' que no dejaba escapar ocasión alguna de 
ejercerla/ 

' Reinaba entre Samnel y Chloe cierta antipatía antigua , ó mas 
bien ciorlo desden marcado; pero en estedia, como Samuel tenia 
todas sus esperanzas en el departamento de las provisiones y coa-' 
sideraba la parle: que de antemano se adjudicaba como el necesa- 
rio y nMurai fundamento de sus operaciones , tomó el partido 'de 
aer eminentemente conciliador. 

Sabia muy bien que las órdenes de su señora serian siu duda 
alguna puntualmente obedecidas ai pié de U letra; pero no iglao* 
rdif que>si :podia obtener que fuera también atendido el espinfu 
de ellas , ganaría muchísimo. Presentóse pues á Chloe en ademan 
sumiso é< interesante, eomoel que aoababa de sufrir inauditas pe- 
naUdades en favor de una criatura perseguida. Amplificó el hecho 
de qtie su aeióra teienviaba á latia Chloe para restaurar sus fuer- 
zas físicas, y reanimar su espíritu abatido, reconociendo así' de 
náa^'^maiie^i bada equitoc» los^ derechos y supremaofá de latia 


CkiMP m cA ^artatne^to' de 1» eorimr y Mm 

Toiú i^ i pedir cti keca. Jamas magiwtiicatHo^ setieiilo y 
Yirtuoso elector faé mejor fascinado y seducido por las hafegúe-' 
M» pr#venck)iie9 de un sagaz eandidiaUo po^filiee*, que Cbloe por 
loa^íropo» i|tie le prodí^g^aba Samuel. Cuando hubiera sido ei mi»- 
mo hijo pródigo en persona « no se le bulifera acogido cen ma% 
bondad maternal. Vióse en breve dichoso y radionle de gloria en 
ft^eote de mía gran carzoela que cüoteata una especie de olla po- 
¿pid&, de cuanto había sobrada d^ la mesa en los- dos ó trea üUi'' 
mm dia». Era aquello ufia especie d^ mosaico pínioresco dé sa-* 
brosas tajadla, dé jamón , Irozos de loria Airada , fragmentos de 
paatel, alienes y pechugas de pollo, mollejas- y otros reqtrisitost 
efreeieíido todas las formas imaginables. Sentado Samuel junto á 
l»ftiesa, cov su* diadema de pa^ma en ks sienes, y fentendo á su 
lado derecho , como» por condeseendeneia^ á su compañero Aody, 
contemplaba aquellos tesoros suculentos con la altivez de un- ven*^ 
cediar. 

Tróse en breve inundada la cocina por su^ companeros db ser- 
▼icio, que dejaron apresuradamente sus respectivas chozas, y se 
dirigieron en tropel á oir el^ relato de aiventuras de aquel dia. So- 
naba para Samuel la hora*, del triunfe-. Lar historia de la fuga fué 
repetida con todos los adornos necesarios para aumentar su efec-* 
to. Samuel , como los mas elegante oradores de salen , jajoias de- 
}«bar crrcular historia, alguna sía ornarla' de* preciosas SUgrauas dé 
sa invención. 

Ardientes, sdemues, estrepitosas y prolongadis» eareajadas 
aaogieron* el relicto de Sumijiel', que con* imperturbable gravedad 
dirigia sos miradas al cielo ó hacia su auditorio los mas cómicos 
YÍsages^, síd abandonar fa entonación' sentenciosa da so discurso. 

—-¿Lo veis, conciudadanos? '^.esclamabá 9 blandiendo con 
energía una pierna de pavo — tan insignificante como* soy, me 
siento capaz d<s saharo»á todo»... sK.. á' todos I El qtre le^nta la 
mano contra uno de nosotros , la levanta contra todos , porque el 
principio es el mismo; y esto no admite contradicción. Venga 
quien venga , me hallará 0ú mi puesto... Y si se atreve á ultra- 
jaros, tendrá que luchar conmigo..... Soy todo vuestro, herma- 
nos! ¿Sabré mantener vuestros decechos^y defenderlos basta der- 
ramar la última gota de mi sangre ! 

— Pero Samuel — interrumpió Andy — ¿no decias esta misma 
mañana que ibas en auxilio de mister Haley para coger á Eliza ? 
Be parece que esto no está muy conforme con lo que ahora dicef^ 

«•— ¡^Ehr ¡^ Silencio !-r- replicó Samuel cou acento de enojp y 

soperiorí^d. — Andy, no le entrometas en Habhtr de lo que 
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89 LA CUOtk 

DO eoliendesJ Los machachos como tú, tienen buenas ¡nteiicio- 
oes ; pero no son capaces de dilucidar los glandes principios de la 
acción. 

Andy calló abrumado por el peso de la terrible palabra d«/ti* 
oidarque pareció concluyente al gran número de los mas jóvenes 
miembros de la asamblea. 

Samuel continuó: 

— Andy, yo tenia conciencia. Cuando me decidí á perseguir 
á Eiiza, creia que realmente era esta la volunlad del amo. Pero 
cuando noté que el ama pensaba de otro modo, tuve aun mas 
conciencia, porque'lo mas seguro y acertado es ponerse siempre de 
parte de la señora. Así las cosas, ya lo ves; en ambos casos he sido 
consecuente , fiel ¿ mi conciencia , y firme sobre todo en mis prin- 
cipios. ¿De qué sirven los principios si no hay fidelidad en ellos? 
Toma, Andy, repasa este hueso, róelo bien, todavía tiene alguna 
carne. 

El auditorio de Samuel estaba como pendiente de sus labios. 
La admiración era general , y alentado el orador por las risotadas 
con que se le aplaudía , continuó disertando de la manera mas có- 
mica , y no llevaba trazas de concluir á no interrumpirle la tia 
Cbloe , cuya tristeza se aumentaba á iippolsos de la general hila- 
ridad. 

— Vamos, vamos, — esclamó — ¿no profesáis algún principio 
que os haga ir ésta noche á acostaros ? Despachad , si no queréis 
incomodarme^ 

Samuel , que en este momento estaba satisfecho de su elocuen- 
cia , juzgó prudente obedecer á la indirecta un poco brusca de 
Chloe. 

Lleno de gloria y de cena, esclamó por despedida: — Compa- 
neros, recibid mi bendición. Idos á acostar ahora, y sed buenos 
muchachos. 

A esta patética conclusión se disolvió la asamblea. 

CAPITULO IX. 

EN QOB SE TÉ QUE UN SENADOE NO ES MAS QUE UN HOMBRE. 

La bulliciosa lumbre , que se reflejaba en el metal de una ca- 
fetera , caldeaba un elegante salón , en donde el senador Bird se 
descalzaba las botas para reposar sus pies en unos cómodos pan- 
tuflos nuevos , que su esposa acababa de hacerle. Esta señora ar- 


reglaba las tasasen la mesa, reprendiendo alternattTamente á tres 
chicos traviesos, por ciertas pesadeces propias de la edad inrantil, 
j qne desde el diluvio han caido sienrpre en gracia á todas las 
madres. 

— Tom\ deja estar el pomo de esa pnerta... Mary , no tires 
la cola del gato ¿á qné viene atormentar al pobre animal? Jim, 
DO quiero que te subas en la mesa... ^«- Y luego dirigiendo la pa« 
labra á su marido , añadió mistress Bird : — No sabéis, amigo mió, 
qué agradable sorpresa rae causa el teneros en mi compañía esta 
noche. 

— Por eso he querido llegar esta tarde á disfrutar de las dul- 
zuras del hogar doméstico. El viaje me ha fatigado en estremo y 
me siento la cabeza b^istante abrumada. 

Al oir estas palabms de su marido , miró mistress Bird hacia 
una rinconera donde había una botella de aguardiente alcanrora- 
4o, é iba seguramente á emplearla en alivio de su esposo , cuan- 
do este la contuvo diciendo ; 

-—No, no, Máry, nada de frotaciones ni trapillos mojados. 
Una buena taza de té bien caliente y alguna cosa de la cocina, es 
cuanto necesito. ¡Qué oficio tan pesado es el de hacer leyes 1 

Y el senador se Sonrió, como si sintiera cierta satisfacción á 
la idea de sacrificarse por su patria. 

^¿Y qué habéis hecho en el senado?-— preguntóle su mujer 
después de haberle servido el té. 

Esta pregunta de parte de la peqneña mistress Bird era muy 
estraña , pues la buena y pacífica señora jamas solía interesarse 
por lo que pasaba en la Cámara , y pensaba muy prudentemente 
que era suficiente ocupación para ella el gobierno interior de su 
casa. 

Así es que raister Bird abrió tanto ojo de sorpresa y res- 
pondió : 

«—Nada qne sea importante. 

—¿Es cierto que han hecho una ley que prohibe dar ho8pí«- 
tálidad á esas pobres gentes de color que vagan por el pais? He 
oído decir que se discute una ley de este género ; pero creo qne 
una legislatura' cristiana no deberla aprobarla jamas. 

-¿Qué es eso» Hary? ¿De cuando acá la echáis de mujer 
? 

^¡Qué absurdo I No daría un comino por toda vuestra poli- 
tica ; pero en cuanto á la ley en cuestión , es inlüimaDa y antireli- 
giosa. Confio que no pasaré. 

—Os esplícaré lo que hay sobre el particular. En efecto * se 
lu votado una ley que prohibe favorecer la fuga de ios esclavos 


de Kdoliikf ^ -nciifa floiiiu L«fi «boUeioaUtas fa«« aliitsaJo iMto^ 
^euAeslFes bermaiMfi de Keoiiiky «e ihaii ^lanmado vivaiaMfce«f 
gr Jha Uagade á aer iodispenaaJiileá ftnestin» Eaiada. m m»úo% éijfm 
justo y cristiano « hacer algo para calmar la agitación. 

--*¿ Y qué ley es 'esa? Espero <(iie no n^s impedirá «dar boapi- 
talídad por la Mdbe á .esas «potires erialtiraiS, darle» aUmeiiílo y 
abrigo y d^arles proseguir 4ranf mlamente su viaje. 

— ¥ase vé i|oe Jo itnpide. ¿ N<i oiMieceís cpie eso es ^neeása** 
CMwle ayodarJes I protegerles? 

La señora Bird era una mujer qae apenas tenia cuatro piesJa 
e^atnra^ .^s ojos azules ikakdlaban timidez y bondad, su voz 
era dulpe » y el carmin de eos mejillas solía encenderse á la mm 
leve emoción y palidecer con igual (acuidad, fio cuaolo á v»l€Mr« 
era sabido que el ansarro de una masca La eapantirf^a y ua perro 
faldero ^ue le^Qseoara los dientes la ponía en acelerada fuga. Pana^ 
ella el mundo iodo ae iredncia á su marido y sus bijos » ñauado tm 
el que reinaba por medio de la dalzura y de la tperaiiaaióa. Sol* 
úoa cosa la escitaiba viv^meole , y esta escitacion la avasallaba 
por el flanco BOtaUemente aimpalico y generoso de aa aainrale'* 
za. Todo Jo «que eemqaba á la 'Cnaeldad k arrojaim ¿ ua «sted* 
?ioleo4o 4}oe el recuerdo de au babitüal amabilidad bacía fiarecer 
mas alarmante, mas irascible^ mas c^trafto. Aaoiqiie«era tal ▼ec 
la mas .bojaiadasa é indalgeoie de las madres , ¡ana Jbíjos conser- 
vaban el saludable recuerdo del castigo «que Jes babia inaptfceate 
QÍerto dia que en o^iapania ét otros diños saal críiidoa aloraueota- 
bao á un pobiiegatou 

— Es |ireciso qae seipaís, selia decár fiiN , 4|tte ks cardeaalea 
duraron ^q^ÍMe díae «a mi (>etteje. Mi madre ane aecNueliió ooaM 
nna loca, y después de azotarme lindamente me mandó ir i 1% 
cawa «in 'Seaar., Verdad es t^ laipobr^cilA se ocultó luego detras 
de nna puerta, y o{ que lloraba. Esto fué para tai mas dakmoi* 
que los azotes. Desde entonces boea «uMbda ium 4aBiga '4a no 
apedaear á Jas galos» 

fia la ocasión ^escn te «mialiiesa Bird se Jevaalé >eoii vifesa^«cia 
laa. mejillas «eoceadidas de >an aaraián fae4aba Maloa á aa bar* 
mesura, y dijej^iéttdaae A aaimacidoiea .«daosaa seaaaUOf Ja. d^ja 
aattiaaergia: 

— Abora, iobn , respondedme con franqueza » ¿creéis fM aa* 
aasfanle JagricaK j«sta f eaiatíaaa? . 

•^^,Parfflé«ili. 

«—Espero á lo menos que le babeáis aagida aaieriiia vatau 

■pf^'flalaisUM^. a<|« v a ts ii a » íayos a tatiu 

."~4 Ha l éis vaMo <#ailiww;Hte^<iiiJafT.» . -.i 


-^Mq <clMeínio M>o<MiQÍooQÍa. 

-—¡GoBcieMÍa! .¿Dónde '€$ti' Yuestra coQoienota^ 4)eber{á¡s 
AiiwgottMros, Jftbt. ¡(Pobres^ kMeentes criaiortis , sia asilo, sia 
faaAÍl¡a.I.«. lOhlesivaaley bocharuosa^4Ídte8table., «boniÍDable... 
Sahedlo , Joba , yo seré la primera qoe la violaré coando se pre-- 
senie la ocasioOt y eaka ««Maaton se f veseatará en breve ^ porque la 
deseo, la busco. ¡Bien andarían las oasafi, sí una mnjer no fuese 
lÜMPe de (dw una oeaa caUeote y una caaui á esoe infeUces bam- 
tNrieiitos^ deawiéois y naeirlos de frto, f^or :1a -sola rji/on de jfve 
SOA eseI»vos y que ae les ha inakratado y oprimido toda la vida! 

— «XraDqaíluaos , llary , y eseuobadine. Vuestros seiiltmie»-- 
tes aoB ffBuy generosos y dignos de vos ; pero , oonaider^atl , que* 
rída «úa, «^ue no «ea {>nideote dejarse llevar por ciertos inipviseg 
al faneoer benéfioos y que eia embargo eslravian el juicio. Aqni 
Boae tratare «nuestros sentímientos ñidi viduales. Están 4e por 
medio ios grandes intereses póblíced , y la agitación ci^ece en d 
pMs baeia do ponto « que para cenjarar tos peligros es preciso de- 
}9cX i un lado i€KÍa coaaidecacioa particalar« 

—John, verdad «raque nada entiendo de poUtica ; pero ]a 
Biblia flie enseia i dar de eooter al hambríeato^ á vestir al des- 
nudo, á consolar al afligido^ y quiero seguir los pre(5eptos de jdí 
BiUia á ipesar de todas las ley^s del mondo. 

•«•i Y ai puesteo Aado de «flurar acarrease ooa gran desgracia 
f^Uáca? 

~- ¡impofitbte 1 La obedictumi 4 IMos íamas origina caJanaida^ 
des públicas.' No poede ser , ao....« Lo más segupo es liacer «ion- 
pre lo 4|«e JOios «aanda. 

— Escachadme, y os demostraré por imargüsiealoioon^ú*- 

— John, á pesar de vuestros argumentos y de lodos voestrot 
discursos , vos mismo oo karíais nada 4e lo «que decís ¥ -^ino, 
MspaodedMe , ¿^«s atnaveréak ¿ arrobar sw piedad «de v«e!slra ca- 
aa á4Mia pdbre eriaiona iielaéa, ^aabiseaia, sok) p(iricpie«es faga* 
Étaa.? £iOs alneveriais? 

Es preciso decir la verdad ; nuestro senador 4enia la desgracia 
db ler May imanmoy bia»h^ohM*., y fiuBaa hatttá ta egía dia mi so- 
corro á los desvalidos. Lo peor de todo es que •« «uijnr «elafaa 
penetrada de esta venM , y cmm era natumi^ le dírigia los ata- 
ques par «eate AcBoa viAneraMe* En .oñalo á él, apeló á \m espe- 
áíaolea ^e «ofilea . eauplaaraa ea ^aam^nlias taso» paaa Iwnane 
lif^mpa ; Hmk, Um^iá ^m afite8)«a»4Qoa elpMMla.»i...f vitado aa 
capoia q«e^l eamp^/aMmi^ Miaba dia éikmHm^J» twr44d 
awjápriatfft JMMeraMP áyna wmkBJfm * • « ^ ^ 
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— Qaísíera, ala verdad, veros hacer semejante cosa, Joho — 
anadió. ^-Arrojar á la calle á una pobre mujer en medio de ona 
recia nevada , por ejemplo, ó amarrarla vos mismo y conducirla á 
la cárcel... ¿no es cierto que seria una acción heroica que os haria 
mucho honor? • 

— Cierto... seria un deber muy penoso de cumplir— respon- 
dió algo conmovido mister Bird. 

— ¡Un deber ! A lo menos, John, no empleéis esa palabra. Bien 
sabéis que no es ni puede ser semejante conducta un deber. Para 
impedir que los esolavos huyan , yo no encuentro mas que un me- 

, dio: tratarles bien, esta es mi doctrina. Si yo tuviera esclavos , lo 
que á Dios gracias no sucederá nunca, estoy cierta que jamas pen-* 

sarian en huir de mí ni de vos. Desengañaos, cuando sondi*- 

chosos no piensan nunca en fugarse; pero cuando huyen , muy po» 
derosos serán los motivos que para ello tengan , si consideramos 
que arrostran el frió, el hambre, el miedo... ly aun se pretende 
que todos les persigan! ¡ Pobres criaturas 1 ¡Como si no fueran ya 
bastantes sus padecimientos! En cuanto á mí^ te repito que jamas 
iré contra ellos , y espero que Dios me ayudará. 

— Pero Mary ¿no habréis de permitir que os haga mis refle- 
xiones ? 

— No, John, no quiero reflexiones sobre este asunto. Voso- 
tros , los políticos , habéis aprendido el arte de tergiversar las cues- 
tiones y oscurecer las que son mas claras y sencillas. Ademas, yo sé 
que ni vos mismo dais crédito á vuestras propias decisiones cuando 
llega el momento de ponerlas en práctica. Os conozco muy bien, 
John , sabéis que es justo cuanto yo digo , y me atrevo á asegurar 
que haréis lo mismo que yo. 

En este critico momento el viejo negro Cudjoe , faclolum de 
la casa , se asomó á la puerta y dijo : 

— Señora , ¿ podriais llegaros á la cocina ? 

Nuestro buen senador , bastante aliviado de su fatiga y de sa 
dolor de cabeza , siguió con los ojos i su esposa , con cierta mezcla 
de placer y de pesar , y repantigándose en un sillón dio principia 
á la lectura de sus diarios. 

Un momento después oyó la voz de su esposa que le llamaba de 
una manera eficaz. 

— ¡ John 1 { John I ... Os lo suplico. • • venid . 

Dejó el diario y se dirigió á la cocina. Un cuadro inesperado le 
hizo estremecer. Había una joven estenuada , tendida sobre dos 
•illas. Estaba desmayada, y parecía muerta. Sus vestidos andra- 
josos estaban cubiertos de nieve helada , desgarradas sus medias 
dejaban ver los pies llenas de iMrídas qm «on manaban sangrt. 
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Sus faecioAes marcaban el tipo de la raza despreciada , y BÍn em- 
bargo era admirable sa triste y simpática hermosn^a. Al aspecto 
de su cadavérico rostro* mister Brid se horrorizó , y era tan pro- 
funda su emoción t que apenas podía respirar. No le fué posible 
pronunciar una sola palabra. 

Su esposa y la vieja Dinah , su única criada de color , esforzá- 
banse por hacer recobrar el sentido á la infeliz , en tanto que el 
viejo Cudjoe, qne se habia apoderado del niño, le descalzaba pa- 
ra calentarle los pies. 

— ¡Pobre mujer 1 miradla — decia la vieja Dinah llena de 
compasión — ¡qué joven y qué. hermosa es I Cuando ha llegado, 
parecía sentirse bien, aunque cansada y con mucho frió. Me ha 
preguntado si le permitía calcularse... y estaba precisamente en 
disposición de aclararme de donde venia , coando de repente se 
ha desmayado. Mirad , mirad sus manos , es imposible que se ha- 
ya dedicado nunca á trabajos groseros. 

— ¡ Infeliz criatura 1 —esclamó enternecida mistress Bird. 

En este momento abrió la mujer sus grandes ojos negros , y 
le dirigió una mirada de espanto. De repente destellaron sus fac- 
ciones una horrible espresion de agonfa , y se levantó gritando : 

— ¡Mi Henry I... ¡mi Henryl... ¿me le han robado? 

AI oir los gritos de su madre saltó el niño de las rodillas de 
Cudjoe y se lanzó al cuello de la desventurada^ que con un júbilo 
indeGnible esclamaba : 

— ¡ Está aqui I ¡ está. aquí I . . . Señora. . • protejednos. . • no me 
lo dejéis arrebatar. 

— Tranquilizaos, hija mia , aquí nadie os hará mal — dijo mis- 
tress Bird con acento afectuoso. -r- Aquí estáis segura» no temáis 
nada. 

— ¡ Dios os bendiga I —* dijo la pobre joven ocultando el ros- 
tro entre las manos, y dando espansion á sus sollozos mientras el 
inocente niño , viendo que su madre lloraba , procuraba subirse á 
sus rodillas para consolarla. 

Merced á esos tiernos cuidados de mujer , en los que nadie 
superaba á mistress Bird , calmóse en breve la agitación de la po- 
bre fugitiva. 

- Arregláronle una cama provisional junto á la lumbre. No tar- 
dó en verse \eDcida por un profundo sueño, y su hijo no me- 
nos fatigado que la madre , se durmió en sus brazos. En \ano 
habían intentado separarle para que ambos descansaran mejor. 
Durmiendo y todo , el brazo de la madre estrechaba fuertemente á 
su hijo contra su seno. 

Los amos de la casa volvieron al salón , y por mas que parezca 


étm pre<i<deiile. SIÍMlfe*aB bb mojer hadv calceta orna «straordiiNh' 
BÍaarií(ví(k»b, el narMí» spareotaftat lee(rio0(p«riéd¡«»9. 

-*-TiMi|[^<ii csrioskbd ees saber .qoién* C9 «w j^veaF y dr dónde 
viene — dijo por fin el senador. 

'— ¥a.iio9( lo dina ; dejeno» akoRa qae desoanse — «respilndio sq 
esposa. 

— Itecídme, q wnída «^ a&adió mislerBird, despma d» iraber 
estada meditabundo con el diario en la n)ano% 

— *¿Qiié queráis, aaigo' iiiíd*? 

-«•¿:N0 se 1& podrá poner uno de voeslFOS vasiidü». . • . . arre- 
gttnd^)lo^ «Q' poco? Es algo. oíaa alta* qoar vo» al parecer... 

— Veremos. 

Y uiKi sonrisa d9?8atÍ8fo«eio& embelleció loe hbios'de mistress 
Bird. 

Después de otra pausa. 

— Óboidmev aoii^ miav.. 
-—¿Qué qmnrei»?' 

-^üisa* maotia con qn« soléis abrogarme ciiaiido áwtme la sies- 
ta^, . podnia* serle muy útil ¿ noes verdad? ¿Por qué mi se la dais? 

En é^te instántto se presentó Binab á díscir ({pe Ui< pobre mu- 
jer estabaí despierta y preguntaba por la seiora% 

BéOS' dos esposos se levaateron precipitadamente' y se dirigie-» 
ron á la cocina seguidos de sus dos hijos mayoreí^; los mas peque^- 
Jtaw estaban y» e» Im canias. 

La pobre joven estaba sentada en un banco jtmto' á lá Inm^ 
l>re. Tranquilan, aunque triste j abatida, tenia los ojos fijos en la 
llama. 

— ¿Necesitáis de mi? — le preguntó cariñosamente mistress 
Bird. — ¿No es verdad que os seiflÍB mejor abera? 

La* inibli:! joven no* podo- responder; solo o^dialó un doloroso y 
proiong^ado suspiro; y abriendo^ los* ojos los* fijó en* mistress Bird 
de una manera tan espresiva y soplicanle, que hizo arrasar de lán 
grimns los de la buena señora v 

— No temáis nada i pobre niña I Estáis rodeada de baenos ami- 
gos. Decidme con franqueza de donde venis, y qué podemos ha-- 
cer eti vnesfro'fairoí». 

— * Vengo» de- Kentahy . 

-«¿Cuándo habéis llegado-? — preguntó nrister Bird encargan- 
dt)8e d4>l interrogatorio. 
-^BsCa Aoefaa. 

— ¿Cómo habéis pasado el rio? 
•«-^Pnv eb fatele^ 


— I Por ti hielo ! — -eMlMnan^n todot 1m qM se ktlUban pra^ 
seotes. 

«^S( «-^conliiioé U joven-— he pesado por el hielo cod el au- 
xilio (le Dios. Mífl perseguidores veaiao delras estaban cerca 

de mí... nu me quedaba otro recurso. 

«-*] Señor l—esciamd Cudjoe;--*pero si el hielo está rpto á 
pedazos, y se balancean continuamente. 

— Ya lo v{... lo vi— dijo con aaoranii*mto; ropero he pasa- 
do. Conocía el peligro; mas ¿qué me importaba morir! Con todo» 
el Señor nte ha salvado... Nadie sabe hasta donde alcanza el auxi- 
lio de DípSf sipo los que le imploran. 

Sus ojos desteilahan una emoción sublime. 
-—¿Erais esclava?— >le preganió mister Bird. 
^—Si señor, pertenecía i un habitante de Kentuky. 
— ¿ Os trataba mal ? 

— No se&or. 

— Su esposa, tal vea... 

— Mi ama es un ángel. •• siempre me ha colmado de beneficios. 
-^ ¿ Estabais mal en Kentoky 1 ' 

•—Era para mí una morada deliciosa. 

—¿Qué os ha movido pues á abandonar tan agradables sitios 
y i separaros de tan buenos amos , esponiéndoos á grandes pena- 
lidades y peligros? 

Por un instinto sobre natural paseó la joven una mirada escu- 
drifiadora por el traje de luto que llevaba mistress Bird » y como 
si adivinase la cansa , preguntó con ansiedad : 

— ¿Señora , habéis perdido algún hijo? 

Esta inesperada pregunta , abrió una reciente herida mal cica- 
trizada aun. Un mes habia apenas transcurrido que un hijo ado- 
rado de los dos esposos habia bajado al sepulcro. 

Hister Bird se volvió de espaldas, y se dirigió hacia una 
ventana. Su esposa no pudo contener su llanto y le dejó salir á 
raudales. Todos llorabao. Por fin recobró su voz mistress Bird , y 
dijo : 

— ¿Por qué me hacéis esta pregunta? Desgraciadamente es 
Terdad, he perdido un hijo. 

—Siendo asi me comprendereis. Yo he perdido dos en poco 
tiempo y á corta distancia el uno del otro. Les he dejado en la 
tumba... nadie se atreverá á arrebatarles de allí. Ahora me queda 
este, solo este... no he dormido una sola noche sin éL Es mi úni- 
co bien, mi consuelo, mí orgullo. •• ]Y querían arrebatármelo I 
Querían venderlo... enviarle al Sur... solo... un ángel inocente». • 

que en su vida se ha separado de su madre !••• Esto no podía ni 

la 
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déWa y¿ oMteéMtMl» /t^AWai' jfQ«é MMtni ^Md de'nf úa «i hi- 
jo? ^Qué hubiera sido de esta pobre criatura lejos de su oíadre? 
üvpeMfse eslQtiaii Bimados UB^friipelM, ^M MtalM' prendido» 7..... 
fio TacMé «iff'iiiomMti>.'A7€ir di méiá M>obe ie iooié ea init Im*i^ 
zos y emprendi la fuga. SigaJóne ti bMibre^qve- Je oooipró Moa*- 
'páfiado de iri^guiias «gtentes tfe aii tüao'. Var «stabaii' eenec de mí. , « 
oíales hablar á corta distwKta y me lancé al ño. Cénale he ún^ 
-xade {M»r <5i«ia del hi^ , no ioeé. Solo lue acuerdóle un lioiii- 
hrt áé \á opuesta brJHa Me Iludid a« aiane ^eeerosa. 

Al hacer Elíza eate reibto, ni «n salloa» eotorpecM su «cea*- 
to , ni una sola lágrima se asoiM^ á «us lejos. La detvebturaia 
habia llegado ya á'«m ealreme^s k]M la •ftgu^lém' habia secado 
su corazón ; per<r tid por eae <d^aba4e verse e« s» faccKtfies que 
el dolor seguía 'desgarrándole el afloia. & cambio .llerabaa to- 
dos los demás. Los dos niños , después de haher btttelido desespe- 
radamente en sus bolsillos el pañuelo , que rara ver Mekn hallar, 
se refugiaron inconsolables en el regazo «nalernal y allí< «njuga- 
roo fos o§os Gon el vestido* de w «adre. Esta se oabri¿ h cara 
con el pañuelo, y la negra Ditiah, aolfexatido amafgsfneiHe, es- 
clamaba en tono de plegaria: «{Seaor, 4en piedad df iio#o(ros !» 
Éorlre ta«lo et^iejé €>iidjbe sis en jugaba kn ojos ceti la^ mangas. 

Solo imestré boen iMador, eooao^MOibl-e'de Eatftde, había de 
mostrarse impasible , porque no le era licito llorar oo«)o los Ae^ 
mas mortales. VhieHo psés aieittpre de espaMas al inieresanie gru- 
-po , miralia i la veiilaM , le^ia como para aplarar m ivoi y tím^ 
piaba los cristales de eus aaleejos. Sin embargo , tenia que sonar- 
se con frecuencia, y eilo biAáera hecho traioion áeiia esfuerzos, 
si en aquel recinto 'habiera' habido. alfana en dítposíoion ida ob- 
servatle' afteniaaiiente. 

—¿Cómo habéis podido 4eeirlnie qae leaiaía na baeo amo?«^ 
preganrtd ée repeate ooa eBojOyacereéadoae á la desgraciada 
jé^eo. 

•-^Porqae es la verdad ^ aelor , y lo npetirénúl veces. Mi ama 
era también escelente. 

^-^{ V vmdiereii i vuestro hija! 

— Ob]i]gados por la fuerza de lastcíacuaitaacias. HaUábaase ar- 
rabiados... ]fa aa'flé pbrquécaosa ; para «i asno decía que esta- 
ba i áíscreeioa de <an4MMDbre y oMigado á darle todo fe qae k pí- 
éíese. ¥0 ammase loToi •dacMT oaandoaai aebora iatarcedia ea mi 
iivor. Áftadía qae 4iada podia «baeor , qae era aegooie «oaaeluidaiy 
qwe >egtÉbaa los ' pá palas ¿rmados. fiataaces faé caando cogí áimi 
jílfa, yeaéaptv Me bubaera muefla lía nitfaijo^ V^^^V^ ealaáqií- 
•^eo'^iae so0tiaÉe«ai'Vida«' t...,y^ j ,- - 1* 


— -'St soikfr ; peto pe»tMeee;i lOln» tnov qwefoo eierlo.es nny 
cniei. Ifo le perimtia venir á vtriiii^^ Tü^ibién amenaza i bú mft-* 
ríA»' eénn veodtrle al $kir< Probablemenfe ao 14 v«vé n»a^. 

La Iranquilidail too ^e jprofliilieiór^aft úIüiiias i^labras bu- 
bierli podidD haoer creer á todo abeervadter Mtperfieial « que le ia- 
teresaba poco la suerla de aa marido; |ieno ea la ppofiwda aag^of- 
tia que es[^saban sus miradas se leía el amor qua U profesaba. 

—¿Y evél es viie»tra inteacíon« pobre aoHJjer?-^ preguntó 
el senador eon afei^lo*— ¿A dónda peasfis dirigiros? 

^Al Caaadáy si supiera al earnina. ¿Está lejos de aquí el Ca*- 
aadá? — Y miréalentameole ¿ la señora da ta easa. 

—Maa lejos dé lo que creeis> bija roía, — respondió i;DÍs4resa 
Bird, — pero veremos qué es lo que pueda baaerse ea vue^lro ía» • 
vor. Dinab, Dinah, hacedle la eama en vuestro cuarto. Entre tanto, 
biya raía, no temáis nada, confiad en Dios que él os protegerá. 

El senador y sa esposa volviéronse al salón. Sentóse ella en vmk 
pequeña silla junio á la lumbre, en tanto que su marido se pasea- 
ba por la sala, murmurando entre dientes: 

•-^Al cabo , DO deja de ser un grave compromiso. 

Después de una larga meditación, se dirigió precipitadameate 
i SQ mujer j le dijo : 

*~ Oídme, esposa mia ; es preciso que esai joven se marcbe de 
aquí esta misma noche. Su amo ó el comprador de so bijo no de- 
jarán de seguir sos huellas, y es probable que mañana temprano» 
ios feogamos aquí. Si no fútase mas que 1» mujer , podría estar 
oculta ; pero babteodo un ni&o travieso de por medio... es un com* 
promiso grande. Ya veis, á lo mejor se afinaría á la ventana d 
se presentaría en otra parte, ó gritaría. «« y todo se lo llevaría el 
diablo. Seria cosa estupenda que me atraparan ta fmgafLii dando 
asilo.....' Es absolutamente indispensable que partan esta misma 
noche. 

— ¡ Esta noche ! ¿Y cómo? ¿Por dónde? 

«—Yo lo arreglaré toáo^^-aftadió el senador en ademan pensa- 
tivo , empezando á callarse las botas , y parándose coa la pierna 
medio metida* cruzó los dedos de entrambas manos en, torno de 
su rodilla y se abandonó á profundas reQexiones. 

-^ Ea una maldita easf>reaa, iimí endiablada empresa^^conti** 
mmS volniendó á tirar con fuaraa la bota» Cuando esta quedó per^ 
feetamenta odÍBada, sentada al senador coa la ^m bota en la 
mano^ paeeaia: eatregadd á un átenlo asitmftiía :de los. dihujos.de la 
atfambrai^-^Es peacíaai q^aiAo^sli IUfa».*...aohay raiiiediu..<,.« 
a8mfiiatdkee(Íoi)h9ivael.4Ulifa; 1. ....;/ . :. , 
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Y habiéndose callado la otra bota se asomó i la Tentana. 

Mistress Bírd era tao discreta qoe en su vida había dicho ni 
una sola vei : eiú ya oí lo habta dicho yo , y en este momento, 
aunque muy al corriente det giro que iban tomando las reflexio* 
Des de su marido, evitó prudentemente mezclarse en ellas, y se 
contentó con quedarse quieta en su silla, dispuesta á escuchar hn- 
mildemente á su señor marido cuando creyese á propósito darla á 
conocer sus intenciones. * 

—Ahora que me acuerdo— -dijo en breve — tengo un antiguo 
amigo....; Van Trompe, recien llegada de Kentuky que ha datla 
libertad á todos sus esclavos. Ha comprado una qujnta á siete mi- 
llas de la bahía, en el Yondo del bosque, por donde nadie pasuá 
no ser que se dirijan espresamente á la quinta. Allí estaría con to- 
da seguridad; pero hay un inconveniente... 

— ¿Qoé inconveniente puede haber? 

"— -Que no hay nadie capa2 de conducir un carrnage esta no* 
che, mas que yo. 

— ¡Cómo! ¿Cudjoe no es un escelente cochero? 

— Muy buen cochero; es verdad; pero no sirve para el caso. 
Figuraos que hay que cruzar dos veces la bahía, y la segpnda 
corriendo gran peligro á no ser que se conozca el paso que yo 
sé... Ya lo veis , no hay mas remedio que acompañarla yo mismo. 

-—¡Quejándoos de la cabeza y sin haber descansado! 

—-No importa, me siento ahora bien. Es menester que Cud-- 
joe enganche tranquilamente los caballos á la nnedia noche, y me 
llevaré á esa pobre mujer á donde esté con toda seguridad. Para 
dar á este asunto cierto colorido, me haré conducir á la inme- 
diata posada, donde hallaré el coche para G)lumbus. Debe llegar 
allá entre tres y cuatro, por manera que creerán que he tomado 
el carruage solo para esta carrera. A la madrugada estaré ya en 
el negocio; pero me parece que me van á abochornar allí después 
de cuanto se ha dicho y hecho... en fin ¿qué se ha de hacer? no 
hay otro recurso. 

—-Vuestro corazón es mejor que vuestra cabeza, John— dijo 
«u mujer pasándole su diminuta y blanca roano por la frente. — 
¿Hubiera podido jamas amaros á no haberos conocido mejor que 
vos mismo? 

• Y la tierna esposa estaba tan interesante con las lágrimas que 
brillaban en sus ojos, qne el senador creyó ser decididamente un 
hombre muy hábil para haber inspirado á tan encantadora cria-* 
lura una admiración apasionada. Parecióle que lo mejor que po-^ 
dia hacer era ir gravemente á dar sos érdenes relativas á la pre*- 
paracion del coche. Al llegar á la puerta se detuvo y retrocedien*- 
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do hacia donde estaba ra esposa, le dijo con ínteres: 

— Mary, no sé coales son vuestras ideas acerca de lo qae voy 
á deciros ; pero ya sabéis que ese armario está Heno de prendas 
de... de... de nuestro pobrecillo HeDry...«-Y hecha esta indica- 
ción salió rápidamente de la sala y cerró la puerta tras él. 

Su esposa entró en una alcobita contigua á la suya« tomó una 
los y la dejó encima de una cómoda. Sacó una llave y la intro- 
dujo en la cerradura del armario. Antes de abrir permaneció un 
rato pensativa sin reparar que sus dos hijos la seguian impelidos 
por la curiosidad. 

Madre que lees este libro» ¿no ha habido jamas en tu casa, 
un armario, una cómoda, un cunrtito, que al abrirle le haya" he- 
cho sentir el mismo efecto que si abrieras una tumba? ¡ Dichosa 
madre si esto no te ha sucedido 1 

Mistress Bird abrió lentamente el armario. Había en él vesti- 
ditos de diferentes hechuras, pañuelitos, medias, camisas^ zapa-* 
titos envueltos en papel « un caballito de cartón y otros juguetes, 
dulces recuerdos recogidos con lágrimas y heridas del corazón. 
Sentóse la buena señora delanle del armario y con la cabeza en- 
Iré sus palmas dio rienda suelta á su llanto. Incorporándose des- 
pués, dio comienzo con nerviosa precipitación á escojer los obje- 
tos mas sólidos y útiles , y hacer de ellos un lio. 

— Mamá— dijo uno de sus hijos tocándole ^suavemente el bra- 
zo— ¿vas á dar todas esas cosas? 

—Sí, hijo mió. 

—¿A quién? 

— * A ese pobre niño que habéis visto en la cocina. 

— ¿Por qué no le das también nuestro carrito?— dijo uno de 
ios muchachos. 

-^¿Y la cestilla de dulces— 'añadió el otro. 

—Le basta todo esto, hijos mios— repuso la madre enterne- 
cida. —Gracias por vuestra generosidad. Si mi querido Hcnry 
viviera , también se alegraria como vosotros de dar sus prendas á 
un pobre niño. ¡Ángel adorado! Yo estoy cierta que nos miras 
desde el cielo y apruebas mi conducta. Micorazon no hubiera po- 
dido deshacerse de estas prendas para darlas á una persona indi- 
ferente ó á una madre dichosa ; pero al entregarlas á una madre 
mas desgraciada que yo , no dudo que irán acompañadas de la 
bendición del cielo. 

Hay en este mundo criaturas benélicas cuyos dolores hacen 
reverdecer la alegría de los demás desgraciados. En la tumba des<^ 
cansan sus esperanzas terrenales , y sus lágrimas corren como un 
bálsamo precioso que hace germinar las flores del consuelo en el 


corazón dxh km nfliyidíoe^. Asé era ki ftrloosii' nMjef ^ae gentada/ 
jvolo al apmario, €0« k»»)ogcM iflmdadosde lágnmos^ arreglaba 
á la íaa de UM lámpara para la ínlelíz fugitiva tos olijetu» prdK-* 
leolo^ de su carinct i^eaerdos taa duloes^ixnno deagamadorM , dat 
hijo idolatfado qaio a««inibk de pender. 

Misiress Bird no olvidó la inahiaacion de so digno esposa, y 
sacando algunoe de ai» Irajes de mas abrigo , hko en ellos ki re^ 
forma qoe el senador babta aconsejado^ CfMindo aig«n«s rdejfHi 
aB«ociaron la media noche, dejóse oír na mido de ruedas. 

. — Querida Mary— ^dijo el senador , presentándose eoesu pal- 
íelo doblado en el braeq.^^^Es preciso despertarla ya es hora 

de parlir. 

Mtstress Bird se^-apresuró i depositar en mi naaleta ios diferen- 
tes objetos que habia juntado, y cerrándola con llave, enc;»Tgoá 
suv marido que la colocara en el coche. Después corrió en busca 
de la fugitiva. A poco rato aparecieron ambas. £liza con un ves- 
tido, un mantón y un sombrero de so nueva protectoral, lle- 
vando en brazos A sa bijo. Dirígtéronae todos á donde eataba el 
coche* En disposición ya de marchar, permanecia EUza asomada 
á la portezuela , con la mano tendida hacia mistress fitrd , y fué 
estrechada por otra mano tan aoave v beroMMa comep la suva. La 
cuarterona fijó sus grandes ojos en la eara de la amable seáont 
que tantos beneficios la habia prodigado eu Can corlo tiempo. Sus 
labios se movieron; esforzóse por hablar una y dos veces; pero 
ning^un sonido pudo salir de su boca. Entonces levantó su mano 
al cielo, acompañando este movimiento con una elocuente mirada, 
y se dejó caer en su sitio, sepultando la cara entre sus manos. 
Cerraron la portezuela , y el coche partió. 

] Qué situación para un senador patriota que acababa de pa^ 
sar la semana entera aguijoneando el poder iegialativo de sh as- 
tado para que tomase laa medidas mas enérgicas contra los que 
hospedaban y socorrían á loe esciavos fngilivo^! En el lUtimo disr% 
curso que habia proaunciado relativo á este asunto, iKíestro buéa 
aenador habia igualado en elecoeftieia i mas de uno de los oradi»>* 
res que ban ganado inmortal renombre en las (támaras. 

{Qué sublime estuvo cuando con las matvos eti sus bolsdlee 
censuraba enérgioamente kas delniidades 4e los que preferiaii el 
iHenestar de aigonoa viles . esclavos ó miserables fugitivos á tos 
grandes intereses del Estado! Altivo como el leott al tocar este 
funto , no solo se coavenoía poderosamente á sí manió ^ sino i 
€Mañlos le escuchábaos Verdad es que á la saaon la idea de un fa> 
^ivo no tenin para il mas espreston que la meaioria de las lelms 
^ue formeban eiite nombre » ó toAo lo.»as el rqcnerdo éf «AfTl^i- 


Imio ^B^ k$\Í9í vítto m «o ^wiódiem^ el ettal repratMitaba ^o 
lM>«iUr« jeiMi on ^io mUéo- á iM*fBle (fie iWnalMi'iil hombro, y eüa 
ÍMort(>cieB debejo: fieiuveft m «Asá -mm amjo fiamatIM) (<). - 

Pepo eoMlM eeeailer ne hehia véile la- preieneit reel del íeifer- 
Imúe « ^ lee^natef mirada», mi k nape lambloroaa dri eer obanr- 
doeadoi, no biabin ei4e Joa f^miéo§ deldelor feaAem», no halMen 
beridü sa coraooo lea ayea de la afoeia , lee-laMtiiUia de ia deaei- 
•fienioi0o.' Jaeías le bedna pasado |N>r lea aiíoiitea que üb ésdevo 
'feplivu pudiera aer ona dbbil eaadre* «• oim> aín defensa «que á 
4a boro preaeole había de Jlevjif loa veatídoa de eo bijo suyo que 
le Of rebeló la moerle. Y eoaaontte$lro eeoeAor m^rntA de fldápanol 
oi de acero, oobk) no ero nuíi qne no h^minre cao el coráceo Ueoo 
de odbleEa, hoUábaae'eo una ailoacHMi <«ecdedorao»eiite erítica por 
lo «^ coooerníe á so patriotíaMO. 

¥^ ao oa borleia ide ea dabilidod^ deoododoa cumpeifioiea de 
loa áCalodoa del Sur ; poea aa tnooor vuealao eateoiee firoMineole 
poeauadiáeeqne fnueboa do «osolros ep idéolieea cieóooslaiicias 
oa coodociriois de igaolsMido» 

Sabemos aforUiDadamente que en el Beledodel Kentutcy, lo 
«íano ^ lie eo el del Miaísipi , lia jr ooca a eoo n iDoUea y goneresos á 
4foíeoes jonaaae baconéodo íftfroeloosMveole uoa hietoriade so- 
jrtoMftolea^ { Ay i heraoaoo diel Sor ^ ¿es joalo .f«ie esperes de noso- 
Irós servioíosr rapugiíaoles , que eofeoado tó eo oneatro sitio, y | 

obedecíeodo loa iai^prisos de lo opMo eorosctii , tampoco podrías 
prestarnos? 

<Ue todos Modos , si e£aetivaaieDte ooeairo bootí sooadúr babia 
^sometida 4io jpeoodo foUtioo , éallááiaae ppr caerlo «n 09 oaoMno á 
propósito para espiarle con una nocbe de peoitencia. 

Uahsa Uowido dorante ajgoooa días y el footoooso (terreao del 
Oi^¡o«eaUba poeo inkeooeqoe iiilroiisHabk). £0 Mas nialbodadas re- 
^iooee del Óeate, donde el lodo avaaaila 00a proCuodídad msooda- 
ble, loe paflfdooa aeooostroyeo de troneos de árboles colocados unes 
foolai •otros y eobierloade arena , tierra y eoakioier cosa. £1 na- 
4m»l del país soele Uaeaar á esto oiey fomoalesenie uo eamioo, y 
aleo^remente prueba de pasar poFiél eu oafruage* Poco á poeo ar- 
•(ftiatee la lhi¥ia.jel jdao qoe ^obre loa^ 4oooeoa, f é oalos les cnue^ 
<«e 00 dialaalas direixioDea^ foroiaodo «aire eíloa una diveniída 
arariedad de pantanos y «cloacas. 

.Pues bieo , loolor eorioao , por mml eeoda de eale jiiec rueda el 
noefae de Boealro aenador^ y él peosigoe ea oosxefleoiooee oiora- 

^) .^sio Mlce todoa los días «o I05 p¿ri4iMQ»0 á^i ^r: «Fusada 4e cfM M nfie 
stfseritic el enclavo tal y lat (se dan la« sefias), por cuyo cuerpo, muerto ó vivo, se 
da tal recompeosa.» i 


M LA «MA 

les en tanto qoe le lo parmilcn los accMenles dd terreno; Ora 
aalta el coche de modo qoe hace taüer ia completa deslrttccion de 
sus muelles» ora se hunde en el fango inoUnindóse á derecha é ii- 
qníerda » obKgando al senador, k la joven j al niño á Gormar di- 
Versos grupos académicos por medio de las mas ianpret ístas posi«* 
Clones. De repente se para el coche « y Cndjoe desde el pescante 
mueve un alboroto espantoso para arrear á los cahallQS. Grita ai' 
viejo Cndjoe 9 tiran infructuosamente los caballos, el senador em«- 
pieza á perder la paciencia , caando de improviso da nn noevo 
salto el coche j se precipita en un abismo , dejando caer sobre los 
asientos delanteros ai senador, á la mujer y al niño todos revuel- 
tos* El niño llora , Eüza grita , el senador quiere levantarse y al 
Ímpetu de vn nuevo vaivén se le «hunde el sombrero hasta la na^ 
riz. Cudjoe se consume en elocuentes discorsos para dar aliento á 
sos corceles... En fin , al cabo de algunos momentos termina este | 

mal paso , los caballos^ respiran , Eliza logra tranquiliza* al nino« 
y el senador arranca no sin bastante dificultad el abolbdo som- 
brero de su cabeza y le coloca de nuevo hasta los limites que 
nunca debió traspasar. 

Durante algún tiempo , limitóse el coche á ciertos vaivenes 
mas ó menos violentos, y nuestros viajeros empezaban á felici- 
tarse por el lisonjero aspecto que iban tomando las cosas , cuando 
repentinamente se hunde el coche y se para en una profundidad. 

Salta e\ viejo Cudjoe del pescante , y abriendo la portezuela» 
esclama con el acento de la desesperación : 

— Se&or, esto es peor que todo. . . los caballos no puedeQ mas.. / 
Confieso qne no sé qué hacerme para salir de este apuro. ¡ Si vie- 
rais cómo está el camino ! . . . 

Desesperado también el senador , se resuelve á salir del co- 
che , y busca cuidadosamente un sitio sólido para poner el pié. 
Al querer probar si está firme el terreno , su pierna se hunde en 
el barro hasta la rodilla ; se esfuerza apresuradamente por reti- 
rarla , pierde el equilibrio y cae y se hunde todo él en el lodazal, 
de donde no le costó poco trabajo á Cudjoe sacarlo en el deplo- 
rable estado que puede suponerse. 

Por compasión á nuestros lectores , no queremos proseguir los 
detalles de nuevos contratiempos ; pero estamos seguros que los 
que habiendo viajado en el Oeste , han tenido que divertirse du- 
rante la noche improvisando puentes de ramas para pasar sus 
carruages por epcima de los abismos del camino , sentirán cierta 
emoción de respeto y triste simpatía en favor de nuestro héroe. 
Derrama pues una lágrima en silencio, sensible lector, y sigue 
adelante. 


Mf 9wmmUtL ^eáakm. m in mbákei^mmmim ^d lilliaitdii car-> 
rmge i^aleaiiilo por io4«s parlM y cobierlo 4e M«k, llef» é la 
paeite ée — « f■^i Éi^oo^l^^^^ M ii rthi pawB»iewfcfkIeé i» ic mi ler pa- 
« ¿ ii p iirt wr A rft hiifciÉiiii n Él a i i iw fw 4b la fMtesiia^ y jafió 
al «Mnw frapkiarMk 

Btaae «a kamime tékm -ia-Ms píoi f«r So aacaaa^ iieam «maio 
«9 hmai^^w mOia «B <iliat|BPian«ée iwjiaffih aMaraada. f «obladas 
melpoas á giiifta de cáoatne ron erindos atecbones y la tiafha 
oaaoMkAaaNMi amataa , dabiiih wra «pattanoin. «a «Miy taducto- 
rara Ih «vardad. ^anaanaaíé «iaraale algnKia naaaMDUia 4«mi«ü« 
#M aa ^vala aa Aa fBaaa « ««dtaiHla A .lawBlrm im^erap ide píéaá 
•cabaca de wm taanera «laa MMoa fuá • atable » Mkolraa eiwalrn 
aanadof se«etraarta por b ac a é^e w i t añá er at a ii aa ii i éetfae ae Utüa» 
•ate iMBirmaaavfa Uberftad da é»t alyaMaa aataoadcMcB áiiaesta>8 
lectores dai .noeiro prraam^e cpneaioiba >da «pamaer en la «saent* 

El hoarado y respetabla iikm nnm T^xm^ hMsumi» m otro 
iiaaa p a riaa paopíalaria y fiatasar 4aaad«iraa «a al calado de Ken- 
laky. No team de oso wmm <piia da fuai t ^om» Sot «I pravarfaÍD» 
pMs la «Ataraleza babiala^ dotad* de vm fgirmk «oaraaon^ jaila y 
generoso » proporcioaala á au oaafmkfia 4a ^igmtíít. Dnrattte 
atraeos abaa éahía aido lestíga 4e Jtis raaalladaade na Mtlema tan 
malo para el opresor como para el oprimido. Sa corazón Maigiak- 
•ínw «o |>iiido per .fin -Mibnallaaar fnr ana ripmpa.ia idea 4^ tener 
bajo au ^minio á lolnia bambeas <|<eigaaaMni «a la esolaaitttd^ y 
Hmó niM icsohioiati beráiea á éa par ique teramanée. 

Cei| aa oarteea bien fravisU aanaé^ rio« y en ^ Estado Ji* 
bra ^del Obia c a ip a é la euita parle séaam Tmamkifk^ 'di visteo ter- 
rilonial ide ém ú Anea iegoaa cuadeaéns., y daaAo Itberiad i todos 
sos esclavos , hombres , mujeres y niños , les regaló aqfuaUa áien'a 
iér&íl , donde ^faedanae patnbleriáaw«, y <il aea^atícdi en «arfígo so- 
litario , paca gwuuraa en la 4aaaM)adMad <de en caaoíeseia. 

-—¿Sais, boaabre pora dar MÍfe á ama amifar y i «n níiio qoe 
biqñeo de im «aaadenm de vadeaos ?~ée feaf noM el senador. 

-*-Cree aer, «■ elécte^ «el bwwiii n ^pm Ibiisiiaii iwnpaaidid «1 
aaMge Jobn «a lene ¡¿(jidfiííaliau. 

«-^ Va aM lo ügwadML 

•— Vai eaoi aaadares ^ esebvoa ee «laeven i «emr, aorin 

wdbidos 4el aaedo 4pm meeaomL. tange aiaie bíi|¡es en wm eempa- 

lia., cada «ino ^e «Uns rmaa carpnleole «pie ym^ fasao «de ke aais 

pies de taUa , siempre dispuestos á baeer loa h n newe ^de la «aaa» á 

les «¡ne éan|^ ia.ieaadía áe amnnr é aneemodamoa. ttaaedles á 

esos cazadores nneslroa cumplmneotoa; decidfea «fne |Mmden vmi- 

f • • . • \ 

la 
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J6 fiÉTCOMA 

Y esto dMeiiiio rüe^Mr tl'lMmi íoIm k cA&wk j éoliné en 
•olemnes curoajadM. 

Fatigada, abatid» EUta, andovo como podo hatla la poartí, 
llevando ea tnuixos á to kij» profond a aw ot a doraaido. Jobn apro- 
ximó la vela á la 4»ra de la joven « y dt*jé oír una eapocte de g ro- 
Aido de compasión. Abiió on redoeido dormHorie ipm daba paso 
á la cocina, donde 4 la saxon pe enoonlraban, y la hito entrar 
en él» 

-— Eiscncbad , bija mia-^-le di|o«— venga qvien venga, no leu* 
gais miedo. Ealoy acostumbrado á estas cosas-— y se&aló con la 
mano varias carabinas colgadas junto i la cbimenea. •—Todos rae 
conocen y saben may bien que cuando estoy eu caM , baria mal 
negocio cualquiera que tratase de llevarse algo de ella. Con esta 
seguridad podéis ir á descansar , buena jdveo, y dormir tan tran- 
quilamente como si vuestra madre os meciera en la cuna. 

Y cerró la puerta del dormitorio. 

— ¡ Cespita y qué hermosa es esa nifta 1 «*-* esclamé volviendo 
al lado del senador«---*Y esas lindas muchacbas son las que tie- 
nen mas necesidad de salvarse « si conservan el menor sentimiento 
de los que debe tener nna mujer bonrada. 

El senador le esplicó entonces en breves palabras la historia 
de Eliza. 

-^ I Es posible I. •• I Qué horrorl «—repetía el buen bombre es- 
cuchando la interesante narración. ««-¡Hé aqui la naturaleza! 
¡Pobre joven! Catada como un gamo, fugitiva en medio de mil 
azares porque sigue el impulso de los mas naturales senttimentos 
y hace lo que ninguna madre dejaría de hacer en igual caso 1 Me 
desespero... me lleva el diablo. •• casi blasfemaría cuando veo es- 
tas cosas I 

Y después de haber recogido con su manaza arrugada y ama- 
rilleóla una lágrima que rodaba por su mejilla , añadió : 

— Hé aqui por qué be pasado ailos enteros sin unirme á nin- 
guna iglesia. Oia predicar á los ministros de nuestras cercanías 
qtte la Biblia aprobaba todas estas cosas. Yo no entendía nada de 
su griego ni de su hebreo « y me declaré contra ellos y contra la 
Biblia ; pero por fortuna hallé en cierta ocasión á on ministro que 
sabia igualmente el griego y todo lo demás mejor que ios otros, 
y era de una opinión enteramente contraria. Entonces fué cuan- 
do acepté la religión y me uni á una iglesia ; este es un hecho 
tan cierto como os lo digo. 

Mientras se espresaba de eate modO) entreteníase Jobn en des* 
tapar una botella do sMra. 

muy bien en qnedaroa hasta el amanecer «-««dno al 
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MMdlor •fraeitedob un wuo 4m úin.^^^tm^mtuémo» á la vra- 
ja y tñ no minuto os arreglará la cama. 

— Graeiaa t aarigo omo, np pverfo dk^ienerme» hada eoDiinaar 
mi viaja « he da ir á Aonar el oocha para Calimihus. 

—Lo umOo macho ;. p9ro ai inaialit an maroharoa sta das- 
caoaar , os aeonipaftai^ para eMoAaros 4ni « aamiao mejor y mas 
ráelo que el que habéis elegido para vaair. 

Joho se acabé de vealir, jf on moméirto después guiaba, cou 
so lioterna en la mano , el coche del sanador. 

Al despedirse /este posadiea do/ters eo la moroo de Jobo, di- 
ciendo: 

—Son para ella* 

•-^Muy bien— «-rcspofidié John. 

Diérouse un apreioode manos, y se separaron. 

CAPITULO X. 


BniBROA M'LÁ paomaAv. 


Las opacas laces de una mañana húmeda y nebulosa ilumina- 
bao escasamente la choza de Tum, dejando ver algunos rostros 
abatidos, en los que se reflejaba b tristeza de doloridos cora- 
zones. 

Delante del fuego, sobre el respaldo de una silla , habia dos 
camisas de lienzo burdo recicn lavadas. Mas* lejos, junto á una 
roesita, la lia Chloe repasaba otra con escrupuloso esmero. De. 
vez en cuando llevaba la boeua mujer la maao á su rostro para 
enjugar algunas lágrimas que se deslizaban por sus mejillas. 

Toro estaba sentado junto á ella con el Nuevo Testamento 
abierto en sus rodillas, y la cabeza apoyada en su mano. Ambos 
guardaban el mas profundo silencio. Era muy temprano y los oí- 
dos dorniian aun en su rústico lecho» 

Toin poseia en el mas alto grado ese corazón tierno « esas 
afeccione^ domésticas que por desgracia suya son uno , de los ca- 
racteres dislitttivos de los individuos de- a«> raza. Levantóse, y 
acercándose á «us hijos Ijss coBtempk} largo ralo, en silencio. 

«— ¡ Cs la última ve^! «-«esolamó. 

Cb loé' seguía 'Sio pronunciar uoa sola palabra. Pasaba y volvía 
i pasar su agiija cada vez con mas actividad por la grosera camt<- 
aa hasta dejarla eo el mejor estado póaibleu. Arrojándola luego en 



y llorando atiiarg«Taieiile : 

«-^Sttpoflga i|vi! wmfmnm' ■!■■■■■»■) f«0ii^ Scionv ¿«éiiio 
hacerlo? Si á \» mmmm mpiíni áüaii ^w, y cétMl sMíé lraia<^ 
a»_? L^auHMi^éMft fM faM lee» I» pmU» pMa iia^ 
pnrte deaira ¿e — ahi iéd— i. BSiiar keiMlíg» f paiaie. 
generosidad. •• ¡Mas ay I i^^mémwmlmm éa «(wilaa tíetta»? ¡ 4itt 
IqaiiftlaÉil^^».^ MílinaMlMíaidacoatar la»iioHdoalra*o»<|Bft dan 
eo las plantaciones dfet Sar» ' 

-^-Q fti—Mií BÍ9» ifttK'ailii aqvt eo» «aaairas* CMar, eslará 
alH conmigo— «respondió Tom con heroica resigoacioü. 

— Es de esperar ; pero Dios permite á veces eotasr bum terri- 
bles , y esta idea no me sirve den—nmlo' aigwl». 

— Estoy enkre b»ilamM del Seimr nmlinmá Tom;-— nada 
mas se puede hacer que lo qae él permite. Ya por de pronto tengo 
que agradecer á sn divina voluntad que sea yo el vendido , y no 
lú ni esas pohres criatoraa. Aqoi tstaia seguros , y lo que pueda 
suceder, me sucederá á mí solo » y Dios me ayudará « lo sé. . • por- 
que he depositada toda mi confiaaaa en él. 

¡ Noble y valeroso nasanmi I Tm» safcsita so dolor para mi- 
tigar el de las personas que le querían bien. Hablaba rápidamen- 
te» y aunque sentia un penoso nudo en su garganta , su voz salia 
firiMf señora. 

— Femmnoaen kw btM&cies qnn bemos recibido^— -^anadié 
con 9oe9^ ya tcénml», eMM> si a itie ra qa« en aquel inomenlo te- 
nia mucha necesidad de pensar efectivamente en ellos. < 

-— ¡ Beneiciés ! -^ repaso GbkDe. — | Benefima ! ¿ Dónde es- 
tá» t... ¡Esta esoaain)u«lsna..^ si... ma iajnstieta!... El aoH) 
Da debieni haber caasentida jamas en qae se te vendiera pora pa- 
gar sos. denéas« ¡A ti*! i l( qae ka bns^valido ya- tiobie de lo 
que le baa oossadnr, ¿No^ladahe la libertad? ¿ ?lo debiem habérte- 
la daé» ya haaa áampa? E» nray posíbte qae na haya tenido aho- 
ra aira laadioda saÜP da afNNroa; pero digan h» que quieran 

esiaaa injuaticia. ...... aadia podrá coaveaoeraMK de lo eootraria. 

Dar este pago á su ma» fiel senador» ai qae ha preferido siempre 
el iateraa da sa^ mmm at raye prap¡#, al^ qae te ha amado siempre 

aaacpsaása praptaaaifaff.^*... amaqnaá sas brjus Nato én^ 

<lss%.. IKat pediré caaalaaá laa qae* vaaitaa éa esta' mada el afeetOt 
la sangra del aoraamr da laa daiaaa para salir da aparas! 

— Chloe t por Dios « si es a erd a i d qae aie aams, no- bm bables 
aait eaando en qaiaa» ka alliaai vaa qaa aataaMa jaalaa ea ean- 
u aia aiL ioti.. BHra^ Chtoa, síaala «aa cosa qaa as ama faarta qae 
jsk.. Na p a e á n aja b Alar aaasai^ friabni caalra má aa». ¡P^ea 


*• • 


mi.iiino? ¿No es wlurat qm fimmm •• él Mteif ■ taéo? ¿Y m 
)MmA» €yi > tr <yy «t jp^iiPii l»iii^ mm pwa'él )»^w él « psra éií? 

r i b iTf I» 09 paw i Dü h a cg r grM mbo dft MWiro». Bs fMciw ecM»- 
siderarlo todo; pero compárale á lee émtm >■«»« ¿é ^vé «Mh^M 
f»l«lnfti ntmiámmmd^mm ki Miiaéi' á ai? ¥ ttwpwcMrto 
qM'Iw.cMaffa» hwfci e rM» Ilegmlb ¿ «fie etlteoD; ai huMera ye» 
dii» «vítflvfe. iMr e» la pora "reréad. 

«-^M€lMial0fiueva»« r^pilotqiieeMfcBmpaM^ ' 

•— ¡ Mira ai cielo, Chloe ! allí está quien lodo lo dispone , j smi 
coya YoloBliié n» cae un solo eabello é» amstra caiMta. 

«-^lao es verané; peto e» mm vnrdné qam n« n» oeManla. 
Biala y« é» Mvfcrsaeioft enande nadia padtane reoieéíar^ f wm 
vea éé pemter al iñsaqio eo lamentas nnítUas, toy á teim í s a r la 
•torta y hacerle un buen almuerzo, ¿quién sabe cuando ts a dsÉS i 
ola»? 

9f a es fáetl apveeiar en su jaMo valor W padaeimieatM de lea 

negros vendidos ¿ los tiafieaalM dat Soa , sin Umtr p rnun is que 

I todo lo que es instintivo en las alsectoaes de esta raía , aa siagu- 

laraMale pr a fc w d o. Sobra toda se aieiaMM» oaai marcada leaací- 

daá yf caviilo ét loa sitioa doada vive»¿ 

Ño son osados ni emprendedores por naturaleza « sino de ia- 

' dale aoave y sedealaria. Si á esta dbposfeioii se aiade el terror 

qne les inspira eaalqetar Aeseoaoeido, y ta eastambre de amenas 

zarles desda su iarftHKsa aoo vaadefks á lo» Iraieaatas del Smr 

Cfumo el BUffi ertsel de laa eaaligaai se caocabirá q«e esta idea les 

' borrerm mas que la vista dct rebenque y del tormeata. 

Este seatimtcnlo, qae' co» f^ecaencia les heaomaotdb esproi^ 
I sar, se eisatierba auis y a^is de dia e» dta por los espantosas re-* 

lalos que se hacen recíproeaaseate en ksa horas de deseawo , de 
le qae pasa enr aqael pais de maMiaio»» 

No iwavsNfT r$tum$. 


laoogail«> pats>, de cayo eentro* 
. Ya ao sale ysaiaa quiea Maga ad^atrov 

Las misioaasos del Canadá ascf[tiraii qoa k^a^yor parte deles 
negree fiigvlivos á qaKaaa haa ianho ad o , ae saeWft qaejarse de 
sos amos , y que el únieo aaalíve db s«s inga esa siempre ek teaRar 
ér ser vaa d i dea A lea traficaalea del Ser. Bste receto ata tan po- 
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d«r<MO« qot bastiilM para MMfiíimr lieróioaialiepi4wijBMs pobrM 
africanos oataraliBeiile tíariéos é iadolentes. 

El almaerxo humeaba ya en la «esa. , Mistraáf Shtlby había 
dkpMsado á la lia Cbloe de tus habilualea qaehaeerea tm ¡a c^tt«» 
j la pobre aegra purlo «onsa^rar sus privilegiados taleotoa al arre* 
gla de esle baaquei^de despedida. 

Había muerto y preparado aiis mejores poikM* había dado el 
punto y sason que eran del gnslo de su marido á una magnifica 
torta de maíz, y encima de la chimenea campeaban unos «anta- 
ríllos de los cuales únícamanle se hacia u$o en las ocasiones so- 
lemnes. 

-—¡Qué almuerzol -^-^sclamó Moses al abrir los ojos* 

El insubordinado muchacho iba á aojer una pierna de pollo 
coa la nÉaoo que tenia atendida y muy cerca del imán de sos de* 
seoSf cnando su madre le desvió de un recio lirón de oreja que le 
hizo llorar. \ 

-—Esto te ense&ará que no se debe tocar nada— -dijo npn eno* 
jo— y mucho menos cuando este es el álUmo almuerzo que vues- 
tro pobre padre come en nuestra compañía. 

— i Chloe ! -^ esclamó Tom con ternura. 

•«—No he podido contenerme— *- dijo Cbloe pasándose el delan- 
tal por la cara.— Alguno habia de pa^ mi mal humor; pero 
ahora lo siento. 

Moses y Peter permanecieron tranquilos algunos instantes mi- 
rando con respeto á sus padres; pero la nina se agarró al vestido 
de su madre y empezó á dar agudos é imperiosos gritos. 

—Ven acá — dijo Chloe sentando á la nifia en sus rodillas.— 
Ahora vais á almorzar todos, -y madrecila no os regañará mas. 

Los dos niños no aguardaron una segunda ¡nvitacion> para 
atacar á los pollos y demás con el mayor brio. Merced á su insa- 
ciable voracidad « consumióse un almuerzo que sin la traviesa 
prole , hubiera quedado probablemente intacto como al depositar- 
le en la mesa. 

— Ahora — dijo Cbloe desplegando toda su actividad — es pre- 
ciso poner en orden todos estos vestidos. Trabajo perdido... Sé 
bien lo que son estas cosas... Conozco á esas gentes... No tienen 
corazón... Aquí están los chalecos de franela para tu reumatismo; 
consérvales con mucho cuidado, pues cuando lleguen á estar in- 
servibles; probablemente nadie te hnrá otros. Estas son tus cami- 
sas viejas y estas las nuevas. Ayer concluí estas medias y dentro 
he puesto la lana sobrante para cnando sea preciso componerlas. 
Pero« señor, ¿qnién te las ha de componer? 

Y vencida la honrada Chloe por sos tristes pensamientos, apo«* 
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JÓ sa cftbcis en el cofreoiHo que «sUt» amglM^d , j prorniBipió 
en acerbos soltoxoi, 

-^ Ño pueden péntar eo ello-<^oonlÍDiié,«^|Siii nadie qoe te 

cuide, estésbaeooó eorermol ¿Y «jaieres que no tes lenga 

rabia? 

Los mnchacbos , despnes de haber becbo desaparecer los últi- 
mos vestigios del almuemo, empelaron é reOesioaar sóbrela qiie 
pasaba en lerno de ellos. Viendo el llanio de su,madl« j la pro- 
funda tristeza de su' padre , comenaaron también* á ffemír y llorar. 
Tom habi«i senladoi la nina en sus rodÜUs-y la dejaba que se 
diTÍrliese rascándole la carnet y tirándole de los cabellos con es-- 
tremos de hilaridad. 

— Si «sí, rie ahora, pobre criatura -«marmurd Chloe— di- 
Ttértete en medio de la desgracia de tu padre... también llegará 
para ti el tiempo de llorar! ¡ Desdichada ! ¿Para qué vives? Para 
irer un día á tu esposo vendido • para que te vendan á t( misma. 
¡Inocentes hijos mios! También los venderán cnando puedan ser- 
vir para algo... me los arrebatarán* como ahora me arrebatan á 
mi pobre Tom. 

£o este momento gritó uno de loa muchachos : 

-—¡El ama! 

—'¿A qué viene la seKora ?-— dijo alarmada Cbloe.-^-Ya no 
espero consuelo de nadie. 

Mistress Shelby se presenta ; Chloe le ofrece una silla de una 
manera bien poco amable; pero la buena señora nada notó. Es- 
taba pálida y conmovida. 

—Tom— dijo con acento trémulo— vengo... 

Y no pudiendo continuar , dejóse caer en la silla « se cubrió 
el rostro con el pañuelo , y pronimpió en sollozos desgarradores. 

— ¡Señora I... no lloréis... no lloréis de este modo.— escla- 
mó Chloe acompañando ella misma estas palabras con el mas co- 
pioso llanto. 

Durante algunos momentos no se oian mas que gemidos « to- 
dos lloraban sin poder hablar , y estas lágrimas vertidas á un tiem- 
po por ei oprimido y el dichoso, iiiiiltrándose en corazones des- 
garrados , bendeciah todo sentimiento de odio y de cólera. 

Vosotros , los que visitáis á los desgraciados , sabed que todo 
lo que puede proporcionar vuestro dinero , entregado con mano 
indiferente y con una mirada glacial -, no equivale á una sola lá- 
grima de verdadera simpatia. 

—Mi buen amigo««*dijo por fin mistress Shelby— nada pue<* 
do hacer ahora en tu favor , ni aun proporcionarte algun dinero, 
potque te lo quitarían ; pero te prometo solemnemente y pongo á 


reoDÍr la cantidad aaficieDie para hacerle voiim- A má M» V imí 
pp— (totfiíé lae «a^ttiiblo. HatU-aitcitceft^ ^or, A«^0ft jbío, y 
^0Mia4tta«-tti iiiMfi* 

—Haley liega— gritaron los macUachoe. 
fin «le Moa M pnk »^ -d #raá0ailte 4e ««01^4^ «mM de abrir 
la píenla de,m f «Mapié f #e inteodtfo «b la Ciiosa isia Imoer 
oMfi|ri¡n|ñeiito aigwMi. La «sala modiA qiM^ acaliaha de ípafiar« jr «1 
incito fir««4rado de «n ferfleeoeiMíN ^Lttfmbmrm 4MrrMemQtilíe #u 
mal honor. 

-^¡£a!8egce ¿eslis litio? Servidor, aeowa^-a&adjé fM- 
tándosé el sombrero cnando yíó á miMress Shfiliii)r* 

CUoe OBPré et «oCreeiHa^ le al4» y levaMóse tanayido al trafi- 
cante lina mrada saaibría. La eóleria..s0có ««s ligninas y kt con-, 
virtió ea ray«s de íadigsDiiQÍnB qm dealetUdian uf «ges^ 

Levantóse Toas aín «nimorar, caurgando ea sos «spáUaa «1 
oofpeeWo, w se maniÍNló resigpuado y dispuesto i s^jfár é sa 
■nevnMao. 

Chloe con la nina en brazos qniso acompañarle ¡hasta el 4»- 
che, los otros.doffaiiosies aignieriui Horando. 

Aproximándose mistress Sbelby al traficanFle, Je liaUó con 
calor 4iiitaDle algunas nonMilos. fiallretaiita ., np ttíío la .familia 
de Tom. y los criados de la casa, sine ies esclavos lodoa de Ja 
|X)sesian se jmitairoD «en iorao del cainiage para -dar s« áltimo 
adiós al várlaoan ofNQpaftero á <(ttien tanto aRiahan« EsUban 
acostumbrados á ver en el respetable Tom^ no solo aJ dqposilano 
de la confianza de aMler SbeUiy . ^ae ¿ «n cristiano fve era su 
gasa en maleñas de reUgíon « y su maroiía eseitabaen bovibres, 
nfóos y flHqaras, «¡m vordadero pesar , hijo 4t la «as cordial aini- 
fii^ía. 

~* Tía €tiloe**-^d^o nna de ias jóvenes esclavas ^— l«Beis naas 
valor que nosotras. 

Tmdos se -adoNraban de la soo^bria remgoaoioa con ^giie Chloe 
nataba de pié j«nlo al oarraaje. 

>•— ile ttarado tanto , ^ne :9e me ban acabado Jas Ugrinias — 
respondió davando nna marada smiestra al traficante^ — No {Miedo 
ni Riñera tionar «delante de ese méastmo, 

■^Sn b i d dija con «nipCf*io ttaley á Tom^ .abaiéadose paso 
notna la niociiMhMnfcre de cadavos , ^ae le asirabaa c&u in^í^an- 
cion y desprecio. 

Xaaiaubaáad cnobe, y ttaley^ sacando 4e Ja C4^ drf asiento 
«nos pesados ftattos^ aajelóJe él minino «oon ettos Jois (ñés. 

Un ahog ada m nwn alán 4e éodígnaoionioirciidó|por toda Ja «ni- 


tímil de éspeétíÁoret ; y imArest 'Sll^lliy qM ée^e ti Vémiidaii 
eoBlemplaba lloraoilo aquella eseeoa , "M púéo' eootever un grito 
de horror. ' 

-^Mister Haley<-^dijo en* voseaplieanle-^os asegaro qué es 
viia (MreeateiOB enteramente ioülit. 

— -Yo^Do lo creo asi, seftora reapondtd' el ^ traicante ; «^ ¿ca* 

bo de perder aqui mismo qainieotos il<iMárr por katüer sido con- 
tado en demasiad no quiero esponernie á safrir nueras pérdidas. 

-^fiito era'de esperar ««-eselanié rabibsa-la tia Chloe » mien-^ 
tras sos bij<Mt que acabaron' de conoew lodo el ioforianio de sm 
padre , se agarraban de) vestido de so madre llenos de espanto y 
etbalabao chillidos penetrantes. 

—» Mocho sieoto—^dijo Toiti'«*-*irm8 sin ver á maese George. 

George estaba en efecto aoseptc Había ido á upa ^plantación 
veciaa á pisar algunos días en compaBia de uno de sus' aikiigo». 
HaMéodose marchado temprano el mismo día en que se divulgó 
la desgracia de Tom , nada sabia de ella. 

-^ Recordedle mi buenafecto — afiadió Tbm somántente con- 
movido. 

Partió el coche, y clavados los ojos de Tom én so humilde 
choza 9 fué arrebatado lejos de su vieja y deliciosa morada , don** 
da quedaban pedatos de su coraron: • ^ 

Mister Shelby no tuvo suGcSenie valor para preseitüinr esta 
desgarradora escena. Si una imperiosa necesidad le había obliga- 
do á vender á Tom, si á cualquier precio !e era indispeosable li- 
brarse del poder de no hombre i qoielí temia , tuvo (pie conten- 
tarse con su primera impresión después ^e terifíoadk tu venta, 
imprcMon que efectivamente fué de consuelo ; pero por desgracia 
duró poco. Las quejas y reflexiones de su mujer desj^rta^un en él 
atosigadores remordimientos, que la generosa y desinteresada con- 
ducta de Tom hizo mas punzantes y crtifeles. 

En vano se repetía mister Shelby á si mismo, qne babin esta- 
do en 80 derecho, que cualquiera en sur lugaf hubiera hecho otro 
tanto, y que muchos verificaban veutas parecías sin ver^e forzad- 
dos por la necesidad , no podia' eO manera algufaa imponer silen-* 
cío á la voz de su conciencia. He aquí porque no quiso presenciar 
aquella escena, y emprendió un* viaje útil á siis negocios , espe- 
rando uoe todo estaría condoido á su regreso. 

Bodaba el eoche por la polvorosa senda , y ri honrado Tom 

vio huir uno por uno los sitios que abarcaban sus mas dulces afél:;^ 

eio^eSi Ba breve traspasó él carruaje los últimos líiitites de la 

^ntocioii. 

. Bespuei de haber andado oosa de ova milhi por li earreter^ 
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yinte« jiiia^e>#».]A fifü 4éiiiiMkmwt^»,4 qwM Hiky Jb^ p#t 

—Son nía Y pequeñas para un hombre de su talla^-le 4i)0 ¿«^ 
jupda M coche y sefttlunito 0m^«l dM<»i Tonu . . r 

— ¡Qué veo I— esclamó el hp r wm ' i iSa es elJ<tOTdien»B> ét 
mitter ShelhyS ¿Os JeJi»..iHHi4idi>:r 

— [ E& .po^lel fifo Ja hwhiecfi <ci«ido jamaf « P«w íf&r 4l9á 
tomáis lanlaB friKa^^íoM» 7 £#MÍ legara qiie n^.tfMÍs. Mfcesídad 
de e»cadeMr}¿ de.es« lajera^. JEset twMwhir» iBej«»r del mundo,. e| 
flBas s^Awf •• • 

— Ya sé que es buen hombre «<«-in(erfiiiníi|iió iMeg^^«^|M# 
los esclaiH9S b«esio^ sontfaemiMtefile. los que se eseapm pbu jmas 
facilidad. Los imbéollaa se deJM-Uevar á donde :Q|io quiere; pero 
los que están doinUoSfie fJ^ma inteligencia deíasiaa á s« «navo 
amo» y para tenerles segufos no hay maa (mcurao «que enri^faii 
narles. 

— Veridi4^-***-rppitfa.<el herrero-— qtfe los n^gcoa 4e jK.anlo- 
ky no pueden sufrir la idea de ser transportados á las planMoicHr 
nes dc^ Sur. Uu^ qUe en ^a» «e mueren loaemlavos Odmo 
moscas, 

— Es cierto — continuó H^ey— les euest^ Iribigo «disMéM^t 
se , y mueren los sofioMMes para dar adÍTidad al comercio, 

— ^Es lástima qoe un eseeUnte hoaahre eomp ese Yaya á nm^ 
rir en aqueUaa sUios» 

— Tiene mochas ventajea. en -tu fiador. Eu primer lugar ht 
prometido tratarle bien* 

— Pues, cumplís á lea mil nmravillaa vuestra promesa* 

— ¿Por %u¿ oot 

— Y empesais per. esaadenarle como á un asesínol 

— Es una prudente precancioo^ 

-—De ia que os repilo no tennis la «ftenor necesidad» 

— ¿Qe¿ sabnia ^oa de estas cosas? Mas adelante le eolncaaé 
de criado en ¡enaa 4e aigiina buena familia « y como pneda.sopmr^ 
tar el cUasa y la fiehae » aera maa diaboso de lo que puede capo^ 
rar ningún neigro» 

«—¿Y se la ha aeparado4e su mujer y de sus hijos! 

—¿Y qué importa eaoiTiloa^csIáeoa no ^laa mas que ntHdoa mK 
toa I y pof to- que hace; á «dnyarm t apuradamenle las hay de sobra 
en todas partea^ . ... 

Durante ie«Ui,ai«9reMicifm piwmMeiria Tom anal mrruajit i 
la puerta de la casa* sumido en la mas profunda tristea«« On, a^ 
peale oy4 dt(«Air48 Ali bM.4»aaoir 4e un caballa , y aniím; 4m que 
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Telfiese de sa sorpresa, el jó vea Geifgv'SbtlliJP^ t^ Ukié A m 


glii^-— Diginto qmt qoieisD, m «lioié, J wi yo 'finr»- Ibmfare, 
¡ TÍve Dios que no quedaría la cosa de este mpdo I 

•«-»tlÍMSe 4k9rg6l— -^ijo TaA wéÍBM&éB alegrfaf.«-*¡€uán« 
to bien me hacéis en este momenio! ¡Me era tan d#lefoso írtte 
fiv mposl' Greedne , hosdadeM 'yS»w i éo fia^m «ajH^saros el 
We9 ifM roe bucéis. 

Y A wkmifw Tbm Ws pies ^ fepar6 deorge- c* kM grilbs. 

-^¡ 0«^ iregüMB» t •— ^dijo leveatando k» iMsos al cíelo.«^<^Eh 
^eeis» qioe nale á ese viejo oíalvado. 

-«- CoütcneM « nm^ George ; B0 habláis tan aho^ ¿ Oii^ akaa^ 
nms con vuestro «oojo? Beeilar so cólera , 7 será peor. 

• •*-- Calíala por tos^ pero eáaiid» réfiexíotto solbro \é q«e poea, 
me estremezco. Y todo se há hecho mu detú^me nada , sin ea^ 
▼iarmeá buscar ^aiere para veros aafes da viesira marcha! 
Todo lo he sabido por una casualidad. Sin el celo de uno de vne»- 
twa «niges^ no ne ballam ahora a^K He pnenn loda fai casa en 
rnvnlooioii. 

•«En esto me parece ^«e no habéis beeho^ bien, aiister 
4ienrge. 

«-»£slaka frenélieo... nadtn podin eonikierme.... Pero mirada 
mirad, tio Tom — anadió afectoosameoie en tono misterioso, vol- 
vitedose de espaldas á k caaa del herráronlos traigo mt Miar. 

•—¡Alma generosa! — esclamó Tom conmovido. 

•~Es indispensable qoe le toméis. He diobo á la tta Cbloe que 
os le daría, y roo ha * aconsejado qae hiciera en ét nn agojero para 
pas<irle un cordón por medio del cual podáis llevarle pendiente dei 
eaeUo. Asi le esconderéis para que ese plearo no oa Ib quite. 
¡Malvado! No podéis figuraros coa cnanto placerla aMtaria. 

«^No litbieia de ese modo ai queréis darme gnsto. 

-^ f Trataros con tanta cmeldad t --«Hrepaso George colgándole 
el é&Uitr del cnello. 

—* I Gracias !; gracias T ; Qaé bneno sois ! 

~- Abotonaos ahora , j conservad eaa pieca. 

<-*-^Como ana reliqnia. 

«4mY siempre que la mireía, aeerlaos qoe os he de ir á bas- 
car |mra coadoeiroa do nnavo á nuestra casa. 

•^ I Dina os proteja ! 

—He tenido sobre este particular una conferencia con la tía 
Chloa ; la bfe éíeho qaa na^ tema. Ko sosegaré^ hasta lograr mi 


a 

— r.|Bflcdtnté-cfiat«r«l .,' r. 

—•Mi madre me ayudará, y si mi padre no Ét ocapa eofMa^ 
tro favor ^ le. alof meota réfiw oertar . basta que k» faafa. 

— Beapetad aiempre. Ja^ toliioUd de vueüro padre, mialer 
Georgc. . . ^ • . 

•—No le atorm«Dl«i¿ ton mala iDltocion , Je eloilaré solo pa^ 
ra qne noa ayude*.. ... 

^^ Portaos aiemf^re bien f generólo J4iveli -^atadid Tom ioter* 
rompiendo á George.— No olvidéis jamas que. bay. mpobata per^^ 
sonas cuya dicha depende de vos« No oa alejéis demasiado de vues- 
tra madre ; uo imiteia á esos jóvenes que en medio de sas locuras 
olvidan á sus madres. Tened presente álodas horas del dia y de 
)a noche |o que voy á deciros : hay .cosas muy Quenas que el To* 
dopoderoso nos las da dos veces ; pero una madre solo nos la con* 

cede una vez. Amad á la vuestra' y sed su consuelo ¿No ea 

verdad que me lo. prometéis ? 

—Sí » tio Tom» ai'— respondió el joven con resolución y for* 
malidad. 

-—Mirad siempre cómo habláis t mistar George. Los jóvenes 
aspiran ¡í hacer su voluntad conforme van adelantando en años* 
la naturaleita lo quiere asi : pero cuando están bien educados « co- ^ 

mo vos , jamas dejan escapar de sos labios nna sola palabra coih- 
tk'aria ai respeto que deben á sus padres. ¿ Ño es verdad que mis 
observaciones no os molestan ? 

—No por cierto, 4io Tom, siempre escucho con placer vues* 
tros buenos cons^s» 

Tom acarició con 00 ancha y poderosa mano la risada cabeza 
del generoso niño . y con voz tan afectuosa cx>mo la de una mu- 
jer, añadió t 

—Aunque he sido vuestro disbipolo, maese George, sois un 
niño y yo me aproximo á la vejez; por eso comprendo vuestras 
obligaciones. Sabéis leer , lo veo ; tenéis instrucción y privilegios. . . 
no dudo que llegareis á ser un hombre notable que será el honor 
de su tiempo y el orgullo de su familia. Sed buen amo como vues- 1 

tro padre, sed religioso y cartiativo como vuestra madre* I 

— Estad seguro que jne conformaré á vuestros prudeoles avi- 
sos» tio Tom ; pero no perdáis las esperanzas. Lo he dicho á vues- 
tra mujer esta mañana: os. iré á buscar para volveros á nuestro 
lado. En lugar de vuestra choza, cuando yo sea grande ocupareis 
un salón bien amueblado. Confio en Dios que aun podré propor- 
cionaros dias felices. 

De repente se presentó Haley con las esposas en la mano. 

— Mirad lo que hacéis» caballero— dijo George afectando una 


gn» siip«r¡ori4M* «-^Mí padke y mi oift^re Mibrán . d« ^ té modki 
^*^aliii i i)ilflL (•ceceóte hombre* 

—«¡Obi ¡Bmo YeBÍdol-«-e$clainó el traficante de esclavoe 
lonrtéiidoM. 

•~ Vergüenza debiera daros el ^sar vuestra vida comprando 
bombres j encadenándolos. /cwno i las fieras. ¡Oficio bien villano 
por cierto ! 

•~ Mientras baya qnten los venda, ba de haber forzosamente 
qnien 1g;s compre— respp|idi<i con refinada malicia el traficante. 

-r-Si por algo aspiro á salir de mi menor edad es para no 
ejercer nunca ese abominable tráfico. Orffulloso estaba yo de ha- 
ber nacido ea Kenluky; pero me ruborizo de ello coando veo 
ciertas cosas. 

Al decir estas palabras «George se enderezó en su caballo y 
tomó una actitud impodentet como si aquella opinión suya hu- 
biese de producir una profunda sensación en todos sus conciuda- 
danos» 

— ¡ A Dios , tío Tom ! — dijo — i Animo y esperanza 1 

— I A Dios mister George! — respondió el negro mirándole 
con admiración -^ i £1 todo poderoso os bendiga 1 ¡ Pocos hombres 
hay desgraciadamente como vos en Kentuky . 

El hijo de mister Shelby se alejó, y elpobre esclavo le siguió 
con los ojos y continuó mirando hacia el mismo lado hasta qne el 
rnido de los cascos del caballo se perdió en lontananza. Era la 
última vista y el último sonido que le recordaban el hogar do- 
méstico; pero parecióle que habia sobre su corazón una plancha 
caliente en el sitio donde las manos del benéfico niño habiaii colo- 
cado el precioso doUar. Tom puso a^lli la mano y la apretó contra 
su pecho. 

-«Ahora escuchadme-*— dijo Haley subiendo al coche y de- 
jando en un rincón las esposas.— 'Mi intención es trataros con la 
mayor humanidad , como acostumbro hacerlo con todos mis ne- 
gros ; pero ni principio es preciso que á pesar mió tome las pre- 
cauciones convenientes. Jamas soy cruel con mis esclavos y me 
esfuerzo por tratarles 4el mejor modo posible. Corresponded pues 
i mi benevolencia por vuestra buena eonducta t y no pretendáis 
jugarme alguna morisqueti^ de las que acostumbran los negros* 
Estoy avezado á sus mañas y son inútiles conmigo ; pero cuando 
permanecen obedientes y tranquilos, sin probar evadirse, lo pasan 
pecfeotameale á mis órdenes. En el caso contrario soy inexorable, 
mas ya podéis conocer que entonces es culpa suya y no mia. 

Tom contestó, que por ningún concepto trataba de evadirse, y 
esta promesa estaba de oquis » lo mismo que las reflexiones de Ha-^ 


eoBocia esto ; p^ro téoia la costuaihii^ ée ^tMr en éétivériaokHi 
Mi 8Q fii«ÉPcaaoia fcfittiaiía f haeerle txihdrtKiMeé AmuéHulsfiaf , 
para io^pirar confianza y evitar coloquios desagradablea. 

Despida diboips por on «étieiiKi^ de Tmi para Ai^'l eooocer 
(rtros personajes dé la pMseiilo kísler:ia . 

» 

CAPIIÜLO XI. 


2N ax. CUAL SI PscaBA (H¡a us mybs d^k 1.05 aoMMts, ko siaiieiB 

SSÍAN Blf CONSONANCIA CON LAS LEYBS DE DIOS« 

T 16, que coa tát trifeza 
Opfittes ni afiigideH ' 
Sabe qae el hombre ha nacida 
libre par aalufaleza» 

Nadie tuvo «utoridad 
Jamas para esclavizarfe , 
Nt un rey paede arrebatarle 
Ser preciofia Uhanad. 

Un saberaao eft el fiuale 
Viene á ser im hombre al caho 
y no pnede hacer esclavo 
A quien hizo libre el cielo. 

Los MBtifios.«»i)raftta del traductor. 


A la caída de una nebulosa tarde panisa oa iriajercí á la p«e^^ 
ta de una posada del pueblo de N... en el Kenluky. Halló revni» 
da en la sala eomua una variada apcieéad á t|«ien ia ieoleifieDcia 
del tiempo habia iappelido á busear rel«gío «« m\wtA recislo. Ai^ 
loa V descamados keotdLiaaos co» sns btnsas de oaaar « se Mh* 
dian por las sillas cmi el desenfado peculiar de su rasa. Carabi^ 
aas , fraseos de pólvora , oaorralas de red » tirados oardesérde» por 
losriftGOttaa, estaban bajóla irígilaiKia de loa perros. AjiUbaiise 
for allí varios uefrnUoa reioiottes. A cada lado del kof ar par« 
«Moecia sentado uo individuo de largas j^eruas, cmi la eabaan 
taelinada bácia atrás y los piéa apoyados en la pared de b cbiaM» 
sea ; posicsoat iosportaale qM los f«o aeostuibra» fr ee q — I swf tm 
tabernas (asi se Uanan ciertas fondas y posadas) del; Osato oonai>* 
deran muy á propóáto para euire^rse á praAusdaa niedílacÍDnea« 

Colocado el posadero en au despacha « Ifisia como la mayor 
parte da sus conspalriolas una talla gigantesca, enra JovUd» arti« 


Ift 

idhilÍQ>gfl iá«ffeft« ii | K a M MtlfMi odUjfd|M por M «nnbNm» 


^ pig« 6 4cí ipiiiiMi«« iM«lakM j^ mí séTm pMfa Mraelerí;í«r i 4m 
fM)li|s MakMi. I«o» jéttflM ltfcmerAS.5 Hb^iMMM los. llovibaii ñn» 
c|wn¿Q> §obrfl U^iceja, ftjai.facapeftatdoorim laaio. Losbo^i^ 
bres resueltos qae se consideraban libres de seguir los capricilM 
df la asoéa « «» los «ietÍM boslAUsoejas. Los i^ivos ée genio que 
4oíieoboa torio \úA^ «m esUirbo atg««o « los llcvabaa íocIíoaÍoí 
bácia atrás con la frente descubierta « Los indiferenlM les daJiMi » 
sin posor i60i4o4o oo elto, lu4of Im giros imalinables. Semejantes 
variaciones eran efectivanoente dignas 4o «a cMuilJD skak^ea- 
rioBd. 

Circulaban -por todas partes algnnea negros con sospaolak»^ 
neo moy aocboa y bs crarisaa estrechas^ y «Minilesiabeo el lau- 
dable afán de emplear en beneficio de su amo Ó de sus buéspedti 
todoa loa objetoa de la creacioü ; pero su. celp lanía ua rasoiiado 
poco satisfactorio. 

Pora compietor este eoalro # figuróse el kclar vm fia^o que 
chisporroteaba alegremente , una puerta y ventanas obiertaa, ew^ 
úam «fue flotaban á noroéd de «o r%íAo: eefiífiUo , y tendrá una 
ideo de la fisonomía de oaa taberna kentoki^no- , 

Algunos sabios opinao^que los instintos é inclinaciones se truno*» 
Biileo de podres á bíjos eofM> por bereñeia» £1 bébitanlB de Ken- 
tnky parece querer acreditar esta verdad. Sus antepasados eran 
grandes cazadores que tivian en las selvns y dormiao bojo la bo- 
yado celeste sin mas lus que la de las estrellas. INgao de seguir 
susboellas, de la misma manera se tiende el kentnkiano de eslof 
tiempos en tm aolé que sobre la fresca yerboi para él lo mismo es 
estar dentro de una cosa qoe en despoUado * jamas so quka el 
sombrero ; eneiga sos botas en el respaldo de -mía silla comu las 
colgaba su padre, en las ranMi» de km .árboles del bosque. Abre las 
pnertas de la eolio y de las wntanas del mismo nodo en verano 
foe en iovieRoo t á fin de ^pw ons oomAos pdoMne» oblei^an el 
añe auficfeote. Llaaio estMDJfro á toda abna vivjenle eon konra^ 
da mceridad^ y es en ooma la crkloso mas jovial , mas oMiga 
de sos ooinodidodos , y mal franoa del arando. 

El viajero que acababa de invadir la oala qae bensos descrito^ 
so lloeiaba aúster WÜsob. Ero na bombre ya entrado en afios, 
aunque robusto, vestido con esmero «y cuya cara redonda tenia 
láofto no o¿ <qué do ampálieá y origioaL 

No ^«ioo eoofiar, á nodie el .jcnidado de le^ar ao^balija y oa 
paraguas , y se resistid ttnoifMnte i loo esioorzot fur para de- 
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scmbarasarle de esU» prendas biebrcNi los orMos. Faséó en torno 
8uyo inquietas miradas, retiróse al rincón mas caHeote» dejó 4<^ 
bajo de una sitia so equipaje, y fijó sn atendon en un cboíian, 
cayos pies se apoyaban en (a pared do la obfanenea. £sle bombre', 
muy estirado, escupía á demeha é txquierda eos una pntoiancii 
i propósito para atemorizar á todo prójimo susceptible y minu- 
cioso. 

. —¿Os va bien , estranjero?-— eselamó acompaftaodó este sa-*- 
lodo con un salivazo, á manera de salva honorífica, del sumo del 
tabaco que mascaba. 

—No me va mal — respondió mister Wilson apartándose. 

•—¿Qué bay de nuevo? 

El chalan sacó so navaja de caza , cortó un pedazo de tabaco 
delqoe llevaba en el bolsillo , y ie ofreció al extranjero. 

—¿No le mascáis? *«le dijo en tono verdaderamente fra-- 
lernal. 

--^Gracias— respondió mister Wilson, retirándose algo mas*— 
me sienta mal. 

-—Peor para vos -«-repuso el cbalan; y Se metió en la boca el 
trozo de tabaco* 

Viendo que cada vez que escupía , el estranjero bacia un mo* 
vimieiilo retrógrado, dirigió cortesmeote so fuego de artillería 
hacia otro lado. 

Entretanto habíase formado un grupo en tomo de un gran 
cartel. 

—¿Qué es eso? — preguntó mister Wilson. 

— Uq anuncio relativo á ua negro que se ha fugado — le res- 
pondieron. 

Levantóse mister Wilson , y sin abandonar su balija y so pa- 
raguas, calóse los anteojos, y leyó lo siguiente : 

Un mulato llamado Gbobgb, sb ha escapado db la pose- 
sión DE MISTBR HaRBIS. Sd TALLA BS BLBVADA , SO TEZ CASI BLAN* 
€A , SU PBLO CEBSPO T CASTAÑO. Es MUY INTRLtGBNTB, HABLA BIEK» 
SABE LEBE T BSCBIBtR. PrOBABLEMETTTB PROCURARÁ PASAR POR 
BLANCO TiBNB PROFUNDAS CICATRICES BN LOS HOMBROS Y LAS ES- 
PALDAS. TlENBLA MANO DERECHA ESTIGMATIZADA CON LA LETRA H. 

Se DAN CUATROCIENTOS DOLLARS At QUE LE PRESENTE VIVO , 
ó JUSTIFIQUE HABERLE MUERTO. 

Mister Wilson leyó el anuncio repetidas veces como si le es- 
tudiase 

El traficante se levantó para leerle á su vez, y apenas se bn- 
bo enterado de él , le escopió con insolento audacia, esclamando: 

-*• Esta os mi opinión sobre ese papelncbo. 


f- 


Y volvió á tomar U ratsuia posUioo ao f o asieiilo. 

«— ¿Cómo mí y eslraDJero?— 'le preguntó el ineio de la po«* 
sada. 

—Lo mismo harta con el que ha redactado el annncio , ü se 
hallara .presente— respondió el chalan. -«>Un hombre qne posee 
tan bnen esclavo , y no sabe tratarle bien , óierece perderlo. Se- 
mejantes cartelones son el ludibrio de Kentuky ; esta es mi opi- 
nión , si hay quien desea saberla. 

—Y es mucha verdad— dijo el posadero. 

—A mis negros— añadió el chalan— les digo siempre: «idos 
á donde qoerais, no quiero tomarme la molestia de seguir vues- 
tros pasos» y de esta manera les conservo. No hay como persua- 
dirles que tienen libertad para fugarse , para que no piensen jamas 
en ello. Mas diré , solo aguardo redondear mi fortuna para darles 
la libertad. Ellos lo saben , y no solo aspiran al logro de mi obje- 
•to trabajando con asiduidad , sino que me han prometido ser lea- 
les toda Su vida , y muchos están dispuestos á no abandonarme 
aun cuando yo les deje libres. Los he enviado á Cincinnati á ven- 
der caballos , qqe es mi principal comercio , y siempre me han 
traído el producto de las ventas exacto y sin demora. Los que 
les tratan como á perros no tienen derecho á quejarse si como 
perros trabajan . Los que les tratan como á hombres , tienen hom- 
bres á su servicio. Esto no admite réplica. 

Y para terminar su arenga , el honrado chalan escupió á la 
lumbre con marcada indignación. 

— Amigo— dijo mister Wilson— soy de vuestro mismo pare- 
cer. Ese hombre cuyas señas se dan en el cartel , es un bellísimo 
sujeto. 

— Asi se desprende del mismo anuncio. 

-r-Es que á mí me consta. 

— ¿Le conocéis? 

—Ha trabajado mas 3e seis años en mi fábrica. 

— ¡ Oigan 1 

—Era mi mejor dependiente. Es sumamente ingenioso: in- 
ventó una .máquina que se ha adoptado en muchas fábricas , y por 
ella obtuvo su amo un premio. 

— ¿Y qué recompensa ha obtenido el pobre mulato? — reposo 
colérico el chalan. — ¡Una marca eñ la mano derecha! Estoes 
infame, y si tuviera ahora entre mis manos á ese propietario cruel, 
tales marcas habia de hacerle , que no se le borrarian en toda la 
▼ida. 

—Esos mulatos inteligentes— dijo un individuo de mala ca- 
tadura que se hallaba al otro estremo de la sala— dan siempre 
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machas molestia»; «iU «» k cansa é% ^m sa 1«a narqiM , opera- 
ción que no se Teriicaria^ i bnen segnro» ú fuera meíor su «oo- 
duela. 

^— En resémen-—repKeó el ebalán.<— Dios ba hecho de los 
negros una raía de homhres como las draaír j la codicia . quiere 
convertirles en hesliaa* 

T-Los esclavos presniítaosos'— *afiadió ei mismo individuo—- 
no ofrecen ventaja alguna á sus aufos. ¿De qué sirve su inteligen- 
cia si ningún fruto bueno produce? Solo la emplean para i>on- 
trariarlo todo y pura fugarse. Sí yo luviera esclavos de esle géne- 
ro loi vendería para Nneva Orleans ; es el medio de no correr el 
riesgo de perderles larde 4 temprano. 

«—Mas valiera matarles— repuso el chalan— de este modo 
qnedárian á lo menos ubres sns almas. • 

La llegada de un búggy (1) con un solo caballo, interrumpió 
la precedente conversación. Apeóse de ésto carruaje un degante 
mozo que enlró en la sala seguido de nn criado de color. Todos 
le miraron con esa aleación con qne los ociosos detenidos en un 
sitio por la Unvia « suelea examinar cada recien llegado. Era de 
una altura aventajada y su peto de axabache, el color de sus agra- 
ciadas facciones » la viveza de sus ojos negros y espresivos, dá- 
banle ese aire atrevido y arrogante peculiar de los espa&oles . La 
nariz aguileña , los labios delgados , las bellas proporciones de su 
esbelta figura , impresionaron á toda la reunión en términos que 
nadie dudó de tener á la vista un personaje distinguido. 

Este interesante joven se adelantó con notable despejo» indicó 
á su criado el sitio donde había de colocar su equipaje « saludó 
con finura á la sociedad y con el sombrero en la mano se apro- 
ximó al despacho , donde se dio á conocer por el nombre de Hen- 
ry Butler Oaklands, del condado de Shelby. 

Volviéndose con indiferencia , notó el cartel y le leyó. 

-^ Jim — dijo á su criado— -las senas de esle desertor me traen 
á la memoria aquel muchacho que hemos visto en casa de Bernan, 
¿te acuerdas? 

— Sisenor«-respondió Jim;— pero no creo que aquel joven 
tuviese marca alguna en la mano. 

— No lo reparé— -repuso el viajero con indiferencia , y apro- 
ximándose al dueño de la posada* le pidió un cuarto donde pu- 
diera escribir con tranquilidad. 

£1 posadero se le mostró sumamente servicial y complaciente 
y un destacamento de media docena de negros* de ambos sexos y 

(i) Bássy» «pccís ét socbs de dis fuedas. 


diferentes edades se piso en movinieiilo , ramlMittdo á ¿«isa ée 
enjambre de abe)«s y empajándose «nos á otros., impetidos por 
el mas activo celo de eervir al noere Iniesped , mientras este^ se»» 
^mIo en medio 4e la sala « entablaba coniersscKm eon sos mas 
próximos vecinos* 

El fabricante mister Wilson , bnlMale contemplado desde su 
llegada sin perderle dé ojo , con vivistmn curiosidiid j basta con 
agitación. Parecíale qoe te babia Wsto en algvna parle, y no po- 
día acordarse donde. Cada Tez qne el desconocido bablaba , fe 
aonreía ó bada algañ movimiento, mlster Wilson se afirmaba mas 
y mas en la idea de ffat le babia visto en otras ocasiones. Un ra- 
yo de luz vino por fin k desvanecer sos dodas , y contemplaba al 
estranjero con tan chocante espresion de asombro y de terror, 
^e «ste , alarmado á sa vec no podo menos de aproximármele y 
ofireciéndole la mano le dijo con intención : 

•—Os pido mil perdones, mister Wilson, no o^ había visto. 
Snpongo qoe me conocéis. Soy vnestro bnen amigo Henry Bntler 
Oaklands del condado de Shelby . 

-—Si... sí... en efecto, caballero— respondió mister Wilson 
como si hablase sobando. 

En este momento se presentó nn negro annnciando qoe esta- 
ba corriente el cuarto de mister Bntler. 

—Jim , ten cnenla del equipaje— dijo eon cierta negligencia 
el genileman , y dirigiendo luego la palabra á mister Wilson, ana- 
dié:— Tendría nn singular placer, caballero, én hablar con vos 
algunos momentos, sí os dignáis acompañarme á mi cuarto. 

— Con mucho gusto— » respondió mister Wilson asustado, y á 
guisa de somnámbirfo siguió maquinalmenle al estranfero. 

Entrafon ambos en noif espaciosa habitación , donde brtllabn 
nn hermoso fuego que acababan de atizar , y algunos negros se 
cruzaban dando la úkima mano al arreglo de los muebles. 

Cuando todo quedó corriente y los criados se retiraron , el jé- 
Ten Boller dirigió una mirada por todo s« alrededor, fné con mu- 
cha calma á cerrar la pnerta, se guardó la Mave en el bolsiUo , y 
Tolviéndose hacia mi^er Wilson , plantóse detante ée él con los 
brazos cruzados sobre sn pec^ y le miró con ternura filial. 

-jGeorge I— exclamó en bajaToz mister Wilson. 

—Sí. . . George. . .—respondió el hizarto joven. 

—No podia acabar de oonvenoenne de que fueseis vos. 

— ¿ No es verdad qne estoy bien dísfrazidoT— preguntó el j^ 
▼en sooriéndose.- Un peco de corteza de nogalba convertido mi 
fez amarillenta , en tez morena c<mio la de algunos blancos , be 
Mlido mis cabaos de mi kistroao negro y nqui me tenets 
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teramente distioto del que pregonan los earldei^ 

-— George ¿sabéis el albur terrible qne estáis jugando? Nunoa 
os hubiera aconsejado yo semejante inapradencia. 

— Así cargo yo solo, y muy giistosó^ con toda la responsabi- 
lidad — respondió Geórge sonríéndose con altanería. 

Nótese de paso, que George pertenecia por la via paterna á la 
raza blanca. Su madre había sido una de esas criaturas condena- 
das por su hermosura á una esclavitud mas denigrante que cual- 
quiera otra. De la familia de su padre, una de las mas orgullosas 
del Kentnky , había heredado el tipo europeo y el espíritu arro* 
gante é indomable. De su madre solo babia recibido un ligero 
tinte de mulato y unos ojos negros llenos de vivacidad y espresion. 
Así es que bastaba el ligero cambio de color en su tez y sus cabe- 
llos para dar á sus facciones esa animada belleza peculiar de los 
naturales de España, y como la gracia de los movimientos y ele- 
gancia de las maneras le granjeaban las agenas simpatías, no ha- 
llaba diGcultad alguna en representar el arriesgado papel que ha- 
bía adoptado, el de un gentleman que viajaba con su criado. 

Mister Wiison, bueno; pero tímido y timorato, paseábase por 
la sala sin poder disimular su acerba inquietud. Luchaban en su 
fantasía el deseo de ser útil á George y cierta confusa noción del 
deber de mantener el orden y hacer respetar las leyes. Sin dejar 
de pasearse con las manos metidas en los bolsillos de su paleto, 
exhalaba de esta manera sus meditaciones : 

—¿Es posible, George? ¿Con que os fugáis? ¿Con que aban- 
donáis á vuestro dueño legitimo? 

— Busco mi libertad. 

—No me asombra vuestra conducta ; pero me aflige, George, 
me aflige sobre manera , es preciso que os lo diga , es mi deber 
decíroslo. 

— ¿ Qué es lo que os aflige, señor? -^preguntó George con 
calma. 

. -— ¿ Qué es lo que me aflige ? Claro está ; el veros en oposi- 
ción, digámoslo así, con las leyes de vuestra patria. 

— ¡De mi patria I -—repuso George con énfasis lleno de amar- 
gura.— ¿Tengo yo mas patria que la tumba, mister Wilson? £1 
dia que baje á ella habrán acabado todos mis infortunios, y se lo 
pido á Dios como la única felicidad que me resta. 

—Nada de eso, nada de eso, George*.. Eso no está bien...» 

no debéis hablar de ese modo es contrario al Evangelio. Es 

verdad que tenéis un amo severo.*, que os trata de una maner« 
muy reprensible... No pretendo justifiQ|yrl«— ^^oy muy lejos de 
ello ; pero nadie sabe mejor que vos , sjÉ^ueito que sois instruido. 
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que el ángel ordenó á Hagar volver á su ama y someterse i ella, 
y que el apóstol hito lambíen que Ooesima volviese á su amo. 

— No iolerpreleis de ese modo la Biblia , misler Wiláon^es- 
clamó George lanxaodo destellos de cólera por los ojos. -» Habéis 
de saber que mi mujer es cristiana ; y mi intención es también 
hacerme cristiano tan pronto como me sea posible ; pero si en las 
circunstancias en que me encuentro me hacéis semejantes citas, 
solo alcanzareis que renuncie para siempre á mi propósito. Pongo 
por testigo á Dios Todopoderoso : estoy pronto á presentarme de- 
lante de él y preguntarle si hago mal en buscar mi libertad. 

— Esos sentimientüsson naturales, George— dijo sonándose en- 
ternecido el buen mister Wilson— sí, muy naturales ; pero faltaría 
yo á mi deber si les alentara. Lo digo por vuestro bien, hijo mió... 
Conozco que vuestra posición era dolorosa , muy dolorosa ; pero 
el apóstol dice; «que cada cual debe resignarse á sufrir con pa- 
ciencia la condición á que ba sido llamado. » Tcidos tenemos la 
obligación de someternos á los decretos de la Providencia, Geor- 
ge... ¿no lo conocéis así? 

George estaba de pié delante de Wilson , la cabeza ligeramen- 
te inclinada hacia atrás , los brazos cruzados sobre su ancho pe- 
cho , los labios contraídos por una amarga sonrisa. 

-r Decidme, mister Wilson; si los Indios os hubieran robado 
á vuestra mujer y á vuestros hijos , y quisieran teneros toda vues- 
tra vida ocupado en cavar la tierra y sembrar muiz ¿tendríais por 
UD deber permanecer en tal condición , á la cual hubierais sido de 
semejante manera llamado? Me atrevo á creer que el primer ca- 
ballo que la casualidad os presentara á la vista, se os figuraría una 
indicación suficiente de los decretos de la Providencia.. • ¿No lo 
conocéis asi , mister Wilson ? 

£1 viejo genUeman abrió estraordioariamente los ojos para con- 
siderar la cuestión ba]o este nuevo punto de vista ; pero sea que 
no le diese el naipe por la discusión, sea que poseyera el buen sen- 
tido que no todos ios argumentistas tienen , de no decir nada 
cuando nada hay que decir, volviendo y revolviendo su paraguaa 
para deshacer cuidadosamente los pliegues, limitóse á continuar 
aos exhortaciones de una manera general. 

— Ya sabéis, George, que he sido siempre vuestro buen ami- 
go* Ahora 'bien, yo creo que vuestra evasión está ttena de inmi- 
nentes peligros, y es imposible que obtengáis un resultado feliz. 
Si llegan á prenderos , como es probable , vuestra suerte será maa 
desgraciada que nunca. Harán esc4rnio de vos y os asesinarán á 
medías , supuesto que os Jtfbán bajar el río. 

—Mister Wilson%%il^tso lo sé muy bien — respondió Geor- 
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g8«-M;en^ m efecto «n rieago nuy grmie; pero.«. 

Y entreabrieiido s« TMlido tlcjó ver 4«s pisloUis y un poftaL 
-^Ya k) ¥ri8«----ooDtÍBué— eiloy preparaéo i to4o Estoy 

deeí<lklo á do bajar el rio. No « si á esle extremo llegaran las co- 
aas , sabría obligarles i darme seis pies de tierra Ubre » Aoica pro- 
piedad á la cual me es lioito preteader'ea el Kenluky. 

— ] Desgraciado G«orge ! ¡ El estado de Tvesira alma es terrí- 
Me ! Vuestra resoloeion es desesperada. ] Lo siento profnadamen - 
te, btjo mió!... ] Es posible! ] Hollar de esa manera las leyes de 
vuestra patria 1... 

— ; Otra ves de mi patria ! Mistar Wiison , vos tenéis una pa- 
tria ;.pero yo y cuantos desdicbados han nacido como yo esclavos, 
¿qué patria es la nuestra? ¿I^ónde ertán las le jes qoe nos protegen? 
Y esas leyes que me citáis ¿las hemos hecho nosotros? ¿Las hemos 
Fatiiicado i lo menos? Elias nos humillan , nos envüeceu, nos ha- 
cen de peor condición qne los brutos , hé aqui todo lo que debe- 
mos á vuestras decantadas leyes. ¿ No he oido por ventnra vues- 
tras peroraciones del 4 de julio? (1) ¿No repetís todos los años que 
él gobierno recibe la josticia de su poder dd consentimiento de los 
gobernados? ¿ Creéis que nosotros que tales máximas ohnos , so- 
mos incapaces de pensar? ¿Creéis que no sabemos cotejar vues- 
tras palabras eon vuestras obras para sacar las consecuencias? 

El talento de mister Wiison ere de aquellos , que sin hacerles 
disfavor podría compararse oon un fardo de algodón: blando* 
suave y avasallado por ma benévola confusión de ideas. Inspirá- 
bale realmente lástima y piedad el joven fugitivo. Concebia, aun- 
que de una manera oscura los sentimientos que le agitaban : pero 
creia de su obKgwion darle sabias consejos con benéfica perseve- 
rancia. 

'-. Gcorge * amigo mió « debo deciros , que haríais muy bien en 
no pensar de ese modo. Vuestras ideas son peligrosas... muy pe- 
ligrosas atendida vnestra crítica posición. 

Y mister Wiison , sentándose en el canto de una mesa , ém- 
petó á morder con nerviosa irrítacion la funda de su paraguas. 

— Veamos, mister Wüson— dijo George aproximándose* al 
fabricante, y sentándose resuelto en frente de él. -^Miradme ¿no 
6s parece que soy un h<mibre como vos? Mirad mi rostro , mis 
nanos, miradme todo-— y el joven erguía su cabea con orguHn. 
—-¿No soy un hombre como otro cualqaiera? Escnchadme ahora» 


(I) ti 4 de jtillo, snrTertario de 1t independneit defo9 Estados- Unidos, se reii« 
ne el paeblo, primero en les Iflesim pm deiMfeas et Toéopoderoeo, y i e epis 
en otros sitios donde se pronuncian discursos ^B^o%é ^^ derechos j deberes de 
los ciudadanos libres. ^^^ ' 
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nttter WUaon, te»go qae liaeer algaoas revftlacÍMM á ?ueilra 
buena MiisUd. Tuve «n piidre»;. uno de vuestros gtntkmen del 
Keotoky. No le pareció ee^uraaieiie c}iie yo valiese la pena de 
hacerlas gestioaes necesarias para impedir « que después de su 
muerte fuese vendido con sus perros y oalMillos « en beneficio de 
sus herederos^ Vi á mi madre puesta en el mercado con sus siete 
hijos. Fuimos vendidos mío á uno á diferentes amos. Yo « sin du- 
da por ser el mas niño , era el predilecto de mi madre. Arrodi** 
lióse delante de mi viejo amo , suplicindole oon lágrimas en los 
o|os , que la comprase también á ella para que á lo menos le que*- 
dase uno de sus hijos. 

-^¿ Y qué hilo el comprador?*— pregnntó con ínteres mister 
Wilson. 

' —Le dio un puntapié. La vi sufrir este infame trato... oí sus 
gemidos y sus gritos mientras me ataban al cuello del caballo que 
debia conducirme á la posesión de mi amo. 

— ¿Y luego? 

-^Compró mi amo á mi hermana mayor que estaba en po- 
der de otro traficante. Era una piadosa y buena nina que perte- 
necía á la iglesia de los bautistas, fBmfíüi ckurchj (i) tan her- 
mosa como lo habia sido mi pobre madre. Había recibido una 
buena educación : sus modales eran distinguidos. Esta adquisición 
de mi amo llenóme el corazón de consuelo y alegría. Tenia á mi 
lado quien me amase « y á quien amar; pero pronto lloré amarga- 
mente esta dicha. Un dia, detrás de Ana puerta oí los azotes que 
daban á mi hermana. Cada golpe hería horriblemente mi corazón, 
Y nada podía hacer yo para librarla de tan cruel como iofame 
castigo. 

«—¿Y por qué la castigaban? 

-*l Ay señor ! Solo porque quería llevar una vida cristiana y 
honesta; una vida que las leyes no permiten á una esclava. Por 
último , la vi encadenada formando parte de la multitud de escla- 
Tos que un traficante iba á vender en Nueva Orleans. Desde en- 
tonces nada he sabido de ella. 

— *¿ Y cómo quedasteis vos , amigo mió? 

—-Desamparado como podéis suponer. Crecí dorante luengos 
luenguísimos anos , sin padre , sin madre , sin hermana , sin cria- 
tura alguna que me tratase de otra manera que se trata á un per- 
vo. Los azotes, las injurias, el hambre... esta fué mi vida. Sí, 
mister Wilson , el hambre que me atormentaba era á veces tan 


(f ) Secta may namerosa y ^g||||able qae profesa la fé cristiana y bautiza por 
iamersiun á las adultos. 
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orael , qae me kobtefá creído feliz si me hobieseo pennitUío roer 
los huesos que echaban á los perros , y sin embargo tan nifto como 
era , dorante mis largas noches de insomnio y de lágrimas , no era 
el hambre, no eran los azotes los qae me hacían llorar, era el re- 
cuerdo de mi madre, era el recuerdo de mis hermanas... Llora- 
ba porque no tenia en la tierra un corazón que me amase. 

—-Lo creo, hijo mío — dijo Mister Wiíson enjugándose los 
ojos. 

—ajamas he sabido qué cosa es la paz ó la dicha. Jamas se me 
habia dirigido un palabra afectuosa hasta el día en que entré á 
trabajar en vuestra fábrica. Mister Wilson , vos habéis sido siem- 
pre bueno conmigo , me habéis alentado á aprender á leeiu,^^es- 
cribír... me habéis hecho dar el primer paso para salir de mi én-* 
YÍlecimiento. Solo Dios sabe hasta que punto os estoy agradecido. 

— George, yo no hice mas que cumplir con mi deber. 

— Hicisteis entonces mi felicidad. En aquellos deliciosos días 
conocí á mi mujer. Vos la conocéis también... ¿no es verdad que 
es la mujer mas hermosa del mundo? Cuando descubrí que me 
amaba... cuando Dios bendijo nuestra unión, parecíame que no 
\ivia en este mundo ¡tan inefable era mí dicha! ¿No es verdad 
que es tan buena como hermosa? Tanta ventora no podía ser du- 
radera. De repente me separa mi amo de vuestra fábrica, de mis 
amigos , de todo lo que amo , y me hunde en el fango de la de- 
gradación. ¿Y por qué? Porque dice que olvidé lo que soy, y que 
era preciso hacerme comprender que no soy mas que un negro. 
¡Y para colmar su maldad y mi infortunio se interpone entre mi 
mujer y yo , y me ordena renunciar á ella para vivir con otra! 
Estas son vuestras leyes , mister Wilson , leyes que se oponen á 
las de Dios y de la conciencia. Ya lo veis, ni uno solo de estos 
actos infames que han lacerado el corazón de mi madre , de mis 
hermanas , de mi mujer y el mío , ni uno solo deja de Ser sancio- 
nado por vuestras leyes. ¿ Son esas , caballero , last que llamáis le- 
yes de mi patria? No, yo no tengo patria, asi como no tengo pa- 
dre; pero la tendré. Lo único que pido á vuestro país es que me 
permita abandonarle para siempre. Cuando llegue al Canadá, cu- 
yas leyes me protejerán, le saludaré como á la patria mía... el Ca- 
nadá será mi patria, sus leyes las que obedeceré con respeto. Pero 
que nadie se atreva á detener mis pasos. . \ Ay del que lo inten- 
te!... Estoy resuelto... Lucharé como un desesperado... Vosotros 
decís que vuestros padres derramaron su sangre en defensa de su 
libertad. Yo también quiero mí libertad, yo también verteré por 
ella toda mi sangre. Si su causa es jn^^ justa es también la mía, 
y sabré ser libre ó morir. ^^ 


Al hablar de este miét\ <¡miiit§km itaU* klttMtd^ 7 •• pi^ 
seaba como un frenético p«rki ¿U* StmmimtÉm palabras ,,' sus 
lifMMa» ate aiamaniíi íé imH¡f€mm$ms^ U$- 4aateHaa 4« ir» qae 
lanuAkaft sot'OÍfli y lodaí «8l% OMMÍólag» daÉmitÍM IM UibiMaaiite 
coai» dtsf g»r a^i » ofu $oki vaMÍé» kÁ'iíHiMM'MCfiífiílos^del vm^» 
cMMDs^á qwMr lar ¿ i a i | Í M i» síb» ipM mlniiaamaHa místey. WH^ 
son, aocó m ^mieki.» ae ímIó wm A\$í (^an aaétrgkaaMttle , y 
fnmiQSfiá wlériu> eo aatoitlénÉiiioaa 

— -<l El áMMooia cMifiie «mi* aUoa! t MaWbaa. ata» loa q/á^ íam 
mal toated Üaiia aanaíaikleal Bv^ iDmhi dm facdoMl Crea qua 
esl^y ' achanto jwriaiiaa tan ^>.Bte. i lOfiatfyi.^^ ft aaage ¡ adetoate !;>>. 
hijo mió ¡ adelante haaCft aiaf aiar vneilrft Ubartad I Sol» os naa«*' 
go que no matéis á nadie... hijo mio/iM^.JOiaJiy saá prodenle... 
Lo BMiar f«Si qiia nai disparata vnaalraa^'|mlalaab«« Sa«tírÍA tañer 
qaapoaaretYiistobiiano^o^ iaie?aBlinAiinL?^> ¿Péada oatá i^Ma«* 
tra esposa? 

Y levantándose , empezó á paaoaasar á giMidas^ pasoa por la sa- 
lar ÜMlaftAo la ammgaacía del' bfaarro jéiNHa« 

— Ha huido tambieo^ aaiar, ba;MMlai cda a«.lii)a enlos.bra- 
2w: AÍM aahe adonde habrá ido á pasar. Ga prababfe qua no 
«idva á i«r á BU aspoaa M á Bdi hi|«t 

— ¡Qué desgracia! ¡Una familia tan. aaaefeoLa I .T» . 
''— LoftflMJOffeaaadM paaden coAtraar deudas , y \m leyaadel 

paift la» perauAen arrancar al U|o á sai» vadee y yandeile para salir 
de apuros I -^ esclamó George con aaMirgwa. 

*^Lo Taoi.. k) ▼ao...«-«*diÍQ el honaado> viajo « regiatrando 
GOtt afán sos bobUios. —Tal nea so obraié aegyia mi modo de var 
las cosas; pero... -^anadió de repente:— no qvíera saateoer nú 
opiaioa... tomad a8tá>. 

Y sacaadú una earlara aoa UUelaft da baoa^ la entregó él 
George. 

— No, no, mi qaarida biairfMeihor "— 4ÍÍ0 George-^emasiado 
habéis hecho ya pea mi, y esfte Baavo aaorüeio padffiaacas& seros 
molestó. Tengo dinero suficiente pam llagar al tiérfiskia da mi viaje. 

— ¡George! t Despteoiaia al aaflalio da la amistad 1 

— No señor, no he despreciado jamas i^nesfaraa bondades ; pero 
asa cimtidad aw aa kiétil. 

— El dinero nunca es inútil, ni se tieoe jamas daaiafiiado , eoa 
laida qaa la adqnara por kunradaa madios. £1 vaace los mayores 
obstáculos... tomadle» oalo-saplicQ enoafaeidamente ^ no queraia 
daraoa wa disgusto refauaaaido aala iasígiiífiaaiite dádiva , tal vez la 
áUtta de mi aiíMta. ftaaibíáb*. hijo BHQ. 

•«•Biti ikikf la wtiák^f seior ; paaa iMQa la ooidieioa da 
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que me pemitffrff detélvérosla ñas tarde. 

Y el joven miilato aceptó Wt billetet* 

-^ Ahora, George-^coatiovó aiiister WikcHi— decMoie leaáa* 
to tiempo peneak viajar 4e ese modo 7 Espero ^üe no ha de darar 
en demasía , pues annqne representáis á las mil maravillas^nestro 
diflcil papel , la empresa es atrevida , es arriesgadfsrma j me tiene 
en el' mayor sobresalto. ¿Y.qoién es el negro qae os acompafia? 

-^Un hombre de corazón, qóe habiendo/huido hace ya mas 
de nn afio« sapo encontrar el camino del Canadá. AIK tovo noticia 
de que no podiendo sn amo desfogar su cólera eñ él , había man* 
dado azotar á sa anciana madre. Regresó al ooomento para conso* 
larla y ver de arrebatarla á sn bmtal verdugo. 

-—¿Y lo ha conseguido? 

•—Aun no; hace tiempo que Yaga en torno de la plantación 
donde esti so madre, sin que hasta ahora se le haya proporciona- 
do ocasión propicia. 

— ¿Y ha renunciado á su empresa? 

•— No sefior, no quiere volver al Canadá sin salvar á su madre. 

•^¿ Paes cómo está en vuestra compaUa ? 

—Solo para acompaharme hasta el Ohio, y conducirme á casa 
de unos amigos que han protejido su evasión. Luego volverá in** 
mediatamente por su madre. 

—•Peligroso... muy peligroso...— •* refunfuñó el buen viejo. 

George se sonrió con desden. Mister Wilson le miró de pies á 
cabeza con asombro , y le dijo : 

— George , sin duda os ha pasado alguna cosa muy estraSa. 
Estáis desconocido, parecéis otro hombre, ó mejor ^icho, sois 
otro hombre en efecto. 

— Soy un hombre libre, señor ^- respondió con orgullo el mu- 
lato— y antes era uñ esclavo miserable. Soy un hombre libre , y 
ningún otro hombre me oirá llamarle mí amo. 

— Vivid alerta... pueden *vol ver á prenderos... 
— Eo ese caso... tampoco perderé ya mi libertad. 

— Si otra vez os esclavizan... 

— Imposible— respondió George sonriéndose. 

— ¿Cómo imposible? 

—Gomo que en un caso desgraciado... todos los hombres son 
libres é iguales en la tumba. 

— Vuestra audacia es inaudita- repuso mister Wilson.— ¡De- 
teneros aqui , en la taberna mas inmediata ! . . . 

—Por lo mismo que hay en esta conducta demasiada audaciat 
por lo mismo que está sobrado próxigia esta taberna , nadie sos- 
pechará que esté detenido aqui. Se ine buscará mas lejos ; tos 
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nUaio, mister Wiison , no podíais conTeoctroPf al varoia; de que 
fneea yo. El amo de iim oo habiu este condado «dq es oooocido 
en él. AdeoiaSt se ha reouDciado á enoooirarme, nadie me boseay 
7 nadie me conocerá por las seftas del carleU ¿no es eierlo? 

~ Pero la marca de li mano... 

George se qnít(i el guante y ensefió.una horrible Wida, aaii 
no bien oicatrizada. 

-—'Es el último testimonio de afecto de mister Harris^dijo 
desdeñosamente. — Habrá unoaquiace dias que le pasó por la ima- 
ginación hacerme esta finesa ^ porque deeia que estaba convenci- 
do de que tenia yo la inteacic^o de imir á Ja primera ocasión opor- 
tuna. ¿No os parece ui|a ocurrencia interesante? 

Y sonriéndose con desprecio calzóse de noevo su guante. 

—La verdad I George » repaso^ conmovido mister Wilson— ^^ 
se me biola la sangre en las. venas cuando. pienso. en vuestra aaa-^ 
rosa posición. 

— Mi sangre ha estado helada • en las miaa sobrado tiempo, 
mister Wilsoo; pero ahora. hierve. Cuando he notado que me ha-*- 
biais conocido, he pensado que lo mejor era poneros al corriente 
de todo» receloso de que vuestro-.aspeoto de sorpresa me vendiese. 
Mañana V antes que amaoezca, parto; y espero dormir la noche 
siguiente con toda seguridad en el Estado del Oblo. Viajaré de 
dia , me detendré en las mejores posadas , me sentaré á la mesa 
redonda con los caballeros del pais... |A Diost mister Wilson I Si 
oís decir que estoy preso « es como si os participaran tni muerte. 

George , de |úé » en ademan altanero , ofreció sd, maqo á mis<- 
ter Wilson con la arrogancia de un principe. El benético viejo la 
estrechó cordialmeote ; y. después de una nueva Axhoriacion A la 
prudencia, tomó. su paraguas y se ausentó. 

George se quedó pensativo bajo el dintel. Una idea hirió de 
repente su espíritu « y corriendo bicia su bienhechor , esclamó : 

—Mister Wilson • tengo aun que- deciros una palabra, si te-^ 
neis la bondad de volver á mi cuarto.. 

Entraron ambos eñ él, y volviendo George á cerrar la puer- 
ta, quedóse un ipomeoto con la vista clavada, en tierra y la vo- 
luntad indecisa. Levantó por 6n la cabeza, y haciendo un esfuerzo 
sobrenatural , dijo con notable emoción : 

— Mister .Wilson , os babeis portado conmigo como un buen 
edstiano ; esto me anima á pediros en mi favor eL último acto de 
caridad cristiana. 

-«EspUcáos. 

-r- Cuanto me habéis diobb.ies le pura verded; carro un pdí* 
gro laminante. . . 




— r 

— Esceptpando mi esposa y ^tm. ]1Íí4iijO'e»ta««iiftem«i I... 
'Abto €11 Ml€ 'OtM'vraiMttiMte^^os poám ésúétwcw wás 4cjm&. 

— HabUd. 

m nipelife «Mijer.«. (Alisa yo wsr ttMi y hiemal \€mém ifw iw da 
seri su afllociiiii 1 yCkiátt 'afmip^ n éoMrOinudo ! 9i - ^Mmaia, 
misier Wilson , encargaras delnmer llegar é wn «a«os t%te alW« 
1er! ¡Me 4e regaló el oíanle fhméad, la felMf^truAtml f)áKlseIe 
y decaía qoe la anaré I m ta nn 'élItkM soapiro. ¿fié l^prome- 
4efa(?*>-pregusM<en'^le«o ^ 4raoBÍMe'sépliea. 

— Sí, hijo mió, os prometo cumplir exactámeMs 'vne^tras 
.deseos —-respoadffó «sisller Wiltoii temando el alfiler con *inano 
irémdii y los «josarrasaáes de ligríaMS. 

— ©eoidlc ' i&ontimó Se0r^*-*«^|ne mi ^Atnipa votunlad -és ifae 
rtyn al Canadá « li le «s posíUe. Jñ&cB importa ifue an ama sm 
boena, poeo importa «iptobafyatainadn oacttoá la ptaatacann'; w^ 
debe retroceder per ningim canoefito^ la aBdlafknd jama^' p ^ odé 
*ppof orcíonar 4ía8 ^iKoes. Peeidle «ipie baga 4e noesln» Wjo ^nH 
'bomlire Kfcre, ifin-áeqa^no tevga^foe Mlfrirlo^e %a o sí üiid a 
an padre. Le dínsis taéo eaio, a n slu Wilaoii ¿no 'es rcvdad? 

*^S(,'<es ta pfoinMo^'pevo atfaKtmiadaMenle so -Jk^aiiá este 
«aso. 6s de eaperar q«e«e aw>rireis'; •áoislMmlN'e de 'Comean, sois 
honrado y Wos t>s pMlejetA. Ooafiwisa -ea él , y ««eha praien«- 
Cía sobre todo. Ya qoisiens -aiber qoe ^Hlaís len oom^ola negmi*^ 
dad; 1^ deseo emi toda<ri Jksnu 

— ;Coo<ianKa«n'DfOB! ¿¥ dénáe nüi ase INaa?-^ endlaviS 
fSeorge een toda 4a amarg«i^4e la dasnapéranien.*— ft lelmbíera 
¿ permkirta que triunfase la «MMaid? 

--^No baMeis aa(; «nfiga nMn^-^xckané nrister W^mé^soIIo* 
i:ando.-— No penseis'de ese modo, flay nn Mas, noín d nl tis » bay 
tm Dios... lasvÉbeí y lawMrjéai le rodean^ peroan tKmntea^ 
tá fmidado en la misericordia 4e la jnMioia. flay mi Dim , Cfaap* 
ge;creedlo'y<coitlii4en «íl , ^reaos'oaafeo os pnatqerá... istoy se- 
gnn» 4eiMh. ftnyari«ldla4e iitfairtieia , m«o «n eale aoNnida «■ 
el otro. 

La piedad y benevolencia de eite seneillo viejo, di a i^n ^por un 
iiislaiÉe ians'paMwrffflí nna* dignidaa, "ona mnlondaHl 'iMsitada. 
Georgé permaneció un momento meditabundo y dtspu eB* WM l amli 




— «Oraetas, grMtaní fot Twslrás jialalH*» , vo las oItíJwí 

jamas. 

- . 

CAPimo m 


PEHEORINOS INCIDETTTES DE UN COMEftCtO LEGAL. 

fMimuqe, contrneiánui m caMoo aliserlM «cftAa f uri en mts pr»* 
pias inedH a c w ws. 'Setia k la 'veráiMl op«radm temosa «1 comf a- 
rar los pensamientos de estos téos boiBAiMB sentados el uno junto 
al otro. Aparentemente es todo mwwni'en amibos: ios mismos ór- 
ganos , los mismos ojos , losmfMWB oidof ; tos miamos «bje^os pa- 
san por delante dé su vista y , sm emiyargo ] qué difereaeia entre 
las reflexiones que germinan ^m aa ^espíritu 1 

Lafi primeras ideas de nmler fiale;f tviieron ptr objele las 
dimensiones de Tom, su elevada aatatnra, su^ corpuleficia y d 
precio qae podña pedir por 41 «i lograba llevarlo sin deterioro al 
mercado. Pensi^a d^ves «ai «1 «iodo de arreglar sus esclavos, en 
el valor de ciertos artículos hipotético&t hombres y mujeres , con 
los cuales eapeciftiAm ya 4)on atfIioípaiAett , eomo si IraMesen for- 
mado paite 4e aa •cargamento^ 

Cuando «aovmagiiiaeion %Hfco 'prctfniídiaado uno tras otro to^ 
Aas estos okjtslos 4e agradafMes reSeiiones , fijé el pensamievte en 
«í mtamo. FdNfsiidse^ «n primer lugur^^por 9is princ^os Inmiani* 
tarios, y scoom^cia en deotr para sus adentros: en tanto ^qoe 
midbos otros tea eMfldewm de pies y manos , me he 'Nmítado á 
feo anjctar A Tem «las q«e -Ae los pies , y mientras se porte bien, 
pmnso 4epiHe las mimas tifcres. E^álé m suspiro el oonsiderar la 
mgraHitud ddl corazón liamano , |>ves le papocia que Tom no aa-* 
Ka agradecer las co nsi de ra ciones que le guar diA». ^Oneta haber 
aido famas veces engúllala por los negros á quienes babia favore*- 
oido , que en «u etanoepto era aaonAroao que nun se haT>ase tan 
mspuesto i la i>eneficencia. 

En cnanto ¿ Ibm, acordábase de algunas ptflatyrais <iis mr 1i«* 
lifo an fig uo flespreciado con frecuencia *en él mundo. "Bs tas pida-» 
Imsinranlns rigtmiites: ^Vfo tenemm aquí ciudad permaneíAe; 
pero la buscaremos en el porvenir.» Batas -palabraa lian *^ercidfe 
mi lodi>s tiempds un *poder maravXkoso en fos esph'ilua de las po* 
nraa ^ fra^fas geifite VMMittaa 'ODuva Tom . ^BHas ' peawftfvn basta lia 
mas profundo del alma > despiertan el énima^ 'k Mergia y d '«n*- 


tusiasmo , allí donde sin ellas oo faabm bh^ que tínieblM y des* 
esperaciop. 

Misler Haley sacó de su bolsillo varios periódicos , y empezó á 
recorrer los aouQcios coa tal ioteres queabsorvió toda su atencioo. 
No era un lector de primera Ifoea, y solia leer á media voz eo 
tODO declamatorio como $i quisiera cooiprobar coq los oidos las 
deducciones de los ojos. De esta manera recitó con. lentitud el 
párrafo siguiente: 

Venta del ejecutor testambntabio. «^Negros. »=: Con arre- 
glo á las órdenes de la corte, se venderán el martes. 20 de febre- 
ro , delante de la puerta del tribunal de jnsticia , en el pueblo d$ 
Washington, KentiAy, los negros designados á continuación: 

Hagar, de edad de sesenta aoos. 

John, de edad de treinta ano^. 

Ben , de edad de veinte y uo ano3. 

Saúl, de edad de veinte y cinco años. 

Albert, de edad de catorce años. 

Los cuales serán vendidos en beneficio de los acreedores y he- 
rederos de Jes&e Blutchford • esq. 


Samuel Morris. 1 . .. 

T T? í ejecutores.» 

Thomas Flint. j ** 


— Es preciso echar una ojeada á esta venta — dijo Haley i 
Tom , á falta de otro oyente.— Quiero reunir un cargamento se- 
lecto ; esto te proporcionará una sociedad agradable , pues oomo 
dice el refrán , donde mas locos hay mas se ríe. Será preciso ir 
en primer lugar á Washington , y allí te depositaré en la cárcel 
mientras yo daré los pasos, convenientes á. mi negocio. 

Tom recibió con resignación esta interésenle noticia ; pero no 
pudo menos de pensar ] cuántos de aquellos desgraciados tendrian 
mujer é hijos y se les iba á hacer sufrir las amarguras que él ha- 
bia esperimenlado al separarse de ellos 1 También es preciso der 
cirio , la repentina y jovial manera de comunicarle la noticia it 
que iba á ser encerrado en la prisión , no podia hacer una.impre* 
sion muy agradable al ^obre bombre que siempre se habia enva- 
necido de llevar una vida irreprensible. Tom no podia cifrar ea 
otra cosa su orgullo , y le tenia en efecto de ser. pundonoroso y 
bonrado. Consolábase con la idea de que si hubiese pertenecido i 
una clase elevada de la sociedad , no hubiera jamas sido víctima 
de una condena infamatoria. 

El día iba avanzando , y la npche encontró i Haley y Tom 
confortablemente establecidos en Washington » el uno en una po«* 
aada y el otro en una prisión. 


El ék flignieiite, i eio Ae )a§ once » mit nochedooibre com- 
picU «6 agitaba delante de la puerta del tribunal de josticia , fa- 
mando, mascando tabaco « fehmfíing) escupiendo , jnrando é im*- 
proTÍsando groseros chistes , cada uno segqn sa gusto ^ particular 
7 su agudeza de ingenio , y todos esperaban el momento en que 
debia darse principio A k ¡pública subasta. 

Los eíNjIavos formaban un grupo aparte j hablaban entre ellos 
á med¡|i voz. 

La mujer anunciada con el nombre de Hagar era por sus fac- 
ciones y configuración , una verdaderada africana. Tendría sesea* 
la afios, como deeia el anuncio^ pero los castigos, enfermedades 
y fatigas la habían envejecido mas que los aros. Estaba casi cie- 
ga, y encorvada por los dolores reumáticos. A su lado estaba su 
hijo Albert, bello muchacho de catorce años. Era el solo qae le 
quedaba de una «numerosa familia , cuyos individuos habían sido 
VMidídos nao tras otro para Ite mercados del Sor. Sa madre le 
cenia con sus tt^mulos brazos y lanzaba miradas de espanto á 
cuantos se le acercaban. 

•—No temáis nada 9 tia. Hagar— -dijo et mas viejo de aquellos 
hombres*^ he hablado en vuestro favor á mistar Thomas; y pien- 
sa no fijar mas que un solo precio por vos y por vuestro hijo. 

-—Nadie puede decir que sea yo inútil— dijo la pobre vieja 
levantando sus manos' temblorosas.— Aun pueden poner á mi car-f 
go una cocina, sé guisar, lavar, fregar, barrer.,.. ¿Por qué no 
han de comprarme aunque sea á bajo precio? Decidles esto ¿lo 
oís? Decídselo por caridad -^añadió en tono lastimero y suplí- 
cante. 

Haley se abrió paso entpe la multitud y se acercó á los ne- 
gros. Examinó el primero, haciéndole abrir la boca, tentó sus 
quijadas, le mandó, ponerse derecho , agacharse, mover los brazos 
y piernas , y ejecutar otras muchas evoluciones para probar el vi- 
gor de su musculatura. Pasó al examen de otro é hizo lo mismo. 
Al llegar al joven de catorce añoa, tentó sos brazos, miró su^ 
dedo» y le hizo saltar para cerciorarse de su ligereza. 

— Ved que no podei$ llevarlo sin comprarme á mí — esca- 
mó con apasionada energía lá pobre vieja. — No hay mas que un 
precio para los dos juntos. Yo me siento aun muy fuerte, señor... 
Puedo servir aun para muchas labores, creedme, señor... 

—¿En una plantación? Diríeil lo veo— respondió Haley di- 
rigiéndole una mirada de desprecio. 

Y satisfecho de su exámenk. se apartó y .permaneció de pié, 
con las manos en los bolsillos , i^igarro en la boca, el sombrero 
ladeado, aguardando el momenMb obrar. 


— ¿Q^ ^ jf9¡f%mntl'^ifntpBWié w Iwodure^^no balea fier- 
dido de viaa á IJal^y dorante al «sá|iiaDi9,£MKKM.cM. arr<^ « ku- 
G^piBÍoa de ea4e quisiecaí fomar la soya. . . 

— Pieaso pyjfBir por k)a.d€i8ij6ta«e9 ; el aanghagli». 
— ¿Yai aabmciae oofle «eadeii.^M €Mia«k viaja ^^ as/OD 
madre? 

— ¡ Qué diaUO'! e9<> no pueda aar^». ¿cpám ta i eargaa con 
esa asquerosa momia ? ¿ Vale acaso la sal que comería ? 

— 4 Y Bo la tO!ittarei&?' 

-—Seria (Nr^ciao esta? kica para dar dÍAfO* fM aa^aaooi da 
huesos^ Bsti nedío eiegA y eaisonFada. da dyaffeft«.*.«iPajai ^é 
queréis que lae sir# esa? 

-~HuebM hay ^qua INhma eaaa fM}aa» j tsea» da ellas hl 
gieaD pariido. 

*^No seré yo tan aecíov.. awMyaa* laa U dte<da balde» 

-—Peto eoQsiderad' que e» aaaláaliaM aepirarlo.daaa htjp : aor 
podrá vivir san él. Yo creocqae la datiaimay Waift 

— Tanto mejor para los que pueden ajsrafar ti diaeio for la 
"Bentana. Quiero! eoaiprar ak auicfaaete para imki» plaalacioa. ; pero 
na quiero cargar coa esa viaja aitn avaado na» la ragalaiu 

— *Va á deaesperane-^ dajo A baaibrow 

— Ea muy nalural~* respondió Qafey caá. fría iadiJfofencia. 
De improviao.fiíé iatarruttpida.la ceoYeitaaiÚMi por it& mwh-' 

miento general. 

£1 pregoaero » hotalure de escaaa eaiaáara y aiptato ÍMparlai^ 
te, como el de uaa persona abromada da wgocií^, presentóse ce^ 
deando á la multitud para abrirse camino, como diciendo: ¡paso» 
4 la autoridad suprema I 

--AlbeH, ao te separes de Uk madre* bijO'iMO-—dflcia la 
¥ieja acercándose iaslkitiyaaiea&a mas y hma al únka objeiat qaa 
aoiaba en el auiado»— -Ya verá&,.aQs^ veaderáife k los doa jnatos.^ 

— ¡ Ay Biadre I me lema que oo aeré aai*. 

— £s preeiso', hijo máo..^ ¿No fta qae yo ana morim ú nos 
separasen ? 

La esleatdrea vai del pregonera aauMÍdt que iba i oameazar- 
se la pu^a. La subasta eopeaó' eif efectOv Laa .jóveaes negroa 
adjudica roaae á precia» que prcdiabaB el esiadaí salisfikctana del 
comercio. Doa de dlioa qaedareft para Haley. 

— Llagó ta vez, mocbaabo' — dijo el pragooaro tocando á 
Albert con su martillo. — ¡ Arriba 1 y (miieslra tn. agilidad I 

— ¡ Débemoe ir los daa janAos^ seMr... jaatnal Os lo^auplico^ 
aeaor... — dija la vkja aaiéaidos^ a«hi|a. 

— Quita allá — repwai ei^^anur» reabaándala braseamea* 


Y empujó al muchacho nacía el tablado, m¡eitlr<is no sorele gmm- 
miéé fffnftinÚ\má4Km imfMiririiaaipalahraiL 

El muchacho se voliid; pero no le dieron tiempo bí parad«á- 
m é% ^miméitL ¡ktimgsmé^ hH lififtmM' qué cuím de sus 

Stt'hnMMi «alüvM»* IfitM' ttfcmfevot, w iiieDceünle. mstm, 
pravocaron una concmrfMci» íanwdkift^ y> mttoMft pnjaft-á. «i 
ÉMBfP*Mri«oD<lof MáiM.delkfvegpMlorli. .faM|UMiio^ anftséaáoi #1 jó- 
^VMiiirába.AMtfrmÉhmBeaAafar ¡m :qti0 ie.diflfatnitaii «u jío%mnm, 
hisUtt^mtomsmi^i eDjipl« '«m^ «I majdiMttML . 

Hfker trÍHrftb 

Emp«jaraii< ai migy^^liÉM st. üüm» üw»; p«r«i dclei>i¿«doie 
foknóse káem sti fluid«»^ ««piertréetub^lr Hid«>ra oiienpu, le tait- 
ám toft bmzM* 

• «-^€oBiifradmaooft-él^ athHr, pttr«l aoMrJt EMkm, comprad- 
me!... que rae voy á morir sin mi hijo!... 

'i-^I^.Iodba mnmIds has de miirirpMnMi«.,-p*.reap(m£ii>HaIey 
aelebnedo en. cfakte oes uaa. earcajadar, y voivnkjb espalda á h, 
fekn Tiefa. 

La venta de esta infeliz pronto quedó efeeÉaada^ El hooliret á 
^fmtm hemaa'víato'hafbtMldo'CQa Batoy ^ y qme i» pareeia deepro- 
imto de oM nf i aaia #» la caaiptéi par ma.* firkiilefa.t y las curioaas 
aaspesafw-a* ftenraifle*. 

Las desgvaciadaai vielánas que dntaale lar§6s aias. baiiíaA ñ- 
«iiai baí» eí miaoi» teelo.» api&áiaoae eia tanoi da la vieja aiadaa, 
aaya 9f¡ímím era desgadwadeaa ^ 

-^^l Ni «DOi sala baa qmrido dqmvia I [ T m» habia praoMlIr- 
A» al asK^ que aa alnr qaiiaáiaar á lai Atbeti! -*^ repetía, tía eoMr 
C09 ademanes de loea. 

—Tened confianza eoi Dios, llagar ,.«---Hlija#lmt6tteBte ei vaa- 
jm ée aaiesL 

'^^\ Me fc- arvakatatt pan abmipre ! >^^pátó'- soibiaaniAo* caaa 
TÍolencia. 

^— ; HadBe^! paaadre miaT actuarais. asi-* díj» el mveiaeho-^ 
me han asegurado que os har^ampaada a» stam beaélitté^ 

-*-«rY qué m^ miiparM'!.... ;Hija>aifiOit ;: mi adarado, mi últi- 
mo hijo I... ¡ Dios mió ! ¿qué será de mi? 

— « Lleitioskb'^^ d^ bffttscaaaante Ilaley '^-y aoa aaiá raarpieiido 
laeabazaioaní saa^gistM. > ■ 

Un viejo la agarró y empleando alternativamentala persoaBÍon 
y la fuerza , la condujo al coche de su nuevo amo , esforzándose 
por consolarla..'. : , 
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•Í9D LAf CliOVA. 

fticiones. . / 

Y eocadeoéndolés de lat maiot* Mióles aadar deleole dé di 
hasta la prisión. 

A\ cabo de pocos dias, HalejT y M oiércaafeia'qMdaroii íiiMa»- 
lados en uno de los boqnes del Ohio. No eran mas qne las prhneraa 
jnueslras del catgánienlo, qmeénranleel rombo ftié aumeátándose 
con nuevas aiquistciones del mismo género. 

£1 Rió hermoio , uno de Im mas rápidos vapores que hayan 
surcado jamas las aguas del Ohío ; cuyo nombre íieva, ( i ) bajaba 
con ligereza por la corriente» desplegando bajo un cielo sereno» las 
estrellas y flotantes banderolas de la libre América. Lle^jps los 
puentes de una eieganle multitud , todo era anióMcion y alegría. 
Era un dia de regocijo para todos, menos para los pobres negros 
que se hallaban en el entrepuente, como las demás mercancías* 
hablando entre si por lo bajo, con&ándosé tristemenie sus recí- 
procos infortunios. 

-—Muchachos^— dijo Haley dirigiéndoles adustamente la pala- 
bra— 'espero que continuáis alegres y contentos! No quiero ver 
caras tristes. Animo pues , sed buenos chicos , y no os quejare» 
de mí , i buen seguro. 

Las pobres gentes á quienes se dirigía este discurso, respoiH- 
dieron con el inalterable «si se&or» que despoea de largos siglos 
es la palabra que está á la orden del dia entre los de su raaa; pe- 
ro exacerbo estado de su eoraaon desmentía su respuesta. Cada 
uno de ellos tenia sus particulares afecciones; y no era posible 
que tan fácilmenie olvidaran á sus mujeres, á su3 madres, á sus 
hermanas y á sus hijos, á quienes acalraban de abrasar por la úl- 
tima vez, y aunque el que les habia dekpojado de estas inestima- 
bles prendas les recomendaba la jovialidad* no germina esta fitcil- 
mente en las almas desgarradas por el dolor. 

La mercancía registrada bajo el nombre de « Jdhn » de treinta 
anos de edad » poniendo su encadenada mano sobre las rodUlas de 
Tom , decia : 

—Tengo mujer... y nada sabe de lo que me está pasando I. .. 

— ¿ Dónde vive? — preguntó Tom. 

— En una taberna no muy lejos de aquí, i Si me foera dado 
volverla á ver!... ,* 

¡Pobre John! su deseo era muy natural, y las l^rimas ma- 
naban de sus ojos como hubiera podido verterlas el mas sensible 
de los blancos. 

(i) Ohio es ani paUbra iaditaa que sIsaiBca Alo h§rmo9»» 


I 

I 


Jom mikM Mi ft^lb/mh twpira» j probé díe «oa«QÍ«rle á ^hí 
nodo. 

En la MiMft «h «rfiba.li^ilMiiife fwiaidoft pidres , madrett 
hcrouuiot y OMJtret. Graciotos níAoi tragabao Iravieaoi w clarr»- 
4or coaM» Uadaa maripaiai» ;Qii^ halifiafta y dulce parecía la 
iiida en e#te circulo privilegiado 1 , 

«— Maioi» .naamá — *dijo ihio de lot ninoi que se habia asoma- 
do al eolrepuen4e-»¿iio lo tabea, imaí? 

—'i Qiié » hijo mió? 

—^Qoe viene con nosoirpt mi eomerciaele de negros. 

— *¿Cómo lo sabes? 

rr He visto algunos esclavos qne Irae en el buque. 

•—¡Desgraciados! —esclamó la midre con acento que partí* 
cipaba laoio de la tristeza como de la indignación. 

— ¿Qué es eso?-^pregoiiió otra se&ora, 

-—Unos pobres esclavos que vienen en este mismo buque <— 
respondió la madre. 

—Y estin encadenados— añadió el nifto. 

— ¡Que esto suceda !... fVergúenaa es para nuestro país! — 
esoUmó una tercera iaterlocutora. 

— Hay mucho que decir en pro y en oc»ntra— reposo una 
linda dama, que sentada junto á la puerta de. aquel recinto estaba 
cosiendo «roientrjuí sus dos hijos jugaban por su alrededor. — He 
estado en el Snr , y os confieso que creo á los negros mas <licbosos 
que si estuvieran libres. 

—«Algunos habrá que bajo cierto ponto de vista serán dichosos, 
lo concedo •— alegó la dama á quien se había dirigido la joven 
madre; pero lo mas horroroso de la esclavitud, en mi opinión , es 
el altraje hecho á los sentimientos y afecciones naturales; por ejem* 
pío, la separación de los individuos de una misma familia.^. . 

. -—Eso es malo... muy malo.,»— ^replicó la joven sacudiendo 
nn vestido de niño que en aquel momento habia acabado , y del 
cual examinaba escrupulosamente los bordados ; — pero no creo 
que eso suceda muy á menudo. 

—Al contrario , amiga mia , sucede con mucha frecuencia. 
He vivido algunos años en el Kentuky y la Virginia , y he pre-^ 
seociado cctsas que desgarran el corazón. Figuraos , señora , que 
vienen á quitaros vuestros hijos para venderlos. 

— ¿ Pero cómo queteis juzgar por nuestros sentimientos de los 
de esa raza de gentes?— respondió la joven , quitando las hilazas 
del vestido. 

' —-Veo que no conocéis á esos infelices t si habláis de ese mo- 
do—replicó la otra dama con calor. «—He nacido y he sido criada 


mas aun que nosolrot. ' '*" 

rio flor «ma ^nUftlIki, y foirtmidMOtt ; MUy^Miíifeehá'9t«'4iié» 
4c br lof;^a ifo Msr iiyiaiwiiiés; i|%|iiti« t» «WMia «ba«#v««kNI <Mi 
que había comenzado, á saber: «—Vt^ntaflMié #ii «h oftfllw,* y 
erM é tos nei^nos «solavos*«i»l^ 4í<4mio& ^{ae siestsviierM ttln-es. 
-^La Providencia, ei tw iilet«Mttbl«s4s9ÍgiiffM« quiere «ta^dft*- 
da que la raza africana permanezca envitecid* y tli uiiii toadvcion 
humillanle-^d^o «» 'grave Mbalkr^, «fmooafto indWkhvoikfi' cle- 
ro vestid un traje negro y estaba sentado jomo-ala p«erta.— 
<c ¡ Caiga la maMvcion tfAnt! CabaMi I ¡'Sirva á les sierves d^ sus 
Irarasanos t » dice ki fiacfílwwL 

— Decidme « amt^, ij %igmRm t%o qna la rasa iffHeana^ 
de ser condenada á una esclavitud t<^ér«a ? -^ pnegunló un ioiKvi- 
diio muy alio que se tialttaba de< pié junto' a( dérrfi;^. 

— Sin duda alguna , así lo ha decretado la Pn^vtdenera 4!»mn 
altos designios , que nos «s impo^bie peiMlIrar , y i&ucfho^ttieKios re- 
belaraos eoiKra séftiejfantes decrelos! 

— ¡ Perfectamente ! Siendo así, sen! preelso que nM dedique-* 
nos todos «il trMc#de «egros « ilfia ?«s «|tfeasí caitfp(imo*s con los 
decretos de ta Proridefictii. ¿Qué #s )»ttrece, cabaMero?-«-Y dirtjid 
esta úUinia preguiíla « ilaley » que de pié jvntoé ia «slofa, ¡as 
manos en ios botstttos, eseaefaaba Mentanpente la coiiversaoioii. 

— Ya se vé que si — continuó el de elevada estatura* «---^es pre- 
ciso que nos sometamos á los deer^os de la Provideoeta ; «s pre- 
ciso que se vendan loa negros^ se les esclavice y encadene, ««^ 
puesto que pnra ese (van nacido. Este* modo de ver las cosas el 
muy consolador. ¿No os parece lo mismo ^ caballero? *— volvió i 
preguntará mister Haiey. 

—Jama» he r^ecioffiado sobre eses materias -«^ respondió Ha- 
ley — no estoy bastante ínstraMo para «nivometerme á disputar 
«obre semejantes cnestiflwes. Me ^ dedicado A e^ comercio e^tt 
el tínico y laudable objeto de ganaHne la vido , peasorado en qtié 
sí hagí» mal, aietupre estaré á tiefmpo 4e arrepetttírme , ¿me en^ 
landefst 

— » Y entre tanto os «borráis esa' molestia , ¿«o es cierto ?-« 
replicó el otro. — Ved sin embargo io mudio que v«^e estar enle^ 
•fado de la fiscriiara. Coa solo «que lifibt«rats estudiado vnestra 
Biblia, como eaie digne eabtfllero, sufbriais eso á la^mii maraviNas, 
y no tendríais el menor remordimiento de conciencia. Hubieraia 
ilttAo «rlamaldüdóneaiga «sobne...»' no me acuerdo quién, y-vues- 
<M< espiritu Iii4>ier» <q«edadtr ián* aatiafecho. 


liiiestros lectores han coDocido en la taberna de Kentoky, aeMw tü t 
f mfpevé á'ftiikiar , -m l!Ml(y4fM ««i ^9oimim eáigmáú^a -daka á su 

' Oa jdve», taiiiWéii «l«ov itMqmnN^Mlo/tm^t factttmxíS'étlM 
ffdlIftbM «wlaTMtdíbWdtid «loiiio íü iM gi iM*a , -müó i» yatalwÉ ^^^f 
dijo : ...... 

' A^TVrnliiMiíay eti krfili^tliii^a dlii^ép^ <«Ne^ hagvn^A los 

demiMi fe <(ttt<e tío i|tmí«raNi ^ii« MttiMWoen im;^* ¿T no és -^esto 
fín&'MíK^yml& éomo la %né<di^fm é« CinMiit? 

-^Asi nos io parece á nosotros los pobres éi jo iohtt v ^f^** 
jaft4»^ai^á ^isH de'Vó4eiin. ^ 

yápv^ lenttré «témamenl^e , é üra A d^^Mé Ai|^ , ettnoAo el 
f«i|»w se pMr6. Todos se ApremNraTOii A w$Mt ««cfliia de'k otibiéi^^ 
taif inm i^r á dóiKle «mHiabÉft. ApeiMS «clMi%n ei {riiefite, aírate^ 
só una negra la mullilud , bajó aceleraáaiii«Mt«f á donde est«fcM 
loa éselttos , y 9fi«ga<Wi en ié^rmié» y «MIoms alMwté «m-toAa la 
efiisii9«i de so afma ni desj^fracindó qwa ^heñios vráio eü isl anuvi^ 
con el nombre de Jobé ^ de treinta abm ée edad. 

¿9^0 i ^né referir una ^historial do dokr y deisespemtion' pa<^ 
recfda á las que con sobrada freOMflieia b«aio^ relatado ya? ¿A 
q«Fé fifi ntoslrar al débil hunitlindo , atoraaentado por : el Inerle en 
su provecho? E»la historia se relata lodos toa dia« , y todos los diaá 
pMc venganta á quien no esté sordo , aunque hm^ iahora no ha- 
ya r^éfcpMdido á tan jusk) otainor* 

Et jdveo que habia defendido la causa de Dioa y de la huma^^ 
fddad, hallábase alU con los brazos eru2adoB, bont^mplabdo evta 
desgarradora escena. 

Volvióse hacia Halcy que e^tabn eeñea de ^1 , y ít dijo con 
emoción: 

•^ Amigo mió, ¿edttio podéis».. <0<taiio os^ atrevéis 4 dedicaros 
éf «n trálito Semijaínte? Conlefkiplad A esas fobres criaflotaS. Bb 
tatito que tne gozaba yo con la idea de volv«r á uttírtne coa nsi es- 
posa y mi hijo , la misma c)rmpatoti<que me atinntíará este dictrosb 
moÉiento dará la tremenda se&at de eterna séparaeion i esos infe- 
tvees ! I Oh ! no dudéis que 'l>ios os pedirá ou^ifta de )m lág rJÉím 
que hacéis derramar. • i. 

El'traik^ante le ^olvté Sffienctoianienle la e^alda. 

«^Mlrad si tenia yo raeon oaaifdo os lo decta-^esctatnó dáni«- 
dole un codazo John el chalan. -*^Hay ocksiásiioos y oclesíáltíooA. 
furoee ({ue aquello de la maldicier» no le fusta A osle. '' 

Es de advertir , que el traje negro del jóvétt hp^mattiflatio,' ill^ 
'diéabn también que era edeñAalictf. 


tordo* I 

—Y na e$ mIo lo paor«^eoitwiHÍ Jolm— es noy probable 
qne Umpoco le gosteii i Dtos esas alrocidades , y oMndo arréglela 
cuentas cOB él allá, arriba « que oo lardareis mocho segon vnoitrm 
edad t de caya operacioo DÍeg«fio de «osolros paede librarse , ao 
OS arriendo la ganancia. 

Haley díé maquinal menle algunos pasos y se quedó peosalivo. 

-^-*Si pudiera baoer no par de viajes buenos —* decia para sí 
—podría retirarme ¿ vivir con sosiego. Esto se va haciendo cadA 
vea mas peligroso* 

Y sacando su mugriento libro de apuntes, entretúvose en ei^a~ 
pniner sos cuentas^ recurso oonsolador para muchos, que» cómo él, 
encuentran en las cantidades q^e marcan el lucro , un remedio 
elicaí para caltnar , á lo menos instantáneamente , k»^ remordi- 
mientos de su conciencia. 

El buque emprendió otra vei su runvbo, y todo volvió á su es« 
ledo normal. Los hombres hablaban , fumaban ó leian « las muje- 
res se entrelenian en labores propias de su sexo , los niños jugaban, 
los esclavos suírían acerbos pesares, y el itia k$rmoio surcaba 
rápidamente las profundas aguas. 

Un día que se detuvo algunas horas ante ún lugar del Kentu- 
ky, Haley saltó en tierra para gestionar algunos negocios. 

Tpm , á quien oo impedían los grillos dar pausadamente algu- 
nos paseos muy moderados, se aproximó á la orilla del buque y 
miraba como por máquina la ribera, cuando vé de improviso que 
volvía el traucante Haley aceleradamente , acompasado de uqa 
joven de color que llevaba un niño en brazos. 

Esta mujer iba decentemente vestida y la seguía un negro que 
llevaba un cofrecillo. Hablando jovialmente con él , pasó el puen- 
te del boque, soi^ó la campana^ rechinó la máquina, silbó el va- 
por y Rio hermoM empezó de nuevo su ligero rombo por el Ohio. 

La recién llegada se sentó entre los fardos y cajas del entre- 
.puente y comenzó á jugar con su hijo. 

Haley, después de haber dado algunos paseos por el buque» 
aentóse junto á ella y le .dirigió algunas palabras en ademan de 
indiferencia. 

Tom observó al momento que la frente de la negra se vela- 
ba de una nube sombría. La infeliz respondió á las cuestiones de 
Haley cen rapidez y vehemencia : 

—No es posible... no Jo creo..* no lo creeré jamas.. • Sin dn* 
dn OS' burláis de mi. 

—Si no queréis creerlo , echad una ojeada á este papel -^ re- 


fOlMiii^triiraBte— ^M^d áeta ^VMlVt y 9^ «Me la firma de 
Tveatro amo... y por darlo qae he dado una buena caolidad p0r 
Toa ; ya lo ¥eii , es precito que loméis voeairo parlido. 

— -No puedo ereer qoe mi mmio me haya eogaAado de~ está 
maiiera..<i no, no, eso no es verdad -«repato la pohre mujer» 
coya afilaciofl iba progretftameale e» aumento. 

-*"* Preguntadlo á cuanlot saben leer. 

Y llamando á un hombre qoe pasaba « aiadid: 

—Leadle á esla joven lo que está aqui escrilo... se ha empé- 
'ftado en no creerme...' 

El hombre se eoleródel eonlenido del acia y dijo: 

*«E9 un documento de venta firmado fmr John Fosdick • por 
el cual os cede todos tos dereohot sobre la negra Lucy y su hijo « 
Bslá muy claro , me parece. 

Las apasionadas esclamaciones de la pobre criatura , atrajeron 
la multitud eo torno de ella , y el traficante esplicó en brevete pa-» 
labras la causa de aquella novedad. 

— I Me han engallado 1 . . • El amo me ha dicho que me en- 
riaba' á LooisviUe para ser cocinera en la taberna donde sirve mí 
marido , él mismo me lo ha dicho y no es posible que puedh 
mentir— -repetía la pobre negra* 

—Pero os ha vendido, buena mujer « no/babe la menor duda 
—dijo un hombre de aspecto benéfico, que acababa de examinar 
los papeles. — Os ha vendido , criiedlo. 

— En ese caso de nada sirve tanlo hablar— repuso la negra 
calmándose de repente, y volviéndose de espaldas á los qoe le ha- 
blaban , se puso á contemplar el rio en ademan melancólico. 

—Asi me gusta— dijo Jlaley.— Esa resignación es mny pru- 
dente. Vamos , ya veo qoe eres mujer de juicio. ' - 

El buque seguia su rápido curso y la pobre mujer parecía ha- 
berse calmado. Semejante á un soplo de la divina misericordia 
una brisa agradable y perfumada halagó su frente. \ Dulce brí^a 
del cielo que no repaga en el color de las sienes que refresca ! 

Miraba cómo los rayos del sol chispeaban por el agua en do- 
rados reflejos ; oia eñ torno de ella tas voces de aiegrfa , las voces 
de los dichosos ; pero le parecía que un peso enorme le oprioita el 
corazón. El nifto se enderezó ^bre sos diminutos pies para llegar 
al rostro de su madre ; y saltaba y la acariciaba con sus maneci- 
'fiat , como si tratase de distraerla ó consolarla. Pero estas caricias 
avivaron so dolor, y estrechando fuertemeute á su hijo , brotaron 
«de ana ojos lágrimas de fuego, que caían lentamente sobre aquel 
pequeho rostro que la contemplaba atónito, con la soorÍM.de la 
inocencia. 
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¿Qué edad UílM? • - ^ ••>'.«/ 

QDa cana dulce «.4pMb«<l»Q»«^8ÍóiM%^d«i y.fliHMf itt l f tdM if j 
mente á la boca. 

— ¡ Valiente .ai)i«padc«l^*«^^Mil|m4.ri PMlieiotf](,.ifiili)»j# sU-- 

Cuando llegó al otro estremo del biiq.qe^», pac^.^clwMi ^ 
Haley, que 4ltabafiiiiaAÍOiief|^íéift9lMtiM.M9iite Q«ÍM« pi- 

4m^I^.«I GÍfirroiiMra^ «pocndm.eV ww » y; k éiy^^ 

^-i>Ieac¿».iüli«Mjóvw«i4Kierii0 #« 1B«1^%< 

— Verdaderamente no es fea-*ri%«pMdA(> 0a}^ ecbM^QfMpí 
.bw«jp«idía. <fo .ilu»P« , 

•»-¿E*pwaelS«r? 

Haley hizo un signo a(iriA4liitQ« 

fm¿PMrA wa. plMtaM>A? 
. ▼•PrUMÍileo»«iÁtfi« Tengo. e»eargo d* Mvprav alguiipi. MgMs 
^fpmjUM.pUnUicÍQa del Sur,^ y. es reg)iilai\ q«% fQrffia»parle Afr flUüs 
esa joven. 

^^ SMeleüit» «dqpBttsiQíaow. 

<*«>*Ale han aseguNido quA.ea mujK bt^M mmmi»ü.«. 

—Y puede servir para.«oaJqwev lr»ba}o^,^ pmrace é» Minaltr^ 
tufiM^n fuarte» • • 

•iT^ViiraiOcíer 9). nl^odl^a m ttndrá M?dl«, 

^¿CdfiMtaiá?. • 

-^yj^n^ Ifts* d » ¿ » | á jMrayásitQ <. 1^ be min^ e^preaMMate. . . 
y en todo caso piünaai sMar de qIIimui biie» precio^. 

-^Peco parit su vMta serví«ii el ehÍ4|iiíUo:4i» eslodliiei*. . 

-^.Laveodwé á U prio»efa. o«a6ÍíP0 qm se we praaMM— t«ih 
fiMdid. Haley eocendíando o4i^ cj^Mñro* 

-^La. veata de «io»QÍao , a»..« aislAdasmafae... ost pna4uf«rá 
^a ganancia. 

-^¿ Quite itbe?.«. Adema», yo pieoM haoarimi ae^«»atQW 
U ^NDVta d«: lai naáaeu 

«t-^Ya. jM^**.. aio quMre4ecir. que dar^ia- el uJAot |ier.M* bír* 

*w«iNfi^.s¿ , Mí twgo haeJioiam oáJ««k>4lgii«Q^ ipbreMa^ilVifitJh 
cHdafv 

-^JUaxhi a tia to Sr soi^ vcrdad^ríioieale uxk miiváfik fn^aariÉí» 
qua tiaMkfi^ai caipradi MÉio , . 

—Sin embargo..... 
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«-Attoser i|iie tedléftCM <bbiM» 

Y «tío diciefiHo sabióse «1 pasajero á l« pila de cajas y se e$<- 
tabicció alH de ma oBanera eoa^oriebit (I). 

-—Yo DO aeoitemWo á trabajar de balde— reamo Haley— »y 
menoa eeando se traía de un nífto aHiy hennoflo « bíeo forniado, 
gordo, fuerte, de earnea doras coaM> el máriNol. 

— Es verdad ; pero ei que cargue coa él , tendrá que sufrir 
la molestia y el gasto de criarle. 

— ¡Bab I no hay animal que se erie con mas facilidad qoe ese» 
Figuraos que es un perrito; Dentro de un mes andará pá>r si solo. 

•—Lo que es yo, estoy en muy buena posición para tener cria 
de negriHos , y me gustaría reonir algunos , si los encontrase ba-* 
ratos. Apuradamente , esta última semana , mi cocinera perdió un 
chiquillo que se le ahogó en una tinaja , nÑentras su madre tendía 
la ropa de la colada , y el que vos tenéis le vendría de perlas pa- 
ra sustituirle. 

Haley y el pasajero permanecieron algunos instantes fumando 
en silencio; ni el uno ni el otro parecían dispuestos á acometer el 
panto principal de la transacción. Por fin, el segundo rompió el 
aileacio en estos términos : 

—Seguramente no pediréis mas de diez doUar$ por el negri- 
llo» puesto que jde todos modos os conviene desembarazaros de él. 

-** Sin duda os chanceáis. 

«—Creo formalmente que no vale mas ese mu&eco. 

— Mal negocio seria para mt. 

— ¿Pues á qué precio pensáis venderle? 

— Ya conoceréis —repaso el traficante-— que dándole á criar, 
dentro de uno ó dos auos rae darán por él jioscieutos doUar$ lo 
menos. 

— Pero sí se os presenta ahora ocasión de venderlo... 
*^No pienso darle por menos de cincuenta dolían^ * 
«*- { Oh I amigo mió , ese precio es exorbitante. 

—Ni roas ni menos— replicó Haley de una manera termí«> 
nante. 

—Treinta os doy en el acto. 

—Es poco. 

—No puedo ofreceros mas. 

—Partamos la diferencia — reposo Haley •— Sean cuarenta y 
cinco ; es cuanto puedo hacer en vuestro obsequio. 

—Acepto — dijo el comprador después de un momento de re* 
fleuon. 

(i) Hemos adopUdo f arlas veces esta palabra eselasífamenle inslesa*, porqa e 
na leacnHw ca esmiíel etra eoe estprete aba «knameate lo atianio. 


— Vengun esos cineo« ¿ttééd0*d( 
-^Gfi Lommühé 

— ¡ En Louisville! bitivisíflM»; «I m nmhum r Ucfai^aiOB jíll^ el* 
npai dormirá como mi üroa , loAu trá á poür de beca. Os le lie- 
v^rets triim|fiitaiiieiilo mi grittc m lloros ni cscenos 4o McándMo. 
Me g^sta que las eoMs te hñgam ato rarido... 0e(6sto loa car ai— 
do eaeáiidaio. 

Después de hablar asi y de babor foordodoon so cartero €Íer«*. 
toa bfttelea qoe «aliopon de fai del comprador , el trofieaolé ai^uió 
cbopando «ii ei^orro ooii oiré 'de aotiabocion. 

La' tarde oalalm ofadUe. Bl boque no tardó eo anelor^ oo el 
poorlQ de Looisvtlie. La negra leoio en -sos iMrazoa á so hijo au— 
morjido en el aoeik> ñas profundo. Al utr el nombre del sitia dot 
desembarco , dejó «presoradameiite el níAo en on vacio qoe babio 
entre las merrancfaa, á manera do cnna , no sin bobor oolooado 
antes sa ninhlon doblado para mayor eotnodidad de lo criatura. 
Hocba «ata operación con todo el osmoro maternal , ae fué al des- 
embarcadero ccm la eaperanaa do ver á su marido entre los moioa 
de la posada qoe abondabon en el puerto. Con este fin ae asomé 
á la balaustrada , lanzando una mirada intensa á la imillttnd qao 
se agitaba en la calle ; y entretanto se agolparon los paaageros 
entre ella j su biio. 

—Este es el momento oportuno— -dijt) Holey tomando el ni-> 
ño dormido y entrogindolo á an comprador. —- No lo despertéis» 
porqoe si empieza á gritar y le oye sa madre se armará un albo- 
roto de mil diablos. 

El comprador se apoderó cuidadosamente de su mercancia y 
desapareció entre la muchedumbre. 

Crujiendo , sHbando , aleteando el bnqne de vapor, se aparta- 
ba de la ribera para proaegoir su rumbo , cuando la pobre mujer 
volvia^trislemeote á eu sitio. En él estaba sentado el traficante; 
¡ pero el niño no estaba ya donde sn madre le habia dejado ! 

«-'¿Dónde está mi bijot— gritó la infelii. 

— Liicy — dijo el tralicante'^— tu hijo está en buenas manos. 
Vale mas decírtelo sin rodeos: yo sabia qoe tú no podrías Hevarle 
contigo al Sur y he aprovechado una buena ocasión que so me 
ha presentado para venderle á un:i escelonte famiKa , que le coi- 
dari mucho mejor que té . 

El comerciante habia llegado A ese estremo de perfección po- 
Ihíca y cristiana recientemente recomendada por algunos orado- 
res y predicadores del Norte, y que, cuando se alcanza la dicha 
de poseerla, no dcga en el cora zcm logar alguno á los juicios y 
debilidades humanas. Su corazón estaba exaotafneutey querido loc«> 


tor, tal eoMo •! timmIm y «I mío faAriM eilir ii m ImUi 
jbüMm á WM 0t4l«ta bteii e> l — ii da> 

La oMraáa da aa^poMia* y dwMpatiMiaa q«e le asestó la des^ 
.graciada osadre bobiara podido an— tdar » lam hoasbra neiiM ave- 
zado i ftemejantes 6agaieías, { Pero el Irafioaale babía recibido 
lanlaa Teaea oaa iadiferaacía f deapr^oío ai|iiaUa mirada I Tam- 
bién vosolros , lectores , podaiaisi aeuatuaikraroa á ella segiui lae 
.«■érgkus esfaecaos ^wa m han iiaaho átliasaaMale ooa al objeto 
de acastumbrar á seNMÍaatas erogadas ROfStras poblaeioaes en«> 
laraa del Norte para asavar gloria da la üniaa (!)• 

.Ea coneacuaaoia « miraba et irafieaata la «u>rtal aagustia i|iie 
alleralia bis laoeioBa»»ofabriaa« bismanoatrémulaa» U sofocación 
.4olorosa da la. desesperada madva^ eo»& aa iocidaata iaevítable 
4a su iráíieo « y se couteiit» oua al recelo da sí sos gritoi oeassor- 
Barian u» escándalo e» el baqiia; paes o«Mno i muchos otros de- 
fensores de Qoesiraa institecíaaes.^ le inspiraba aa horror profua- 
4a todo.Unage de agitacioa. 

AfortuaadaflMUite la mujer aa dio aa solo grito. La herida 
babia sido deamsiado profunda para 4|ae el dolor pudiera desabor 
garse con lágrimas y gemidos. 

£1 vértigo la obligó á sealacae, sos maaaa cayeron sia.vida; 
sus ojos se quedaroD sía movimieofto y sin loz. El mormullo de 
la multitud t el recbíaar de la máquiaa , peaetrabaa ea su oido 
con la estraüa coafasiáMi de uaa pesadilla; y a^ael pobre corazón 
desgarrado no pudo hallar aaa sola lágrima , aa solo gemido para 
exhalar en alivio de su amargura» Sa iraaquilidad era la calaMi 
4el estúpido. 

El traficante , que por lo aseóos era casi taa hunumo como al- 
gaaos de nuestros liombres de Estado « ereyé que era de so deber 
admiaistrar á la iafaliz los consuelos i|ae. le sageria la situactoa. 

•—Sé muy biea — la dijo^^qoe ea algo duro de bifeaas á 
primeras lo que te pasa ; pero aaa járea juiciosa como tú« Lucy, 
aa se deja abatir. Tú no paades menos de ooaocer que es una co- 
aa aecesaria. y que ao era fácil evitar ((ue süediese« 

— ¡ Piedad ! .%• ¡ piedad » señor 1— dijo la pobre mujer con voz 
abogada. 

T^^Eres uaa jóvea de talaata^. Loey— Hsaatinaó Haley — quie- 
ro proporcionarte uaa buena colocaeíoa «. y en breve bailarás otro 
marido. Uaa jóvea boaiia eamo l«L.« 

— Señor « solo os ruego que no me habléis en estos crueles 
iaslanlcs dijo la negra coa uaa espccsiaa da aagaslia tan des- 


(i) ^Alnaits ai Mp&f^ wtmúnám á !• lef wtkn la» ticIftviM aigítlvo», ff aaa 
hm hmámmML a > t t iL 
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firradoni j frotuBié « que el trafieattto i|m44 persoaMo qne ra 
aquel Irance había algo que tuperalia sim rccunoi ée MHoeb. 
Levantóse* y la mujer te eulMrió d rcHlro.cou su vestido* 

De vet en cuando inlemiflipia el tralieaole su paseo para de- 
tenerse ddante de e(la. 

•— Toioa la cosa á pecho— decía para sí ; — pero á lo menos 
no alborota. Poco á poco se resignari. 

Tom había visto la transacción y adivinó sus resultados. Ha- 
bíale parecido aquélla escena tan cruel como horrible, pues sien- 
do nn pobre negro ignórenle, no había aprendido á generalizar las 
cuestiones « ni estaba acostumbrado á ver Jas cosas en grande. Sí 
hubiera recibido la instrucción de ciertos ministros, tal ves hubie- 
ra comprendido que en todo aquel suceso no habia mas que un 
inevitable incidente de un annercio /rjai, ova, seQOív kl nocton 

JOBL PaBEER I« FlLAUBLPIA, IfO ACAaaSA MAS ÜAHOS QDB LOS 
QVn SOIC INSEPARABI.BS DB TODA BBMCION SOCIAL (1). 

Pero como Tom era un pobre ignorante qoe en su vida había 
leído mas que el Evangelio « no acertaba :i consolarse por medio 
de reOexiones de aquel g^ero. Palpitábale con violencia el cora- 
zón á la vista di; lo que le parecía una injwtieia hacia la pobre 
címu. desolada, tendida á sus pies como una cana rota. Esta eoia 
animada , palpitante, inmortal , que las leyes de América colocan 
fríamente en el mismo rango que los. fardos de mercancías, yacia 
entre ellas padeciendo la mas acerba agonía. 

Tom se le acercó y le dirigió algunas palabras, á las cuales 
solo pudo responder con un doloroso gemido. 

Arrasados los ojos de lágrimas* Tom le habló de Jesús qoe ama 
y compadece á los desgraciados « de aquella patria etemal donde 
todas las penas desaparecen ; pero la angustia de la pobre madre 
era demasiado violenta para que le permitiese oír frases de con- 
suelo f su corazón paralizado era insensible al bálsamo déla piedad. 

Llegó la noche silenciosa , inmóvil, brillante de infinitas estre- 
llas que bordaban el azulado HMnto del cielo. Parecían otras tan- 
tas miradas chispeantes ; pero frías, qoe otro mondo lanzaba so- 
bre la tierra tenebrosa. La calma era cada vez mas imponente. 
Todos dormían... Aquel silencio parecido al de los sepulcros, so- 
lo era interrtimpido por los choques del agua contra la proa. 

Tom se tendió encima de un fardo , con el oido atento á los 
ahogados sollozos de la pobre criatura que yacia á sus pies. 

(i) Estábamoü por omitir la traaaecton d« esta frase : peri» bastará qoe aepan 
loa laetores, que babirndo eftdtado en los Estados Unidos una vira conlrorf raía , ba 
declarado mistress Siowe,aue copmiíó Inroluntariamente «na injoMicia respecto 4% 
la peraooa citada. ( Véaae el ladt peadlañta da Niiava York del 7 de octubre de taSi)« 


«— I Dios mió I •— baUmeéaba ia iafelk— ¿^oé haré? |D¡ot miol 
|DkM fflio! ¡ten {piedad de mi\^.. 

Vencido el baea Tom mi moneólo por el snello , despertó con 
aoliresftito... ümi tomlNra negra posó rápidameiilo por delante de 
609 ojos dirigiéndose al borde del boqne. Un momento después 
oyó nn ruido qoe heló loda en sangre... un raido como de on 
cuerpo pesado caido en el agnu !... Nadie mas que él le oyó... naf- 
diemasi^eél babia visto la funesta sombra t.. Incorporóse... 
tentó por su alrededtH* > . . ] no había nadie en el sitio de la desgra*- 
ciada mnjer!... Aquel coraion desgarrado no palpitaba ya... y 
las ondas arrullaban tan alegremente al boque como si no se hu- 
bieran cerrado sobre nn cadáver. • 

¡Paciencia!... paciencia v almas sensibles !..« las que tanto su- 
frís á lasóla idea de semejantes horrares^. . . . ¡ paciencia! El hom- 
bre de los dolores, el Señor de la gloria , no olvidará un solo la- 
tido de pecho, una sola lágrima de los oprimidos. El reciU^ en su 
coraton paciente y generoso las ^angustias de todo un mundo. 
Aguardemos con paciencia como él y trabajemos con amor. La 
existencia de Dios es incqestionab!e« y eldia de las retribuciones, 
d dia de la justicia llegará á so vei. 

A la madrugada, apresuróse el traficante, mas jovial que 
Donca, á dar una ojeada á su cargamento viviente. 

«— ¡ Diablo I. %... ¿Dónde está la joven ?—^pregnntó á Tom. 

Tom estaba acostumbrado á la prudencia , y no se creyó en 
el caso de tener qne participarle sus sospechas. 

-*«No la he visto esta mañana — respondió. . 

-—Durante la noche no ha podido desembarcar en*parte algu- 
na ; pues cada vez que ha parado el buque , he estado yo mismo 
en la mayor vigilancia. Ya sabes que de nadie me fio, y qniero ver 
las cosas por mis propios ojos. 

Dirigió las precedentes palabras á Tom de una manera confi- 
dencial , como si encerraran para el buen negro algún ínteres 
particular. 

Tom guardó silencio. 

El traficante registró todo el buque desde la popa á la proa, 
buscó entre las cajas , entre los barriles , entre los áirdos, junto 
á la máquina , por todas partes en fio; pero ínfrucluosamente^ 

-—Que no gusto de tnentiras, Tom— dijo aproximándose 
otra v^z.— Tú sabes algo. •• no me lo niegues y tengamos la fiesta 
•B paz. Est(»y seguro de que tú sabes algo. Ayer noche á las diez 
be visto á la joven tendida en ese sitio. A media noche... entre 
una y dos permanecia aun en él... á las cuatro ya no estaba 1... 


—Os diré lo qoe he visto » sebin «nt^ajié- Tam» Ptep 
'MAes^iltt atta«ecer« «i meo ciuiea de mí; me be despertado i 
fliedíee, y dro rnido oMjef be Uenieá» is e4epeiott> Peeecie ^m 
Imbíesee arrojaMlo «a Cwilo al agua, lie be reslrt^ede toe ojoe y 
be visloc|ae bi Mgra do eslebe eu su aílie% Eelo ee b» ánioo qpe 
be notado. 

Eela Milicia produje en el iraficanle ma fnerfe seneeciott; pe^ 
ro que nada leeía de noUe y generosa. Ya aebe el keior qw 
Haley eslaba acoslmnbráde á ver con índtfereDeia amebas eoeos 
fw parecen terribles á ios deotts boaibres. La preseacbi de k 
misma muerte, reina de los espantes^ no le baeía eeíilír el nee leee 

estremeciaMsnto de lerror. ¡La babia viak^ lentas veces! Se 

babia nexclado ¿ menudo en sos negocio» y ee a ya una conoeidb 
enya de teda coofiansa* Sin embargo « veía. en eUa^ na rival db 
mala fe que entorpecía de una manera sumamente desi^adabte 
ene opemeiones merca«liles« 

Conlentóse, pnes« con echar temos y por villas^ añadiendo ab- 
gnna que otra blasfemia, y una andanada de insultos eootrasovín* 
tima. 

—Ha sido una acción . villana Ia.de esa perra — decia co«- 
krici^. -«- ¡ Después de haberla tratado con tantas considcracioDes I 
Los diablos se han oonjurado también contra mi. Si así conlimwn 
los negocios, no podrá uno gáname benradamen/e la subsistencia. 

En una palabra , se consideraba eomo nn boinbre henéico y 

bomaoitario á quien correspondian con íngratiind. Pero ¿cómo ve* 

mediarlo? La ingrata negra se ie babia escapado á un país que no 

entrega á bs rugttivesraun cuando los reclame nuestra ilustrada 

•y gloriosa Union Americana.. 

No le quedó al traficante mas reem^o que sacar su libro de 
apuntes y notar el cuerpo y alma de b desgraciada mercancía en 
«I artículo de las pérdidas. Fué una avería del rargatnento , un 
4dijo iiivoluulario; esto es lo úníeo que aqmi vuidenH l€§al to- 
Jiia de desagradable para mister Haley. 

-—[Qué hombre tan repugoante! ; Qué ieeeuBÍbiUdad I Ver- 
«^bderaufiente causa horror» 

— > Pero todos saben U fue mkn esee boaubresi. E» ledae 
tAes se lee desfwecta... en ninguna sociedad decente se les ad 

Deeidm», c a bal l eg o » voa qne baUais en tan buen sentido 
¿qnién nwreee mas severa eensnra, el bembre inldigeA|e, 
frñdoi, que apoya un sbtema viesaae, del euaf ei traficante de 
cIkvos con Indos sus éefedoe nn e» aras qfue la eonsecnencin« ó 
. este mismo IraficaoteS 


1» 

Si« vos fofs , l6|; Mador iloitre, €l ^e maiftaneÍB la opiofion 
q^ liaoesa eomcrcio iieoes»rio, «I i|u« le degniáa j p e i'v i ei» to 
Innta el finito 4e i^oe no «esta im^gAenca algvoa en ejercer tea 
ivfinie trifieo. ¿Cn qué vateis mas 4)iie ^? 

Sois una persona ihiatrada , es verAiNl , y éi e^tio pobre ifitio- 
ravle. Vos perteoeoets á las clases elevadas , r él á la bez del poe- 
Mo. Voefiílras eostombres Sfin eie^iiles, y lai soyas chocarreras. 
Tenéis talento y él es un imbécil. 

Llegará el ^ del juiHo « y esas momas eonsideractones le 
baráfi á él ante los ojos dcl'Sopremo Iiiez, menos crímimtl one 
á vw. 

Al terminar este sucinto relato de los peregrinos incidentes de 
ttn comerció legal, flítiplicames á tiuestros lectores qiie no Tfiyan á 
figurarse qne los legisladores anteríciinos están enfer¿imente des- 
provistos de humanidad « romo injoslanieale podrían deducir de 
las grandes esfuerzos que hace nuestro gobíemo psra proteger y 
perpetuar este género de comercio. 

Todos saben con cuanta elocuencia decflaman nuestros gran- 
des hombres i porfia contra el trato de los negros en el eslranje- 
m. ¿No bemos visto levantante en medio de nosotros una cruzada 
com|]4eta de Ctarkson y de Wilberforce? Nada mas edificante que 
sos discursos sobre esta cuestión. {Vender y comprar negros del 
África ! ] Qué horror! ¿Puede haber cosa mas abominable ? Pero 
OBnprar y vender negros de Kentuky, ya ves, mt querido lector, 
qne es otra cosa muy distinta. 

CAPITULO XIII. 

LA CQLOIHU BE CUi^EBOfi. 

Vamos k relatar- al leclor «ná escena paeifica. Nos hallamos* 
en oaa espaciosa cocina; en coyas pintadas paredes y Inatroso pa- 
cimento se buscaría en vano un átomo de fiiolvo. £1 bagar con su 
hamithi de brillante metal respira también Umpieaa y aseo por to« 
das p a rt es . La TajiUa de estaño , colocada en orden simétrico , es- 
cita el ap^to , despertando en In insaginacion mil peosamienlOB 
gpotroQéaieas* Ca sillería de madera es antigua « pero sólida y con- 
servada con esmero. Descoella en eUa un cdmodo sillón , cuyos 
gra n des braaos aliiertos , pareee qne ofreoen hospitalidad en sas 
ranftídos cogíoes. Este sillón es vn rodkiii^di«tr (silla de mecerse) 
qse sude ser el asieoto favorito de los americanos, en el eual, por 
omdKo de mi leve impolso,oe«eoe uno agradabiemeote. 
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Una mujer, senUida en no sitlon, está eosífido, eom los mos 
melaDcóUcaoieñte fijos ea sa labor ; es Eiita , noeslra símpáiica 
amiga, s{, es ella, aunque á la verdad muy desmejorada de.cuan* 
do ifL conocimos en casa de mísier Sbelby. Una fiebre lenta, pro- 
ducida por su incesante dolor, ha marcado los contornos de su 
boca y ennegrecido las sombras de sus largas pestaftas negras; pe- 
ro este mismo pesar ha engendrado en ella Bi»yor energía y ma- 
durez. 

Cuando abre sus rasgados ojos para contemplar las gracias y 
joviales movimientos de su Henry, se trasluce en ellos una firmeza 
y resolución que no se le habian jamas conocido en sus días de fe- 
licidad. 

Junto áEliza está sentada otra mujer que con una fuente de 
estaño en sus rodillas, coloca en ella simétricamente albércbigos 
secos. Esta mujer vendrá á tener de cincuenta y cinco á sesenta 
años de edad ; pero sus facciones son de las pocas privilegiadas , á 
las cuales no se atreve el tiempo á tocar sino para embetlecerlus. 
Su sombrero de crespón liso, d pañuelo de muselina blanca que 
cubre á pliegues su pecho , y su vestido gris denotan que pertenece 
á la comunión de los cuáqueros, que tanto en sus trajes como en 
su idioma conservan una sencillez estremada. Su cara redonda es* 
tá velada por un tinte sonrosado; su cabellera, plateada en parte 
por la edad , divídese en su alia y serena frente, en la cual los 
años no habian dejado olra marca que esta inscripción : « Paz en 
la tierra y benevolencia á la hnmanidud. a Sus grandes ojos azu- 
les destellaban candor y dulzura. No habiamas que mirar estos 
ojos para leer en el fondo del corazón mas puro , mas sincero que 
pueda latir en el seno de una mnjer. 

. Discursos apologéticos se han pronunciado, himnos de alaban- 
za sin cuento se han entonado en loor de las jóvenes hermosas, ¿y 
por qué nadie ha cantado aun la belleza de las mujeres de edad 
avanzada? Si alguno busca una inspiración de esle género, no 
tiene más que echar una ojeada á nuestra amiga Racbel Halliday, 
tal como acabamos de describirla. 

No se mantenía por cierto tan lozana la silla donde estaba 
sentada esia buena señora , pues bien fuese por consecuencia de 
algún constipado de su juventud, bien tal vez una afección asmá- 
tica ó algún desarreglo nervioso , la tal silla adolecía de cierta 
disposición aquejarse de continuo, y como Racbel se mecia en ella, 
la infeliz exhalaba agudos gemidos que no hubieran podido tolé^ 
rarse á otra silla alguna ; pero el viejo Simeón Halliday babia de- 
clarado mochas veces que aquel eterno crujido era para él la maa 
agradable música del mundo, y sos hijos coolesabaii frMcamente 
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qiie4e iMgnuí »aMn i^¡«a& étjmr i#<Mr loé smiiím de k si- 
Us4le«aiMd9ew No iMy <liie «Ariiftrb « «MdtvciDle tbes hMÍa 
q»e deaqiral úHb mo éibiua tiUde iiio pühfctmt de «fisoto y éal« 
ees lecciones. l|p sin Duinero de Mz»tiraB <Ael «sf iril^ é inquieUidas 
del oMvoft haWaa «Menlrftáo aHf -o» UikaBo de ^eoMo eto ; liG- 
onlladQ» Miporalw, «difibiiUdeB ea^sílsries ludma «enído aUi- 
sa Stflttcitto, y toda de fsrte de uaa fa«eiMi ylierita oHijer á qttiea 
Dios beadiga. 

--- ¿ CoQ qae no hay remetió, Bliift, «atas ntoelU á kle ai Csl-- 
Bad&2'-«*dííoála. enavIenMia^ tiitoáúddla afetiteoiáu&cttle , oomo 
acoslambran hacerlo con todo el oiuodo los cuáqueros. 

— Sí señora — respondió Eliza — es indispeM^e ^e ida ale* 
je , no me atrevo á detcoérflie' fer mas (tiorapo. 

« -^;¿¥ ^é harás .á la IbfÉda! Bs pveciao 4fm pieases en eso, 
hí^a BMa. 

Bija wim, be aquí una dotoe espresioa «pe aa desltEaba oa- 
iiutüü3tmte de loa labios de Rajcfad Halliéay, má como sua noUea 
y fem&TBsm seattánieiilM hacia« el nombra de madre el laes con-* 
vonteftle q«a sele podia afiUcar* . • 

Lae nanos de fitiaa teaiUaÍMi|r, y al^MUts lágriaus baftaroa 
90 labor; pepo eon lodo, reafio»£é ooneoAereca: 

•—No fl»e aiaata otngmia clase de- trabajo ,. ne oooparé ei ú 
prínero q«e oe bm ofreaca. 

— Ya sabes qme poedes permaneoer aqui UdAo tseopo como 
foieras. 

— Gracias , señora. 

-~Oiae no cansas )a aicisor nsolealía. •• 

— ¡Seaoral 

•— Mey al coalrorio^ li^a aña^ ^ago an placer en teaeiteá 
mi lado. 

•— ¡ Sois tan boeoá ! 

Nada de eso; pero tendré un disgusto cuando meaban** 


•—No olvidaré 

'-^ ¿toes por qoé te iras? 

«— iGraaiaa, gracia» por tastaa bondades L.. Mas ¡ay I *-« re- 
puso £iiza , suspirando y enseñando á su hijo — ^ ao paeda dormir 
porla B€icbe..« no paedo^deflcaaBar^ y «por casualidad mearen- 
ce el sae i o , nse atomaeotaai borriblea pesadiilaa. 

«-«•(fiobreiiiñai 

— <-£tía Élliaia nocbe be soiaáo «qae eetalRa aipul hoAbre 
aqai !«.« 

Y la iaioBc leaiUaba eoamdmaaaaAe. 
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IM LA? OIMA 

-^Soiaégatot Slica-<--d¡jo BucM eiijagáiíJoie los ojos—- oo 
tienes motivo para eilar taa asvalada. lamas haii cojíáo en esto 
poeMo á niogaii fujitivo , j Dios qae es toi misericordioso , no 
permitirá qae seas tú la primera. •• 

La puerta se abrid de rtpeate, y apareció uaa mujer neclion- 
cha , de cara fresca , aoimada y jovial. Llevaba uu traje igual ú 
de Rachel , quieu al verla eotrar , se adelantó con alegria , escla- 
maodo : 

•— ¡Rutb Stedman I ¿cómo estisT 

—Perfectamente, ¿y tú? «—preguntó á su vei la recien Ue* 
gada. 

—Sin novedad. 

Y se asieron cordialmente de entrambas manos. 

La recien llegada se quitó su sombrero , y dejó ver una ca- 
becilla redonda con su toca cuáquera , que se resistía , á pesar de 
todos los esfuerios que hacia delante de , un espejo su duefta , á 
tomar un aspecto gracioso , y algunos mechones' riaados que tam- 
bién se mostraban rebeldes • y con pocos demos de volver á entrar 
en su prisión. Una vez restablecido el orden en su tocado, pareció 
quedar satisfecha , y volvió la espalda al espejo. Y, la verdad sea 
dicha , poca necesidad tenia 4e adornos, pues era una linda mujer 
de veinte y cinco aik>s , de escasa esUtura y formas pronunciadas; 
era una joven encantadora , franca , llena de atractivos y cuanto 
pudiera desearse para deleiter el coraion de un hombre. 

— Ruth-— dijo Rachel— ésto amiga es Eliza Harris , y esto 
el gracioso niño , de quienes te hablé. 

— Mucho me alegro de verte-— dijo Ruth estrechando la ma- 
no de Eliza como si fuera la de una antigua compañera.- Es 
hermoso tu niño... le traigo una cosa buena «—añadió, ofreciendo 
á Heory un corazón de mazapán. 

—¿Por qué no has traido á tu hijo ?— preguntó Rachel á su 
amiga. 

— Viene conmigo , pero se apoderó de él tu If ary al entrar, 
y se ha escapado al granero á enseñarle á sus hermanftos. 

En este momento se abrió la puerta y se presentó una joven 
alto , de aspecto candoroso y de ojos azules como so madre, con 
el niño en brazos. 

— ¡ Ah 1 ¡ ah ! — esclamó Rachel— apoderándose del niño que 
era sumamente blanco y gordo. «^ | Qué guapo 1 \ qué robusto 1 

— S( , está bueno- repuso su madre tomándole en brazos. 

Y empezó á aligerarle de una porción de adornos superfinos. 
Después de arreglarle á su gusto , no sin alternar sus a£snes con 
alguno que otro de esos sonoros besos que hacen la delieia de las 
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nafres, le poso m el raela, coo la evideaie ¡ateooioa de dejarle 
á ras holguras. 

Este proceder parecia que nada.teoia de partionlar para noes* 
tro peqae&o personaje , pued inmediaUmenie y con la mayor na- 
luraKdad del mando , se ioirodujo el palgar en la boca y quedóse 
como sumergido en graves y profundas meditaciones. 

Sentóse su madre , y cogiendo ona larga media de lana blan- 
ca y aiul, empezó á hacer calceta con inteligente aclividad. 

•— Mary» bija mía ¿por qué no llenas el puchero?-— dijo 
Racbel. 

Un momento después estaba el puchero lleno ^ colocado en la 
bornilla , y empezaba á cantar alegremente. Los albérchigos ber- 
"vian á su lado. 

— Mary,— -añadió Rachel-^no barias mal en decir i John 
que fuese preparando alguna ave. 

Y esto diciendo empezó á amasar la pasta para la confección 
de unoa pasteles. 

—¿Y cómo está Abigail Pelers? — prosiguió Racbel dirigien- 
do la palabra á Ruth sin entorpecer so faena. 

— Está mucho mejor la pobrecilla •— respondió Ruth.— Esta 
mañana be estado á visitarla. He hecho la cama y be puesto to- 
do aquello en orden; Leah Hills ha' estado allí esta tarde y ha ama- 
sado el pan para algunos dias. Yo iré mas tarde á levantar á la 
eoferma , se lo be prometido. 

— Ma&ana me llegaré para hacer la colada y ver si hay algo 
qne remendar. 

— I A las mil maravillas!...— -reposo Ruth.— Cabalmente be 
sabido que Hannah Stanwood está indispuesta* John estuvo ano- 
che á verla y ifiauana iré yo* 

—•John puede venirse á comer con nosotros si tienes preci- 
sión de quedarte alii todo el día. 

— Gracias, Racbel. •• no sé aun. f mañana veremos* ¡Hola! 
aqoi tenemos á Simeón. 

En este momento se presenta alU Simeón Halliday, de elevada 
talla , derecho, vigoroso, con su vestido gris y sombrero de an- 
chas alas. 

— i Cómo estás , Ruth ? <— pregunté, afectuosamente á la joven 
que estaba de visita , dándole la fuaiio, — ¿Y John, está bueno? 

—Todos con^lud — respondió jovialmente la joven. 
—Me alegrofl 

•—¿Qué hay de nnevo, padre?— pregmtó Raehel dirigién- 
dose á so marido, mientras ponía en la lm*nilb sas pasteles* 
—Me ha dicho Peler Stebhina qne esta larde vendría por acá 
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coa algunos «nigo^^fggpiiMé SnM» rtolcmdb ooü linteyk i 
las últimas palabras. 

— ¿ De YivBsT— - 6sclm6 s v otíot cmi mtv pniavlffu ecftan*- 
^ ima nirail» á Klin. 

Y dkrigieBdo la paMira á csla afliipiila jdveD, prosigiiM 
Simeón : 

•^ ¿ Né 4eeias que t« a|«llid6' «rs Rairis ? 

Sineon j m mojer «e «razarmí «na rápida ojiaada , nrenlras 
ce» Toz trénnla responctía Ettzs «firaMliva«ien1e. El nombre de 
BU marido acababa de despertar en ella mil temores. 

-— Madre — ^ dijo Skneon ¿ sn esposa aalíeiido é% la e^enra. 

Raqoe! le sígniéb 

— ¿Qué hay de ñneTO?— le preguntó con aasiedaé cnaode 
eatinrieroii fuera de k eociaa. 

—El marido de esa joven está en fca colonia. 

-— ¡Qué me dH^esI~e8clMió Raehel radiante de alegría. 

—Lo que oyes... es positivo. 

— Pero i cómo lo sabes T 

*— Peter estuvo ayer con el eartoajeen ta otra paradla ;enH 
MOtró alli una vieja y dos bombres. Uno de estM declaró que se 
llamaba George Harris , y según lo que ba reiafad» de su bistcH^ 
ría , no cabe bi nenor duda que es 41. 

— -[INos mió! 

— ¿Convendrá que se lo digamos ahora? 

-—Lo eoflsultarémos con R«rii.--^rtpa9o Hacbd . -^Rutb , ven, 
acércate. 

— ¿QnéM ofrece? pr e g un tó la amiga acercándose con ce- 
feriuau a jos esposos* 

—A ver qué nos aconsejas. Simeón acaba de noticiarme que 
el marido de EHza es nao de los fogitÍTos á q u i e n e s esperamos 
esta tarde. 

Las eselamueiones 4» alegrfa de la denos» éusquera in4«rrum«- 
pieron á Bachel. Ruth dio tal brinco de goto , que dos de sos ftm^ 
oles que estabmi sujetos debajo de 'SO foica se escaparon y cayeron 
undulantes sobre s« paAuelo Maneo. 

— ] Silenciol »d¡jo por lo bajo Racbel... A ver, df no» quedo-* 
bonos baeer ¿es' emweomnOs i(oo se io> digamos abora? 

-^¡Yotoeieal.*. y sin la menor demora... Fuesvo-serio po^ 
ca mi alegHa si briMoéoOM eo •m? ooso me mroociarait bi Itegada 
de John ! Si, s(, es menester que lo sepa inmedlafomonle. 

*** TO y lOsm^^^mMo 9imeoo ustranoomi eevi mc^vo^^ sanes 
apltoorte muy bie» i* omor d» na p a ó g l mo . ' - 
i. —- Taseipéii«oofi,^ i W» tomos natk io pavo eso? Si yo no 


tse á ni Jolla já ni Iriga» j« vo fodm i ÍB B¡irtL >r ooo eio. 

éié €wyt i}g i ¿ tf wom^mmumté k «i» aniga.-^Te te reeoiptiaaré e« 

€l €m1»A» Ab los ptsMef. 

Rachet regresA á h, cocint, éo«de «egwa ooweudo Eli9», y 

ribriendo la fserla ée vm rcdacMo donmtorio « h éíjo* : 
~ Elita , iRMif faqa mja » lMg<» Bolieiaa fM dart^^ 
El pálido rostro de Eliza encendióse de emoción. LevantóM 

trénvf a de espanta y lanzó oaa miradla á sa b^a. 

— No , WH— esdamó Riilli co rrie ndo hada ella y eslreeká»- 

Ma rari ftatam ente iae auMioa— hiv tengas niteéa son aotíeiaa 

Weoas, . . Entra , eatra. 

Y la aaif>aJBlto eos temara hada la puerta , qáe Ivego se cer'* 
fé á sa espalda. 

Enfewcea ae apoderé Raftb del gracioso Heary y le cohnó da 
haaos. 

— ¿Sabes» hijo awa, ^a« * as á Ter ¿ to papá? Si * sí « ta papá 
'aaBdrftkicgo-*'repefiaydfiendo á besar al nifio qae abriendo ana 
gnades ajos lá aiíraba atóaíto. 

Otra escena pasaba eh el derin t to rio, 

-^El Señar ha lenido compasión de ii, hija mia^-^-dijo Ra- 
aM abraxaadb á £lm.-»T« marida se ha eseapado de ta plan* 
tadoo dande serbia. 

Toda la sangre Ai ENea se )e agioweró ea d corazón. Seaftóae 
pálida y á pique 'de desmayarse* 

— [Aasno I ¡ hija aria I Ammo'l —^prosiguió Racbel potnaida 
la palma de sa mano en la frente de Eliza. -—'Está entre baenoa 
saiígos qtieesla mfffsma tarde le eoaehidréffii aqai. 

«— r^^^ tarde t -"-repitió EKaa canm sí no comprendiese el 
j e m i du ée estaa patabrasv 

La MÍelíe -efma saftarr ; loéo era oseorídad t conf asioa ea sar 
faalasia. Fbr fia penió entera menie el aonociMiiealo. 

Caaado volf ié ea si baNóse lendMa en >a cama , entndta em 
ama eaMa y BMb á sa- lada firciaáaddia ka rnaaíos can ofidoaa 
atmHNSfiidaw* 

Cierta languidez, derla necesidad iadfffmíble ée repo^, b»-- 
Mmae apodieradaés fa simpátvea jiWea. Saa aervím eonfraidos. 
aaa fama dolaoeía d*eBde d piiaser' -momeíAa d^ sa faga , t^mpa-* 
aAan á dRMane bajo la inAaeaoia de un prafiméo sentimiento 

Desde sa lecho segnia con la ifista, e a m e si aotara , fes m^^ 
fimietoa da bw y a. la ftiéealiao. Pta>la paerla A» la coema, qna 
astaiia*aM0ina t niai fas f^repanmTaa ila la easm aiaMvpncadoSy loa 


cuidados qne prodigaban á su bi|o, y qae k bveoa Rachel • eom 
UQ celo verdaderameole materaal^ se le aproxiasaba de vei en ves 
á abrigarla bien , y dirigirle en baja vozalgonas palabras de con«» 
suelo. Esta deliciosa calma la avasalló » y quedóse dormida^ea de- 
licioso soeño. Era la primera vez , desde la nocbe terrible en que 
cargada con su hijo babíase fugado al glacial resplandor de las 
estrellas , que descansaba abandonada i una confianza consola- 
dora. 

Acariciada por agradables ensueños , vióse en an pais eacan* 
tador « en una hermosa pradera sombreada por las verdes copas 
de los árboles , salpicada de isletas encantadoras, y entre el sono- 
ro murmullo délas límpidas aguas, escuchaba voces amigas que 
le aseguraban que aquella morada tan deliciosa le pertenecía, y lo 
creía así viendo jugar á su hijo libre y feliz. Oyó los pasos de su 
mando , sintióle aproximarse á ella , abrazarla y derramar lágri* 
mas ardientes que al caer en sus mejillas la despertaron I Mas no, 
no era un suebo, era la realidad. El dia habiadesaparecido... Su 
hijo dormia pacíGcamente á su lado ; la lámpara derramaba una 
luz vacilante , y llorando de jubila y de felicidad estaba allí su 
marido con la cabeza en la misma almohada. 

Alegre fué la mañana siguiente para toda ^aquella bondadosa 
familia de cuáqueros. La madre, levantada desde la aurora , ro- 
deada de sus activos hijos de ambos sexos, que por falta de tiem- 
po no presentamos ayer al lector , afanados todos en ayudarla i 
preparar el almuerzo , y obedecer sus órdenes dictadas siempre 
con adorable dulzura. 

En los ricos valles de Indiana , un almuerzo no es una cosa 
cualquiera , es una operación complicada que exige inteligencia» 
buena dirección , y actividad y cuidado en numerosos colabora- 
dores. John corría á la fuente en busca de agua fresca. Simeón el 
menor ceroia harina de maíz. Blary se ocupaba en moler el café« 
la madre establecía la armonia entre sus jóvenes auxiliares , daba 
unidad á sus operaciones é impedia que fracasaran por esceso de 
celo, ^ara conservar el orden bastaba la presencia de Racbel con- 
decorada con sa mandil cefiido á la cintura. 

Los poetas han celebrado la cintura de Venns » que de gene- 
ración en generación ha trastornada el juicio al mundo enlero.Por 
nuestra parle tenemos en mucha mayor estima la cínlara de Ra- 
chel Halliday que restablecía el orden y creaba en torno de ella 
la mas perfecta armonia. 

Mientras continuaban los preparativos » Sínaon el mayor« 
puesta en mangas de camisa delante de ua eipejo, pnoctde á la 
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«■li-p«triareal ofiersoioii ie areitarte. 

TodojivaDiaiosegada j armoDiosaoienle eo la vasta cocina. 
Cada cual está oooteolo cod el destino que desempeña ; y tal es 
la atBBÓsfera de gozo y buena voluntad que reina en aquel recin- 
to , que hasta el choque de los cuchillos y tenedores que se colo- 
can en la mesa parece que tienen algo de amistoso^ en tanto que 
el pollo y el jamón que se frieu mezclados en la sartén , exbalan 
deliciosa fragancia y dejan oir una especie de jovial arrullo como 
ai ostentaran placer y vanidad de ser cocidos. 

Después de esto ¿ se asombrará el lector de que George , Eliza 
7 Heary , saludados á su presentación por las alegres aclamacio-^ 
nes de toda la familia hubiesen creído un momento soñar? 

Deslizáronse algunos segundos y todos se bailaban sentados en 
derredor ^el almuerzo, esceptuando Mary, que de pié junto al ho- 
gar continuaba haciendo tortas y las pasaba á la mesa coando 
teman aquel color dorado que es el signo de su perfección. 

En coarito á Racbel , nunca se creia mas dichosa que cuando 
ocupaba la ^illa de la presidencia en estas solemnidades. Había 
en su modo de hacer pasar una fuente con manjar ó una taza de 
café cierto no sé qué tan maternal, tan bondadoso , que parecía 
añadir una influencia bienhechora al grato sabor de los alimentos 
que pasaban por sus manos. . 

Era la primera vez de su vida qn^ George se hallaba sentado 
á la mesa de un blanco anno iguai suyo ^ mí es que en un principio 
sentíase dominado por alguna turbación ; pero un momento des- 
pués, había desaparecido esta turbación á la influencia de la fran- 
ca y ardiente cordialidad de cuantos le rodeaban. 

Esto en efecto era verdaderamente egíar en familia fThis^ tn- 
deed^ tona á komej dulces palabras de las cuales hasta ahora George 
había ignorado el sentido. En este mumento empezaron á pene- 
trar en su corazón la fe en Dios , la confianza en su Providencia; 
su misantrop<a y ateísmo desvaneciéronse á la brillante luz de ese 
evangelio de vida que destellaban los semblantes de cuantos veia 
en torno » y que mil actos de beneficencia y amor pregonaban con 
elocuencia. • 

-—Padre— dijo Simeón. menor— ¿qué te harían se te atra- 
pasen ? 

—He harían pagar la multa-— respondió con mucha calma Si- 
meón mayor. 

-*¿Y sí te metiesen en la cárcel ? 

— ¿Tu madre y tú, no sabríais gobernar la hacienda?— res- 
pondió sonriéndose. 

•—Mi madre sola es capaz de todo, aunque yo la ayudaría 



coD mucho gnsto— reposo el4aipejad< 
^ergüeaza fue se higM «MMJanleft leyes? 

•— NoBca 16 4ebe haUar «al de. los i)ue 
con gravedad el padre. *^£L aaior «oa «Moede hieaes lemBMlea 
para qua ^daasoa «jenoer la. jiiatáeía y la fl9Íaerifl*rdía ; si f«r enaa- 
pUr con esta sagrada cjbligaoíwa baáos de pagftr «i tnSMito á 
Biiesiros goberAanles* pagvéttosk ea kicsi hora. 

-^Te confieso 4|ue aliorpeiieo á lea tfafieaaias 4e esdavoa-» 
añadió. el joven — su eoodaela ase paraee aalirelígiMa y aaÉÍoria-» 
liana á fMssar de las Iey«s ^e la protageA. 

-— Tosf^alabrw me atotdea « Ufa auo ; asas dodianas ao ie las 
ha enseñado á buen segnna la «sadce. Si el Se&ar aondaJBse i mi 
pmerta al yAseaor de eselaviots saouéa en la deagfacia , luna en su 
favor lo mifiaio ^oe por el esidaYo. 

£1 hija se raixirbé « y su madre anadió cnn dulnnra: 

— Simeón es «n buen mnchadao ; agnarda mn fooo ^ di ick an^ 
traado en ates « y no dudo qan será ian justo como sn padre* 

—-Espero, seftoras— ^dijo Geni^pa omi ansiedad •---^e oo oer«- 
ms por mi eansa el aftenor paljfra? 

— ¿Quién piensa en eso? «-repuso Simaan maj^. — ^Eata ea 
naestra aúsíon en el nwodo : aacnrremos métnnnMnle« Sí no esln- 
viéramos dispuestos á esponernos por una iMiena cauaa, no seria- 
mos dignos de nueslro nombre* 

—Pero yo no podria sufrir fne os espusierais por mí. 

—No temas nada f amigo Geor^^ no es por ti^ sino por Diaa 
y por el hombre lodo cnanto haoenms. Lo ^fkñ has de hacer aho-. 
ra « es descansar sm el menor reeelo ; esta noche á las dtea t i^hi«^ 
neas Hetcher os «ondaoiri hasla.la priaaera parada, á ti y los que 
están conUgo. Se te persigne con afim y es muy oonveníente no 
perder tiempo. 

—Siendo asá ¿por ^né agamodar á k noche? — prcgnntó Gearge. 

— Parque durante el dia , ao oarres a^ni nesgo alguno; caula 
individuo do la ookmia es un amago tnyo • y lodos te ngttan. 
Ademas^ es mas aegnro qne viajes ¿ noehe« 

• 

CAPITULO XIV. 

EVANGELINE. 

¡El Misisipí! ¿Qué poder mágico ha cambiado este panorama* 
desde que Chateaubriand con su prosa poética describió lao orillas 
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ée este rio inajeMvoto . j ri^iiió ta eorto á travéi de las melaO'* 
cólicas soledades y de las ignoradas maravillas de la oatoraleza? 

Estas riberas eooantadorafe dcatellaadó selrilica poesía « est^ 
pttis de los ensneios , se ha transfomado prodigiosamente en un 
mnndo real , no menos espléndido » no menos maravilloso qne el 
otro. 

¿Que otro randal en el universo lleva hacia el Océano las ri- 
qoezas de vn país semejante , cujos productos germinan entre los 
trópicos y los polos? 

Sus encrespadas « rápidas y espumosas aguas son el fiel em- 
blema de la actividad comercial de una raza mas enérgica y em- 
]»rendedora que lo haya podido ser ningún pueblo del antiguo 
mundo. 

iPlogiera al cielo que no marchitaran las (lores de tanta prospe- 
ridad esas lágrimas de los. oprimidos , con suspiros de \o¿ desgra- 
ciados , esos lamentos amargos que los coraxones sencillos dirigen 
á un Dios á quien no conocen !••• No le conocen porque es iovi-> 

síMe porque permanece silencioso; pero el dia se acerca en 

que haga sentir su justicia , en que venga á salvar á los pobres de 
la tierra. 

Los oblicuos rayos del sol poniente vacihin sobre la cristalina 
superBcie del anchuroso rio; los bambúes que se mecen al impulso 
de la brisa « los negros ciprés ctfyaa ramas sé entreliEatt á guisa de 
fúnebres guirnaldas « recflien un rofiao resplandor, en tanto que el 
buque, cuyas balas de algodón apiladas en la cubierta le dan el 
aspecto de una masa cuadrada , baja el río con lentitud ilejándo 
estendido por las nubes su inmenso penacho. ( 1 ) 

¿Nos será fácil encontrar á nuestro bMn amigo el honrado 
Tom entre ese cúmulo de mercancías y esa muchedumbre com- 
pacta? 

Mas que á las recomendaciones y seguridades de mister Sbel- 
by debió por fio á su paciente é inofensivo carácter , cierto grado 
de confianza que no podo menos de acordarle un hombre como 
Haley, á pesar de su corazón insensible y de su carácter des- 
conGado. * 

Desde un principio le vigiló muy de cerca durante el dia , ea^ 
cadenándole por la noche ; pero la tranquila resignación de Tom 
obligóle á mitigar sus rigores, y desde algún tiempo le permitía al- 

I 

(1) El aspecto de los rtpores del Mítitipí et efeetifamenle tsombroso. Virios 
poentes, Inmensos stlones, eatrtos p«rt centcntres de ptssjeros, j en el esterior, 
8o|>re la cnbttru y A los coscados^ de dos A cotiro mil btlts de algodón apiladas. Bs 
á la Tardad on especUcnlo Imponenie el de lan colosales vehicnlos, que cuando 
surcan las asau de este modo parocea aastUlos d montañas lotantes. 
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gnAÜfaertai b4o«B pitkm, fp^M CacíIíUiIia ncotrar ]íl»Mie» 

Siettpiü wfmSüm f piniiiíd, m^pe» a&aasa por ett|i]i«arse 
a el Mntiofe da IwiAtawíirJM^Ufdé w gvanlearse el apreeio 4» 
tedfth twf hiiMit 4ovfa&lrabiÍQftMai<M^ftaibA gqr tan iNiefMi vo^ 
luntad como si se hallara en la plantación de Kenluky. 

Caaadb lgtiii¡niAA^.lMftaÍQ^i»U*.ratkarseá i» riaeon agita- 
no «lÉne há lutea 4i algado» para nediUr sa BUküaw £a «uite 
rincón le encontramos ahora. ^ 

Avnáaañui mUm «iaa«ttá.da fiía«vaOrlaaQ&, mas elevado 
alciD qm d: uiwel ét Ik tiecn, rseda la »am eaoraie de sw agoaa 
«Btre^Mi 4a««Nii« pite de «áevAeáKMBk. 

De pié sobre cnhierta domina el viajero la comarca entera. qo-<* 
iBosa ae haUaca aa > ka drtiawat ia ua caaliUo fluyóte. Tom podia 
MDtBof faur« « ftfflMa<rMOTintaj>^ trial» caairo de la exia teacia qato 
h agiti^vdalA paca liimipre , ooa solo díri^ la vista a las iníiiii** 
tas ^ntMápMa deladriheia* 

Daacttbwi ealoBlMMMiziL ka aadavc» aa el trabajo ; distingoin 
khBtn de i^hooMA i|iii ka aUNurgaban , esteadiéAduse haaia miay. 
lejos de la snnlaosa morada del amo. 

HíeatsK « daaftvrolkbac dritata de él eate «speelHuóulo, su 
pokre y éMi csraaoft ae «Mr4aba4e k qiiioia deKeatukyt de k 
aaadbca da aaa fetaataahagfaa^ da k casa da aústar Shelby coa sos 
iraataa y irasaaa galoriaa, y latea todcv.^ de su hoaúlde cfaaaa cu- 
hierta át rosaa y de lagapaíaa. 

Bwedale nr ka roatraa de tantaa^aAoa coaoaidos de sns caaw 
paneros de infaaoia ; aa. aMijer praparaado la cana coa jovial 
acÉrvádai. Crekiár k aslMfüosa ríaa da sus hijos y el tieraa bal- 
hacaar da k aíoaaaatada ao aaa rodílks. 

De repente se desvanecía su ilusión , y hallaba delante de A 
loa pbaiioa de aanaa dnkaa; y al aatrépito atf ojiadar de ks máqni- 
oaa dalfaofae fnadk daakk^ 

«¡Aquel tiempo dichoso ha pasado para siempre!» 

Vaa , tpnrMn kctar t aa aa lagar escrjbijíííais á. vaeslra. «aposa^ 
attviaakk ana tiama e^nraiíaA dto reaiaardo á vuaAros b^pa; pero 
Tom no sabe escribir , para él no existe correo , y no podia salvar 
el abismo de la separación ni por Dua dulce palabra , ni por nin- 
gasa otra acaiü de vida* Ha aquí por qué no debe sorprenderos 
qae dejara caar algaaa 14f riflM sobre su Biblia , aolecaéa dakala 
de él, encima ik rui.CasdA de algodón» mientras su dedo guiaba 
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Tom habíase dedicado demasiado tarde áaprciAnr la iectsre, 
y mIo aoerla%a i deletrear -con umImi frrinjo tn vn^Mí después 
4e otro. AfortinnHlaHiente nada tí^a'pierAB' m loar 4BBf«io d libw 
^w él kaa. Al contrario ^ parece i{Qe nia ^w Ab bbs fraiKa debe 
aer escru pntosaimiite pesa^ á gwsa de ftsfra 4e oro ^ por a^él 
q«e desea descabrir so precio inAnho. fUg t moA n OB mmneilto , el 
éeño eo cada notülire, promnKiáiidGÍle en lii^^tor: 

9^oa. • * cacDis . • • TAffvnsTf •-• • isv-»* • vi** • Hat* • • vecHiia* • • ba^* 

81TACiI09ES.». 'KEI. •• lA.** C3iaa««* Mí»«« 1H»«« PA0W«*« tOT. •• A*«« 
FSEPAKAROS... fTüTA...)) 

€aatido Gfoeron eBt«n*6é su l&iiiea 7 f}«eri#a l^^ s« oora- 
iM estaba lacerado eonH> el del pcftvo Tom 7 petv 110 maa , sin 
Alda algtma, porcfae ciiio y otro eran hon/brea. ^m endiargo, Gi- 
oeron no podo fijar su pemarmíeoto en In snlilimes palabras do 
esperanza sobre esta segura perspeefiya Ae mn diciiosa remioiu 
Y atm enando estas Terdades bnbíeran eMnéo en'sn presencia ¿las 
kalriera recibido?. . . ¿Tfo es prelbabie fpie le Imbiesen preocupado 
mil dudas sobre la autentimdad de k» inani i BeritoB é k exaetitQd 
ée 1m tradnccionesT Tero para él pobre Ton eñébam aHí tan eti- 
lentes , tan divinas , que ni h mas \ere ^ofla pofia loriiMir an i3- 
rea candorosa. Eran santas verdades las que leia^ y preciso era 
qne lo fuesen , pues de otro modo no bobaera tenido resignación 
ai fnerza para soportar vna'vida tan lleira de aniar|pinit. 

La Bftfia de Tom no es^a por eieifo enriqoeoida de hoIbí 
BMMPgmales ni de glosad de algo» sabio eonenlaéor; pero no ca* 
recia de ciertos gerogtffiaos qne solo él enfemfia, j qnelefseSitft- 
%sn aa lectora modio mejor de lo qne bnbreran poflidí» baeerlo las 
dnerf aciones de nn ivteiigeirte* 

Los bijos de sn amo; George sobre todo, tenhin li eostnmbre 
de leede con frecoencia atgonos pasages, j en los qne reas delei- 
lAan sn oído ó enternecían 'su coi^aiMi , 'tenia bneii ecndado Aa 
Ittcéi'les nna señal con la plnma. Tor ntaiiefn qoéia td BAlia esla» 
ba llena de signos, y cada uno de ellos tenia sufflgnffieado. Com 
»te aoTRio báRaba Ttom fikeilnieiiCe los pasajes de sn predileccioii 
m necesidad de tener qne dcfefñar página pdrpág^. Cada ver<- 
«feírto le recordaba ima escena de sn^i<fo pi^mda , é algono de sns 
pasados placeres. Esta Bfbfia en «n cena n encD cia él depésito do 
iodo lo qne le qnedsAa en erta ^a j de Ifer^dBSflliions prooM» 
aas de la vida fatnrji. 

HrfBübnse entro los pásajeivs ^tm jtftM ée Ifiww Orieans*, de 
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ttoa familia rica y ditlbfíiida. ÜAa ñifla de cinco i leis afloa, y 
uoa señora , al parecer aya de la nina y parieoíla de ambos , iban 
en au compañia. 

Tom contemplaba con bondad aquella graciosa criatura. Era 
uno de esos ángeles que no pueden olvidarse después de vistos una 
vez, niños de pié ligero y ojo curioso, que como la luz del sol ó 
la brisa del estío no es Cácil contenerles en un reducido espacio. 

La nina en cuestión era lo mas perfecto , lo verdaderamente 
ideal de la hermosura infantil ; y destellaba la aérea gracia de una 
poética visión. Su rostro encantador chocaba menos aun por la 
perfección de sus facciones que por la profunda y mágica espresion 
con que sus encantos cautivaban lo mismo el corazón de un hom- 
bre sencillo que el de una persona ilustrada. Su cabeza , su cuello^ 
su talle respiraban singular nobleza. Largos bucles la envolvían 
en una nube de oro. La celestial animación de sus ojos azules , en-? 
toruadosrde largas pestañas, la diferenciaban de todos los demfl» 
niños de su edad ; así es que todos la miraban con interés cuando 
corría de un estcemo al otro del buque. 

Ni la tristeza ni la seriedad empanaban la belleza de esta ni-« 
ña , al contrario , la candorosa alegría hacia sonreír sus infantiles 
facciones y animaba cada uno de sus donosos movimientos. Se la 
\eia ir y venir sin cesar, entreabiertos sus rosados labios por la 
risa de la inocencia : parecía que volaba, tal era la rapidez de 
sus carreras , y con frecuencia se la oia cantar á media voz, co<* 
mo columpiada por algún delicioso ensueño. 

Su padre y su aya procoraban ir siempre tras ella ; pero ape- 
nas la alcanzaban se les escapaba de las manos como un perfume 
vaporoso. Vestida siempre de blanco « deslizábase por todas par- 
tes como una aparición, y no habia ángulo alguno en el buque 
tan escondido que no la fuera accesible ; en todas partes habíase 
visto brillar la aureola de oro que rodeaba aquel rostro de ángel. 

El fullero, cubierto de sudor y ennegrecido por el humo, 
veíase á menudo sorprendido por la penetrante mirada de la niña, 
que después de haberla fijado en la hornaza, la clavaba atónita 
en él y le contemplaba con terror y compasión t creyéndole es- 
puesto á un gran peligro. 

£1 piloto se sonreía de placer cuando aquella cara celestial se 
asomaba á través de los vidrios de su estancia. Cien veces al dia 
oíanse voces rústicas que la bendecían , veíanse rostros melancó- 
licos que se sonreían cuando se les aproximaba , y si por casna-* 
lidad sus piececitos la conducían á algún sitio peligroso, toda^laa 
ennegrecidas manos se tendían para salvarla. 

Dotado Tom de nnn naturaleza afectnosa hasta el último gra- 
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do 9 iieroo y simpático » boodadoso cauo geBeralmeate )o sqb to-* 
dotlos de so raza, cootemplaba á la eocantadora crialura con 
un ÍDlcre^ siempre crecieDte.. Pareciale que atesoraba algoaa gra* 
cia divioa , y cnaodo veía sa rubia cabeza eotre las balas de al- 
godón , j qae fijaba ea él sos ojos azules • creia ver aparecérsele 
uoo de los ángeles de su Nuévo TeéianAinto. 

Coo sobrada frecuencia se la veia vagar tristemeote en der- 
redor del sitio donde Haley tenia encadenados á sus negros ; pe- 
netraba en los grupos de los pobres esclavos , lá>s euminaba coa 
dolorosa ansiedad « y de vez en cuando sostenía las cadenas con 
sus tiernas manos « para aliviarles de su peso» y luego se alejaba 
suspirando. No tardaba en volver con algunas frutas ó dulces que 
repartía entre ellos con inefable placer , y desaparecía satisfecha. 

Tom la contempló largo tiempo en silencio antes de atreverse 
á dirigirle la palabra. Conocía mil medios para atraerse la aten- 
ción y conquistar el corazón de los niños* Sabia hacer canastillos 
de huesos de cerezas, y otras mil chucherías... el mismo Pan no 
le aventajaba en la construcción de flautas y silbatos. Hizo pro- 
irision de juguetes en sus bolsillos, y exhibiéndolos oportunamente 
uno tras otro con la debida prudencia y economía , supo entablar 
relaciones con la adorable criatura. 

A pesar del ínteres que todo le inspiraba, la linda señorita era 
esquiva fthe litíle one tcaí iJ^y^, y no era operación tan fácil co« 
mo á primera vista puede creerse el conquistar su familiaridad. 
Los primeros días , posada como un canario en lo alto de al- 
gún fardo de mercancias, contemplaba á Tom en silencio mien- 
tras construía sus juguetes , y los recibía con timidez ; pero no 
tardó en establecerse entre ellos una completa intimidad. 

—-Cómo os llamáis, señorita?-— preguntóle Tom cuando cre- 
yó que ya podía aventurarse á hacer tan atrevida pregunta. 

<^— *£vangeline Saínt-Clair— respondió la i^ina;— pero papáy 
lodos los demás me llaman Eva. Y vos ¿cómo os llamáis? 

•—Yo me llamo Tom; pero mis hijos, lejos de aquí, en d 
Kentuky, me llamaban tío Tom. 

—Pues bíen« también quiero llamaros tío Tom, porque yo os 
amo... ¿no lo sabéis ?... ¿Y á dónde vais ahora, tío Tom? 

-^No lo sé, miss Eva. 

—¿No lo sabéis? 

— * Solo sé que me llevan á venderme. 

—¿A venderos? 

— Si , miss Eva. 

—¿A qnién? 

—No lo sé ; probablemente al primero que me ccfmpre. 


»»• 


{Mo'OB álegT¿nmfe ñ^ éHof 

--Papá DO os^m iiiBgn Bd , «« lo asegwo , 7 70 tm>|iMi 
w BiMH nones 0iifidint» 

•«^iGraciHi, esocfterite «dkntet gvncía9rU--^|o Toar tswatoh- 
neim eemmcmotx 

fií €Me Inonicinto se psuS el l>iiqn6 fom ine^vui n pfiyviiím 
4e leftft (1% Iffiss E>r B fii ^{eltiie oyfr k vea de eo farfre y «arrió há- 
ck éí. Tom se apreswó á ofrecer m anflio i los q«e carfJtmm 
la klt , 7 en brere se le iné aias üertraj aotifv qae «afie ea 
aMa oeupacioii* 

Eva j su paAre ^ de |iié ft an costado del %aq[Qe , 'aftid^aa It 
aranioiiTe que hacia para alejarse de la ribera* Ya eoipaariÉa la ran- 
da á girar, cuando un -paso ineieno iht2o resbdar á k nMla ]j na» 
JÓ en el río ! Su padre, fuera 4e si, iba á lancarse tras <rfla ; pera 
tsaos 'aiarioeros le ouafuvieitni á pesar sayo , luado tpé en pos de 
la niBa hsbia -<ytro soeoiro mas eSeaa. 

Tom se bdlaba dé pié en el pneirte wfcáor oaaalo acanrióli 
cstdia de iTang^ne*.. la fié haBArsaan *€! apMyaasspateeeRi 
Ho tílubaó na noneato ea amojaree al tío. 9q aacbo pecíbo , son 
'^ligoi^usos braios le 'luaiMuYierfln en la supecfiíja dU igaa basta 
que reapareció en da la infteresatfie nfiia, .. amfla tas el afaa ^ 
WBt padn^ , y fué sigtrieaido á naife el rapor, argolloBo^eini na ^e~ 
ciosa carga. Ceatenaiw db nanos se leadanua paataacibMb. A 
los pacos alónenlos, sin sentidos 7 cbmTaanlo agaa^ la condu- 
cia su padre á la faAatacion de las aAom , drada, aouMi anee» 
de siempre , la Hcobnaran de cnidados can mas beuevokiaija que 
discreción. 

Q £a signiente, cmi an ^empo pesada y cAvoao, aproxi- 
mábase fd *vapor i Kaeva Orteaas. Reinaba esAre todas los "fk^ 
jeros general ebullición ; cada cual hacia sas preparaliaos ó re-< 
cogía su equipage; la tripulación, desde el captan basta al iHlino 
gránete , ocupábanse en dar mi aspecto de %eMa i sa sctemne 
arribo al puerto. 

(i) Bq el Misísipl 7 el Ohio, gftsUn los Ttpores leña eii*«wA»caA<^»«f et 
qo6 coaiiMMB nna iamanM omüáU ju ven obUautosi jrov»sis»dtattAeB loe 
macbai depósUos que biy i les mái|^i»s dd río* 


SmíBÍMOk el fHMte iifciipf (1) Mi Im Inüxm cm»náoñ 
ÍTif amigo Tom » dirígia con frecoencia §a ioquieta mirada. 
«I {^mpo Tenido al «tr^^stogM» dal hafiMi. La hmwíiám kvan* 
^alíiía^. alf» mM daMolwráia ^e at día aoAeriiHr f «estaba, de |aé 
joBto á « alagaba jAree madio teedido aelM «se bala de elige^ 
don , qne tenia Qfia cartera aUeista «» ana ledíUea;. 

dnodeief 4 pcuBera wU qes «ffeaU «elefMte jéwtt era el 
padre de Eie^t p^ el aire wob\m j nacieae de aa eabeiar Ma 
cabeBea íTolioa eeeu al oea, ata 9niiMÍaa4|09^«ttg(a eapoeaíea eaa 
sin embargo eoterameote distinta. Aenqoe ignal por su foMMt j 
aa color» careciaBbde ia peefeodidaA mástiae. y yeaiadofea qeaáes- 
IflBebaa ka de w. bija* 

Svk weada.eea alara, aiaevída« lemíoefa; ^ero de aaa 1 w aar* 
teramenle terreoeL Cierta aapreaíea eagottoaa f Ugecaewiito dii^»- 
la y burlona , jugueteaba en sus labios admirablemeafae aaqueados, 
a» taato q/m mm deseaCado eeoipleia y aa aeatíaiiaalo de aape- 
ríai¡dad.«.que per «acto vedxaba ana atraativoa» eniaiAbaa aaa 
mas IfiMa aftimitMDtQa,. file aaa aianapa deadeftoaa y eásiica á la 
par, escuchaba sonriéndose malicioiaaaeela«i Iosreiá>g9a8.qae Ha- 
kgr j^rodigaba eoa eafareesada. "veluMüded & lea fuf eaaiaaas Ja sa 
auMieaiMia.. 

-—En uaa {Mlabr<a, todas* lea "«tadea auaraleff y crifitianaa» 
reunidas ea un solo yíúúnm^ eaflaadaiaada ea tafrlate ne^ro— 
raafiaadiá iréaaaaaieirta el^ea 4 las riabaaaas de fiMay^r*- Ahora 
me diréis al preeio si guataia. 

— ¿El precio? 

— *Siff TanKiai. 4 ver eaaoeacieiioia de cjriatiaBd cómo aé es- 
plica. 

•—No os he de pedir mas que lo justo. 

— ^Aai lo ao|Aa§a. 

— **Paes bkm^ erao 4|ae pidiéadeos níL treeaiantes dolbxfi , ae 
kaf o maa qpe saipagar loe gaüM. 

^^¿Deveraa? 

^— *0a aaegaraque no aia qoada la manar gaaiaam^. 

'•'^¡IMbmSiSIM.^^'mámúé el.í6icatleazáadokraaa«ttaada Inai» 
lona y penetrante. 

««-jJLa dudáis? 

«i*^i¥a4adarIaL^. YadixpareampbMiann^ eLaaerift^ 

cío de cedérmelo tan barato , no es verdad ? 

—Ya se vé que tí,; y coma eaia.<aaaorita la 4aiea eoa tanto 


(i) Donde están las máquinas, los com&ostibfes, las mercanctaf , 7 las negtos 
an Tcaia^ 4 ák fáiga para itt féBDtadmaas* * • 


lié ^ hk CVMA 

ahinco... no me sorprende despnes de lo soeedido... Of eosa muy 
natnral. • 

—Ciertamente, es una apelación en regla, hecha á Tueslra 
generosidad. Pero veamos, toda Tez que convertis este negocio 
en un acto de caridad cristiana, ¿i cainto dejais redncido el pre- 
cio para ser galante con' esta seftorita ? 

— * Pero por Dios, examinadle nn poco— ^sclamó el traficante. 
•«-Observad atentamente aqndlos fornidos' miembros , aqnei per- 
cho elevado, ancho, inerte como¡rel de nn caballo. Y Inego lá 
cabeza 

—Es nna cabeza como la de los demás negros. 

—¿Qué comparación tiene? Una frente como aqnella indica 
mocho jnido en un negro... y ese... ¡oh! ese es á propósito para 
cnalqnter cosa. Tiene nna comprensión admirable. 

— ¿Sl,eh? 

— ¡No qne no! Pero aun cnando foese el mayor tonto del 
mnndo , ann coando no tuviera mas inteligencia que nn buitre, 
en todo caso podréis venderle i mayor precio del qne os pido. 

—¿De veras lo creéis as(? 

-;^ Siempre que se os antoje podréis hacer con él una bonita 
especulación, aunque no sea masque por su corpulencia, y ya 
veis... naturalmente sus facultades aumentan su valor. 

— ¿Con que tan bellas facultades atesora? 

— Ah( donde le veis, no tiene rival para dirigir una planta- 
ción. El solo estaba al frente de la hacienda de su amo. 

— ¡ Cespita 1 

— ¡ Oh ! es sorprendente el talento que tiene para los negocios. 

— I Malo , amigo mió !. 

— ¿Cómo, malo? 

— ¡Malo I ¡Matísimo! Sabe demasiado según lo que decis— -> 
replicó el jóvien siempre con la misma sonrisa burlona ; -— los es- 
clavos hábiles emplean toda su inteligencia para escaparse , y i lo 
mejor lo ejecutan llevándose el mas precioso caballo , y dando un 
ejemplo sobrado pernicioso. Ya veis qué tiene por consiguiente un 
defecto muy grave y es preciso que ¿ lo menos me rebajéis dos- 
cientos dolían. 

— Estáis en un error ; ese defecto existiría cuando no fuera 
tan perfecta su moralidad ; pero puedo enseñaros el certificado del 
amo... 

»-No es menester... cnando vos lo deois... 
—Es la misma humildad... piadoso hasta dejárselo de sobra... 
En su país pasaba por un predicador. 

— ¡ Hola I eso no es malo... podrá convertir á mi familia. 


-^ ] P»«i qué ! ¿iH^nit b' rMOMmiMs "M eclidnd dd (MredtMv* 
dur? Sé» émÚH biibHi «de eMpiimido pfl^<»lg1l^ JiiMfK> ó concitio 
fsynod or coummlj y no.lesdnHS kiomiiíeiiieiiit «n* enáeterme loi 

BstM MopolrtMM MKiliis^biiUérafe Imsíio ^nd^r pr/)liiiblemfia<» 
te lapaiimidi*! ñ\ IrnAcnvte « «i conKi^fQvrOi viejo no ItabMi:^ de«^ 
diiei4oilt biK«9fi«esk»n«diijoi4iil boerttil«i dbiiutc«ilrÍMsifilt, cier^ 
la perspectiva de lacroal finildel «ploqveo. Sacéi pnm% ás sa nittv* 
grifiDlR ciirterii.tifi{inpel« cayo ciofitefi¡(lo<empezÓ á exMíítnNreoi-- 
dadoscimente, en tatito qite «I j<iv«ii Id eoelmplaba ciin ia tunriic 
d^tdupraoio qae impiran la» ridWiiiare» fleiM|.aviinM< ^ 

•^ hipáv f apú^ cóitipraaMlo ,. ra sd ]i»qtte üeim Iwsláiile di'^* 
Dero pana coonpráMiak»*.. Vo anaJí» quiero Hevac é cAaa«>**escfatnó 
con el mas vivo ardor la itiooeald Ei^a stlbiénáoad á itno da loa 
fardos y enlazando sus brazos *aleiieUo*da Aa pafdr«. -*-• Yo )e quie- 
ro, papá. 

•«^Paro bija mía , ¿qué quieres hacer de .aae negro ?--*-le rea- 
poodiA su padre sojmé»dDse.-^|Piies-ito áe le antoja mala nra-^ 
ñeqaita en p^racia de DhmL.^.^O pmrnaaiMoso-qQe es>iiQ oaballild 
de madera*? ¿Pmu qué quiertea-á eas hambre? 

--«Para Roerle futía. 

-^ La ranm • «t verdaderamente onginal « 

En este momento preseiló Batey* al. eomprador el cerlificadci 
de mister Shelby. Cogíale el j<Wen con Ua soorosadai yemas de 
sus dedos y pasó por so oontenido nna mirada* iiidiferettie. 

^^¡ Bonita letra! •^«aclamó'-*- y con n correspondíeAte or- 
tografía ; pero en cuanto á moralidad — anadió con desdeñosa ira* 
Bfat-^no sé qué deciros Ssti el pais tan* recargado de feo- 
tes piadosas !... Hay tantos candídaloa piadosos la víspera de las 
elecciones , y todas las leyes del Estado se hacen tan piadosamen** 
te, que nno ya no sabe de quién fiarse, y vos qoe estáis. tan en- 
terado de las cosas piadosas , sabrei^ sin dada á cómo se cotiza 
la piedad en la bolsa. Vamos á ver: cuanto calculáis que puede 
ifliportar la piedad de reeatro negro? 

•«-Podéis cheneearescoanto gustéis, caballero^— * dijo el traíi^ 
cante — pero todo cuanto os be dicho está /uedado en la rasoiu 
Os concedo que hay ilsligiones de vnriát clases* y qoe algunas son 
sseiqímBas. Hay indi vídiieaqtie corren,. se reonen, cántao, giitan 
y llaman á esto se peUgioe 1 Bala^ no puede ser la verdadera pana 
los blancos ni para los negroa; pero la que yo profeso es otra 

-*Se conoce que son esceleates vuestros principios religiosos» 

ai 
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— E)la domestica á los negros, les h«ce útiles pura el cooier- 
€Ío« amables , trabajnlores « tnraqnílós y oréeoadoa de manera, 
que ni aun cuando lea Ynliera un i m perio , no eométerimí nna ma- 
la acción. Yá veis lo que díee de eae su míame amo« 

—Escachad «^continuó el joven, siempre del mismo himsor^ 
empelando áconlar bílleles de kancb que -aáeabn de an «uirtera, 
«-*si me asegnriseis que comprando la virtud de ese hambre, me* 
sirviera en el otre mondo para el perdón de mis cnipns , nada me 
importaría pagarla hms caro ¿ qué « parece ? 

«-—¿Qué sé jfo? bastante habrá que hacer en aquel momento» 
para arreglar cada cual ans propias cuentas. 

«—Entonces , ¿por qué me hacéis pagar tan cara una morali- 
dad que me resultará inútil cuando mas falta podría hacerme ? 

Y diciendo esto entregó el elegante jó ven «laporcíott de bí«* 
lletes al traficante de esclavos , aikadiendo : 

-—Mirad si os sale bien la cuenta. 

»- Cabal «^ esclamó Haley chispeando satisfacción por todos 
los poros de su cara , y sacando del boIsHIo un viejo tintero de 
cuerno , creyó de su obligacioo eslender una acta de venta que 
un momento después entregó al joven comprador. 

-Mucho me agradaría saber*— *díjo este examinando el do-» 
cumeoto— cuanto podría sacar d^ mi un comerciante de hombres; 
que valor daría á mi cabeza , á mis brazos , á mis piernas, y so- 
bre todo , á mí educación , á mis tálenlos , á mi moralidad , á mi 
religión... Esta última prenda no os produciría gran cosa. 

Y asiendo de la mano á su hija , a&adió : 

— Vamos , Eva , vamos á tomar posesión de nuestra pro- 
piedad . 

Dirigióse á donde estaba Tom, y poniéndole con amable fran-* 
queza las yemas de los dedos debajo de la barba, hizole alzar la 
cabeza, diciendo: 

— Amigo Tom, aqnt tienes á tn nuevo amo , examínale bien 
y di me qué te parece ? ^ 

Tom levantó la cara... Era imposible mirar sin complacencia 
aquel rostro tan jovial , tan joven, tan simpático y hermoso. Tom 
sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas, y de le mas iotimo 
de su corazón salieron estas palabras: 

-«¡Uios os bendiga, se¿or! 

-*Amen — respondió el joven sonriéndose.— ^Y no dudo que 
mas pronto me bendecirá por tus ruegos que por los míos. Dimc, 
Tom , ¿sabes cuidar de los caballos? 

— Los mejores que tenia mister Shelby, nadie los cuidaba mos 
que yo. 


<— ¡BravítíiBOI Desde «Iiom értt mi «míi«w< 

«-* i Grackt « . teter 1 . • 

^- Uoft sah - ooodicioa* ««jo 4e ti« 
., -^Smnpre cuflu^M oaa (fasto, vaastret nsandatosii. 

-^^Te hago flii ^qeiiero coa la osprofa eoodicíoa de qaa. solo 
bao de emborraobarlo ooa ves á la seaioaa * «Mieptaaodo aquellas 
cípeaostaociaS^soleaioes y esoepcioaoles....', 

"--•Yo -no me emborraelio jaoMs, saftor— «iniarraaipié Toai 
coa gravedad* 

~Ma€ÍMis baa' qoerido bacenoo ooser dro tanto, amigo mtiH 
vftréoMis , veréoios lo que hay de verdad ea osas palabras. 

— ¡Seiorl 

TraDquiUiate«-^aikadió el jéveo coo twaef oleoeia , vitndo qoe 
aos últimas palabras habían afectado al pobre Tom-^'BO dado de 
tu honradez v de tu bueoa TOlontad, 

«^Mi voluntad será siempre complacaros, seuor, bien lo^ po« 
deis creer. 

«—Y vos seréis dichoso, tio Tom«-* añadió Eva con adora-» 
Ue candor* -^Papi es muy bueno con todo el mondo; pero le 
gaMn chaocearse* 

«—Gracias por tu recomendación, Eva •-« dijo riendo Saiot- 
Clair ; y dando media vuelta se aiejé de su esckivo» 

CAPITULO X\f. 

£>X QUE Sl{ TAATA DE;. ?iUETO AHO BE TOX, T PU OTROS VAIilOS ASUNTOS. 

Ahora que la suerte de nuestro humilde héroe está ligada á la 
de tan dislioguidas personas , preciso es dar i conocer estas al 
lector. 

Augustin Saio(*Clair era hijo de un rico plantador de la Lui- 
siana , oriundo del Canadá. Ue dos hermanos tan parecidos en el 
Gsioo como en el carácter, uno de ellos tio 4le Saint-Glair , se es- 
tableció en una rica hacienda del Vermont ; y su padre « que era 
el otro, llegó á ser, andando el tiempo, nao de loa mas opulentos 
plantadores de la Loisiana. La familia de la madre de Augustin, 
.francesa y bugooota , había emigrado á la Luisiana en los prime- 
rus tiempos de la colonisacion de este pais. La constitución su- 
mamente delicad» que Augustin había heredado de su madre , re- 
quería otra atmósfera mas sana para él, por cuyo okHívo se le 


envió desde pito á^qm^ piMiM ^aljiMMé «Iw^««míM A^.m tio, 
reftidenle en el £slado del Veraiaiit , eayo cliiiui iMi|i><dhi debía 
desarrollar y forl ehwer mamiJImnl^n 'áébit» 

Observábase en él desde su infancia , «ms bie» k*ét^ptsiu 
sensibilidad de una miyer , (|ne>el vsfrM|irny>a de»i> aMO. fero 
con el Uem^ lUM enmgfai mns varwl nontoé de lid «Mi» eala 
lernuca de sánaon^* ^ne fNKne peisonas saapechnbMi* que mmi U 
poseyese en Imi aUo gmdo oomn en eSeeIn In fémitu'^ OrnábMié 
distinguidos talentos; pnco^en espkiui^ de|¿ndiiae Hnvar^eon e»« 
Umíusui^. ée.k^.: idéala rapnunaba nntatalMMite «capara» «n los 
negocios de la vida. Apenas habia salido del colegia vonamb mM 

Iiaisioo ardionle y noneleaen-se ayMid^rtró de .iiiika -sm fnéékades; 
legando jMira 41 ase inuBOMMio , únieo ^en in vüU « vm i|ne n p ny a ee 
en nuestro horizonte una estrella que con liarta freeaetteía. no des- 
pierta , por desgcneini» mas iine 'una ei^iMaiMHi vmm, pero«oya . 
imagen queda jNirt aininf ra gi^alNida en.^ coMSonMl^-eMireJU 
solo debia brillar un instante paira Angneliii. * 

£n iHio de ios Cstodoa del Nofln «onociá y .amó á ana nrajer, 
tan notable por su hermosura cuanto por la nobleza de t« cora- 
zón* y con qaien eonlfajo esponsales. Poto tiempo^ después de sn 
negreso al Uedáedia» le reoiiliaron Us carias, eumnaieándule al par 
la noticia de que antes de su llegada la mujer a quien amaba ym 
seria esposa de oKr^. Angustia « oasi luco de dulor, esperó eomo 
tantos otros que kigfaría disipar complelameoie este arfecto , por 
medio de un esfuerzo desesperado. Era demasiado orgulloso para 
humillarse á pedir espli^ciopes f m suplicar á nadie , y en su 
consecuencia se lanzó á ciegas en et torbellioo de los placeres ele- 
gantes. Quince dias después de la recepción de la carta fatal , era 
el adorador mas entusiasta de la belleza á la moda, y á muy poco 
el dueño de un talle flexible y gracioso , de dos grandes ojos ne- 
gros y de üien mil dollans. Escusado es decir que no hubo perso- 
na que no envidbse la suerte de este diehmo mortal « 

Los jóvenes esposos pasaban la luna de miel , rodeados de nna 
aelecta y brittanle aociedad, en una deudosa viUa^itnadaii orillas 
•del lagoPootf hartraín, cuando un dia recibió Auguslin Saint^^^Clair 
una caria t cuya l^ina le: era bario eanoetda. Entregéroueela en el 
tuomento en €|oe« en medio de una niimerosa Penakln • so abal- 
donaba al eucanlo de uunnoovefaaoioo.aiuanay briHanle. Al *var 
k lelni / una palidee «mortal uaeurevió su freuié; ausantúsaal pu»- 
to del salón « ancenrúse eelo <en au 'gabinete, y aM abrió aquella 
caria que.le^fcobietfa valido inas'oo haber recibido nunca. 

La mujer á. quien él babiaaflndo, krcautaba aus penas. #er- 
aeguida for la áanulia.de su >luiarv euyo'bijo aoibiaionaba au mano. 


y timkío que mnij^teft detraiairiMí düeri» af tti Éiciiini i, im imi% 
f«tl^éd9tMmn ifMbfMUitloM'wliid. Aé^ ÜBÚnwhtíif ^ kw^ 
átiée.f|o# forUiDlu'UMipo ^habit «whi ^oifaM; j oqDfialm «n ^«1 
éxito de iioacartii qoe le e«iGrtbió; de aoa caria rebosando ea f 
niBza« Uém de ^ tyw Égi i i iwi de Mán u m^ r inalleraMe , «laa epiOTgtoa al 
m t n wm M* ám^emá»' jdvett «püe'kniMerle Mema;. 

iaiaMU«ireMleilé«t4ii«láiile: i , . 

filié i^MÍMo vwiini'MrUi * feto devaaiado larde. Os juag»^ 
ha ¿afiétt y eatalM deaoiperade» He^eostmido «atre» «immioat 
todo ha'Coiiohiid»>aiilre aotalaea^ y ^iMaltm 'óoioa «speraBU eft el 
oUíde^a 

Aeí laraiínó la aovelat et mnto de Aingmtia SaioMüoW*; «af ae 
desvaneoíóel beHo ideal de au e«tilbiiewif.»l>eiaaUie tlotioMs ba«^ 
kgwfiftat aeio qvedaba^a.borríMe -miiidadt esáfwlMlad' senMH 
jaale alofaoigoqiie dejaen lui pkfM iftím abandona la mar aaola*- 
da> pbleadAiaoii-brilUalea esprnnaat eaWefla'deblaoeai'vebs j de 
ligeras barcas, la mar con el dalce umraittUo^de sus ondas, la ar* 
«éniosa omlenoía^ <le eos iremos y el eaoto de los peseadoras ; rea- 
lidad triste, desmida, la realidad en uoa palabeal 

' Eb las ttovebs es eorrieme que el coraaen de loafaoMola» se 
¿esgarre ; aioerea setos ^ y todo essárednoluido , lo eiialBai deja de 
eer eómodoi Favo en la vida real , «o se maeue^auti ooaoéo se vea 
fMnrqcer ea tomo lodo lo que haeia amable la eiístefiGÍa , es precí«- 
eo beber , eomer , Tsetifee , hacer 'vaikaB -, y «vender y coe^Mrar , y 
leer y -hablar, y ioalmenle, todo lo que eoostitayeesa ralína qoe 
se ha bautizado con el nombre de xida, 

d^ale reearso qaodabar i 6anit^})air. Su majer, aupoaiendo que 
(hubiera sido digna de él , bobiera podidq , ooasolo pueden las mu- 
jaree; if endar esta beriila erael y ademus , tefer de oro y de seda 
al hilo de so vida* Pero Marie (1) Saiot^Clairera iocapac bailar de 
sospechar que su miirido tuviese despedazado el corazón. Ya he- 
díebo que aqaella coasistia ea en telle elegante « ojos bermo- 

y cien mil doUmn; y precisamente ninguna de estas veBta«- 


(1 ) Muestro» lectores b«bráii obserjradp aue hemos 4eJ«ilo en Ingles los qonibrí^ 
de totloslos persünages. Hemos creidu que así debíamos hacerlo, tanto para gó i»- 
^earvlr<ea la irraei4irlilad á que no»4Mibiefe«i rreeiwMo alitiHiot nombres iniraéae^ 
,)ile8, dS'iaescUr vaiíAs poii^aaats con iiomUaoff pañol enife fHros coa apnibre. in- 
fles, como porque estamos convencidos de que dejaodo á Uh interlocutores los 
*aoaltfrc»'qué nieles 'da «n sitpsis, Usim este método la vetitaja de'tecDrdsr eoa- 
tlnusoienie al lector la patria de las personas que escitan sn curio(|llls44 JfiVeren. 
Vemos con saiisfaccloii que la ilustrada autora ¿e esta novela, opina sobreesté 
ésíintú como nosotros, y «#eribe én fraii^l os' amaiHrfrs de Ang^tiin -j doMfarte 
^mhU^^Mk aia»mia «osan qfwf la únmt frmmc$m ^ i^wUi^^ is ms^ro do-jMoii»- 
fin. Seguiremos pues escribiendo los nombres de todos los pefsonaie^ del no^tsmo 
Biodoxiae «sién en el teéto ingles. '- > 


«adáver; y^prcleataniU jjaquaoa^ le «ooiiMtó.«l rUM d^'^lg^Éiiaii 

Pero peraiatieude «oe y olfOidM, mbum kwtaaiMia , U ja* 
qneca y la palidea» se maraviilalni Marie de. do haber PBeel«de<q«e 
Saíot-Clair fuese tao delicado ^ y 4e fiarecía'ki im» «rael del «an- 
do el iener bu marido , ooya sahid impedía vet la Mmedad> á que 
la obligfiba á concorrir aola eonlra la coatombreaegaida por laa ee<> 
posas j¿veee8« Kogooijábaae At^uslio de tener vaa mujer taa poeo 
perspicaz; pero do lardó en descubrir que pasada la lona de miel» 
no bay lirano doméstico qóe compararse pueda á una persona jó«» 
ven y bella, lia biloada? desde la oiina á que qoeroen inoienau antn 
soa araSi Nunca luibla poseído Mane grande aféelo « m una sensi« 
bilidad muy esquisíla; pero la poca que había reoibido ai nacer 
se habla abismado en un egoisaM» ain iimiteSt tanlamas ¡ocorableí 
cnanto que ella no lo conocía. 

Rodeada de criados^ «uvo único oOcio oonsistta en adivinar Uk 
dos sus caprichos para satisfacerlos, jamaa le ocurrié ni de lejos» 
ia idea de que ellos debían tener también algún sentimiento y de- 
rechos á su benevolencia. Como hija única « so padre no la rehusó 
nunca nada de lo que humanamente pudiera proporcionarse; y no 
biense presentó en el mundo* bella « rica y dislingoida, vid pea* 
trados todos los hombres á soa pies , y consi<leró á Saint-Clair co« 
mp el mas feliz mortal por que había obtenido la mano que tantod 
otros anhelaban. 

Mucho se engaña el que cree que una mujer sin corazón « tam- 
poco tiene exigeiioias en punto ¿ cari&o. En materia de amor no 
bay acreedor mas implacable qoe nna mujer egoísta; sus insolen*- 
tes pretensiones y sus celos , crecen en proporción de su falta da 
amabilidad'. 

Así pues , luego que Saint-Clair de}ó de prodigarle las galaan 
terías y atenciones delicadas de un amante, encontró á la soberbia 
sultana altamente resuelta á reclamar todos sus derechos sobre so 
esclavo. Nada perdonó para conseguirlo, ni lágrimas, ni rabietas, 
ni quejas , ni reconvenciones. Saint-Clair , dotado de un carácter 
fácil y escelente, procuraba engaikirla á fuerza de regalos y lisoa*» 
jas. Y cuando ^arie le hizo padre de una encantadora nífia , so 
despertó en su corazón un sentimiento que se asenuyaba un tanto 
á la ternura. 

La madre de Saiot^Clair había sido nna mujer distinguida por 
la pureza y elevación de carácter, asi es qne este dio su nombra é 
su hija con la dulce esperanza de que se le parecería con el tiemr 


po. Sa MpoMi adíviiMfide su pemsMiitiifto « eoacibró doa nioleii'^ 
tt en? Mi» y , stemio f&n «Ha iododaMc ^lie m prodigaba «u |>ro« 
pí» btaa A h «iika* la apaMO«a<la leraiira éb SaiouClair par 
an bija no esaiiaha en su alniaolra co«a qoa recalos y deseoo- 
liaaia. Datde ^oe a<|Balla moió aa loé dafarioraado la sálmt da h 
jdvao madre; ona vida aadaolarb oooflUmla; ú fatlidió y la Iríe- 
laia ífBí9 foaroo.ao eooMoaanoía, Utioafornaren en pocos aftos asta 
joven y fr^soa elegante en una asi^er páílida « marcbila y acba- 
cosa , aloraientada por mil indisposseiones imaginarias « y eOnsi^ 
derándose bajo todos aspeólos la mojar asas infeliz y mas aban*' 
donada. 

Sos dolencias no lenian número ; pero la jaqneca era la qoo 
mas la perseguía , la qno la ooafinaba á so gabinete , on dia si y 
otro no ; resoltando nalvralmeole de «ipi , qoe cayendo en laa 
manos da los esclavos el cuidado de la casa , Saint-Clair conoetd^ 
el desurden qne reinaba en esto^ La salud de sn hi|a única , cuya' 
daHeadeaa era soma « hubiera requerida lodo el intares^ y ternura 
de ana madre , y temia él^ue la nina fuese talrde ó temprano vio* 
lima de so ineuria, Saint-Clair aoababa de conducirla al Vertnorit» 
habiendo decidido i su prima misa OpheliaSaint-Chiir« á que se 
fuese i vivir con ellos. Esta misnm joven es la* que bemos visto en 
su compañía. \ ' 

Y abora que los chapiteles y las cúpidas de Nneva Orleans se 
destacan en el orisonte « bagamos mtfs impUd conocimiento con 
miss Opbelia. 

El que baya viajado por la Nueva Inglateita habrá visto, en 
alguna fresca aldea, la ancha granja i la espesa sombra de los 
arces, con su patio esmeradamente limpio , pero en el cual crece 
la yerba entre las piedras del enkisadov Sin duda se acordará del 
perfecto reposo, del orden y tranquilidad que se respiran en aque-« 
líos logares ; en los cuales nunca hay nada mal colocado , nada 
fuera de su sitio ; ni una estaca que tuersa ó inctine la empalizada 
mas á una parle que á otra ; ni una paja que cobra el menodo ees- 
ped que con sos mazorcas de lila crece debajo de las ventanas^. Si 
ba penetrado en el interior habrá observado esas habitaciones os-- 
paciosas y claras » cuyo severo ornato escluye toda id^a de activi-- 
dad , y esas costumbres domésticas tan arregladas como el antiguo 
reloj. 

¿No observa desde aqui en la «sala de familia i> como la lia-* 

man , el armario de cristales en que se ven colocados , con orden 

-majestuoso, la flislorta antigua y moderna de Rollin, el Paraíso 

perdido de Mílton , la Peregrinación del crittiano de Baoyan y la 

BiUia de familia , anotada, por Scolt t en compañía de otros libros 


BO obiluBlí»,. todotf Im éiiB jmjj i mm de itMMr m icéé «la seíMa om» 
M cofia bbttfia eonio k bíot^ , Ksaladas' lut gñUm^ flMMnéü«Mi aie«^ 
dio de io» bíjA», lB|iiipittbleMMU«0tt*aifiiíiiCMA'«tf«.t)ettpa^ 
úom- taffiíBail.iEai bñniH> nKMnoaia»<a<¿ p— f Im idf ¡á4Meauy'k 
Mtlqvley lu»iii'i|tttk llofiiM't«> — o M Humí t. fftdmé^s Niméa <• 
MlA «iiQiM iMii¿hii-«tt eltpÍMi<dt l«i0O0ÍiNi« las aM0as>.la»»flíllaikji 
lot.|rt«MÍKcMN9Oiipaiii.etiiig0r.ff«a laaioorrespaMa^ y aíii «mbai^K 
eo-eita aocHMi»a6nrgparan>iad> M tog-diaa Ina^ó ooalnaL ooariJdaa,* 
se kiM y se apkrftoba la tufia bianea^ y abpodaMas piruiviaíolMS di» 
cerveza y de queso se conrecciotian y amasan alK « eo el sHailaio f* 
al mialenoA i ' 

Rb ci»a' de eaaa' granjas y eii<*»i»i da eaea tnieriores aa ibnim 
fliiasjOphelta'ba paiado oBareiita^y leÍMo aAoa á& so apafrtl»ie> cits*^ 
iuieU» AiNMiae*priaSQgéiNta ide mía' nümarasa íaofeilta^t sua^padnaai 
la;tratjnbao<to4aa{a'<rolncáraiiaai¡á»« y U {Mropeaicstn dddeíarlh» 
ptaiiÍT'pava Niioaa Orltaisi fué en iiixsaaa uti aotMUeotasieoto iiiaM^. 
dko< El aMsaao padre, «uya cab0za<esUiba-0iH3attecida« saeá sil« 
atlastdte* la iHblkvIéaa da vidriera, pa^a aaber á panto fija^ba|d* 
<|ué iongilnd y latiliiá ealá sHüiiihi in {graoidudid , y estudié tíktk^ 
ta. y escmpttklsaaaeote «i viaja de Ftmi jiar los aslados. del S«r,, 
con el objeto de formar uiia idea exacta del pais. 

La «sc^leaie madne pregvatd alaraMda al ^eatreroo* si Nueva 
Orleana eni una poUaoioii borribtaaieiilie eavraopida «- a&adiaad<^ 
qne en su concepto , el ir á ella era como si dijésemos meteiw aQ«« 
Iré los salvaj^es de las isls» de Sandfirioh y en caalqat^ra otra po-> 
Uacion pagana. 

Al punto ae sopo en caso: del ministro, en la del médico y en. 
la tienda 4e «odas de mias^ Péabqdy , que npiss Qphelia Saint*- 
Clair hablaba dasegair á so prmoá Nisev^i Orleaos^ ¿Y qué so 
diría de la aldea sí viéndola tomar una reaoiocion de tatna&o ca**- 
libre, no la ayudase un tanto con sus backtUerías } 

El ministro , abol^íeíonista haala la médola. de sos haeaos , te« 
mía que este viajV envolviese una aprobactoo indirecta de la e»*« 
clavitud; al paso qoe el doctor eolenixáoioBisla neto (t), aprobaba 
ardientemente la partida de mies Ophelia i^aonqne oo sea naasv 


(1) Los ahoUeionittat son los que quieren simple y sencillamente la libertad ¿é 
tos aélá vot tn el meto «mer ietao « y ptrs ^tis pei in aa c tcie en Sk L«9 colmiKAicio* 
nistai los que quisreii q«e toilo Mi^to liberiad^i abondone los Bttados*Uoido4 y rs« 
grese al pais de sus padres, al África. Los exalladus de este pariido vienen i ser 
sqaoHos cti^ss ereote|>aeioiais coaos Is rtss at^s tan lass vi»tentis. Coe Urfé^ 
m hay qoe olvMsr que la BMi^ar .p»ru de Im ami^oe^de la &»cterisd de eetoniM*- 
eloift, qoe han fUndado íé pequeña pero admirable república africane de Sibcria, 
seo eeuiterlo» á la aselevlnii, 7 ftceea vsvdedetst sisifwtlse psrte rasa aegie. 


Orleamqm les qaereoiot Iñm.» S^¡«tt 41» lot Jubitastes del Sur 

CiiMdo la ntndcMiaiU |»arli4a fné.ooii deddkU * mm Opb«- 
1m. f«é. acilMiMaicBta qoqvíiUkU á topur ti lé m cata 4a U»4oa 
a«a aaugaa y vaciiiot ; f por capacip da qvUica diaa ta tUfcotieroa 
coa al maa vivo ímeraa atts provaetoa y aaperanm. Mías Moaaley^ 
la cMtortra , no casaba da babiair acerca da laa íacreiblcf ooflü* 
piaa que mífa Ophalia laaia i|ae bacar da rapaaia. Saini-Claír (y 
eato 86 aabia da boaaa ttala) U babia aiandadu cHioueaU doUofi 
dastiaadoa á aaiaaaUr §« § iiacdaropa , y ac aaperabaa de Bostoa 
na soaibraro y dos vealidoi de Ma« Ea eoanlo al oao de esle dir- 
aevDt Miaba dividida la opinioa pública. Lo» aaoa deeiaa qae era 
«aa «una raionable» atendido et objeto ; loa olroa hubieran prefe^ 
rtdo qae aa gralíficaae coa ella la obra da Ua misioaes ; pero lodoa 
aalabaa acordes en decir qoe «no de los vestidos de seda era de 
calidad tal que podia teaerse en pié por si solo, j ^ae jamas se 
babia visto oada coaiparaUa^ ai conciba leguas « i la sombrilla 
Tecieoteaiente llegada de Nueva York. Gorriaa rumores muy 
acreditados acerca de paüa^los calados y ana goaroecidos de eo«- 
<^ga ; asegarábase aúmiamo qoe ano de dios era .bordado ; pero 
fcapecto de los. primeros nada se sabia de fijo » y en verdad este 
pufito ha quedado dudoso basta el presente» 

Ahora bien : miss Opbelia se presenta i nosotros ataviada coa 
un vestido íe caipino « de algodón del norte. Es persona de eleva- 
da estatura» seca, de busto cuadrado y formas angulosas, sem* 
Liante demacrado y facciones algo toscas ; sus labios delgados in^ 
dican una mareada disposición i forniar resoluciones definitivas 
sobre todo , y sus ojos negros y penetrantes parece coipo que bus- 
can sin cesar si hay algo en torno suyo que necesite aer puesto en 
orden. 

Todos sos movimientos son repentinos» resueltos, enérgicos; 
gasta pocas palabras, pero todas van directamente encaminadas 
al fia que se propone. En ella están personificados el orden , el 
método y la mínucipsidad. Un reloj , un tren de ferro-carrij , no 
son mas inexorables en su ejuctilud ; así es que ella mira con el 
mas soberano desprecio á las personas qoe tienen hábito» opuestos 
á los snyos. Segiin ella« el pecado de los pecados, el compendio 
de todos los males , se reasumen .en esta sola palabra : desóedkm; 
su manera de pronunciarla envuelve un desden sin limites , y las 
variadas inflexiones y tonos con que la dice se aplican admirable- 
mente á las diversas fechorías de esta clase; pero su horror sin 
ignal i la indecisión en el carácter y en la manera de egecotar las 


m MI 

Wiwr ge revgl* ^ Wñm i m ra<t ^ »Hpf hüióft flacM, qm no f^^ 
árfai «spUeaiM <mi palalira atfm^ . ^ 

Dotada de ud espíritu firme, activo y d es p e jaé » » «eili i w w i 
dfaima en hi kMiorta y en \m ^«iií^mb el áé co a rag hMMs. te {wn- 
«mieiila es enérgico, feroee* uniere ennaa efferrnHi j líaMlide. 
8a teología eoMÍsle en derlo nmnemde 4agn«9 rotidaáoa y die^ 
pneftbs coQ una aíoiétrfa'ctsf thn perfecM coaoé loe fiaqneütoa que 
lleiMuí su cofre de caÉiÍM , ^ imlelon. Otf^iMto lueerie dtm eM 
ideae acerca de toda especie ée objelf» práctieoe « coaio el véigiiMt 
de una casa ó 4a pática de^sa- aldea* Pero en el fond» de «o oa-** 
tider' y de oada^naa de sos Meas , se encoeMra mas profiMdo y 
mas vasto que todo él resti) « el principio nissifto de so ser , al se»^ 
timiento del deber. Sn iiíagvna par te se observa tanto éste seali--- 
miento como en las mnjeres dé la Kueira Inglaterra , cuyas h/MA^ 
tades todas aTasalla. Senejanle i las formaciottes gra«Mens « se 
le encuentra así en las^HrofiMílidades como en la eitna de-faamaa 
elevadas moaitafias* 

Hiss Opbelia era ciega esclava de la oUtgacion; una ▼ec eolo-- 
cada en la senda del deber, segan su espresíon « ni el agua t ni éL 
fuego la delendrian ; y ba^a seria capas de arrojarse 4e oabnaa 
«n un poio ó de ponerse delante de la boca de un caAon da á 
treinta y seis si su conciencia se ki eiiigiese. Pero sn Mío ideal 
acerca del deber era tan eierado, tan vasto, abarcaba lanloa y 
tan pequeños objetos , hacia tan poco caso de la dabiUdad huma- 
na t que no obstante sos heroicos esfuerzos para alcanaarlo^ siem- 
pre se quedaba inferior á stts exigencias; resultando de aquí on 
sentimiento de impotencia constante y penoso , que coflannicaba k 
au piedad un carácter desabrido y triste. 

Pero, en nombre del cielo, me pregmitareis , ¿cómo sn^ 
frirá miss Ophelia á Saínt-Qair , á ese hombre ligero , fácil , es^- 
céptico , tan poco práctico como puntual , y que abandona con 
tan desdeñosa indiferencia sus hábitos mas queridos T 

Lo que hay aquí de cierto , puesto que es preciso decirlo , es 
que miss Ophelia le ama. EHa era la que en su in&acía le ense- 
ftaba el catecismo , cosia su ropa , peinaba sus suaves cabellos y 
dirigía su coaducta. Su corazón tiene Bancos sensibles y Augua- 
tin , segan su costumbre ordinaria , babia acaparado la OMJor par- 
te de sus afecciones. Hé ahí espltcado éí por qué le fué fácil per- 
suadir á so prima de que Nueva Orleans estaba en la senda del 
deber f y de que ella h<iria una ohra de las mas caritativas en di- 
rigir á Eva y cuidar de una caaa qae las frecuentes indisposicioi- 
nes de su esposa amenazaban precipitar á su ruina. 

La idea de una casa , ami cuando no fuese para cuidar de elln. 
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penetró direetamente en sa isoraiofi^ forot#«' parte ao hubiera po» 
dídb rateaos, de iatereearse for amella encantadora nifia; y avuqtie 
nisa OpheKa oonaíderaba iin tanto i Saint'-Clair imno oaa especiar 
de pagano, reia con sos chistes y cerrábale^ ojos á sos debflKda-» 
das^ da tal snerte <fna paneeíai increíble i qaien eonoeia á eutram- 
baa^ SI leiotor también coooeerá eoa el tiempo mas completamente 
á esta seAora. 

' En al mamante de llegar la vemos en so. camarote, rodeada 
de infinidad de paqaetitos , maletas # sombrereras de cartón y Hr^ 
ooa de noche qne enelfa y ordena con admirable formalidad. 

— Eya, hija mía, ¿habéis contado bien todos vnestros eCee-' 
toa? Apostarte ifna no : ^son tan desottidados los niños ! Conté* 
moa : este es el saco de hoohe floreado ; esta la ca|a azul donde 
está voeetra Unda capota , y van dos; el eapaicho de goma elásti- 
ca. Urea: mí coslorero, cuatro; mi sombrerera, cinco ; esta pe- 
fneia seis y la maleta de enero , siete. ¿Qué ha sido de vuestra 
ionbrilia ? dádmela , la envolveré en un papel y la colgaré con la 
mia y con mi paraguas. Asi, bien está. 

«— Rero, tia , ¿de qué se trata? ¿ Vamos directamente á nnes* 
tencasa? 

^-* Es para evitar que se pierdan las cosas. Nunca tendréis na« 
da 4|ne valga algo , sino enidais de vnestros efectos. Y apropósito, 
Eva; ¿está en el costurero vuestro dedal? 

—No k» sé , mi parida tia. 

—Dádmelo y yo lo veré. Hé aqni el dedal, la cera , dos ca- 
nillas, las tigeras, el cnchillito y el ojetero. Está bien ; poned es-* 
ta ca jila por aht denlro. ¿Cdmo os gobernabais, pues, cuando 
viniais sola con vuestro padre? ; Lo perderíais todo! 

•^^Ea cierto, señora , he perdido muchas cosas ; pero mi pa- 
pá me compraba otras iguales , cuando se detenia en cualquier 
parte. 

-^¡Qdé horror, hija mia! ¡qué eostumbres! 

— -^Ne ase parecen malas, tíita, 

«~Es «n desorden atrof «-^díjo la <cifa. 

•—Sea enhorabuena, qéerida tia ; y Miora ¿qnié es lo q«e va-»- 
naos i hantr ? eata maleta eslá dedoaiiado atestada > y es imposible 
cafraria. 

'—Y sin embarga , sn eerrará^-^^oontestd la Ma , con el ade- 
aMm femietln de im genaml , y despees de apretar lo mas que pn- 
do el contenido, se plantó de pié en la tapa, pero sin conseguir 
vencer entaumninla laresñlencin. 

Poneos sobre esta maleta, Eva,— dijo miss Ophelia con re- 
;— lo qne una vea se hf .hechp es necesario qne pueda 


iieoipre hticerse , j no hnj que fepticar. 

La maleta cedió ál fin , probablemente alemorizajla por néa 
Tolontad tan firme « ; misa Ophélfa ae nelió la Maf^ de «Ha enefr 
bolsillo con aire de tríanfo. 

—Nosotras yá estamos prontas. Pero id(inde está vuestro pa- 
dre? Ya es tiempo de qne saban este eqnipage. Id / poes, á Ter 
si parece papá. 

•«- Le he visto en el camarote de los seSores ; está mondando 
ana naranja. v 

*— «Sin dnda ignora que vamos á llegar de nn miomento á otro; 
no seria malo qne fueseis á decírselo. 

»-¡0h I papá no se apresura nunca— -respondió Eva; ade-> 
mas , todavia nos queda tiempo ; pero , venid á la galería : ¿disltn* 
guls nuestra casa? Mirad, está alK, en lo alto de eto catté. 

El batel , silvando y gimiendo como un monstruo fatigado, se 
abría paso entre los numerosos vapores anclados. Eva , llena de 
jóbilo, indicaba con el dedo las casas, los campanarios y los edí«^ 
ficios bien conocidos de su ciud«id natal. 

-— Sí, si^ querida miá, todo eso es muy bollo— -dijo miss 
Ophelía ; — pero, en nombre del cielo, ¿dónde está vuestro padre? 
— exclamó en el momento en que el buque se detuvo. 

En el mismo instante estalló el tumultuoso griterío que acom-^ 
paña á los desembarcos ; cruzaban en todas direcciones multitud 
de muchachos ; mozos de carga que se disputaban el equipaje, 
mujeres que llamaban á sus hijos y una muchedumbre compacta 
se dirigía presurosamente hacia el desembarcadero. 

Después de arreglar sus bultos con el orden mas esmerado, 
miss Ophelia , con su haz de paraguas en la mano , se sentó en- 
cima de una maleta , firmemente decidida á defender su propiedad 
hasta el fin. 

—¿Queréis que os lleve la maleta? 

— ¿Hay que trasportar este equipaje? 

—¡Dejadme que cargue con todo eso! -^gritaban por doquiera. 

Pero ella, tan tiesa como un mango de escoba, respondía á 
todos los ofrecimientos de una manera capaz de intimidar á nn 
cochero , repitiendo á cada instante que no podía imaginarse don^ 
de estaba su primo ; que seguramente le babia sucedido alguna 
deisgracia.^ Ya principiaba á inquietarse de veras cuando este lle- 
gó comiendo tranquilamente una naranja de que hizo participe 
á Eva. 

—Prima Yermont (1), creo que estaréis dispuesta? ' ' 

(1) NoaibN ét\ «stsdo dé doads «Ha tniis. 
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—Hice Qttft kora 4|iie w «tptro » y •Égaramente ya temía 

por TM. 

— -I Hé ahi mi loberMa moto! ^^exetaasd»— Con. qae^ Tanot^ 
el eoebe nos aguarda, y ya se va esto despejando de gentoL; de 
iMaera que podremos desemlMrear de un modo cómodo j.oris- 
llano y sin llevar muehos encontrones, Ebl—eontinvó, dir¡gíén«* 
dose i on comis¡onisla,«— -cargad ton eso. 

—Voy á ver siquiera no momento-qné tal desempeHa sn obli« 
gacion*— dijo miss Opbeiía. 

— Es inútil ; vamonos; 

«^— De todas maneras yo me encargo de esto , exclamó mim 
Ophelia , apoderándose de tres sombrereras y de nn reducido saco 
de noche. 

— Qnerida amiga-*-» observó SalAt*Clair'--«sas costumbres son 
buenas en las Montanas Verdes;* pero es de todo punto indispen- 
sable que adoptéis alguna parte de las meridionales qoe son las 
nuestras. Al veros con tanta carga » caalquiera os tomaria por una 
criada. Ea , que se eche encima lo que lleváis este individuo , y 
lo trasportará con tunta precaución como ai fuesen huevos. 

Miss Ophelia vio con desesperación que su primo le arrebata-* 
ba sus tesoros , y no te fué posible tranquilizarse hasta que los vio 
perfectamente colocados en el carruaje. 

—¿Dónde está Tom? — preguntó Eva. 

— En el pescante, hermosa mia. Voy á hacer con él una 
ofrenda propiciatoria á mamá. El espiará las fechorías de ese bor- 
racho que la volcó el otro dia. 

— ¡Ohl Tom hará un escelente cochero , porque nunca se 
achispará. 

Detúvose el coche delante de una casa antigua , construida 
por ese estilo estraAo, milad francés,, mitad espa&ol, de que se ven 
todavia alganos restos en Nueva Orleans. lln gran edificio, por el 
estilo morisco , rodeaba á un patio interior en que penetró el car- 
ruaje por una portada ^ji va. El plan de esta fá1>rica debió ser tra- 
zado por una imaginación ideal y pintoresca. Estendianse por los 
cuatro ángnlos anchas galerías » coyos arcos, ligeras columnas y 
graciosos arabescos traian á la mente los tiempos poéticos en que 
las fantasías orientales reinaban en Espafta. En medio del patio 
soltaba on chorro de agua cristalina que, elevándose á los aires, 
caia nuevamente en un canastillo de mármol blanco guarnecido de 
«na espesa orla de violetas. Infinidad de peeecillos dorados y plan- 
teados se baftaban en su doda Umpida « centelleando al sol como 
«Iras taaias joyas vivientes. 
' Un sendero embaldosado con un mosaico hecho de guijarros 


éB dtxrertos oolort», 4t on díboí^MpriokQfoj fosmaeiAi da vn 
menado césped aterciopelado, daba analta á la faenle; y usi^oft^ 
UeasareDada ptra «I trwMUo da loa coakaa rodeaba i an vaz á 
eüe daltaioso parierra. Boa «afaifiooa naraoJM Mbiarta$4e flo«* 
rea esparcía» caai lanía- aambra cotmo^ arooia , y líadoa jarroaaa da 
nánaol blanco atcalpido , cotooadaí an al borde del caiped, aaa-* 
tcnian las mas bellas plaataa de loa Irépioaa. Copados gf anadoa 
da bajas relu ciaa iaa y flaaas da aator^a AHiffa* el jaamía ¿raba 
cuyas estrellas plateadas resaltabao sobre «a foUage oacora , bu 
geranios, los rosales abramados bajo el peaa da bi$ rasaa, al jaa- 
Bio dorado, la olorosa «erboaa» aleaolabaa asa aaiorea y aro- 
flus t laiaairas aqéá y alU aa aatígna aioaa da ba|aa agrjaadaa 
y espesas asistía semejante á ñn encantador de nevada caballa* 
m, al naetaiíeato y ¿ la miarte da a<|aaUaa torea brillantes y 
efioMnia. Corlíaaa de lelaa, Bioríseaa^ CTlocadaa alrededor da la 
galería t teaaplabaa é ^aarecian loa rayoa del s6l. Ea una pala*» 
bra , esta mansioa ara lan rica , laa espléndida ooflM> romáaliea» 
Cuando el eoeha aairó aa el palio « Eva parecía un pájaro im^ 

Cciente par escapaaK de ao jaula ; la» falta ae consideraba por 
bar llegado ! . 

—¿No es bella «^preguntaba á aúsa Ophelía— no ea enoaa* 
tadora mi casa , mi querida aaaa? ¿Qaé dada? 

— Seguramente , es bástanla linda««>dija miaa Opbelia bajando 
dri cache -^ aunque au aspecto as un póoo anligno y algo pagano. 

Toas , apeado ya del . oar^uage « aiiraba en loroo suyo ea ada* 
man de profunda y tranquila alegria* Es preeiso rebordar qaa al 
negro pertenece á laa aaaa ricaa y aiaa espléadidas regiones de la 
tierra y lleva^ en el fondo de su alma la pasión por todos los obja* 
los rieos> brillaotas y paétjcoa» Edle. guato natural ; que por lo re- 
fular no vemos maa <|iie en ej aaiado de barbaría aun , las acarrea 
frecuentemente la burla da laa ittzas aaptaatrionalea , mas friaa y 
mas correctas. 

Satnl-dair » ^)iia adoraba aa al fondo da su caratoa la poaafa 
y la bailesa^ sa aonrié can la observahciaa da mias Opbelia, y voU 
viéndose hacia Tom « cava oara desleUaba aaombros 

-^¿Qaé lal?-*-ladtío^-^iparace que la agrada lo qae varif 

•—Sí seior, es benMoaisMnav dalkioao! 

Estas palabras aa cambiaba» al pagar al oacbara, y miaatraa 
ae bajaban las auilcflas dal carrai^a ; al «msom) tiempo aaulliliid da 
hombres « mujerea y aüoasa praciyillabaa par lodaa partea pana 
ver Ilegal^ i sa aasa. £1 primero ^m aafraaealó tné aa^Jéf ea naa^ 
lato, personaje evidentemente muy dislíagiMda« vealidaélaéHíaMi 
«Mida , y ea caya mano o n deab a w perfniaa¿a ^^aihaela 4^ biliata. 


•VI 

Ato-pÉffHHH^e.hahit iesfUi^m^l wmfm Mk>/eo eokar k 

riMi liiHMir btfrMMrM«Ci«iMMiM aoo, m eliBmMal&4« 
M rafüNo al sésil de i« fattiüi ? ' 

J^te «kgMle dKíeMfi», frMwiMniáo 00» gVMMie «|ilflnio y éi^ 
ÍMla4, ks Mtinídó wuoík», y ltt4ot ywMMcifimé vé» sus- 
tancia respetQOMi^ a nqpl o- doir-rs I wM l ii aoiM'»ooiipiidoa «m aiiMr 
elequipagt. 

En eoMeaoMata de 1m dtKfidlai aleMttolieade aúiter Adalph« 
Saint-^Ciair vio aqml akio despafado, ooaiidi» ae folvíd daftpaat 
da fagar á'loa moaoa « ao^adaada aa él tttas qite uwtar Adolph» 
latido de paolaloD blaneo* iilwilaou da raioaobreal e«il4tt6iá 
una cadena de oro , y qoe la aalnéaha poa aayiisila grada. 

— Hob , Adidpb; ¿quélal U vaT^^le pragMtó air mm alar- 
giadole la aMDó, miattliw aqoal ia^>MfÍ8aba, con estreuiada vo«» 
lakiKdad , no aataido praparado iMcia ^■iaea diaa» 

— •; Muy bíaftl i-brayinaM) l-^dífo fiaíni'^lair tmm el lo«o da 
bvlona negKganeía que en dt ara habilMd ;'-«*liido está perfeetaf 
manta arreglado, Adolph. OjoalarU al eqttipaga, q«e yo pronla 
estoy de vuelta. 

Y esto dkíendo , condujo á mías Ophalia á on gran salao que 
daba al verandah. 

Eva , iiabta entrado , att oreaando el salón , en «n gabmetillo 
que daba igualmente á la galería. 

Una innjer piKda, de ojos negros » medio se incorporó en el 
aoíá donde estaba echada. 

— -{Hamál — esclamó Eya, arrojándose á su cuello con tras* 
porte « y abrasándola repetidas races. 

— Basta, bija mia, basta; mira qna ma lastimas la «abe<^ 
aa— dijo la madre después de haberla abrazado aon languidez. 

Saint"*Clair también penetró en la estancia de sn mujer ^ y á 
sn vez la abrazó del modo maa maritaimelita ortodoio , presentan* 
do después á su prima* Blarie larantó sos grandes ofos háeie ella 
con mas curiosidad qoe de costumbre , y la saludó con desmayada 
política. Entonces acudió presurosamente á la puerta una porción 
de esclavas, y entre ellas una mulata de cierta edad y respetable 
asterior , trémula de alegre emocioii. 

-p-lMammy! (I)*— esdamó Eva cruzando d gabinete como 

fl) Vatnmy , la f teja nalrisa «aela?« da las faaiiiiaa d«l Sor , peraonage á fneitn- 
do importantiftimo , y siempre may querido. Ealas nodrizas bao criado ¿ vocea dos ó 
tres gaaeraciones de la familia á que pertenecen, y son Daturalmeoie favoritas bien 
fraudas. 
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na liedla; y eoliéadote A m eaatlo * la alni¿ eea Mlviamio. 

EsU^pobre majar ao^ie qvajó ée que Ja laMiaMae U cabéiat 
por «1 coalrariD t ¿va b aslraduilM imüta aii pecho rkiMlo y lio* 
raudo hasta el panto de baoer dodar de ta hae« teolido; j cuan* 
do aquella la dejó fué para abraiar al nao /leudar la aMOo al 
otro , en IférmÍDoa de sttUevar el coracon de añts Opheüa. 

-*Verdaderaineiite-*dijoefta**«qiie irosolrot, ios hijoft dsl 
Sor haeeis eosas qoe i mi s ieaipr e merepugaariao. 

-^¿ Y qué oosas son esas? decid— preguntó Saint-Clair» 

-*Yo deseo sin diada maaiCsstar beoevoleneia á todos i. y no 
ofender i nadie; pero, en lo tocante á abrazar* •• 

-—Negros, ¿es GÍerlo?~albadió .Saint •Clair«*—4Todavia imi 
habéis ll^do i semqanla estremo , ebt 

— Es verdad , porqve ¿ cómo puede. .« 

Saint ^Clair se echó i reír y saUó del gabinete. 

•— { Hola ! ¿qaé es lo qne hay que pagar aqiii? Acercaos • yie^ 
nid todos , Bkromy , Jemmy , PoUy , Sonibey ; ¿os alegráis de ver 
á vuestro amo ?•— dijo repartiendo unas monedas en torno sa- 
yo. —Echad de aqoi á estos monigotes— a&adíó tropezando con 
on negrillo qoe se arrastraba i gatas— y si piso á alguno , escar-* 
mentará para otra vez. 

La generosa dádiva de Saint-Clair fué recibida con alegres ri- 
sas y bendiciones sin cuento. 

— Ea, ahora repartid ese dinero como buenos muchachos— di- 
jo, y la turba de negrbs y mulatos desapareció seguida, de Eva, 
qoe llevaba un ridiculo lleno do manzanas , nueces , confites , cin- 
tas, encages y juguetes de que había hecho gran provisión du- 
rante el viaje. 

Cuándo Saint- Clair se disponía á entrar , miró á Tom, que 
permanecía alli como alelado balanceándose ya sobre una píeroa^ 
ya sobre otra, mientras mistar Adoipb, indolentemente apoyado 
contra la balaustrada le examinaba con el lente de una manera 
elegante, digna de un dandy de profesión. 

—Que me place, seftor fatuo,— le dijo su amo— ¿asi reci- 
bes al escelente compañero que te traigo ? Pero , á propósito, 
Adolph— ^añadió aplicando un dedo sobre el chaleco de raso ele- 
gantemente abrochado*- creo que este es mi chaleco. 

— ¡ Un chaleco todo manchado de vino I ¡ es imposible que un 
hombre de vuestras circunstancias se^lo ponga ! Esto es bueno pa- 
ra un pobre negro como yo. 

Y mister Adolph sacudió la cabeza y pasó los dedos por aus 
perfumados cabellos. 

—¿Lo crees asi?— dijo con indiferencia Sa¡nt*Clair«— Voy á 


prefeDlar á Tom i tu oueva mmá « y laego le condoeirit la i l« 
GMÍDA , pero I Giii4ado coo tncitloarle Im grandes pretentíbnes , oí 
tus príocipios ! Vale mas él que dos bribones eomo té« 

«-El amo se chancea— contesté misler Adolph riendo.— Me 
alegro moehlstaso de ver al amo de lan^boen hnmor. 

—Por aqofv Tom— dijo Saini-Clair» haciendo á este una se- 
fta para qoe se aproxímase. 

Tom entró en el salón. Alli permaneció estopefaclo ante aqoel 
esplendor inusitado , aquellas tapicerias de terciopelo « aquellos es-- 
pujos, aquellas estétuas; y i semejanca de la reina de Saba en 
presencia de Salomón « estaba absorto y temía pisar aquellas so- 
berbias alfombras. 

«*-^ Harie— di jo Saint -Clair á su esposa— ^ai fin os traigo un 
cochero augurado , tan sobrio como negro ; y aunque en verdad 
no convenga mucho i vuestra salud , os Hevari i paso de entier- 
ro. Vamos « abrid los ojos para mirarle , y no volváis ya á decir 
que nunca pienso en. vos cuando estoy ausente. 

Harie» siempre echada en el solát abrió los ojos y miró á 
Tom. 

-^Se embriagará lo mismo que los demás— murmuró con voz 
lastimera. 

—Os juro que no ; tiene un privilegio de piedad y de so- 
briedad. 

—Deseo que asi sea , pero no me atrevo á creerlo. 

—Adolph— dijo Saint-Clair— conduce á Tom« y no olvides 
mis advertencias.— Hister Adolph desapareció haciendo un ligero 
y precioso saludo , y Tom le siguió sin abandonar su paso grave 
y pesado. 

—Es un verdadero hipopótamo— esclamó Marie. 

— Vamos t Marie-^dijo Sarnt-Ciairt sentándose en un tabure- 
te junto al sofá— sed un poco amable , y contedme alguna cosa di- 
Tertida. 

—Habéis estado fuera quince dias mas de los que yo pensa- 
ba—dijo Haríct haciendo un mohín de disgusto. 

—¿No os escribí ya el motivo de mi detención? 

— ¡ Una carta tan fría , tan corta ! 

—Iba á partir la mala , y era imposible ser mas largo , sopeña 
de quedarme con lo escrito en el bolsillo. 

—Siempre os suceden percances por el estilo ; nunca os faltan 
buenas razones para prolongar vuestros viajes y acortar vuestras 
cartas. 

—Ved que os parece esto— dijo Saint-Clair , «acando de su 
bolsillo una elegante cajita de terciopelo , que abrió;— es una 


fioeía qiM o» touf o de- N«cv« York. 

Era M flafwrrcplipo 4» calor dsm y wmre^ ifoe rofreseolobo 
i Ev«i y á su ^<lre atido» de hi nuioow ^ 

" Marie lo niiréeoo aire 4e ¿a go s t o. 

— ¿Quién os aeo^sejó qoe os retnataseis eo eala foelara tm, 
rídscoki ?~firsgiiBl¿« 

— La postura es cuestioo de gusto; pero ¿qaé tal eocoolmia 
el piureeido? 

-^Poeslo que lao poeoos iaaporla mi of^oo telke «o fttolo« 
tamtnén os será del todo iodifcreiile sobne el olro-^respaodié la^ 
seftora cerrando el daj^Mrreolqio. 

— I Llévete el diablo ! — esclamó para sus adeiilroa Saml«- 
Clair , añadiendo eo voc alta:«— Mo seáis tii&a, Uarie; ¿le eneon* 
trata parecido? 

-*— Estáis engañado « Saint-Clair; en obUgaroie é haUar j o€Vh 
parme de en^ infieidad de cosas* comdo os consta lo mocho que 
me ha incomodado lioy la jaqoecal Han armado mía hallóla tai^ 
inferoai en lorao aiio, qne estoy medio nuMTta. 

— ¿Padecéis de jaquecas, señora?— preguntó miss OpheUar 
saliendo de improviso ét las profmidádades de ana poltrona , des- 
de la cual bahía silenciosamente examinado hasta^entonces todea 
y cada uno de los objetos qtM eonstkniaii el moeUage « bo sin 
calcular su valor. 

— Si ; es ttn verdadero martirio— -contesté la señora de Saint- 
Qair. 

-—La ttsaoa de nebrina es esoelente para las jaquecas; al me<* 
nos Auguste, la mojar de Abrahan Perry , el diácono (1) lo deesa, 
y la usaba. 

— Mandaré que se traigan del campo los primeros granos de 
enebro que se encoentrea— observó gravemeote Saint--€lalr , ti- 
rando del cordón de la campanilla.-* En cuanto á vos, primo, 
necesitareis descansar. Adolph, decid á Mammy que venga. 

La respetable mulata i quien eon tanta ternura haíbia abraza* 
do Evangeline, entró pooo des|mes« con un tocado rojo y ama'«» 
rillo en la cabeza, qve la ai6a le babia traido y que le (Hisocon 
sus propias manos. 

— Haramy— dijo Saint-Clav— os encargo qoe cuidéis á esta 
señora; está cansada, y naceatta reposar. Guiadlaásu habitación» 
y que nada le falte. 

— ¥ misa Ophelia desapareció , siguiendo i MaaMoy. 


Cl) El diácono es on foncíonarío ea las Iglesias congre^cionafistas. Ea cada 
«Micdsá reKfiosa hay ée «aalrs é ^isi 7 f^rmtfl el CMisej« «)«o«tiiro 4a kis aiisaMa» 
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CAPITULO XVL 


LA IfUBVA AXA DE TOX T SUS OPINIOIfBS, 


Juan Contra los negros infidas 

La religión nos empc^. 

GuiLLEixo. T la religión enseña 

A ser déspotas ertietesT 
Nuca al Ser eterno pinga 
QiáeB arranca ageno lloro , 
Ni quien por la sed del oro 
Se erige, cual tú, en verdugo. 
El one ejerce la opresión 
El despoüsnH) y Tioieoda 
Contra la. anata iooeencie , 
Jamas tuvo religión. 

«•Los Nstiaos. 


-—Ahora, pues, Marie, princifku para n» Uedbd de oro**«*da- 
oU SainUCIair una mauAii almoriando , algnaos diaa despees de 
la llegada de oaisa Opbelia.-***Nciealra prima * activa y entendida 
cooao uva verdadera Uja de la Naaf a Inglaterra , va i encargar- 
se 4le vuealros pesados quehaceres » y á dejaros libre todo el tiem- 
po Becasorío para qoe descaeaeia y recobréis vuestra juventud y 
vuestra beroaosura. 

-—Os aseguro que celebro aa venida— -respondió Marie apo- 
yando sobre la mano so liogtiida cabeza ;•— pero no se pasará mo- 
cho tiempo sin qoe ecbe de ver' qne aquí los verdaderos esclavos 
son los amos. 

-— Ea cierto, pero no lo es menos qne también descabrirá 
otras machas verdades salo^ablea. 

-***Se baUa de nneslros eselnvea como st los conservásemos 
para nuestra propia satisfacción — continuó Marie ;-^y le potttivo 
•ei ifne sí consultásemos nnealra ceiiveiiiancia » bien pronto nosli- 
bertnriamos de ellos* 

EvkngeUoe fijó en so madre eos grmidas y penetrantes ojos ^ y 
pregon&ó eon grave asombro , y airo «¿Midido : 

-—¿Por qué, puea, ios conservamos? 

—En verdad qne si no es para mertíficacion nuestra , no sé 
^pé decirte. Ellos atormentan mi vida; á ellos debo en gran parte 
mis doieaeaas, estoy segara; y los mas detestables de todos son 
los negras, á no dadarlo* 

— Ittarie » eelais de m^ knoMir sala auAaoa ; bien sabéis tos 
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■lisma que no son los negros los peores : ¿no es Hammy la mejor 
criatnra del mundo ?.4qb|í seria ide iros sin lella? 

— >Maniniy es la mejor que he conocido , no lo niego ; y no 
obstante, Hammy es egoísta, horriblemente egoista » defecto qoe^ 
por lo demás tiene toda su raía. 

—-El egoísmo es un gran defecto — eselamó gravemente 
Saint-Clair. 

—¿No es egoísmo de so parte— > añadió Mane— el dormir por 
lamocbe profundamente, ajunque le coasta que mi salud reclama 
mil cuidados insignificantes en apariencia . y apesar de esto me 
cuesta el mayor trabajo del mundo el despertarla? Es indudable 
que si esta mañana me siento mas incomodada , es solo á causa 
de la fallara que csperimeoté anoche llamándola. 

-—¿No os ha velado cerca de vuestra cama por espacio de 
muchas noches seguidas?— preguntó Eva. 

-—¿Quién te lo ha dicho? — repuso con aspereza su madre;— 
¡ se habrá quejado , á lo que imagino ! 

—No se ha quejado, pero me ha dicho lo que habéis sufrido 
durante muchas noches seguidas. 

—¿Porqué ñola sustituyen alguna vez Jane ó Rosa — pre- 
guntó Saiot-^Clair-^para que ella lome algún descanso? 

—¿Cómo hacéis semejante proposición? — esclamó Marie.— 
VNo penséis en ello de ninguna manera, Saint-Clair. Siendo , co- 
mo soy f tan nerviosa ; cuando el aire mus leve basta para moles- 
tarme , queréis que se encargue otra de asistirme ? Seria esto su- 
ficiente para volverme loca. Sí Mammy me profesase el afecto que 
me debe , algo mas fácil sería despertarla. Ciertas gentes habhin 
de la abnegación de sus criados ; por mí parte , nunca he conocí* 
do tan grande felicidad— y Marie exhaló un suspiro. 

Miss Ophelia habia oído la conversación que precede en ade-» 
man grave y escudriñador. Sus labios fuertemente apretados^ in- 
dicaban la resolución de reconocer é fondo el terreno antes de 
aventurar un parecer. 

—Mammy — prosigió Marie— »posée cierta bondad « sin duda; 
es amable, sumisa, pero en el fondo es egoísta. Por ejemplo: 
nunca cesará de pensar en su marido « y de fastidiarme hablán- 
dome de él. Cuando, después de casarme, vine á establecerme 
aquí» ella naturalmente me siguió, aunque á su marido , que es 
herrero , lo necesitaba mi padre ; asi es que al punto creí que lo 
mejor que podían hacer era renunciar el uno al otro , puesto qne 
no es probable que lleguea nunca á reunirse , ahora siento no ha- 
ber exijido de Mammy una completa separación , y casado á esta 
esclava con otro cnalquien. Despnesla be avisado en infinitas 
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oeatioMt uñé no deUa esperar f er á ra marido mas de una ó á<k 
ireces eo w vida, porque el aire de la hacienda de mi padre no 
me pmeba , y niiiica \oy i ella ; eo su coBfecoencia la he aconse* 
jado que lome otro marido , pero Mammy no ha hecho caso de 
mis consejos. Para ciertas cosas tiene una terquedad tal que oa-* 
die, escepto yo, (>uede formarse una idea. 

—«¿Tiene hijos ?-«*preguntó mis Opheiia. 

—Sí, dos". 

«— ¿ Entonces supongo que padecerá al verse separada de ellos? 

-^Yo no podia traerlos; no hubiera sido posible sufrir á mi 
lado á esos muchachos sucios y andrajosos que, ademas, la hu- 
bieran robado parte det tiempo que necesita para servirme; y sos- 
pecho que por esto me guarda Mammy una especie de rencor, ¿ira 
no quiere casarse nuevamente, y aunque no ignora que yo no 
podría pasarme sin sus cuidados, en alencion á mi quebrantada 
salud, estoy persuadida de que mañana me abandonaría por su ma- 
rido, si se lo permitiese. ¡ Tal es el estremo á que llega el egoísmo 
de los mejores negros ! 

— ¡ Oh, es alro2 pensar en ello 1 — dijo secamente Saint-Glair, 
Miss Ophelia le dirigió una mirada penetrante , y observó en 

su cara el rubor de lá indignación reprimida y en sus labios una 
sarcástica sonrisa. 

— Sin embargo, he tenido con ella muchos miramientos, mu- 
chísimas atenciooes-rcontinoó Maríe sin desconcertarse. — Qui- 
siera que vuestros criados libres del Norte viesen lo que hay en 
an armario: ella tiene vestidos de seda, d^ muselina, y b¿sta. 
UBO de batista do hilo Me he pasado tardes enteras adornándo- 
le una cofia para que pudiera concurrir á una fiesta. En cnan- 
to al mal trato, Mammy no lo conoce, y en toda su vida no ha 
sido azotada mas que una ó dos veces. Todos los días toma p^ '^a- 
fé ó té tan espeso como el nuestro, endulzado con azúcar hV^n* 
ca; es una abominable costumbre. Convengo en ello, pero Saint- 
Ciair quiere que se traten á lo grande en la cocina, y nuestros 
criados hacen cuanto les da la gana. Realmente están mimados 
con esceso; pero su egoísmo no es, en mi concepto, mas que el 
fruto de nuestra indulgencia. Tantas veces he repetido lo mismo 
á Sainf-Claír, que ya me canso... 

^— Y yo también — interrumpió Saint«Clair, cojiendo sn diario. 

Eva, la encantadora Eva oía á su madre. con esa espresion 
pensativa y estraña que la caracterizaba. Acercóse á su silla , y la 
lendi<> los brazos al cuello. 

—¿Qué quieres, Eva?~Ie preguntó Marie. 

— Mamá, ¿no podría yo cuidaros una noche? una sola noche. 
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STe degmmmk^k» no ot eicilaré la» ii«rv«M ^ M» me dmoMy por** 
^e miwiiM vecQt pti^ medttaado aoelm Miaras 468pierUi» 

— ¡Qué loGBca» bija »¡al EaiFerdad qua a» astraorátaanía 
taaaiéclar. 

<—> Vamos, maflM ¿qoerats qna o§ vela? Yo areo-«-aftalíó e«A 
timidez , — qae Mammy fu> eaii buena; me ba.ditbo qoe bace al«- 
gUD tiempo que no se (e qaita de eaeíaia el dotar da cabeaa, 

^-¿No dije? lodos soq iguales: para etlos és noa biooca el 
tener la mas leve iadispusicioa. Nuaca aalorisaré jo semcjaotes 
manías; tengo mis principios acerca del parlicalar^-^prosiguióv 
volviéndose bácia miss Opbelia^ y veréis eaáa indispensable as 
tenerlos en esta casa. Si permitís á los esclavos abandonarse y 
caidarse continuamente « á todas boras os aturdirán la cabeza, con 
sas males : por lo que a mi toca « de nada me qnejo , y nadie sabe 
cnanto sufro ; pero la paciencia es un deber , y yo me someto á él. 

Al oir esta peroración , los redondos ojos de miss Qpbelia es- 
presaron uñ asombro tan c<knico , que Saint-Clair no podo coate-* 
ner una estruendosa carcajada. 

— Saínt-Clair se rie siempre qae bago la menor alusión á mi 
salud— dijo Marie con el aire de nn mártir.-— i Ojalá no tenga 
que arrepentirse , cuando sea demasiado tarde , de la coadocta 
que conmigo observa!^ Y Marie se cubrió los ojos can el paftnelo. 

Escnsado es decir que á estas palabras siguió un silencio bas- 
tante embarazoso « basta que por último Saint-Clair sacó el rrioj 
y se levantó diciendo que tenia una cita. Siguióle Eva sin bacar 
mido, y raiss Opkelia y sn prima se encontraron frente á frenta« 

— ¡Ya veis lo que es Saint-Clair!— esclamó Marie, quitan* 
dose el pañuelo de los ojos, y baciendo un gesto de desesperación, 
luego que el criminal objeto de sn cólera bubo desaparecido.— 
Nunca ba comprendido , ni comprenderá jamas lo que padezco j 
lo que he padecido durante algunos anos. Si fuese yo ana de esas 
mujeres que se quejan «que se lamentan por ona ba|pateta, enho- 
rabuena \|ue esto le incomodase. Los bombres no gustan de que 
ana mujer les esté siempre hablando de sus males; pero yo roe 
lie callado , lo be sufrido todo en silencio » en términos que Saint-- 
Clair al fin ya rae juzga incapaz de sofrir. 

Miss Ophelia no sabia qué responder* 

Mientras se ocupaba en pensar lo que podria 4ecir , Marie en- 
jugó sus lágrimas, arregló su vestido como arreglaria una torto- 
Jílla sus plumas después de una tempestad » y entabló son sn pris- 
ma una conversación íntima sobre materias domésticas. Habló 4e 
los oficios, de los armarios, de la ropa, de las provisiones, y dio 
tantas y tan minuciosas insiruccioneis i advertencias y consejos á 


mili OpMtii « qm era fHKMo tener iitoa ^beta laii foerteneoto 
orf amza4la cofDu la aaya j aa e«traerdifiarí« aplilvd en coaDlo á 
la ^recGMMi 4e «na eaM , para no atnrilirfe j UeMirse 4e confa-» 
siomm. 

-«-^ Creo-— dijo Mari^eoveki vendo --«qoe nada me queda fae 
añadir ; y cuando la jaqmca me ataque , ya esiarem en disposición 
de obrar por vea mtsna. Réstame a«n babloros de Eva; es una 
mfia qoe necesita vjg^ncta. 

-*-Me parece encantaéora ^respondió mtss Opfaelia— nunca 
be vtslo cnrádtrmaa simpé tico» 

•~En eferlo, Eva tjeae «o carácter muy eiHra<^tnario. Hay 
en eHa ni^ai singulareí en estremo* No se me asemeja absolola*» 
mente en oada-*-y Marie suspiré como si esto la afligiera seria-* 
mentCé 

— Nada pierde en ello— penaó mis^OpIíelia. 

—Siempre le ha gustado la sociedad de ios criados. Esta cir- 
conslaiicía no es teoMble respecto de ciertos^ niños ; yo , por ejem- 
plo « siempre Ite jugado con los negros de mi padre, y nunca rae 
retültd ntagun mal. Pero Eva se constituye igual de cualquiera 
que se le acerque. Esta es una manía estrana que jamas he podida 
desarraigar de ella« j que Saint-^^lair fomenta. Sabido es que. 
Saint'- Clair contempla y mima i todos los que le rodean, escepto 
á su esposa. 

Miss Opbelia buscó de nuevo , aunque en vano , una respuesta 
conveniente* 

—No hay otro medio de hacer que le respeten á uno los cria* 
dos , que tenerlos siempre humillados , y eso es lo que yo he ege- 
cntado desde mi infancia. En cnanto á Eva , bastaría por si sola 
para echar á perder á todos los criados de una casa ; y en verdad, 
no sé como se ha de componer cuando tenga que gobernarlos. Yo 
qreo que es necesario ser benévolo con los esclavos , y tal es mi 
conducta con ellos ; pero es preciso tenerlos á raya , y esto es lo 
que Eva no sabe hacer. Eva no tiene noción alguna de lo que de- 
be ser la condición de un esclavo ; vos misma la oisleis cuando se 
^ofreció á velarme, con el objeto de que durmiese Maromy. Esto 
os dará una idea de lo que baria mi hija , sino se la vigilase. 

-—¿Pero snpongo-^esclamó repentinamente miss Ophelia— que 
considerats i vuestros esclavos como criaturas humanas que nece-* 
tttan deseanao , ni mas ni menos que nosotros? 

<— Es claro. Yo cuido escrupulosamente de proporcionarlea 
lodo lo que. necesitan, siempre que esto no se oponga á las txi^ 
geooias dd servicio. Mammy puede reposar de vez en cuando , y 
so dejar de hacerlo t porque es la criatura mas dormilona, que. M 
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conocido; ¡qné cofta* que eaté en pié é sentada , y donde quiera que 
se baile» siempre dartnieadol Pero esle modo de tralar á )oa cria- 
dos , como si fuesen plantas exóticas ó porcelanas de China ^ es so- 
beranamente ridiculo. — Y diciendo estas palabras Marie » se arre- 
llanó en los mndles cojines de un siUon ^ acercó á sn nariz un 
frasco elegantemente cincelado. * 

— Ya lo veis 9 mi querida Ophelia— continuó con acento dé« 
bilfComoei último suspiro de una flor espirante — nunca hablo 
de mf ; no lo tengo por costumbre y me serta molesto ; ademas, 
que no me quedan fuerzas para ello. Pero en ciertos puntos no 
estamos acontes Saiot*Clair y yo. Nunca me ha comprendido « 
nunca me ha apreciado Saint-Clair. Tal vez sea la causa mi alte- 
rada salud, porque las intenciones de él son- buenas , no lo niego; 
pero son tan egoístas los hombres I respetan tan poco i las muje- 
res! Tal es al menos mi dictamen. 

Miss Ophelia, ricamente dotada de esa prudencia natural en 
los habitantes de la Nueva Inglaterra tenia una aversión particu* 
lar á mezclarse en disputas y rencillas de familia. Así es que, to- 
mando un ademan de severa y estricta neutralidad , y sacando de 
su faltriquera un palillo de cuatro tercias de largo , á guisa de es- 
pecífico contra las emboscadas que Satanás arma é los perezosos, 
se puso con todo ahinco á hacer calceta ,. con los labios cerrados 
V como si fuese á decir: es inútil; no me mezclaré en vuestros 
^^untos. Un león de piedra hubiera manifestado mas simpatías. 
¿JLüro qué importaba esto á la esposa de Saint-Clair? Tenia con 
quien hablar, y se creia en el deber de hablar; así, pues, prosi- 
guió relatando circunstanciadamente sus cuitas, después de rea- 
nimar sus fuerzas por medio de la repetida aplicación del frasco 
á la nariz. 

— No ignorareis que al casarme con Saint-Clair , le traje en 
dote , uo solo mi fortuna , sino cierto número de esclavos que es- 
toy Icgalmente autorizada para tralar como me acomode. Saint- 
Claír, por su parte, tenia bienes y esclavos, y no me opongo 
á que haga de ellos lo que mas le cuadre , pero él quiere mezclar- 
se en mis asuntos , tiene ideas estravagantes acerca de una multi- 
tud de objetos , y en particular respecto de la manera de tratar á 
los esclavos. A veces se conduce como si verdaderamente ellos tu- 
viesen dominio sobre nosotros « y permite que nos atormenten de 
un modo inconcebible, sin que dé muestras ni del menor desa- 
grado. En ciertos puntos Saint-Clair, tan bueno como parece, 
es terrible en ocasiones , al menos para mí , hasta el estremo de 
asustarme. ¿Creeréis que se le ha puesto en^la cabeza que, suceda 
lo. que quiera , nadie en la casa , sino él ó yo, ha de castigar á na 


eqpattt»? ¿Vi|iiér«iDll»?|hMiSMiil-Olair 96 dt^arit pisar, y no 
leranlaria la ambo, en cMBio-á iiírf« ya oompreadene» coáo erael 
tma oUigarBie á lofnamie eale traliiqo ; fines ya s«bek que estos 
esclaTos do son oira c^ qne grandes niños. 


—ignore caanlo me estáis refimiido , y doy - mir gracias ¿ 
Diosl — «dijo c#noísafnenle miss OpheKa. 

-^Ya Id aprenderéis á costa Taesira , por poco qne permanes- 
caAt en BMStra eompaiUa. Todanria no sabek con qué turba de mi- 
saraUes tenéis, qne tratar; por qne todos sea ins^ntes, estúpidos, 
pareaeaos , ingratos , irracionales y eapt^ioboios. • ^ 

La esposa de Saínt-Glarr parecia soMenida por ana fuerza so-* 
farenaiafai, siempre qne tocaba este pttoto ; sos oios se abrían 
«IssaiedidMiiente t y dhriase que olvIdMia s« estado de decaí*- 
miento. 

—Vos no sabéis caántas matesfias afrraman á na amo de ca- 
sa en teda r por todo y á todas boras. Tero es in^il qoe|arse á 
Saiat^lair. Sostiene' qne nosotros les hemos heoiio k> qne son , y 
c|ae pofcotttignieDte debeiM» tolerarlos; qae sus defectos depen- 
den de nosotros , y qne sería cmel castigar en ellos nuestras fal^ 
las; qne en sn lagar nosotros liariamos loque ellos, como si pu- 
diera nunca existir comparación entre unos y otros. 

"-«¿No crek que Dios les ba fbrtnado de una aaikgre igual á 
la nuestra? — preguntó misB Oj^Mlia. 

*^Vo, ciertamente, no lo oreo. ¡Vaya una >id¿a clústosa! 
¡ ellos ! una rata degradada I 

-—¿No eréis, pues, que tienen almas inmortales ?•:— di jo miss 
Opbelia con oreeienté indignación. 

— En cnanto á eso— respondió Marie boétezando— no hay 
duda aigana ; pero por lo que atañe á igualarlos á nosotros en na- 
da , imposiblef Satot-Clatr sostiene qué mantener á Mammy se- 
parada de su marido, es como si á mi me separasen del mió. De- 
cidme si es oportuna la comparación. ¿Puede Mammy sufrír lo 
€{ne yo sufro t Hay una diferencia enorme, y Saint-Clair se em- 
pefia en qne no la vé. Lo mismo es esto que si se me quisiere hacer 
oreer qne Maromy es caj^az de amar á sos hijos mogríentos y ha- 
raposos, como JO amoá Eva. Pues bien, ¿lo creeríais? Saint- 
Clair ha qnerído persuadirme de que , no obstante lo débil de mi 
aalud y mis continnos padecimientos , estoy yo en el deber de de- 
jarla que se vaya con su marido. Muchas veces no manifiesto yo 
lo qne siento ; pero esto , sin emíbargo , traspasaba los limites de 
mi paciencia. Mé be^ooalitiHdo en el deber de sobrellevar todos 
mis pesares sin quejarme ; til es la tríste stferte [de las mujeres, 


y ne sooifllo i tai dura ley. Fe» lo «[oe ee por esta vei etlaNé de-» 
cididamenie , en térmiiioi qae Saiol^lair na ne ht Ytielto i 
hablar acerca del parliottlar. Sin embargé, en mnebaa eeaaiénet 
he notado en mi fisooomiii <|ue no se halla convencido ^ y esto me 
atormenta. A • 

Miss Ophelia estaba taHibten á pnnto dr«initer« yami *g«ijas 
se movían de rnia manera «¡oe espresaba tnfinílas cosas ; desgra-* 
ciadamenle « Marie no la comprendid. ' 

«~Ya veis« pttes« el negocio de que os habéis encargado; 
una Casa desdrganísada ^ sirvientes acostumbrados á hacer sn 
saotisima yolq|^ad.y que nunca han oído mas censura que la 
mia« la débil censnra de una mujer enferma como yo to estoy. 
Yo sé manejar perfectamente el látigo « pero me cansa una fatiga 
que me mata. ¡ Ahí sí SaintnClair quisiera obrar solamente por sá 
mismo» ó hacer como tantos otros... 
— *¿ Y qué es lo que oíros hacen ? 

—Los encierran en el calaboco ó en otra parte» y alK los 
mandan azotar. Este es el único medio. Si yo no estuviese tan 
débil , tan delicada \ yo castigaría con diez veces mas energia 
que él. 

—¿Cómo, pues, obedecen i Saint^Cláir» siendo asf que 
nunca les castiga? 

-—Bien sabéis que los hombres tienen por sí mismos mas au- 
toridad que nosotras; por otra parte» ¿habéis reparado bien algu- 
na vez sus ojos? Hay en ellos un no %é qué particular; cuando él 
habla con decisión , lanzan rayos que á mí misma me espantan; 
bien conocen entonces los criados que no tienen otro remedio que 
obedecer. Por mas que yo les riño, nada consigo ; al paso que 
una sola mirada de Saint-Ctair los convierte en corderos. En 
cuanto ¿ él , no os dé cuidado; lo malo es que nunca sabe poner- 
se en mi lugar. Pronto observareis que sin severidad no adelanta-» 
reis nada, ¡Son tan perversos» tan sagaces» tan perezosos! 

— ¡Siempre la misma canción^ — dijo Saint-Clair» que á Ja 
sazón entraba con el aire de abandono que le distinguia. — ¡Qué 
terrible cuenta tendrán que dar esas malvadas criaturas en el dia 
del juicio, sobre todo por su pereza! Ya comprendereis» pri- 
ma—continuó tendiéndose cuan largo era sobre un diván » en- 
frente de su mujer — que su pereza es tanto mas inesplicablc» 
cuanto que Marie y yo les damos ejemplos edificantes. 

—Esto es demasiado » Sainl-Clair — esclamó Marie. 
—¿Cómo así? yo creia hablar como un sabio, y procuro 
siempre corroborar vuestras observaciones. » 

— Bien sabéis que no » Saini-Ctair. 


— Corrirate; taponfiOMM fM me ka eagaftado. Mil gr«ciá$; 
^uerkla mía , por Toeatra reprnimida. 

•^Sois el hombre oiáe tereo, Satat^leir. 

—Como gustéis , Marie. El calor es «ofocaDle , y acabo de 
teoer eos Adotpb una dispata qae meliá fatigado átfQzmenie ; así, 
pues, rttegoos que seáis amable j permitab á vb pobre mortal 
disfrnlar OB poco de \aestra sottrísa. 

*— ¿ Qué habéis tenido qve disfNilar eoB Adolph ? La insolen- 
eia de ese ente , es para mi cada dm mas insoportable. Si yo fuese 
por algún tiempo su dueio absoluto » os aseguro que no habia 
de tardar en irariar de tooo. 

~-Todo lo que estáis diciendo, qverida mia, lleva el sello de 
▼nestr^ perspicacia y sensaterBcostOfnbradas. Respecto de Adolph, 
^oy á deciros de qué se trata. Hace tanlo tiempo que estudia la 
manera de imitar mis gracias y perfecciones, que al fin ha con- 
cluido por confundirse conmigo;, y yo me he visto en la precisión 
de sacarle dei error en ^ue vivia» 

«—i De qué modo?— preguntó Maríe. 

-«-Le be dado á conocer de una manera esplíeita que deseaba 
yo conservar el goce de algunos de mis hábitos. He reducido tam- 
liíen su despilfarro en cuanto al uso de mi agua de colonia , y por 
último, he tenido la crueldad de no dejarle mas qoe una docena 
de pa&oelos de batista* Adolpli tenia ganas de sublevarse , y me 
lia obUgado i hablarte en un tono eminentemente paternal para 
hacerle entrar en sus deberes. '* 

<— »{'Ah» Saint-Clair! ¿Será posible qué nunca aprendáis á 
gobernar á vuestros criados? ; El ser tan indulgente es hasta cri- 
minal I — - esclamó Marie. 

—Y en resumidas cuentas, ¿qué mal hay en que ese pobre 
diablo desee parecerse á su amo? Si yo le he enseñado lo suficien- 
temente mal para que él considere el agua de colonia y los pa- 
iaelos de batista como la suprema felicidad , ¿ por qué se los ne- 
garía? . 

—¿Y por qué no le habéis ense&ado mejor?— dijo miss Ophe- 
lia con intrépida prontitud. 

— Porque cuesta mucho trabajo. La pereza» prima , la pere- 
la ; hé ahi lo dne pierde mas almas. Sin la pereza yo mismo seria 
im ángel» Casi , casi me inclino á creer que la pereza es lo que 
vuestro viejo doctor jBotherene, en el Vermont, solía llamar «la 
esencia dei mai moroi » y en efecto , solo de pensar en ello me 
]u>rripiio« 

—Osé tremenda resppntabílidnd pesa sobre vosotros los po- 
sesores de esclavos; por todo el oto del mnndo no me haría yo 


cargo de éik>ft» YosotiM* Jo h iiM í iMtanir á ▼ u e rtí » » esclMog y 
tratarlos como á criataras raitibaalei >yi e tiaaao almat. inpiraoe*- 
deras. Vosotros nwfotAMik^ée aite algos dia ante el tribomil de 
Dios« Jal es mí^oaviceton*— ^esclanó U esceleQle omm Opbelia, 
dando en fia; rienda snella á la ñdigaaoioa qan no- había ceaadd 
de agitar sn akM desde el alnraerio. 

—Vamos, vamos— dijo Saipi^Gaír UMrantándiKe coo irn^ 
xa— todavía os falü aMcbo.paaa «eaooemos.— 'Y sentándose al 
piano se puso á toonr indifereotenmute on troao' de BMÍaica ninjf 
alegre* 

Saint-Clair poseia nn verdadero talento nittsieal..Sn Caoto ena 
firme y brillante, y sos dedos votaban por el inelrunMnlo eon la 
ligereía de nna. golondrina qne pasa rasando el agnai Tooé «na 
pieza tras otra» con el aspean de no hombre qne tmla de alejar 
mi pensamiento ímportnno« Por último , echando los papeles á no 
lado , se levanté. 

—-Prima mia— esclaraó jovialmente— -nos habáa predieaéo on 
escelente sermón , y habéis cnmpUdo un deber ; no por eso os 
aprecio menos de lo qne os apreciaba. No niego qne sea una ver- 
datd, ona verdadera perla que me habeb laniade , pero ha veniífo 
tan derecha á dar en mi óara , que al principio crei que era on 
gnijarro , y no la estimé en sn justo valor. 

— Por mi parte no veo i qué conducen aemejnntes conversa^ 
ci<Hies— observó Maríe.-^¥o quisiera. saber si bay alguna perso- 
na que trate mejor k los esclavos «pie nosotros. Feroeslo de nada 
les sirve , digo mal « sirve pana hacerlos peores, fin lo tocante á 
ensenarles su obligación « yo me he estnDpeado la vos para eomn* 
gnirlo. Son libres de ir á la iglesia « aunque apodas percibo la nu- 
lidad que este pueda tmeriea, porque asá entienden el seaoMn 
mo pedaces de estuco ; en fin » van a la iglesia ; i qué nms se 
de pedir? Pero repito que los negros son una raza degradada y k> 
serán sieuipre^ hágase lo que se quien ; prrmto lo sabréis por 
períencia^ pero nada adelantareis; porque vos» Opbelia« no 
beis esperímentado ceaM> yo.^..« ¿Xo he naosAoen medio de ellos? 
¿No he sido educada con ellos? Harto los ooooncov pntnio loe en** 
nocereis vns« 

Creyendo miss Ophelia que por sn. parle, y por entonoas , -jml 
habia hablado suficienteumnle;, guardó silencio. Saint«nClair 
menad á silbar un akíe. 

— Saintr*€Íair » baeedme d obsequio de no sJUtav^^difO: 
ríe— porque eso aumenta mi dolor de cabeía. 

— » Oa pidf^ mil perdnoeSé ¿Teoeia qneonknaiwiüqoe um abs- 
tenga, de algoaa.«ilnn noaa? paefnolé Snint-Clair. 
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"^Qmtmmñrifgm^^tem msim i^Bm't^ ai»«ifriiBÍetüto; pero 
MB cottpletaMMDlé'iMfliifiUe é «Um« 

«^{ Queridb' ángel Mundort-^eieland^iiit-Ciair. 

<«-*Neda ne tooomodá tanto oooio oinw haUar asi. 

«-^Deeüaie , por favor , ¿ cótto áeaetie* qtte se os beUe ? Man^ 
dad , 7 sereía obedecida. 

Uoa risa atagneé ínfaaM, maosé eo el patio. Saiiit-Clair ie 
dirijió al varaadah, y despaéa da deaeomr Ita cortiaaa* de seda 
príacipki taoBMen á reír. 

^^iQmé lia]r?'progiuitó miie Opheiia aceroáadoae. 

Sobre un baDquitio do musgo qae había en ei patio, esfaba 
aantade Toai', eoo wi raaio de }aaasÍD ea- eada ano de los ojales 
de la chaqueta, y Eva* riaiido á mas ao' poder, se eot retenía en 
colgar una goíroalda de resas-airadedor de so cuello. Esto hecho» 
se sentó solm sos rodiHaa ooAo ttn pdjaro , sin cesar de reír. 

-—¡Oh, Tora! I si vierais qué gracioso éslais así I 

Tom , con el rostro aaimado por una sonrisa tranquila y bené- 
vola , parecía díf«rtirse con esta broana al par de su s^orrta ; pe- 
ro enando distíngoió á snavio , le naró en ademan confuso y co- 
nao sí qnisiera disMilparaa. 

----¿Cómo la permitía semejantes confianzas?— preguntó miss 
Opbelia. 

— ¿Y por qné no?-«iúterrogé á sn reí Saiot-Clair. 

—No lo sé ; pero lo qae Eva háea ale panece horrible. 

-^¿•Horrible? ¿Veríais algún mal en quifun niño acariciase á 
nna enorme perro, aun< coando fuese negro? De seguro que no; 
pero una criatura que piensa y que siente, una criatura daiiida de 
malmá inmortal^ esto os asusta ^ confesedlo, prima; conozco las 
praoeupaeiones de los hijos del Norte. No creáis que nosotros sea- 
mos estraños i ellas por virtud, pero el hábito baee en fai^r 
vnaatro lo que debería haeer por voaalras el cristianismo; esto es^ 
daattnyo iasrepugoancias naturales* Huchas veces me he admira- 
do de ver * en mía viajes al Norte, oaáiMo mas grande que )a 
nuest ra es vuestra aversicm á los negros. Huís de ellas, como de- 
nn lagarto ó do una^aerpiente, y al mismo tiempo oa indignáis át 
pensar lo qne Uenen qna sufrir. No eatais porque se lesnmltrate». 
foro no quereia tener nada da coman con elloa. Lo mqor , en. 
ipnestro concepto , seMa qne se los despachase á todos para ek 
África, lejos de vuestra vista y de vnaatro olfato, y qnoooo-ódoa 
misionares enviado» para eonveitiiloa rsainmiasen la abnegación 
da toda la nación ; ¿no^aa eso? ' 

—Tal vea haya algo de verdad en lo que decís -«-revondió 
miss Ophelia , en actitud pensativOé. i . . 
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---¿Qa¿ Mria Ab los pokirts y . da 1m pM|uaftoft m !•• oídos? 
— dijo Saiot Clair, apoyándose sobre lá lialaiislrada , y sigiueodo 
con lo& ojos á Eva qoe se alejaba asida de la mano de Tom. El 
niño 63 el único deaíócraU rtrdadera. Tom es oo héroe á losojos 
de Eva; su^ iiísiorias le parecen maravillosas, sus caaciottes y sus 
himnos metodistas Talen para ella tanto como la mejor ópera ; sa 
bolsillo , lleno de jngoetes, es «na mma de .diamantes, y él es el 
mas admirable Togí que haya jamas cubierto una piel negra. La 
nina es una de esAs rosas del Edén que Dina deja caer sobre d ca- 
mino de los opriiuidos, para i]4iieBeS apenas parecen otras entre 
sus asperezas. 

—Os espiicais coa tanto entusiasmo*— dijo miss Ophelia,--^qtte 
al oiros, cualquiera creería que sois un profnanie (1). 

— ¿Un profesante? — preguntó Saint ^Clair. 

-*-Sí, un hombre que hiciese profesión de piedad. 

--r-No « 00 soy un profesante, según dccis , ni i lo qae es peor, 
tampoco un praclieanie. 

-^iQué es , pues, lo que os mueve á habkir así ? 

— Ninguna cosa mas (ácíl/que bablar^-conlestó Saiat^-Clair. 
— Me pjirece qae es^bakspeare quien dice por b<ica de un per- 
sonaje : «Mas fácil me seria indicar el buen camino á veinte in- 
dividuos que ser yo uno de los veinte dispuestos á seguir mis in- 
dicaciones.» Nada mejor que la división del trabajo... Mi fuerte 
es hablar; el vuestro » prima, ejecutar. 

Nada había en la situación esterior de Tom , de que este pu- 
diera quejarse. La amistad que le tenia Eva , la instintiva grati- 
tod de su bella y sensible naturaleza le habían impulsado á rogpr 
á su padre que le permitiese cuidar de ella, siempre que tuviera 
necesidad de sor acompañada por un esclavo. 

En su consecuencia Tom babia recibido la orden de abanda- 
narlu todo para acompañar á miss Eva en sus . paseos á pié ó á 
caballo: y fácilmente se figurarán nuestros lectores, cuáu agrada- 
ble le seria esta ocupación. Su traje estaba* perfeclaroente conser- 
vado, porque Saiat-Clair daba una importaooia particular al por* 
te de. sus criados* Su servicio en la caballeriaa« verdadera pre- 
J)epda, no consiiitia mas 4^0^^^ en una inspeceiám cuotidiana y bajo 
la dirección de un palafrenero. Marie.Saint-Clair no podia sufnr 
U aproximación de un hombre que oliese á cuadra , porque, se- 
.gtm ella; una sola bocanada da mal olor, bastaría para terminar su 
misión en este valle de lágrimas y íinalixar sus tribulaciones ler- 

ff ) Literal mente, un profeior ; esto ei, ano de los qae profesin abíerlt y pú« 
Uicameate la fe da naa Ig léala caalqaiafa. 
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retires. Asi , foM , Toü eiw ra tr«J« Je |Nrilo Um eefMa^ , m 
loünMo sombrero lie-^iMor^ Mlf botM brillMtes , sa camisa Hita-- 
chable y su grave y benévda eara negra « presentaba vn aspecto 
8«6eienieineDte' respetable , para hacer éétíñn obispo de Carta- 
go, oooM> to fberoii éo las edadea pasadas personas de so color/ 

Adenms, babitaba ana morada deliciosa, á cvya ventaja nnn- 
ca son in<Rferentes los bombres de su* raía. -Croxaba con tranqui- 
la felicidad con las ates, la» flores « las fnentes, la Inz y la bo- 
lles» del patío; aqnéltas tapicerías' de sed», aqaellos cuadros, 
nqnelios soberbios muebles t aqnélias lindas y peqneftits estatuas 
de bronce y aquellos dorados formaban i sus eJQs , de aqneltos 
salones , un pnis encantado. 

Cuando el África no sea una rata reabilitada y culta « (y pre- 

ciao es que mas tarde ó mas temprano d^sempe&e su papel en el 

gran dramn de la oiviliíacion bumana) la vida se desplegará att( 

ataviada con una magnificencia y un esplendor apenas sonados por 

loa pueblos septenlrionales. ' 

En ese mislerioso y lejano pais del oro, de los diamantes, de 
loa perfumes» de las palmas undulantes , de las flores desconocí- 
daa^, de la fertilidad milagrosa» nacerán nuevas formas del arte, 
esplendores inauditos , y la raaa negra , libre de la opresión y del 
deeprecio que boy la abruman con suí afrentoso yugo , despFegará 
tal vez las últimas y mas* prodigiosas revelaciones de la vida hu- 
mana. AmaUes^ y humildes de coraron , dispuestos á dejarse con- 
ducir por un genio superior y á eonfiar en su faerza; tiernos y 
sencillos como nifios , siempre prontos á perdonar ; los negros se- 
rán quizás la espresion mas pura de )a vida cristiana , íntima' y 
verdadera. Tal vez el Dios <{ue castiga á los que ama , ha hecho 
pasar al África desventurada por terribles pruebas , para fundar 
en ella el noble y poderoso reino que establecerá cuando todos Jos 
domas hayan fracasado en su misión, porque los últimos serán los 
primeros. 

¿Era eso lo que pensaba Marie Saint-Clair un domingo por 
la mañana que, lujosisimamente vestida, se hallaba en el verán- 
dah ajusiando á su delicada muñeca una pulsera gaarnecida de 
diamantes? Es muy probable que no. Pero sí no era eso, otra co- 
sa seria , porque la esposa de Saint-Clair protegía las institucio- 
nes útiles, y en aquel momento mismo cargada de joyas , de se- 
da y de encages, iba llena de devoción, á oir al predicador de 
moda. Marie se había propuesto tener siempre mucha devoción el 
domingo. Allí estaba esbelta , elegante, graciosa en sus movi- 
mientos , y envuelta en un velo dé encaje como en una nube. Pre- 
sentaba seguramente el aspecto de una encantadora criatura , y 


s^4at «M ebal y ra .piftuelo de ouMia ÁteMB menos baUot; |ieM 
t)olábaie.0o toda sqip6iMM;iin no ta-fttf de rigídat angoloio á 
inOesiblejqne chooaba. tanta oomo gracia haaia á<«ii f mdm,; «e.se 
eoj^usada • ^q^o^myo ».4i»»haMaa>o>*da la graoia^dís Mas ; era 
Qlrá oQmpletaiiieiito distíata. . . ^- 

<--n¿ Dónde andará,'Bira?-^prifffak^ Mam 

(¿a niña se babta.paiiadoiea-la.^aiMdera^pÉn kablar ,á Xamiagr* 

¿Y qué ea kf^ que. le 4mmi %e « paes , kelor , eaUs palabraa 
qw Maríe no oye.. . r 

— Qnerída Mamniy, tú padeces horrorqaaináate*dc«Ia cahaaa, 
macóme. 

r^-fieadigaos Dios, mist ;£va: es cíerAo* que la cabeza > wa» 
dnele oonUooaiMDte de.algiio lieaipo i esta ipaBüe^tpaan na len^ 
gais pena. 

— Bueno, no me inquietaré. ¡Si yimM cuánto «e alegra de 
que salgas I Toma, Maqoíflsy — dijo Eva abrazándola -^miia «i fras- 
co de esencias* 

— \ Será posible I ¿yaestro. Ikidotfrasee dé ato coa diamantea? 
Señorita « Jio puedo aeapUrlo « no aQi;ia coaveaíenta» . 

-*- i Par qué no? Tú ío aeaesilaa, y á mi para nada me sirte;' 
Mamá recurre siempre á'tí^ouasdo le dala jaqieoa. Ya verás que 
bien te prueba» VaoM>s , tómalo.» siquiera par.danDe^se gasto. 

•— I Oh escelente nifia ! «-*dip Mammy núeatras fiva le intrada» 
cia el frasco entre la pañoleta del pecho, y corría á Dennirse coa 
su madre, no sin darla antes un abrazo de despedida. 

«—¿Qué bacías, Eva? 

-—Me había detenido en la escalera para dar mi frasco á Maas* 
my » á fin de que lo llevase á la iglesia. 

— ¡Cómo, Eva!— gril4 Marie impaciente , dando mm patada 
en el suelo — \ has prestado tu frasco de oro á Mammy I ¿No apren* 
derás nnaca lo que te c^nvienet Ye, pues, á buscarla al mo- 
mento. 

£va , confusa y triste , se ale|ó lentamente. 
— ^Marie « dejad en paz á esa nina • y qne baga lo que le plai-* 
ca — dijo Saiiit-^GIair « preaentándoae de improviso. 

— Pero , Saiot-Clair , ¿ cómo ^queréis que aprenda á conducir- 
se en el mundo?— repuso Marie. 

«-^ { Sábelo Slios ; pero mejor acertará ella con el cmaino dal 
cielo que vos y yo» 

«—¡Oh, papá! DO habléis as( «— dijo^ Eva / tocándole saiive- 
mcnte ^ brazo— no habléis aaí i porque mamá se diigxnla. 


• . ' 


^enlf iiácU Saipt-CIaif .•*-iVi5W A " " ' 
. .... — Nq vox^ nipokí^í graciw. 

—Quisiera qne Sai«l-CUir ae detorJoqiiMtae #Í 6niifrjk l^igle^ 
fiaT^-escl^mé Marie-^fero i(o tieM oi ^ ^iloiiip 4e r^Iigioq., ló 
dual Qo es cM mu; hueo 4^perp qu/^ digafPoa* 

. -r--(;!iartaioeiite-^oWr]ird SfiqtTJt^lair.'^giHiro la flevÁciop de 
las seDoras, que parece.no , v^ia ¿ U i^l^id.maa qiie para and^f 
con roas facilidad elxaraioo ^«1 m^do, dorjcama aabre nosotros 
su, reflejo edificante. Ademas, úyo .ftie$e,eA ülg^na fiarte á la 
jjglesia , seria adopde v^ Maipoijr* A}\i al /nenoa.liajr moliyoa para 
aQaotenerse un ¿ombre deberlo. 

•— ¡ Qué,* ¿iríais doi^e v^9 esos roetodistiy vocingleros? jQué 
Ihorror! — esclamó Marie. 

— Preferiría no sé qué á un mar muerto como vuestra respe- 
laCle iglesia, Alarie; 5 elponconrir ^, ella, es 4in sacríficia jnfini- 
Ifimepte superior á co^ntps , piied^n «jágirse á un hombre. ¿T9 
gusta á tf la iglesia, Eva? No^f^is ^>j)ta.^ qoé^ate, conmigo, y ju^ 
¿aremos juntea* . . 

, — Gracias * pa^á ; j^rofij^ro yr 4 la jg)e^^ 

— ¿No te fastidias en ella? — preguntó Saint-CÍair. 

— Algunas^ veces— cpnlesitó Eva;- en ocasiones también me 
acomete el sueño ; pero procuro permiinecer despierta. ^ 

-^¿Porqué, pues, vasa ella? 

— Oíd , papá— le respondió en voz baja-r-;por^e fni. prima m^ 
lia dicho que lo manda Dios; Dio^ aos da iodo lo qne poseemos , j 
cuesta tan poco trabajo ^1 hacer eso p^ él! Ademas, que si bie^ 
ae mira , no es un sacrificio tan grande., 

— Ángel mió «—dijo Saint-Clair abraa^ándola — anda, V^^f 
ye á la iglesia ; eres una escelente juna : Signe siendo buena , j 

ga por mi. , 

-—¡Oh I no necesitaia advertírmelo, porque siempre lo hag9 
así — - contestó Eva subiendo al coche. 

Saint*-Qlair« de pié sobre Ifi escalera, le eqviaba Ucu^f os besos 
mientras el carruage se alejahí^^ y. gruesas, lágrimas bañaban ana 
mejillas. ^ 

. .— ¡ ph« Evangeline^ cuan i4en le, euadi^a este nombrí^ !.— es- 
clamó — ¿no es un Evangelio lo que Dios me ha concedido en tí? 

f sta idea Je ocupó un momento « en si^iiida fumó un cigarro, 
ieyó ihe Picayu^e (IJt J plvidó su.pegveno Evangelio. ¿Hay mnf- 
^0^ qu^' obren mejor que él^^ ^ 

•-*,»•' . ' * .**..' f ». . , » • • . ' ' ' i 


Í9t LA ¿HOf A 

— ETáogelioe^dljo Mam i ia iii&a«-*es laudable ser besé-- 
Tolos coa los criados , pero no conviene tratarles como amigos ó 
personas de nuestra clase. Por ejemplo, sí Mammy estuTÍese en- 
ferma ¿es verdad que le cederías tu cama? 

—Creo que s(, mamá; porque me sería mas fácil cuidarla, y 
ademas porque^ como' sabéis, mi cama es mejor que la sujra. 

Maríe se irritó por la completa taita de sentimiento moral qae 
en su concepto descubría esta contestación. 

«—¿Qué baré para que esta niña rae comprenda? 

-—Nada— respondió miss Ophelia de una manera significativa. 

Eva pareció triste y desconcertada por un momento ; pero 
afortunadamente en su .edad se borran pronto las impresiones. A 
los pocos minutos ya reia alegremente con lo que veia desde la 
Tentanilla del coche. 

•—Vamos á ver, se&oras— dijoSaint-Clair, luego que todos 
estuvieron sentados al rededor de la mesa de comer— ¿qué babeís 
oido de bueno en la iglesia esta mañana? 

— ¡Oh! el doctor G. .. ha predicado un magnífico sermón-^ 
respondió Maríe. —Nada hubierais perdido en oirlo, espresabn 
perfectamente mi opinión. 

—Entonces por fuerza ha sido muy edificante— replicó Sainl- 
Clair«— el asunto era fecundo. •• 

—Quiero decir mi modo de pensar acerca de la sociedad , y 
lo relativo á ellal El testo era: «Dios hace cada cosa buena en sa 
tiempo» y demostró de una manera incontestable que las distin- 
ciones sociales vienen de Dios ; que es una providencia sabia y pa- 
ternal , la que dispone que haya pobres y ríeos ; que los unos han 
nacido para servir y los otros para mandar , aplicando todas estaa 
ideas á las que corren acerca de la esclavitud ; por último, ha pro- 
bado clara y convincentemente que la Biblia está de nuestra par- 
te y apoya todas estas instituciones. Quisiera que le hubieseis 
oido. 

—¿Para qué? el Pieayune me enseña otro tanto , y puedo fn«- 
mar un cigarro leyéndolo , cosa que , como sabéis , no estaría bien 
vista en la iglesia. 

—Pero ¿no sois vos de la misma opinión? «—preguntó misa 
Ophelia. 

—¿Quién, yo? Prima, bien lo veis ; estoy bastante dejado de 
la mano de Dios, para que yo me crea edificadisimo con las con- 
sideraciones religiosas que se aplican á esos objetos. Si yo quisiera 
hablar de la esclavitud , diría lisa y llanamente : «Tenemos esda- 
tos y nos conviene conservarlos , porque asi importa á nuestras 
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oqsvüiiMofais é iotere^i : » |MM iMloMOile i esto viese i parar 
toda esa ekarlataberiav devota t C0410 aadie igoora. 

•— i Qué irreTereneia t— «eiclaoió Harior* Irríla el c^os hablaf 
09 esos iénii^iioi# Aogiuitviw . ) 

-«-¿Irríla?*.. Pues no es ñas qoe la pora verdad. ¿Por qué no 
van un pocso mas lejoi am vueslros pr^dícadoree? ¿ Por qué na 
•oeüenea oirás coslombres providáaciales maj acreditadas entro 
los jóvenes» y manifiestan coin herrooau es ver en sn tiempo á i»a 
individuo ajorar no vaso mas de vino , pasar en el jnego la mitad 
dé la noche, ó segnir otra coalqniera dirección providencial» cor 
nao decís : ( serta chistoso oír asegurar , en nombre de la religión^ 
qoe semejantes hibitos son de inslitncion divina ! 

•—¿Creéis vos josla ó injusta }a esola>itad?-r- preguntó mise 
Ophelia, 

«—I Oh I evitadme por favopr esa horrible lógica propia de la 
Nueva loglalerra-rescíamó jovialmente Saiot-Glair.— Si respon- 
diese á una de vuestras preguntas caeríais ai punto sobre mC 
con otra media docena ; cada cual mas embarazosa que la prece- 
dente, 7 no tengo gana ninguna de analiatar mi posición. Perte- 
aosoo i la clase de esas personas que se divierten en arrojar pie- 
dras á la casa de vidrio. de sus vecinos, pero que no quieren 
construir una por temor de que les paguen en la misma moneda; 
-— ¡ Hé ahi su mo4o de espresarse siempre ! --«-dijo Marie— nun- 
ca haréis carrera con éU Vpy creyendo que busca siempre efugios, 
como ahora , por la antipatía que le inspira la religión. 

—¡La religión !— esclamó Saínt-Clair en un tono que hiso 
levantar la cabeía á las doe sefiorasü?- ¡La religión 1 ¿Es de la re- 
ligión de lo que se os habla en la iglesia? ¿Es la religión que subo 
ó baja , que se plegaó s^ tuerce « según las diversas exigencias do 
una. sociedad mundana, ^oistay estraviada? Es la religión, por 
▼entura , esa cosa menos justa , menos paternal, mepos escrúpulo* 
aaaun^ queminaturalexa impiaripandana y cíega?¿.* No;. cuan- 
do yo busco la reUgion • miro arriba, .no abajo. 

-^¿No creéis que la Biblia justifica la esclavitud ?«—prefun|tó 
niss Opbelia. .: ^ • 

,«— La Biblia era <$t Kliro de mi madfs r* respondió Saint- 
Clair. — Durante su vida y en sus últimos instantes , la Biblia fué 
siempre su libro ; y. pe atormeptaria. el pensar que, esta justifica 
la esclavitud. Tanto valdría que me asegurasen que mi miylre be» 
liia aguardiente , ó que fumaba y juraba # p^ra: facilitarme el ca«- 
mpnoi piobüpdome que vo ifingo e) derecho de. hacer lo mismo. 
.Ya no< asteria yo saiisfefibo de asi, el consuelo que esperimento 
en respetar su meippria vm atiaQdcfnaría , .y «s un «grao cpnsnelo 


labra— coBÜDiid, fMsBrmAi^ Ar faipiiM4ÍRy M 't¿WfQhrfát-«-«'M 
^MT jF6 «Ijo « ^ caArimiMr o«iif» el* fafaff ^ l!fe cMM^poiide. 
La organitacioii de la sociedad ja en B«r^« jdién kttítñeá^ ié§^ 
MMt iulMre «MI omlUfarf'dbf^iaMfMfowrrÉckpaees ifesHimiier 
d^ examen <fe tfn« moraRiid^ sefiani. SMKdio es (feffefiltttfentk <fod 
b» koflilres n» ai||lnnt á la ferfécdhn almlirta, sfod qne se con-^ 
ietotan eott ebrar poeo nutf A ttiene» tan Uew «mm) el f^o A^ 
nMnAx; Asi ei« ^dv cMndo nn b^lmbfe fasMa franeatnenle, cnaii «^ 
4n sostiene qne sores nMesAfin lüeselih^d', iftfe ne poAriamof 
prescindir de eRa , qué rfn etlsr nea Terininos redaéMos £ la men-^ 
dicidad , j qae por m ú9 Í g n i enf e Jeltemba «ninfenertar , ésta fevgtfáf^ 
Ifr «lepareae daro, frme y tógicv. B» res^eliBle , peff)ne ienin- 
cero, y i juzgar por la esperiencia » la mayoría del mando nos fé 
toleraré sin oMclKy Crsfcajo. Pfero tH M pi^eséiMa nm que alargii s« 
c«ra y tiabhr gangoso^ y cha fia Bsbrítimí, at momento sosped&a 
fae no es on hombre tan santo como qaisfcni apariMitaf . 

—¿Sois mny poco carttativo , Sisint-Clair—^díjo Marie. 

•— -Supongamoa — prosígnié 9ainti'^CIair— -que non circmts-^ 
taoeía cnalqniera bnjase nna tea y pnm «iempre el precio def ri^' 
godon » y connrtiese á loa esclavos en nna mereanéfn déspi^da-^ 
ble, ¿no os parece qne teDdriamais may pronto unantaeva tersibo^ 
de la doctrina de la Eseritnrar? t Qtté torrentes' ée \nt iKistrarian 
41» repente la eneaCíev! {y enáir pronto se descubriría que la Bi- 
blia y la raaon, apoyaite idMs cMtrnriaa k h/s: qne boy se ifc^ 
fendenf ' 

•«--Coaoo quiera que sfea -^ re p ns o ffaríe andamio hacía nn si- 
Bon para anrreUenarse en él>^--^^digo á IKos por bnber nacido en 
mi paise» qne fe esiAa^itud existt!. Ya t^toír firmemenlte que tá 
iftsdaf iind" es tajtlíma , conozco que' 4ebe ser aaí » j en toéo tnm 
no aéqoé seria ée mi sindbi. 

--^£t2^é dices fú á'esto, Si^ii? ^^pregonf ó Setnr-^air 1 1k 
niña que en este niomenf6 entrabn con una ffor en ta mano^ 
2 preffñpiriaB ririr como tu fio en el Vermont ,. & tener como aqa( 
la casa llena de criados ? 

*-^{0h! es clare' qoi^ prefiMD víffr tomó dqn(«-^ respondió 
Evar. 

«^¿Aar ^qvéif-^imoi Saint-Chir ncarídatodo su» cdbeHós* 
' ■ *otfqnie tenemos al nsoenor mü^ru mas per^na^ a qumnto^ 
nmMn^--'*-'éonte9té' Ehna miráí^ok^Mt neríed^ 

— »I Oq^ idéaa ta» rarair tténn emr eriatnta T — eielaasé Waf&. 

•^^i Es imn iden rtinr la que le m a naf fostn á o , papi?^ k pr9» 
'gnniá por t» ^afn encíiinníUfnddflé'ett MB roániM. 


«^ift «1 ^áH^ Ae^ YdA {MM (rfr imv éáfttitw, y ta tic IKíMft' 

^— Sf, y éaMa más eo^as ^h'bMttas soBreTa líuevá J«iiiia-i«k' 
le», ffesingcles, y el (nnr 4Íeí Cailifaii ! 

—¿Qué apostamos á qne te gustan mas que la ópera? iWá 

'' i^ilecdooes ée eatfto7 rBoFa!" .... 

-i^éf; eatttf por «ompliaeenoe. Y<r fe feo laHiMfá, y il mé 
liesjAicflfr'yaeottipréiidlertfiri.... • v ,. 

' « L^ ¡ TmvA rMa!^— e!<cIátDd fíeédo Ktffé^Iite áhf una bhittiiif 

I 

— -Jnrarta qne Tom no esnn mal intérprete dé la BiKlia — A* 
j^ Saiiit-Chrt¥ ; ^-tfette otn genio faalui'al en lo qne átate á la reli- 
gión. Qnerfendó qtfe mé éosífCaise el caballo esta mañana may de 
madrugada, subi i stt cnafto, qne* está encitba de la enadra, ^ 
Mf o{: qve baefa nn fMí^if eíní^ él sofo. Jincho bá qde no be oido 
nada mas Ifeao de i^nción ^é snk ófiíeiones. Tom rogaba por mC 
€on nn celo verdaderamente aposféltco. 

-^Hibria adivinado qne fe éscnchábais ; e» nna astucia propia 

* «^Bn ése caso no ei4i mny dS)[»l¿ímltibo Kfne digamos , porque 
Maltfífestaliia á( Séüor bastante ítbi'emeDfe'la opinión que de mf Rá 
fÜPñnado. Tom ei^em, á lo qd« eftftiendo, qne podrrán rerificarsif 
fefgnna» mejoras , y parecía désefsir seriamente qtíe yo me contíi^--^ 
«we, * ^ 

-^l^efo qne cumpliréis sns deseos— »dl|o miss Ophelia. ' 
' ..^o§ creo de la misma i^píiiiM qiie él: fSñ %h\ allá téreiiuifJ 
¿Es verdad , EvaT 


ii ' 


• «• 


CApmito xvn. 


' Elf QUE SE V¿ AL 809fBM^ &IBEE DEFENDptSE ^GO^O UN 1(ÉÍK)B, _ 

<•• • •. i»i I 'j •» I» I .• . , , • • • ♦ ■''<♦.. í - ■ • . • I / ■ i — *> 

Un Timltíiéa^ikmVÉáítí m úéttMfk U ttíia&i ík tftfdrét 
IWMéi ét toa éttáqtíefos. 'RaéKst "RaifMky, anAindo^Mti fticei' roí— 
iiB^9^nsiliiía acá y hcAim'^'tf Mki ^mtñ vésf MtiriMSfío$'^ tMoi 1b^ inh^ 
jeto» útUeft- i kls ^fÍ(9rM(, y '(|M'i^bériM Mr rwAiddlM f bá-aÉft 


nlmiui dtmepimicA. Las ^fmhtu .de U jiodie |MrÍMipiah|if 1 
tenderse por U parte de oriento. El sol , flenujeiiHi ^^o mtguf^-^ 
eo globo ioflapado» ae babin detenido melanjaólico ea «1 lioriion- 
to ; siia rayos de i^ro iltiiBinaban la pefoefia estancia en que sn 
hallaban George y so niQJeri« SI tenU i sa hijo sobre sas rodUlas» 
y la mano de Etica en la soya. Entrambos cataban serios y con- 
movidos, y ann se percibían las hnellas del llanto en sns nm-^ 
pas. » 

—Sí, Elisa,— ^ dijo George— todoio qoe dices es cierta^ T& 
eres mucho mejor que yo , y tratar^ de seguir tiis cqnasjoa: quie- 
ro hacerme digno de ser hombre libre; quiero ser cristiano: el 
Todopoderoso sabe que mis .intenciones son buenas « y que he pro* 
curado hacer bien , cuando todo conspiraba contra mi* Ahora 
deseo olvidar, lo pasado, )r desterrar, de mi. corazón todo sentí-» 
miento de odio ó de amargura ; quiero leer la Biblia y aprendefi 
á cumplir con mis deberes. 

—Y luego que lleguemos al Canadá— dijo Eliza^^i— yo podré 
ayudarte. Soy una costurera bastante buena, íé layar y planchar^ 
y entre los dos bien podrempa g^narno^ la vida» 

«— Sí , todo nos saldrá perfectamente mientras vivamos juntoa 
y tengamos con nosotros á nuestro hijo, t Oh Elisa ! t Si sé sopie* 
se qué dicha tan grande es p^un un hombre t el saber que sa 
mujer y su hijo le pertenecen! Muchas veces me he admiraéo vien* 
do á los que se decian : «Mi mujer y mis hijos son mios» ator^^ 
mentarse é inquieterse por otras cosa^. Yo me conceptúo fuerte, 
me iponsidero ricp ahora , á pe^r de qu^ no tenemos ma^i recurso 
que el trabajo de nuestras manos. Creo que no me atreveria á pe^ 
oír á Dios nada mas que lo que poseo. Si ; yo he trabajado hastn 
mas no poder todos los dias de mi vida , y he llegado á la edad 
de veinticinco afios sin poseer un ^qIo , sin tener un teoho que 
me cttbrf ni una patria á la. que pueda llamar mia ; pero si con-» 
siguiera ser libre , únicamente ser libre , me contemplaría felis j 
reconocido. Yo trabajaré y te enviaré el dinero para rescatemos 
k>s tres , yo , tú y nuestro hijo. Respecto de^ mi antiguo amo , mi 
trabajo le ha valido veinte' veces -maft de lo que le coste ; nada^ 
pues, le debo 1 , 

—Pero todavía no estemos exentos de peligro «* observó Eli- 
sa,— todavía no nos hallamos en el Canadá. 

—Es verdad— respondió George— pero ya me parece que 
;p^spiro un aire Mbr^ « y eütp, me, da la fuersa diÉi un león. , . 

pAJ cfMK^oir f»sMHi.palabfaf ,, fe oyerw doa vopes. en La v^w» 
efteocia ; Jl^blábase <[n e|(a«a<Piiai(aÁimente« y pocp despne» soav^ 

mi^W en]a.pu(¡rte« E4iw temblaha y #b»ó di punto.. ... { 


Era Smeon HalRdiy, acoUpalkáA» ¿e ofró ettA^aero qoe pre^ 
•eftU bajo el Dolnbré de Pbinéat TIetcbcr. PbíúéliB era aHo j ¿é- 
gado como aaa caña, sos Cabellos rojos, j sa fisoaomfa Mpr«sa1i| 
sagacidad j astada. No era su eara , la' cara inorenaiva , plá- 
cida y ooatemplativa de Simeón ; p4^r f4 contrario, e( reeienreni- 
do M distingóia notablemente por üü SsotiOmfa despierta 5 'di cabo 
d« lodo. Discabrlase al primer golpe de TÍsta, que era nn hombre 
preciado de saber donde le apretaba el xapato, y de tener un ojA 
certero. Estu particnlarldades formaban liognlar contraste con 
•n fraseología sectaria 7 remontada. 

— Naestro amigo Pbinéas ha descubierto nna cosa imporla»- 
te para ti y loa tnjros, George,— dijo Simeón— j no faar&a mA 
«n oírte. 

— Ed efecto — esctaoH} Pbinéaa — es ana prueba toas de lo mu- 
cho qne conviene, segnn he dicho siempre , no dormir mas qoe 
sobre una oreja en ciertas ocasionas. Ayer tarde me detuve en 
una tabernilla aislada, allá en el mismo camino. Recordarás, Si- 
ineon , la casa ea qne vendimos manxanat d año pasado á una mu- 
jer gruesa, con enormes bucles. Yo estaba cansado de tanto andar, 
7 después de comer, me tendf sobre nn montón de sacos en ua 
lÍBCOD, y me cubrí con nna piel de búfalo, mientras me prepara- 
Imd la cama. ¿Qué podía yo hacer entonces mejor que dormir 
tranqnUamente? 

—¿Siempre con una oreja abierta?— preguntó Simeón coB 
calma. 

—No, donnf como un cachorro sobre las dos orejas por es- 
pacio de una ó dos horas , porque estaba fatigado de veras ; pero 
cuando me desvelé nn poco , observé qne había es el mismo sitio 
muchos hombres qne bebían y hablaban , sentados al rededor de 
una mesa. Entonces me dije para mi camisa, que tal vez no serta 
malo saber de qué trataban , porqne acababa de oír la palabra 
cuáquero. «De modo, dijo ano de ellos, qne do cabe duda en que 
están en la casa de los cuáqueros.* Entonces escaché con' las dos 
orejas, oÍ qne era de vosotros mismos de quienes se hablaba , 7 
me enteré de todos sus planes. El joven , decían , será enviado ú 
Kentnky i su antiguo amo , que hará un escarmiento con él para 
que á tos demás negros no se les pase por el magín fugarse , «n 
caanto á su mujer , dos de ellos se proponen condociria á Nuera 
Orleass, y aBI venderla por sn propia cuenta, y ganar, segnn 
calculaban , mil seiscícDtos Ó mil ochodéntos iollan : el hijo ya 
babia ttdo vendido á nn mercader de'negros. Jím y so madre da- 
.bian aer tambini reatitaidos i la daafio. 

Izaron, aá«Ma«, qin dos eoMiuUei de «aacíodad vaoM 


iai ■ f WWHft y w'*^ I4vet«i(^m iffra^Il«n4a,«»t« «aímpu^do 
^«}iott,^9V*éfyi, il»; v«a, alBHbaraila., m cpníprpqietiá ^ jiw 
MeU^^eal^.p<Brlei)«(¥. jElIlo^W dt^tibierto el cv^ioo que Vr 
fíínos .¡Bjnfrfwdff Mta, qocIi«, j fija j|«cU,«aeB08 qu^ sfú ¿ ^ieif 
1^ qwtiiw p«rs«B(iir«A. ;,Ot(é hacemÓfU pne^? , / . 

(. ÍjvilirenM4GiMH4^.4<t WfersQD^gisiqpiei^Kjipfi^^ 

4e Qii gHo^iolor- BacM HaDfdlajr. que )tuÍ)<a,ujv)doDacui ivM 
jibornajá de vjzcocbos j^TAMcncliar. il lurradar. ae b^bía quodÁr 
do íomóvil al saber la mala nueva, coa las maoos Ucoa» d^ turi- 
Bs , JevMtadas #1 ci«la. Siate^o, precia abismado ju ¿fofupdaa 
p^exiaaeB. fili^a estrecbaha ^ _su .mariilv en sus bfazq# , £ja|i^ 
sobre ¿1 una mirada ¡aquieta y recelosa. George se mantenia f¡^ 
jgU,, «D9 tos nanw icrts^ad^ , Iw, ujp? centelle^n^a^ y Aíplima 
..4e.l«s ^pantows eiúoi^iaae; q^ p^i^de «apefiv^t^r el l^tvqbi^ 
cuya mujer v;i á ser vcnjlija en 4)úb|ic^ .niercaflp ,,y el bijp eatr%- 
gA^-.A.va cooierciauíe de criaüira^ ^lunanaa á la «ofiflira ^^,1^ 
ley/^é.dsvna nación cristjuua. - . , , , , , 

'*¿f¿(ii'karéuios , GL'orge?-riyi>guDUi ¿ £Q marido £|íza <;<:» 
, .«Ok il-ibü. ,' 

— Vo lúea sé lu que lie^dq.bacer — conlestó Georgi eú ade^ 
aiaa soiobrta; y entrando e^ 1% B^flmBAa estapcia, se Sfs»,4 
examinar sus pistolas. . j 

— j Malo I ¡malo! — (lijaP|iÍaéas,¿$imeoo,, meneando U ca- 
beza — ja íuiiviiiar.is lo que va á suceder. , 

-^ Ya lo veo— contestó Síduw suEywrAodo— j rpego á Dios 
,^a no ligues laa cosas á tal estremo. 

, «^Va^no ^ero que ludie se e^otiga {hu* mí — repuso Geor^ 
.^.'-r.Si queréis j»iie&tanue.vaostro«arrua^. y enseñarme e) iiine- 
,nno, BQ60|lroB Qw ir^Qs sotos, lofan es an Hércules, valiente coi- 
9D la desesperación v ^ muerte , y yo también. . , 

— Está biea.amj^, pfxo de todas maneras necesitas unf 
^BÍa. Tú le .batirás ai ^guienes., jiero j'o poseo olgona .eeperieoci^ 
^el]i«ÍB., de qoe t¿ carece^ .[!) , . ... 

, .— No jwédo.perimtir qve o8<cúo[^omeUis. 
-*n-iCoqi]H'oiaAteme?-rescl«mó Pbliiéas eoo un^ espnesÍQfi 
,|Mrt«3i)Ur.éii-óaÍ«a-T-CU3ado4ú«>e comprometas, hazme el faviv 
,4e UscIrsaelQ. 

, T—PhiaéA» es «g hQmbre^ud^n^ v hibjl — r<^sQ SimcooT- 
ij lucis-oM^r Uep t» Aitffiif *«s íoosgos. GeQrffe-r-»aa¿ii>, jtor 
.j>ÍU»dQ .^isItif^MOente la jumq en el bojubrv , dej, joven y; t)^p^ 

(1) CoDTleneUneTpt«MDt«,4IMr'M«'pH«tto,itM%»vM4lM*M'*AaA|H»ÍMa 


fraudóle l«s piftto)M««Bi> hf y i|m precipitarle « loe jóvenes tieneQ 
la sangre cállenle. ' 

-—No atacoré anadie^— ^respondió George-^lo «pie jndo es» 
que se me permita abandoaar este pais. Pero,*.*.— Aqoi inter- 
rampió so frase» osem^ióse sy frente » j sos facoiones se contra-- 
Jeroo. ; 

— -Tf^n^o i>n& berrodna qne ba sido vendida en el mercado de 
Nnera Órleaos ; sé el uso á que se destinan las jcivenes compra- 
das I... ¿Y podria. ver traiiquilamente que me arrebataran mi mn** 
ier para entregarla i la infamia « cuando Dios me ba dado un 
brazo fuerte para defenderla? ¡Obi nunca ; confio en el auxilio de 
Dios, j verteré basta la üUima gota de mi sangre , antes que de- 
jarme atrancar de mis brazos i mi mujer y i mi hiJQ. ¿Mereceria 
vituperio esta conducta t ' . 

•^El bombre mortal no puede vituperarte, amigo ; la carne 
y la sangre no sabrian obrar de otra manera»— respondió Si- 
meón.— ¡Maldición al mundo por sos escándalos; y maldición á 
los que son causa del escándalo! 

—Vos mismo, ¿no bariais otro tanto en mi lugar? 

— 'Ruego á Dios que aleje dé m< las tentaciones— contestó 
Simeón — > la carne es débil . 

—Yo creo que mi carne seria bastante fuerte en semejante 
caso, —Dijo Pbinéas, alargando dos brazos semejantes á los de un 
molino de viento.— Amigo George, de buena gana me encarga- 
ría yo de babérmelas con uno de esos valientes, si tuvieses que 
arreglar con él algún negocio. 

—Si el bombre hubiera alguna vez de resistir al perversos- 
repuso Simeón— ^George podría hacerlo ahora con Jibertad. Pero 
los conductores de nuestro pueblo nos muestran un camino mas 
esceleote , porque la cólera del bombre no satisface la justicia de 
Dios ; pero esto es duro para la voluntad corrompida del hombre, 
y nadie puede someterse á ello si no está inspirado por la gracia. 
Hé abi porque debemos pedir al Señor que ahuyente de nosotros 
la tentación. 

—Eso es lo que yo hago — dijo Pbinéas— pero si la tenta- 
ción es demasiado fuerte. •• ¡ Dios les libre! 

—Bien se vé que no has nacido cuáquero , amigo— dijo Si- 
meón sonriéndose; — aun no ba cedido del todo la antigua natu- 
raleza. 

Paira ser verídicos, diremos que, Pbinéas faabia sido largo 
tiempo un verdadero habitante de los bosques , un gran cazador 
con puños robustos y ojo certero ; mas habiéndose enamorado de 
una linda cuáquera , fué inducido por el mágico poder de los en- 


<smlmiñ^&t9í kmnmt khififacwiímáét áanifM. Awmf^ ^tmmit 
boorado miembro de eHa, sobrio y «ctko , y su ■oj mdueU t ú w $m 
AMñ^ lé» m»weieirfl«4«ft ie m|imHm.4ki fwtiRn memsM ^Mer* 
Mr «n ^l tma falla «MtpbHa de deaMvoito Mpmtari. 

~-El iBiig» Mineas puede diepomr áe «í como gin|te-^4qü 
Rachel sonriéndose -— pero do por ello se disminuirá la buena «dia 
fÚD lévenos de >so9 sesiMniealQi^ 

<«— ¿No seria «l€jor•«-^obaerlyó Gctti^ge*— ^aprcBorat u ee ii» 
bekla? 

•«-rMe be ievMlelo i las coalMi, y be venido á rienda eeeka. 
Todavia ^es feeAüi for lo meeiisdas é*iees boras de t^enitaja a»« 
bre ellos, ai salguen m .plaa. I>e toAas manems^ aeria peligroso 
^partir antes de la sioebe ; hay c» Jas aUeas i^ne Cenoiies qoe atm^ 
vesar personas mal intencionadas qtie pudicraii intentar jugaraos 
ana ma)a partida « nt wis vtesen ; j»ero* de w^m i dos boras^ me 
parece que podremos p iMtr stti ieasar. Voy á casa de HícboiA 
Cross á snplicarle que nos siga « y oHé ojo «ilerta a! camino pata 
que nos avise en caso de que nos persigan^ Mtchaei tiene nn ea-*- 
ballo que^esoede en li^reca i tindos loa demás. Ahoravoy á decir 
á Jim y á la yieja que estén dispuestos , y cuiden de que los ca- 
ballos lo estén también. Les llevamos rancha dehinlera, y pode-r- 
mos llegar á la estación antes de que descubran nuestros pasos. 
Asi, poeSt ánimo, amigo George;'iM es este el primer lance por 
el estilo en que me be encontrado con loa de tu raza-* dijo Plii«- 
néas cerrando la puérla« 

-— Phioéas es hombre de recursos-— esclamó Simeón— -y ba«- 
rá por tt todo cnanto es posible ^ George. 

— *Lo que mas me atormenta-*-*- reposo este -> es el peligro qoe 
corréis por mi cansar* 

— Dejemos esta conversación, amigo; lo que hacemos, es 
porque nuestra conciencia nos obliga a ello , y no podemos pre^ 
ceder de otra saerCe. Ahora , madre «— proaignié volviéndose bar- 
cia Rachel— r apresura los preparativos, porque no qnercmos qoe 
estos amigos se vayan en ayunas. 

Mientras Bachel y aos hijos cocián las tortas , el jamón y los 
pollos , y disponían todos los aceesorios de esta comida , Genrge y 
su mujer, solos en mt rcdocido aposento, hablaban y se abracaban 
como pudieran bañarlo los qne temen qoe de un momento i otro 
pueden ser separados para siempre. 

— Eliza— *dQCÍa Greorge^^los qne tienen amigos, casas* tier- 
ras y dinero , no pneden amar como yo te amo , yo que nada ten- 
go mas qoe a tí. Haa&a el dia en qne te conocí , nunca me había 
amado nadie mas que mi madre y mi hermana. Yo vi ¿ mi pobre 


fi»¡^ IftL^MdttVft mímm w4|m ú mñitmimé^ sefro» t» levó. 
Emiiy se acercó al cuefailril en que yo dormia» y me dijo : a¡ FiaWa 
GM^ge I lii# úaim> aavága .vm 4 abandoMr tftr« i ipié será é» 1í^ des^ 
▼eniarado QÍfio?»'yo me levaolé» la eché» tos bman»at cmHo, 
IfaoMufe y aiiiJi0zaDd«>: ¡tnraiMeii Ibrába ella! EsaS' fneroo la» 
únicas palabras de aféelo que había yóoido M'diéi aSos«..,. Mi 
eonao» se seaaba « y^ la sentía rédnsírse' á caskasrur asi interior 
cuando te conocí. I V tú me amaste ! ¡ Ab ! tu mtmp m» ha resoei-* 
lado de entre los maerlas* Desde eiüoiicess rae he coneeptnado 
atoo baai|bre ». y ab^ra; Elba* no (earraocarán de mis brazos, sino 
cuando ya no me quede ni una gota de sangre. ¡ Par» apodisrarse^ 
de ti, tendrían que pasar ponenctoia de asi oadÍT«c! 

-«^ ¡ Oh ,1 Dttía mió » teU' piedad de neeolfo»! --^sohmtS. lEliza, 
soUQaanda./^Lo áiicO' que Mheiunnw, es abaadonar junios este 
país. 

-^¿Y Oíos está cao: ellos ?«^eselafiBÓ GeiMrge», habl<indo me- 
nos con so mujer que por dor libre desubogo^A la amargura de su 
CQrazoAv.-«-¿Gúino peruiiie seijs^janles' crímenes? ¡Y se atreven á 
decir que la Biblia juali&ca.sa» aeoiottes ! ¡ Ab! la foerza e» lo úni*- 
oQ.«n que' se apoyan. Etlastsmi ricas , félíaes, están buenos y con- 
tentos, se dpelli4aB.cra9i£aaoa*y sa^ereen en el camino del cielo. Si 
esi^aaí t ea'Yeaddl que no* es'mtty.esCreebo el camino para ellos. 
¡ Todo les sonríe y les favo'rece.en so vida 1 Y eo tanto ¿qué es de 
há pobna, bimwidosy iklea crisCianü»^ á» cristianos que valen 
mncbomásque ellos?' Los arrojan á sus piés^en el polvo-; los ven- 
dea y loft comprar; y Hsa&aii con la sangre de su' corazón « goQ' 
sfuiíáfriniaay ooq, sus gemidos L . . (Y no las castígaDios! 

-—Amigo George— dijo Simeón desdé- la ciiciiia«<—esottQba 
asta^ salmo y U servirá dé consaeloi 

George arrimó so. sila á la puarCBA, y Sias* enjugando sus lá^ 
giunas^ seacersó iawibicñtpara 4>if y nieaira» Simeón leia : 

«Mis »fa noa POO0 né^sB coüMM^aaoN; Foa muo no naa^ 
^i^Mu^mm Mía PASos^ 

« PoaQDB HE LLEK B )»B CBLO SOBUB LOS INf CüOS , TlESfOO' LA 

aPonouB MO AHWaair. teiios Á air vomii, y m hatviii^ 

[Ua Ki. i(A..tftÁ0A OH BUias*. 

«((No SSL y&ti mn: mm námáoon nt w^ ■bwshbsv m' com Loa 
«MSiAs .HOMMUia aaaáii' abovaoos. . ^ 

«IbKBKKf SU' jm>Mmb^ b« w*9m la aanmaiA^; ucBíBatos ns^ 
«ttti db su iMnviOAii r: UB' 911 inatau». 

«Cono DB LA Gaosun^iNictóf siriiMÉóiBaBí; rasaaon al Araaro 
•M?su cawkami 
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«PB5SAM1I T HABLAftdfr lUMeSIDAD, imQüt&AD BAKAMOV BN 
<CALTO. 

«PirSIBftOX C09ITBA Bt CIBLO SU BOCA , T LA LBIiaCA DB É&Mf 
«ANDUVO POB LÁ TIÍBBÁ. 

«POB B9ID ÍB VOLVBBÍL AQUf MI WBBLO, T SBBÁH HALCAMS 
«BN ELL09 LOS MAS LLBMOS* ^ 

«Y mjBBON: ¿Acaso Dios saébA esto, t tebihiá db bilo 

«NOTICIA BL AlTÍSIIIO?^» 

-~¿No es esto lo que tú sieiilM^ George? 
*— Eso es^respondíó George— yo hubiera podido escribir las 
mismas palabras. 

— Oye— repasó Simeón— oye aon. 

a Pensaba^ bb bktbbobb mto ; tbabaio w bsto paba mí ; 

« Hasta qub to bmtbb bn bl sabtuabio db Díosi t taviBü* 

«DA LAS POSTBIMBBtAS DB ELLOS. 

«ClBBTAMBMTB BIT BNOAÑOS LOS BA^ PUESTO; LOS HAS DEBBH 
«BADO, GCAKDO SE ELEVABAN. 

«Como el sueño jib los qub se bbspibbtan, BBDUCiBÁa, Se- 

«ÑOB, k NADA LA ISlifiEN DB ELLOS BN TU UUDAD. 

«Me tomaste de mi mano debecma, y mb condujiste se*- 

«6UN TU voluntad, T CON OLOBlA MB AMP ABASTE. 

«a mí bueno. me es el apboabmb á dios : el ponbb en él 
«Señob Dios mi bspbbanea...» 

Estos salmos de sania confiansa « leídos por la voz amiga del 
bnon anciano , resonaban como nna música sagrada en el corazón 
desolado y ardiente de George. Concluida la léctnra • sé volvió á 
sentar y sos hermosas (acciones tomaron la espresion de la obe- 
diencia y de la dulzura. 

-r-Si no hubiese otra vida que esta, George— dijo Simeon--« 
entonces con raion podrías preguntar : ; Dónde está el Eterno? 
Pero los pobres y los despreciados de este mundo son los que ha 
elegido para so reino. Deposita en él tu confianza y cualquiera que 
sea tu suerte en la tierra , mas halagüeña será la que te espera en 
el cielo. 

Estas palabras, pronunciadas por un hombre cuya vida cómo<- 
. da y tranquila no exige ninguna abnegación, en cuya boca hu- 
bieran sido simplemente una flor de piadosa retórica para el oso 
de los que sufren , sin dnda no hubieran producido mucho efecto; 
pero viniendo de un hombre que k cada paso se esponia á la pri-> 
sion y i una multa oonsiderablé por la cansa de Dios y de la hu- 
manidad , tenian una autoridad particular, y los dos fugitivos des- 
pnes de oírle se sintieron Caertes y tranquilos. 

Rachel tomó entonces afectuosamente la mano de £liza , y la 
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otmlajo á la «aeDi m doade lies etpArabii k comida. 

Eslaado ya seatados , aonó an golpeoito ea la puerla y eotró 
Buth. 

-^Veogo áe prisa á t raeros--*- dijo— -astas calcetülas para el 
niflo; hay tresp^res y todas naay blandas y de mocho abrigo. 
iHaee taoto frió ea elvCaaadál Animo, Elua»— añadió pasando 
jonto á ella para estrecharla cordialmente ma mano. Y después^ 
deslizando una tortita en la de Henry.-^-Traigo algonas para él— 
£jo, sacando eon diCoultad el paquete de la faltriquera: -—los nir- 
üoa siempre tienen buen apetito. 

—-¡Oh I gradas «^» respondió El¡za«-*»¡80is demasiado buena I 

•^Quédate i comer con nosotros» RoUi«^exclamó Rachel. 

«—No puedo; he dejado á John ocupado en cuidar al mismo 
tiempo del niño y de una hornada de vitcochos. Es preciso que 
me vuelva inmediatamente, porque sino» de seguro dejará tostar 
los vizcochos y dará al niño todo el aiáear; pues acostumbra ha« 
cerlo*-*dijo la joven cuáquera riendo;«-Cooque, \k Dios* Eliza! 
á Dios George ! Proteja el cielo vuestro viaje! —Y Ruth salió de la 
estancia haciendo un gracioso saludo. 

Algunos momentos después de la comida » un gran carruage 
cubierto , llegó á la puerta de la casa. La noche estaba estrellada 
y Phinéas descendió ligeramente de su asiento para presidir la ios- 
talacion de sus viajeros. George se presentó el primero » con su 
hijo ^n los bracos y .so mujer apoyada en él. Su paso era firme, 
su fisonomía tranquila y resueka. Rachel y Simeón' les segoiao. 

— Rajad por nn momento vosotros— dijo Phinéas' á los que 
estaban ya en el carruage«-y arreglaremos la banqueta de atrás 
para las mujeres y el niño. 

-—Tomad dos pieles de búfalo— dijo Rachel— -es necesario ar«- 
reglarse lo mejor posible , porque tendréis que pasar una mala 
noche. 

Jim fué el primero que bajó y ayudó cuidadosamente á su 
madre á hacer otro tanto. La pobre anciana se agarraba á su bra-* 
BO , y echaba en torno suyo miradas inquietas , como si hubiese 
oveido ver á cada instante preseoti^rse sus perseguidores. 

•*»*Jim« ¿están preparadas tas p¡slolaa7»preguntó George. 

—«Si— respondió Jim. 

*— »¿Y sabes lo que tienes que hacer, si nos atacan? 

—Lo sé— contestó Jim enseñando su robusto pecbo-^— ¿ crees, ' 
por ventnra , que permitiré qoe ae lleven á au madre ? 

Durante este coloquio , Eliza se habia despedido de su esce* * 
lente huéspeda. Simeón la ayudó á subir al carruage , y deslizán- 
dose al fondo con su hijo se sentó sobre las pieles de búfalo. L^ . 
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anciana se colMAlft«ibM^Mkaqii*V9ÍI¡»i; dai^iiat lladrff^ y,- ior' 
fl^saalarott sohíe «i Immhmi düipdD. w fiíwiltid etta^ ; ihujéa» en 
la siílá. . 

«-«-{A Dios, aaMgo^««^^^Swni». 

-^ Él 00 beadíga-Hr«t|Miplíeren toém loi viaja^Mi 

Y el carroage at lauó trai^pMleáadoae niidoaaMMie al caiMÜía 
endolado por la heMa. 

háltf luibioca aidaeoUdibr- «aa cMmiaaaion ^ púa no b |ie»% 
ttíiian laa deiígi|aUiides> del tenwM) ni él eiftrepitoaa^ ruiéo.de laa 
ruedas. El vehículo coniinuaba, ptMa, comaodia j aiiaveioado 
ya sombríos bosques» ya^kiaieasas y moaotonas llaiiaras, subien- 
do coliliaa y desee«lieado ¿ los valles. Los. tiajevos deacoyunla- 
dos y molidos « pare avauaoflio aieaupre** veían huir* rápidainente 
el terreno á soa espaUat* 

íhmy se había duRiaido., y deseansaba sohee laa rodilhi^de so 
madre. La pobre anciana olmid^ taasbieá sus tarronea, y la misi— 
ma. Eliza, á medid» q«e h» noobe pasaba, aenliaqaeel oanaaiicto» 
mas poderoso que la inqoielod , cercaba « á pesar soyi^sus ajos.... 
En suma 9 Pbinéas era. al parsoer, él maa despatiUdo dé todos^ 
y entretenía so lavga vigilia silbando ciarlas ntelodias qae segu- 
ramente no formaban parle.de loa oántices consagrados pocJa Só^ 
ciedad de los amigos (1). 

Tres horas hi^cian paaadó » cuando^ Georga oyó- clava y di»- 
tintamente el naso rápido de na corcel ^ á alguna dislalieia detrae^ 
de ellos, dio de codo á Phinéaa, y eate detnva los cabaUoa pa^ 
ra oir. 

^ Debe ser Sfíebael^— d^o^— tnreo reeonooer el galope» de«SB ea*^ 
bailo -^y levantándose aplicó el oido coniittqiiietud hacia el lado. 
de* donde el ruido paMia» 

Entonces se presentó eá lacimii da ua. carro, distante, om gi-» 
nete corriendo á todo escape.^ 

-«*- 1 fit es ! esciamó Bbinéaa, 

Qeorge y Jim saltanaa. del oarauageiobedeGieiido al primer im^ 
polio iíiyolunlario, ytfndoa los^ déaiaa. guardamo uo;silaocio llcwii 
de ansiedad-, fifaa Ioso|oaenr aquatlrambrai Bstedamendió á ooi 
vallar donde yataopodia.saa'VislD^ po» loawiaiqraa^ para aiaoqire 
oian el rápido galope del corcel. Finalmente v la pacsena qoe* tan- 
to susto les caoMba> volvió á> pMsqntuM eo noa aUwroKidwde 
y^ podía oir á* los^doi oanmaga» 

— El es, sí»-«-iie|riii4 Miiniaai*^y; ao^sagnidbtt levaotaode la( 
gritó;- 


(i) SftfaidO'«t aut lof A.iiiígo0 proicrihea U iwiblct j,no caatcn nancc^ni en la. 
calb, ni ea oito tlgttiK». 


lEhl¿ttichaelT 
Pfcppfiiii ¿<r0^<áf ■ 

Sf . -^Í<^iá li^^tfcm traMt ¿ vftafMi ? 

««i^Otftns <b nisMlroi : ton odho é^ien Ivombres, ó miís biei 
.«Unü H^- tywr diefite , jtiwiufo :y -««¡rfiesdo ^nonirijoft come 
^Ébos-fvíkíotot. 

Mifriltras MMiMlkáMabn* tñi sciplo éé l^ma llevó á losofogi- 
itvM oft^riMior iejano de caballeo #1 gatope. 

—¡Al toéhc;! \mI o«¿faf> vosotros^ tVanios listos !-^n^rUi)IU^ 
itéaa^^-^Si «sfiredso batme, aaperad á.^afe o^ baya dado alguna 
^«tajh Bobre eUM ! 

Coa do6 faltaron y se pimeren á an lado: f^biaéas lanío ana 
«dballos'á ^ttt|}9, y el gíneta, lea aegiib de cerca. El cocbc cor* 
m , vsahaiNi , volaba roas bíaD mbr^ la tierra endurecido ; pero él 
rtiido de la tnrép «nenüga «e iba baoiendo cada vez mas claro. Las 
nrajofiís lo'oyaroa, y dírigfeMlo aIrÁs i^iia anitada t)e espanto» dia-^ 
linglifefmi á lo lejos on gropo de honabres á caballo, en una altara^ 
caiyos baltos m deatataban entre los prmieiiaa y encendidos alboree 
da la ükanaM. INico. dcfpues lea Tierm «obre una colina mas cet^ 
tsin«, y ahora es indudableque ettoa luin. percibido el carroage qne 
f\ blanco lien20 que le oubre hace visible á considerable distancia. 
Un alaHdo de irhnifo fné Uevéiio por el viento á los fugitivos. Eli- 
za desfallecía , apretando mas eslTitobamenite i su hijo contra su 
maratón ; la ancisma gemía y murmamba una plegaria; George y 
Jidíi empufianm sus pistolaa eso la energía de la desesperación. 

Lo6 eDemigosá cada instante ganaban terreno , pero el coche» 
moáíante una repentina evolución . condujo loa fugitivos al pié de 
una cadena de rocas desplomadas , que ^ levantaban como una 
masa inforaie y gigantesca en medio de un gran terreno. unido y 
descubieclo. Esta cadeha aislada que sobresalía negra v compacta 
entre la pálida luz de la aurora , parecía proporcionarles una de«- 
fensa y un asilo. Conocía muy bien esto sitio Phinéas, que le ha^- 
Ufl «spioládo i menudo coando se de<lioaba 6 la caza ; y con ial 
objeto de llegar á él mas pronto había hecho correr á los caballos 
un galope franátidO. 

-—Ya no hay miedo! «^dijo deteniéndolos y saltando de su 
anento.-— ¡Ea « vamos ligeros ! Bijese todo el mundo, y sígame á 
«atas rocas. Tú^ -Michael « ata tu caballo al ctotche , condúcelo i. 
casa de Amariab , y iraele con sus muchachos á hablar con aque- 
lla gunte. 

£1 coche quedó vacio en pocos minutfs. 

«Mi^ Ahora--*' dijo Phinéas cojiendo en sus brazos á Henry«-- 
wda «no de vosotros tsuidará de ún^ mujer. Corramos, pues» 


m^ 
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si es que eslima» vaestra libc^rtad. 

No era necesario esla adverteocia. En menos iieBq[>a <|oe Ío 
referimos » todos los fugitivos habían pasado la talla y eorrian 
hacia las rocas; en tanto que Michael , apeándose desa •ckballo y 
sujetándolo por la brida al carruage, toltia rápidamente la espalda. 

— Adelante I— -gritó Phinéas luego que hubieron llegado á laa 
rocas y que pudieron distinguir á la claridad combinada de las es- 
trellas y del crepúsculo, las señales de un sendero escarpado.— 
¡Allí está una de nuestras antiguas guaridasl ¡adelante I 

Phinéas ensefiaba el camino f escalando las rocas como ana ca* 
bra , y con el niño en los brazos ; detras iba Jim « llevando á sa 
madre trémula sobre sus espaldas; George y Elisa formaban la re- 
taguardia. Sus enemigos llegaron á la talla, y. gritando y juran- 
do , se apearon de los caballos para perseguirles. Después de algu-- 
nos minutos de penosa subida , llegaron á lo alto de la muralla de 
rocas ; el sendero atravesaba luego un estrecho desfiladero por A 
que no podia pasar mas que una sola persona á Ja tez ; en seguí-- 
da terminaba de repente ante una grieta de mas de un metro 4e 
ancha. Mas allá otra pared de piedra, pi^rpendícalar como los 
muros de una fortaleza, formaba un precipicio de treinta pies de 
profundidad. Phinéas salvó fácilmente la hendidura , y dejó el ní-^ 
ño en la pequeña plataforma tapizada de musgo rizado y blanquea 
ciño que la separaba del precipicio. 

— p Ahora saltad vosotros, ó todo está perdido— dijo á sus 
compañeros , mientras uno tras otro saltaban la grieta* Muchos 
fragmentos de roca desprendidos formaban una especie de for- 
tificación que resguardaba su posición y les ocultaba á las mira- 
das de los que estaban abajo. 

—Nos hemos salvado— dijo Phinéas mirando por encima de 
los peñascos para espiar á los agresores que trepaban en tumulto 
por el estrecho sendero. — ¡Que nos atrapen ahora, si pueden! Para 
llegar á nosotros , será preciso que uno tras otro pasen estas rocas, 
justamente hasta el alcance de vuestras pistolas. ¿Veis bien lo que 
os digo, hijos míos? 

—Lo veo— respondió George — y ahora, nos toca á nosotros; de- 
jadnos, pues, el peligro y el cuidado de la defensa. 

—No quiero privarte de ese gusto , amigo George— *dijo Phi- 
néas , mascando algunas hojas de un arbusto inmediato — pero su- 
pongo que tampoco me privarás del placer de mirar... ¡Diablol 
¡Desde aquí veo á nuestros intrépidos enemigos que deliberan, le- 
vantando la nariz al ai|e como gallinas que quieren tolar de la 
percha I ¿No barias una obra de caridad en decirles dos palabras, 
significándoles la locura que van á emprender t antes de que prin- 



otfiM 4 trepar y eo adfeKifl— | wlH fa ft » wite y» ú la lutcn ct^: 
da «oo d« cIIm reeibiri ium kaiaT . 

El grupo da •ilíadorast qaa se |NrÍBcipiaba á difliagoír de mi«» 
noto en aúnalo, á medida (|M al horíaenla te itia laminando , m 
eofliponia de naeitros anlignoe oonocidoe Tom Laker y Mark, 
acofl^iaftadoa de dos cooeetablee , y legnidot » ademas, de aigonoa 
iragamindos t groados medianía una rasonaUe distribocion do* 
agoardienle « la ülüma taberna , y contentos oen lomar parte en» 
nna espedieion de esta clase. 

«—¿Dices , Tom , «pie nos será fácil cojerloaT 

-«•Sí ;— -eslos ojos les han visto sabir por aqni derechitos— 
respondo Ton— bé aqni nn sendero. Yo opino que snbamos traa 
elloa. No es po^ble qne vayan á precipitarse de laa rocas por no 
caer en nneslras garras ; ramoa^ pues • y pronto olfateáramos su 
rastro. 

•—Pero podrían tirar, sobre nosotros « parapetados detras de 
las rocas— -observó Mark— I y si asi Cáese no bebíamos hecbot 
mal negocio I 

-» t Hnm t— ^xolamd Tom , con nna risilla falsa. — \ Cómo te 
gasta gnardar el pellejo I No bay peligro ningnno ; esos negros 
llenan siempre on miedo de todos los diablos. 

—No sé por qoé no be deeoidar de mi piel«» respondió Uark 
—siendo lo mas precioso qne poseo... y Inego , los negros se ba«> 
ten á veces como leones. 

En este momento apareció George en la ponía d^e una roca 
qne babia encima de ellos , y coa voi irme y clara, gritó: 

— ^¿Qniénes sois y qué se ofrece , caballeros? 

—Bascamos á naos negros fugiti vos — respondió Tom Loker 
— á nn tal George Harris , Eliaa Harria , sn hijo y Jim Salden 
con nna mnjer anciana. Vienen con nosotros algoiios agentes de 
la autoridad y traemos nna orden para detenerlos. .. no tardai^é'-* 
moa mocho en conseguirlo, os respondo de ello ¿entendéis? ¿No 
eres tú Geoí^ Harris , perieneciente á Mister Harris ^ del conda^ 
do de Shelby , en el Kenluky? 

—Si, yo soy George Harris. Un tal Mister Harris, dei Ken- 
tnky, me ha considerado por macho tiempo como propiedad su- 
ya. Pero actoaimenle soy hombre libre; mi mojar y mi hijo me 
pertenecen. Aquí están Jim y sn madre ^ tenemos breaos para de- 
fendernos y nos defenderemos. Subid si qnereia , mas el primero 
Se llegue á. tiro de bala, os^ aseguro qne puede contarse con los 
untos y á todbs vosotros oa sucederá otro tanto. 

-^{ Vamos f vaasos 4 basta de fiuifarronadasl— dijo un hombre 
regordete 9 adetantándose naos pasos y sonándose al asiamo tipa^ 


ciales de jasticia , y que la ley , la^flMimuy« lodo^iKM fávo#M9v-L0> 
mtjor qcn^podéírbaiBh €fi «vtuegarMmiMr» miMia paqfiicaiaen* 
Vf^ pmn^oéf mm tm^B-6 Mtt> tsApnsMWo^TftMÍS'oUlyaéK'áieikíi. 
: ^Nio igMtd^lemift enrfovor;^F^iMroK<la*Uy y \k AnraN*-* 
mp>Bilid fiecvf»; 4so«'aanrgam.--«^é qM^prelMÍfei» raÜaro» ái 
aliBO}«»/p«ii^(Ueviiii#ai naiiMdo ^ Nueta OrUana-, ^rMidlecár 
ni hijo coma á w^ h i xwni He áro^ tnfoa&tedé oriatnraa hoMi^ 
ñas, enviar nuevameote la aociana madrfr d» Jim- ai liáriiiro' cpnr 
la azotaba y la injttrraba porqüe^^^ 09 pntKL.oaalIgár ét *mx Wjo; 
9é^oéi Jim yk «ifi ODs^iitreiaiiiaadiir de matf^ k-hs que-ila- 
ttinittMfilró»dMl^ípm*a'^ueMl08^pMdiwclD0imo^ y pi*» 
aiieanioa; y^vm^rm leyeso» ptotqi»! idiiafaiiiifa t... Perato-* 
dsvia ao nos totteU iw yunsalro' fodinv Noseiroa.m reoMaceiiioB» 
vuestras leyes y somos aqui libres , tan libres como vosotroai por 
el^SioS'Of]imp!Dfl8tit»qa»iiiH IwovMdo, os repito qfe cokabati- 
vta»09 pornvütra libertad luntar lar ONmte. 

George estaba de pié sobré la punta de la roca. Laa rojas tia*^ 
ttaddJaaoroní^ darravaiían ardiooias» rafeiM • á^e aa atesada 
ftvntai; 9ua ojoawmbrioa eeatallabaa dr itidtgoaaion >y< de oólerar 
y, como sí apelase da'la iagutticiaderlaa hombrastá'ka jaatiii»dé 
Uioá; levaatd Usrmaaos hacia el cíete proaaBaciaiido esa «aéigica 
dedaiaeíon ée.iadepnd^ncia.. 

Si Georffo hubiera sido alguno de los dtfaaaoaea de Hnngiia; 
cfoe'prolegiaroDiValeffOsaaeBla^ea'Ua ^filadero de moataiaa la 
retirada de ana. faenasanoa-, hayende á Áiaéráaa aate las croelda^ 
des del Austria, bafaiéraavos visto. eo esta aeto od heroíam»- sa- 
Uiibei ' 

Bero'Gáorge no eva maa qae aa pobre désceodieate de la rtt-^ 
ar afirioaaa , qae protegía la* rdmda de algaaos fugitirea al Qa^ 
B«^i 7^ aeguraamite , -eatamoa hartó Uta eaaefiadoa, tenamoa 
¿amasiado patriatiHiio , para ver ea todo ealo tameaor acdonha** 
iHttea. Si aigaeD dé nMstroa loetareataviese seaiejaute idea- , qae 
cargue con toda la responsabilidad de eMa. Guando alguaaa héa>«* 
garoa deseaperadisse ahriaa aa camiaó báoia Américat contraías 
óndeues y pemeeafiioaea de su gobierao legal , la ^ renaa y la tri«' 
bao a rompieren ea oplaaaos. Cuaiida algu(B¡es pobres aAricaBaa ha-^ 
eea lo aiisaio » eirtaoeeai.. iQoé ooonbte t&ák k loque haeeat 

Sea de esto la qae qfaíera , lo cierto es ^ae el ademen , la mi-^ 
rada y el acento del oradeirTedaienHkporaB momento al aüencM 
á aquellos á qoieaaatse dirigiai Hay algo ea el -valor y en la reso^ 
faniion> qae impone 4 laa natowfetas^nMia' radas; Maric fa< ti úni- 

^^^^" ^^^n^# * av^pn*n^^^Hav^^^^^^^ ji^H^^^PVi^^BBve^9 «'^^v^a^Ka^ a^p^Hi^Hweaa^^BsaaB^aaaa^P' aaen ^a^v^paavswa* ^T' 


ik «Mré.wiilra>ie9te. 

--«»CMMiMdté^dijo imiiMito^^iaaíb-Hfafc nifftiinrwa 4i 
la^mitaMiv «Iregiiémosbimo ió bimtIo-*»^; ;UAifté><el ariMMfe 

Gtuegt dio vn salta «tiw « EltaaJatiié«»fflitQ. L»baia IuAm 
^nmdo Um caMiüs del ]óif«i y la aMgilla de tao imijít^ y 4ué á 
{bandirae tf^ im étbol ^ae hAitt' dairas de .illas. ... 

«~No na nada;, Eiiza^^^Mlíjo al ponto €rt«ga« 

t«<- Escóftdala y déjale de idiseursea-^díjo .iBhinéaa>-^()orqii& 
.de .esa yí!* caoalla oada baeaa ae puede ^esperar . 

-— Jian^díjo Geerfe-^*aiiirti:riiniis piaWlaa .<^Máii lóorrieoteSt 
9 oyy avbor al ^ desfiladero. £1 .pisiaiefo . que se ptesesle T^cikit^ 
■mi hala, tute -«ttcar^as del a^goodo, j ¡aat aiieesi'vafleente. 3!a 
eomprenderás que do coevíeoe perder dos tiros para 'des|iachtir 
Mo«olo. 

—¿Pero., y si lo yerras? 

—No lo teosas — respoadió fieorge friaauNiteb - 

-•ip-*¡jBBaw!4d anoto tvala uo imperio, ¡por^vida fnia^«»4nur- 
muró Phínéas eotre dieiites. 

Los sitiadores ».desp«fls.deMird.,«p#eaiaiie6Íeran mi oMnaento 


«-—'Ye creoqoeíbay 'alguna berida--esQliOBÓ moo de dlas<-^ 
porque be oído iiii:grílo. 

«-«^Yo» por mi, parle , aiibo«-*«diji^ Tioai^««»tiaBaa kf! tenido i 
los negros, y no he de temerlos abora. ¿QmésrfneiaigueT'-^prB*- 
.gaató escalando la .pcimaoa gimda tde las/ooeas;^ 

George oydolarameate las palabras q«ie ipreaedeii« Saetí Í91 
pistola, la eiamimij Upuntó^al áognlo .por id^nde sabia qne^leaia 
que presentarse el primer enemigo. 

Uno^de los lúas válieates étguid á Toas , y^dnAa^l^eJMiplb , to- 
:dos principiaron á trepar |>or las roeaSf loa de aires empigan*- 
•dod los de delante- Jtol nez m 9K>eo -mas aprisa .de lo. que fiieaa 
menester. 

.fiespvésdfs an*«iiiiiieotoide (apeetaAíva., afiaraéíá'eLeiievpo de 
Tom caili ¿-la orilla «de da? grieta. 

George hizo fuego. Lá bala peneli:ó.eaLaa oaMdo, per o, aon- 
¡que .'benido ^ 'Oo qniaprelspaeder. LaaModo «ntgttlowtw^e se- 
iiMJante al dfs*iiti toro enfiüeoído^ «as iprafiarabaá apiWar de ^in 
salto ila grieta y é caer «a tmedáa' de /laS'-£ugíliv3aa« • • - i 

-^.áJttigaf^yo^ Pbiadas .adsbttttdndase m fiso báqia -él , y 
;jiielmmndida^icien.aas.tegiK bps a op waqn t aada .üa^es^^oe^hacer. 

El intrépido Tom cayó dando aBahiriüs pwmiltrBjaéifaMmf 


hk €MÍA 

hi tartas, 1m tiejoa tooaeos y las |Haáras Je ap ra aft ias ipe te 
deshacían y rodaban impelidas por la cuerpo ; hasta qoe por fia 
llegó al fondo, anUando y destrotado por so caída do treinta pies. 
Indndableaiente hubiera muerto Mi , á no haberse prendido su ro* 
pa en las ramas- de un gran árbol. Pero el golpe , aunque dehili* 
tado por está cirounslancia , no dejó de ser recio en demasia. 

•^ I Dios nos asista! ¡son verdaderos demonios I «—esolamó 
llark t colocándose al frente de la retirada con mejor votiintad 
que la que babia manifestado en el asalto , en tanto que todos sus 
ooBipafieros, y en parltcular el barrigudo conestable, se preci- 
pitaban tras éi« sudando y echando resoplidos que era una lástima. 

--^Camara da s ■■■ les dijo Mark<«-id á recoger á ese pobre 
Tom, mientras yo monto á caballo y voy á pedir auxilio— y sin 
dársele nada de lá rechifla y escarnio de ios oíros , se alejó á to- 
do galope. 

— ¿Háse visto nunca un perro mas cobarde que ese?— *escla- 
mó uno de los hombres. -*»íEmpefiarno6 en este maldito lance, y 
después dejarnos en las astas del toro ! 

-«Vamos á recoger á ese moto-^dijo otro^-jabórqoemne si 
me importa nada encontrarle vivo ó muerto ! 

Guiados por los gemidos de Tom, trepando y á rastras alter- 
nativamente, por entre las breñas « los troncos de árboles, y los 
aarzáles, sos oomjpafteros llegaron al sitio en que yacia el héroe, 
gritando y jurando sucesivamente con igual vehemencia. 

«-«-Armáis un ruido de mil diantres , Tom , —esclamó uno de 
olios,— ¿estáis herido gravemente? 

— ¡Yo qué sel Ayudadme á levantarme. Veamos, poes. 
\ Lleve el diablo á ese cuáquero infernal ! A no ser por él « ya bu-» 
hiera yo echado algunos de ellos en este agujero para ver qué tal 
gesto ponian. 

El héroe caído logró por fio , después de muchos esfnerzos y 
quejidos^ tenerse en sus piernas; y sostenido por el sobaco por 
uno de sus compa&eros , llegó al sitio en que los caballos espe- 
raban. 

*— I Si pudierais llevarme basta la taberna que se vé allá I 
Dadme un pafiuelo ó cualquiera cosa para tapar este boquete y 
detener esta maldita sangria. 

George miró por encima de las rMas y los vio ocupados en 
'eolooar el pesado cuerpo de Tom en su silla. Después de dos ó 
tres tentativas initOes, este vaeüó y cayó á plomo en tierra. 
. -«* ¡ Oh I I Semiria que hubiese muerto I — ^esdamó Elisa. 

«^{Pór qué, fMMS?«-*preguttló FhÍ0éas«^a muerte tena asía 
recompensa digo* de sns haicñas. 


M TOM, Hf S 

—Porque tepoe» de la muerte, vieDe el juicio^-— repmo la 
JdTea. 

•^^(•.eflclanió la auoiaua madre de Ikn que durante toda la 
esceoa que acabamos de describir^ no había cesado de gemir j 
fezar, como verdadera metodista que era^-^es un momento terri- 
ble para su pobre alma. 

-^Aseguraría que losdeaMS le abandonan -—dijo Phínéas. 

Y asi era la verdad. Después de algnuos momentos de inde^ 
cisión j paiabreria , todos los hombres montaron á caballo y se 
alejarOéi de Tom. Luego que hubieron desaparecido « Phinéas se 
puso nuevamente en marcha. 

—Tenemos que bajar , y andar sí pié un buen troto de camt^ 
no— dijo. -^ Ya he encargado á Michael que vaya á buscar auxi-* 
líos, y venga con el coche; pero yendo delante de ellos, ganaré'^ 
mos tiempo, i Dios quiera que no tarde I Apenas nos hallamos i 
dos millas de la parada inmediata. Si el camino no hubiera sido 
tan escabroso» esta noche no hubiéramos corrido ningún riesgo. 

Conforme se iban acercando á la valla , descubrieron á lo lejos 
su coche escoltado por algunos hombres á caballo. 

— / Burrah! ¡helos alH ! MicbaéU Stephen y Amariah, -^gri- 
tó alegremente Phinéas ; zahora ya estamos tan seguros, como si 
hubiésemos llegado. 

—Puesto que es asi «—dijo Eliza— os mego que os detengáis, 
y bagamos algo en favor de ese desgraciado , cuyos quejidos me 
llegan al corazón. 

— El detenemos seria mas cristiano que conveniente ; me^ 
támosle en el carruage, y llefémosle con nosotros *- contestó 
George. 

— >¿Para que se le cuide en la casa de los cuáqueros?-— • escla- 
mó Phinéas -—Como gustéis. Veamos que es de él. 

Y Phinéas, que en el curso áh su vida aventurera , habia ad- 
quirido algunos conocimientos elementales en cirujia , se arrodilló 
junto al herido y dio principio á un profundo examen de su estado. 

— Mark— murmuró Tom con voz débil— ¿eres tú, Mark? 
•—No, amigo , no es él — contestó Phinéas ; — ^Mark se cuida 

muy poco de tT,N si bien no tiene nada que temer por su pellejo. 
Ya ha rato que ha partido. 

— I Creo que estoy chamuscado ! «^repuso Tom— ( Perro mal- 
dito , dejarme morir solo ! ¡ Bien me habia pronosticado mi pobre 
madre anciana que moriría asi ! 

--* I Desgranado! t oompadeicáflsosle I ¡llene una madm tañí- 
' bien andana!— esolamó la vieja negra. -^ Ahora si que no puedo 
«senos de dotarme de su suerte. 


Att Uk fSMA 
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...««rVluaag qpediis » Miigp ; -«o es .^^sle^^l «MMnto il#. «lorder, 
nt ensenar los dientes-— dijo Phinéas á Tom, qne le TechMa}m,tQ^ 
i^iés y : DIMM •«•91 no me 4ejaft rwtiMr k fatgve fue darramas, 
ne.tejleva el 4íaUo al infíeroo. 

.Y iBbiii4tt se apresuró á iieoer «una euva ivelvnifiar qw «p 
pa&uelo y con los qne podo reunir de todoalee oívmaslMtas. 

.-«^4 ¿oís vos quien aie arrojó al precipieio1-^^e|[iiiiió Tom 
4)00 voz esiiiiguida. 

f^-No lo niego ; .y á no haberlo JieclK> así , h^soIfos somos \o^ 
fqne hubiéramos dado el salto, ¿no es cierto ? «—«setaaió Pbi04«i^ 
bajándose para aplicar el vendage.— •fia, déjeme poner estos pa«- 
Jilicdos, y eonfia en nosotros porque ^ao .te giiardaviQS rencor al- 
gnno; que lu^go te llerarán á una casa en danáeite cuidarán eap 
.lento esmero cono pudiera hacerlo tu propia medre. 

Tom exhaló un gemido y cerró ios ojos. En. los hombres de^sii 
«fMpeoie, la fueiva y el valor son cuestión de teflaperameoto , y sa- 
len con la sangre ; aquella gigantesca humanidad , presentaba up 
4t^clo verdademuiente lastimoso en su estado de absoluta depen- 
dencia. 

Libaron ks personas que se esperidban y el carroege , quitá- 
¿ronse las banquetas de este ; en un latfoae eslendiepon les pieles.éa 
búfalo , y cuatro hombres , levantando con gran trabajo al hers- 
.dp, le colocaron desmayado en aquella improvisada litern. La an* 
.^íeua negra , en el ardor de la compasión , se sentó en el fondo 
del carrnage y puso la cabeza del herido sobre su6 -rodillas. RUaea, 
•Geoiige y Jim se acoipodaron como pudieron en el espaoío libre» 
j< emprendieron el camino. 

— ¿Qué os parece de su estado?— preguntó George á PhinéM» 
.á cuyo lado se hallaba* 

—La herida no ha penetrado mas que en los músculos , peeo 

.profundamente.; ademas, la. caída y desgarros no hmi contríbaído 

en verdad á disminuir el accidente. Tom baperdido mucha aaa- 

gfe, y el valor le falta igualmente ; pero sanarán y lo que hoy le 

ha sucedido será una buena leocioncita. 

f^ ¡ Respiro ! — rebudió tieorge , «*^la idea dé haber cansado 
.ep muerte, aunque con nwitivo just0*-me hubiera atormentado 
sin cesar. 

•p«»S<:por jeiertOf-*repttdo.Pbittéas^->*^el malar siempre es ma- 
,Io,* trátese de un. hambre ó de ua trracíontfi. Yo he sido en mi 
juventud a6cionadísimo á la caza , y peedo. engoraras qne^awa de 
.um iKíEibe víak> á w gamo iierjdo y onKiríbqndo anirerm^ con ojos 
.ipe «verdadenmeate iba debeu;i.jenlender,quediahín»eomeiiida<iMa 
crueldad. En cuanto á las criaturi^i^hiimiiue&jieatoiMQieihUMieup- 


el j«|ciai jpMP coya^Pizoft no iw paneora desafiado eiCreoVas4ar 
ié¿as -d» loa AiaígM , amvcs. del pinriieiilai*; y$i $t aliéodir á^ i»» 
ftatiera eoom j» iva sido cdMádo v me W oMrforoade á días aift^ 
kimeiio# ^pofÉaneHU 

— ¿Y qoé haremos de ese desgraciado ?-^prégmtó0eor^e/ ' 

-**]ie lle?aréiii«*át4»sa de Amariah, dé»dé esti la alniela 
StepbeDB Deroae, qaé^asi la HamM, fqté er'iroa eaf armera 00-* 
iMpot^a». Bata essii voeoeiM nalufal , y mniea se eonsiderar maa' 
dlchota* que eiwndo tiene qlie coidará algoo pacieele; Alli pede-' 
dios dejarle aía^eierúpiílo doitanie. quínée* dias^ó mas si fdei^ me-<^ 
ifdsler. 

Después de uoa hora de camioata , llegaron nuestros cansados^ 
iríajeros áona liada granja en donde les agoardaba un alninfdánte 
atmnerfeo. Tom Loktr fué depositado ciádadosamsiite en una ctH- 
ma mtieho mas linpi* y blanda» ^e cuantas basta enfonces haKar 
aeupad'o. 

SuJieridñfué carada y vendada; permaneció eA raposo ^ ora^ 
oermado ies*o]OSY ora abriémdelos íáogaidamente como ür nifio' 
fatigado , mirando las Maneas eortioas de la ?entatia' dé su ffp^'^ 
aenlo y los 'joviales y trancpiilos rostros de los ^ue Tagaban síien* 
eíoses en torno de su lecho. 

A3iora dos despedimos, por ua nftomMto, de nuestroa fufgi^ 

tfVOSi 

CAPITULO xvín. 


CONDUCTA T 01»miONSS DE MISS OPHKLU. 


Nuestro amigo Tom , felia en la eselaTUod , consparaba á me-n 
Budo su auerte en sos inocentes pensamientos con la de J<^epb en: 
Egipto ; y á decir* verdad « i medida que pasaba el tiempo y qine 
se apreciaban mas las bellas coalidades del pobre negro , resalta^ 
banaas y mas el paralelo entre Josepb y Tom. Hasta su entrada 
en la casa de Saint-Glair, Adolph babia tenido principalmente á 
aa cargo. el coidado^ de las provisiones; perercomo este era taif 
pródigo por lo^ menos como su amo , los fondos se resentían baa-* 
la«te; £n cuanto á Tom » acostumbrado por espacio dje muchea 
anos.á considerar coma suyos propios los intereses de- su dueñOy 
habla notado, no sin mi aentimiento >de dolor mal reprimido, Ion 
«normes gaatos do la eaaa; y de esa manera tranquila é iudireelai 


paeoUftr de los efctevoi» HYentiiralia i veces uM timide dbsenrt* 
oioD« Al piiacipio Salol*CUír le ooopabí de Tec en ciuuido ; pera 
sorpreodido muy pronto de m inteligeneU y disposídkineSt > féé 
oeida día diüpensindole mayor confiaua t en términos qae antea 
de fnncho tiempo todas las compras de provisiones fueron de esckH» 
sita atribución de Tom. 

— -iBasta^Adolpb, basta !«-* dijo un dia Saint-CIair, respon-^ 
diendo á las qaejas de Ádolph que deploraba la. pérdida de sus an- 
tiguos podere8~deja en pai á Toro. Tú sabes perreclamente lo que 
qnieres comprar , es innegable ; pero Tom sabe lo que cuesta y 
para lo que sirve ; y ¡ ya ves ! si no hay una persona que ponga 
coto i los desptlfarros , podría llegar el caso de que se. agotara la 
bolsa. 

Investido, como dejamos apuntado, con la confianza de este 
aoBK) indolente , que entregaba los billetes de banco sin mirarlos» 
y recibía la vuelta de ellos sin contarla , Tom podia engañarle fi«* 
cilmente, y sin su probidad nunca desmentida, siempre robuste-» 
oída por principios cristianos » sin duda hubiera caído en la ten- 
tación. Pero lejos de eso , sus escrúpulos de booradec crecían en 
raaon de la oonfiansa ilimitada que se le dispensaba. 

No habia sucedido lo mismo con Adolph , quien siendo de ca* 
ricter irreflexivo , amigo de sos conveniencias , y abandonado á 
si mismo por un amo que consideraba mas cómodo dejarle hacer 
su gusto oue gobernarle, habia llegado á confundir completamen-^ 
te las nociones de lo mió y de lo tuyo en lo relativo á Saint-Clair 
y él. Pero tantos abusos llamaron por finia atención de] amo. Era 
demasiado discreto para no comprender que era injusto y peligro* 
so tratar de ese modo á sus criados ; asi es que le perseguía sin 
cesar una especie de remordimiento» causado por esta negligencia, 
demasiado débil sin embargo para producir en él una decidida 
trasformacion. Por desgracia este remordimiento producía siempre 
una reacción en el mismo sentido ,• y Saint-Clair cerraba los ojos 
á las faltas mas graves de sus esclavos, porque se veia obligado á 
confesarse á si propio que si él no hubiera usado ciertas condes* 
cendencias , no hubieran los otros caído. 

Tom miraba á su nuevo amo , joven , bello , alegre , voluble» 
con una curiosa mezcla de fidelidad , respeto y solicitud paternal. 
No se le ocultaba lo que nadie ignoraba, á saber, que Saint- 
Glair no leía la Biblia , ni iba jamas á la iglesia ; que de todo se 
mofaba ; que la noche del domingo la pasaba en el teatro , fre- 
cuentaba sociedades de dudosa sobriedad , los clubs y las orgías 
nocturnas mas de lo que convendría : de todo lo cual concluía 
Tom para si que : «el amo no era cristiano» /mosV u>a$nt a Cri$^ 


ÉtV 

•Mi^i -IMi éu iti íg i i , á mdmhtUmté MMlfiátaáii- Ab kiaiiar gntt 
esta optnioii » qaapara. é( #ni* obf^io^ d<i Mehas aiíplicaff que t(f^ 
«Itola^mHdM», «Mi«r«doi«i's»ei«»tD<, ehrvahia) oido m fkvor 
de &a amo. No quiere decir esto qae no se pardiitiflMf Yom a1f«-* 
■aállMhiinfB'da vea«eo raandOv íoréjÉmiplo': eMataet sigoiente al 
ébaiii^po de qm hamo» haUado « ^Sahit-Clair « emrridttdo por Ta<^ 
ríos amigos á od alegre festio , babia sido sacado de él enl^e qm 
j ddi^da la auuferai^da ttt un oslado (fne remataba bien á la9 claras 
la victoria de los apetitos físicos sobre la naturaleza intelectual. 
Babénrati» dqado em ouiaós de Toas y de Adoipb ; éüle diverttdisi- 
m» ono ki üVíOntura, k (^etebraba eon'soooraa^riwtadn , aaf como 
tam^ietK la eaodidffi» de Tbfli qua^ bMrrorlzodo y ihno db «^paato, 
paraMtneoió despierto casi toda la noebe , velaiida por sa jdveii 


— «>¿Qlié sá le ofieee. Ton? ¿Ooarnar algo de tfii#To?--dijo 
SaÍJiU-Glair , qtíiefi aeutada en su gabíoato, de buta y paÉtnflos^ 
acababa: de darte dasevo y eocargáríe altanos reeadios.-^i-No está 
todo en regla, per t entura ?'~^aftadió , vieiido que lom perma«- 
necia iomé^H. . / 

•«^Hiiobo ítíé Icftxio qttetmrj Beftor,-—>re9pondid Torneen tono 
serio. 

SniiMillair á^ el díarib 7 la taza de café, j se puso á mirar 
áTom. 

-— AcabéoMM , Toan. ¿ De qué se trata ? ¿ A. qué pmerese ges- 
to de ^dáver? 

-—Estoy muy triste » señor. Siempre había yo ci*eido que ae^ 
tiaia bueno para todo el miñido. 

-«*Y qné, Toaa, ¿no lohe sido? Despacha^ no seas^plooki ¿qué 
quiero»?" Sospecha que te frita algo , y que toitos tus preámbulos 
V» «na mas que el prefacio de una petición. 

— Babeb ádo svempre baeno para* conmigo , j no tengo de 
qné quejarme; pero hay alguno para quien no sois bueno. 

<-^¿Cói&D> Tom? babla claro ¿qué diablos se te ha metido en 
k cabeEa.? 

— Bsta idea Dfte ocurrió anoche , me puse á pensar en ella y. . . 
no seis bueno para con vos^ mismo. 

Tota pronunció estas palabras, la espalda vuelta á su amo y 
la mano puesta sobre el picaporte de la^ puerta. Saint-Clair, al 
oírlas, se «rergoneé súbitamente , pero luego sre echóá reir; 

— ¡Jal 1 jal ¡jal ¿Y era eso todo? 

—Todo •— respondió Tom , volviéndose de improviso y cayen- 
do de rodillas á sus plantas.— ¡ Oh mi querido amo I ¡ temo tanto 

que eso os cause la perdición de todo lo mejor que poseéis „ del 

aa 


onerpo y del il«Al El KInpo Vmho dKee: «Moei4f |N>r4«lim tmua 
la lerpieDle , y piet ^omo el beiUMoo (1)» | mi qaefi4o aaig 1 

La emooioo alMigtba la fea de Teo^ y graesat lAgriaMi cor* 
riaii i lo lni^ de sus aMgiHas. 

«— (Pobre loco i ««^etcbínó Saíol<4]¡Utr « ooyot of^* estabas 
tambiea baftadoaea llanta. —Leviotate, Toqi« ¿Acaso ?algp yo la 
pena de qM sTlIore por mí ? 

Pero Tom pernuMieGÍa postrado y le aatraba con cjos so^ír 
cantes. 

-*Leyántatet Tom ; te do^ palabra de que ya no vohr^ á 
semejantes orgias; no iré, te lo joro por ni honor. Verdadera- 
mente no sé por qoé no rennneio á ellas kace mticbo tiempo, poes 
siempre las be depreciado , y me desprecio á aU mismo por bo 
haberme sabido vencer. Levántate , repito , enjuga tos ojos y ve-* 
te i tos quehaceres. Oye, oye—- aftadió^y luista de bendiciones; 

Í o no soy tan bueno . como le figuras ; anda , vete-— y conforme 
í empujaba suavemente hicia la puerta , le decía:— te jwo por 
mi honor que ya no me volverás á ver como anoche. 

Y Tom , loco de contento , salió enjugando so llanto, v 

—Y le cumpliré mi palabra— » exclamó Saint^-Clair , cenran*- 
do la puerta. 

Y asi lo biso : porque no era un grosero sensualismo lo que 
dirigía particularmente su naturaleta. 

Sin embargo; ¿quién podria referir las terribles tribulaciones 
de nuestra amiga miss Ophelia á su entrada en la vida y los tra- 
bajos de una ama del Sur? 

Los esclavos de los establecimientos del Sur se diferencian á 
menudo completamente entre si , según, el carácter y la capacidad 
de las amas que los han enseikado. Tanto en el Sur como en el 
Norte hay mujeres que poseen el don de mandar é instruir á sus 
criados sin apelar á medidas severas ; saben hacerse obedecer y 
dirigir con orden y método los diversos objetos de su reducido 
imperio: tal era mistress Shelby, á quien ya conocen nuestros lec- 
tores. Si semejantes mujeres son raras en el Sur , es porque lo 
son también en el muudo , en general. Allí se las encuentra como 
en cualquiera otra parte, y, preciso es detirlo, el estado parti- 
cular de la sociedad en que viven, les ofrece una esfera brillan- 
te al ejercicio de sus talentos. 

Ni Mario Saint-Clair , ni anteriormente su madre , se pare<^ 
cían á estas : indolentes y pueriles , sin regla ni previsión , no po* 
dian avenirse á que los esclavos , ensenados por ellas , no tuviesen 

(i) Proverbiot d« Salomón. 
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loi «UmM M«efo§ ; y Marie miittMi liábia piotaA» can tfiochá 
exMliliid i oitts Opháia , tiii manifestar no obstante la terdade^ 
ra eansa, el «sfado de eoofosion de los negocios de la casa. 

En la firimera mafiana de su regencia , misa OpbeKa se haUt 
iMafOlado á las cnairo ; y después d¡e aviar sa estancia , según lo 
había ejeeotado siempre desde tu llegada • con no poca sorpresa 
áe h doncella de la casa » se dispuso á atacar TÍgorosamente los 
armarios y gabinetes ; de onyas llaves era depositaría. 

La repostería , la lencería , la vagílla , la cocina y la bodega 
anfrieron aquel dia una escrupulosa revista* Mas de un objeto se- 
pritado en Im^ tinieblas* fué sacado á lúe en unos términos quc( 
alarmó á losprincipes y' potencias de la cocina y del servicio, y 
cansé en aquellas regiones asombros y murmullos bastante sevé* 
roa contra «esas damas del Norte.» La vieja Dinah, la cocinera 
en ]efe » verdadera soberana hasta entonces en los negocios de su 
departamento, estaba irrítadisima viéndose amenazada áé perder 
al¿nno» de sus privilegios. Níngan barón feudal dé ios tiempos 
de la Carta-Magna sintió mas profundamente una usurpación de 
la corona. ^ 

Dinab era una notabilidad en su género, y haríamos una in- 
justicia á su memoria , si no la diésemos á conocer un tanto al 
lector. IMnah habia nacido esencialmente cocinera , tan cocinera 
como la tia Cbloe , porque este talento es natural en la raza afri- 
eawi; paro asi como Chloe era una cocinera sabia y metódica, 
miestra Dinab era un genio qne se habia desarrollado solo ; y, co- 
mo todos los genios en general , era dominante; terca y escéntrica 
en grado superlativo. 

~ Semejante en esto á cierta clase de ilósofos modernos , Di- 
nab despreciaba soberanamente la lógica y la razón , cualquiera 
que fuese la forma de estas , se parapetaba siempre tras la certi- 
dumbre intuitiva , y alli era invencible de todo punto. Elocuen- 
cia, antorídad, esplicaciones , todo era en vano, y nada era ca- 
paz de persuadirla , variar , ni modificar en lo mas mínimo su 
modo de proceder. La madre de Mane tuvo que pasar por esto, y 
miss Mane , como Dinab la llamaba siempre , aun después de su 
easamiento , baUa encontrado también mas ficti la sumisión qne 
la lucha. Dinah habia , pues , seguido ejerciendo el poder supre- 
mo , lo cual le habia sido tanto menos dificH , cuanto que era 
flMestra envefecida en ese arte diplomático en que se ven reuni- 
das en sn|Nremo grado las maneraa mas sumisas y la mas refina* 
dmtibsltnacíott. 

No. menos profundamente poseia Dinah la ciencia y los secre- 
-toa^dn U fabrieaoion de escnsas ; ¿qué digoT para ella era im Ver* 


4ad«!« aojomn^yiela MthtBmáfhfmi» Inoer nada «mL Tl.^tmmm 
ea^iiM podxuk 4ek Smt Mte ftisoq^íe le yé BM^pne minwto 
de abaodwcit é» xkúmm aob» yitmi poénr ednr Aodo f w » ■ 
é»7tQ4a idla^.Ba «ncMMilM.idificiiltaA «IgMa fMa «iMimierse 
«HeraaMiiile iaaiMiibdiu Si m {Kmb ialgona istia á ki ^Mmié^ 
fiÍBuJh 4aba ctncseiila bMDM mayaesfor «m» y k crt y a ^ 1« 4a« 
man tMonlestabieviaita oloeiMOlA individíaos^ á »» •¿«¿do^.y 4 
quienes DiDah oo «Mtieaki pafwriiiieadas^ 

ApreMiréfOMOf., tía m^lmigB^ á jAaiir ífm «rt vtwíqiie 
Csitase alga ea loa (vodootos dafioilMNia da Diiialu Anmpm éaa 
prMedfmiealM -aiiliiiaidaa araa pariiralariBaBia afargas y .cMiflK* 
aadoa y no iniaádia á ^ik» mmgmuk ayacia da oáhnito • rai]peoiR 
de liai^po y kif iM* ; agnfae , ^aitwai » |>raiaiitaÍMt aa; mámsk U 
na apaiieaoia 4» árdea ^ua lí ^ar ^ Jtabieae paa^o mmt 
fesuk ; y MHM|Ba fioaloiaale baUa fmm «adi| maaaiiio Untaa 
lilios M«o UaM diaaelMB^*^ cao tal qoe ae iKiOlasecoo lia haa 
oa dóñs de padenaia « iod«UtaUaaMBte aa vania-al ^satn» llagar la 
aamida aa jm órdan jparfaoto y «oodiaMcytada'ea téraiiao» fae ^- 
diera satisfacer al epicúreo mas descontentadiso. 

Era la hora aaosCaaibeada de Jm pt^epacalívaa da ia «Miida. 
Dioali , que ;sieaq»e había oíaaeater hieof os miMnaatat de nAa » 
xión , estaba cónaodanienla aeotada an el aoelo da la eaaíMf fa- 
maado mu naa carte pipa ^ sa defeia hahitval , q«e .eocmdb eaaaa 
si faese noa espacie deánaaosario^ aaaado aspeñaoMitaba la mm^ 
oesidad de una inpiracifia aa aos iM^goaíaa. Tal era «■ Bodia áa 
iavocar á las awsas doaséstioaa y esloanealaa. 

£1 ejército de negritos , siempre numerosa aii laa aaaaa del 
Sor, rodeaba i Diaab dasgftooáado.fiMsaatas., iaoiida«do|paiataSy 
desphMaaado volatería , ele. Ba vai aa vei adoiinistraba la Wüht^ 
rana aqaí no peltioooi , «allá na cacharaae, ya coa las oites, ya 
coa el ciicharaa de madera ¿al^<«a deiíaeaaata: el beabo aa^qoa 
Bíaab gobernaba todas aqoellas cabeaas lanadas con vara da hícr* 
ro, y al pareoor oneia qna bábiao sido aduidas al nniado eaa^ 
ánioo Ga de eceaomisar sas paaos • Mgoa «u eapraikia. 

Habiendo , paas « esaosioada eott o^ cacodrioador y nSatwM»^ 
la» los diviersáiB depactaaieatas de la oaaa« anas Opbelia ealró^aa 
la ooctna ea aqoel ommemniIo» Ya algooot raaiorea bafaíaa ioiot'^ 
oíado á Ekiaab de lo qoa ooorria. Jlasaella i nuoileaenn^alada^ 
hmúuA y sosieaer á lodo traoM laa aaoas IcadJciOJoas » hrilábaar 
delCiVDiaada alpnc^ UenqN)^ abslaaiéodaae i sin aoibarga , áa 
naa lucha abierta , á oponerse á las medidas nuevas y d 

iji <aaciaa ara naa afdba fiaia» ya o w s ia deaoM* ígian 


aceroa de la eonveoiente que seria sositluirla con horooi aioáei^ 
aaa. iNeda m ia j -^iie aaal JKagtm p o jai rt » (t)» aioyan tooterva- 
d«r4eim|fémm€aidf«iiBn'aa «artfé aM»a4iclD que Diaak A 
las preocupaciones consagradas por el tiempo» 

A4aEiisn4a SaiM-Cbár , á su vMka ésl {torta » del orden y re- 
gnlaridad qne reinaban en la «asina da en lio, Iu4»ia . previsla 
abondantemenle la suya de todo cnanto podsa fiuñlil«r.i Diiiali la 
laMtaoMindeaipeUas i^iclodes^ Vmo^ ivfl el anttenlode los ca- 
jones ▼ de los annnríoa se TÍé que no era alna eosn que un an** 
m sn i s *4e es e nnd riins 4peea4as trnpsa., lea pein^ss» las dMindetai^ 
las flores artificiales de los aom b ret o s «Myos» j olaas asnondefr» 
eínsqae formntaai el anoanlo de Dinaii» 

Cuando miss Optielix^ entró en la eooina» Dmaii no se levaaM: 
Gontinnó fcnuttdo sn pipa oon ana oatea anUise « siguiendo^ no 
oh alnnle , de reojo lodos ans movsmsenloav aanqoe fiogtendo qne 
al parecer se acnpaba de olm caaa«. 

Ophelia dio principio i su reviüa almendo una Ulera de 
cajones^ 

— ¿Oné.ÍMj-en asta «njaft^ IMnah T- p rcy m lá . 

— Una paaoinn de casas. 

Y « as elMla , su eiinlenido «nunn esirenio variado. 

Miss Ophelia sacé de él « en prnaar lugar, nn hermoso maaftel 
nhmanisffo marnihada de aangre, j jqm úm doda había servido 
pasa enrnhrer aamecmda, 

-*iOaé es esto, Dínali? 

«^¡DioB nnol... Es que no pedia Moonirar ni una rodilla, y 
como el mantel se aw vimí i la aaano.**.. lo puse aparte para kn- 
vario , y por esta iMon asIá ala. • 

«— { Qné abandono ! «— pons&aMsa Opbelia , y oonltnoó exami- 
nando escrapoleeameflAe el €a}on « eenverlida en una verdadera 
Área ¿0 Naé. 

Prímef o encentró nn raHo y dos ó In^ nneees moscadas, loe*- 
go un fibro 4» «aníseos metadistaB^ en aeganda muchas paonelen. 
sucios , lana de bnosr oaleela « y «na asedia empeíada , una pipa 
j tabaco , algunos vizcochos • un par de plalíUos de porcelana do- 
fiidb oan manleen, «no ó' dos aapains vieíos« nn retaao de frane- 
la ^qne nnUsniu enidadoeanienle anvadlas a%naas cebollas blan«- 
<ans, moebas servtUetaa aleasanisoas y «arias rodillas bastas de: 
cocina y agujas de remendar ; finalmente , una porción de perió^ 


(1) Dlsciputot ¿el doctor Pasey, miembros <fe la tgleftU episcopal , grandes 
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dioos Votos , por eayos agvjeros «áüaii dfif enas yerbas i|oe camii 
en el ci^oo. 

—¿Dónde* loleíf poner 1» moicaám, fNnah?"** pregante 
miss Opheiia con el aeenlo de una pereoM qne pide inleriamien-* 
le á Dios que le dé paeíeneia. 

--*Yo casi en toda» parles , nrissis-; lashayaqnt, en esta 

taza de té resquebrajada ; allá eil el vasar 

aqui también. 

— Es verdad , las pase abi está asa&ana ; me f osla nraobo te-* 
nerlo todo á la mano -*— observó Dinah.^— 'Vamos, Jake, ¿qné ha- 
ces ahí boslesando? te bas empeiado en qnemanne la sangre— 
añadió dirijiendo al deiioonente nn cncbarazo. 

— Y esto , ¿qaé significa?— pregnntó-miss OpbeKa , enseikán* 
dolé el platillo de manleea. 

•— Es mi manteca ; la be puesto abí para tenerla á mano. 

— >¿Es decir, qoe usáis los mejores platillos pararse objeto? 

«—Tenéis razón; andaba yo tan afanada, tan afanada. . . pero 
hoy mismo iba á desocnparlos. 

-—¿Y estas dos servilletas? 

— Las be echado en el cajón para lasarlas enalqnier día. 
-—¿No hay un lugar destinado para la ropa sucia? 

— ¡ Oh I si , mistar Saint**Clair ha comprado aquel ^eofre para 
eso; pero á mí me gusta hacer los viz^ocbos encima de la tapa, 
y de vez en cuando guardar en él varios objetos ; de suerte qne 
seria una incomodidad el andar quitando y poniendo las cosas.. • 

— ¿Por qué no hacéis los vizcochos encima del tablero? 

— Se reúne en él tanta loza, ya de unos, ya de otros, y tan- 
tos trebejos, que nunca queda espacio suficiente* 

—Pero deberíais lavar la vajilla y colocarla en su sitio. 

— ¡ Lavar la vajilla !— esclamó Dinah , coya bilis principiaba 
á calentarse , y á hacerla perder algo de la habitual dignidad de 
sus m^oeras.— ¿Quisiera yo saber qué entienden las señoras de 
oficios? Si yo gastase el tiempo en lavar la vajilla y en ponerlo 
todo en su lugar, ¿cuándo tendría el amo su comida? Por otra 
parte, tniss Marie nunca me ha hablado de semejante asunto. 

—¿Y estas cebollas?... 

— Es verdad , no es ese su sitio. •• pero ya no me aeordaba de 
ellas. Son cebollas escogidas que to guardaba justamente para el 
guisado de boy... He habia olvidado de que estaban en ese retan» 
de franela. 

Miss Ophelta levantó el papel de las yerbas. 
—Quisiera que missis no me revolviese el cajón ,— di ja la oo« 
ciñera en un tono algo resttelto«-^siempre me ba gustado coloaar 



ki oQMt éñ mñmn qm potlt encotlraiki ú poeto cundo las 
neofflilo, 

-^ Pero eslM «fojeroft m d papel ao toa ñudiipeiisables. 

—Por el coBlrarto, ion mvy á propdatto para quitar el polfo 
á las yerbes. 

«—Pero ¿no ireia i|«e te eapareeo por el eajoa? 

— ¡ Señor ! si missis lo trastorna todo ^ no eslraflaré qne se es* 
persas; ¿lo veis?— dijo acercándose al eajoa , coa cierto embara- 
xo. -^ Si alisáis se fuese de aqo< , siquiera hasta que yo asease la 
ooetna • todo qoedária doade eerrespoade ; pero habiendo seftoras 
delante me alardo y.ao sé lo qae ase hago; pEhl Sam ¿haces el 
faTor de no dar ese aiaairevo ai aifto? ¡Cono no me obedezcas 
te lia de pesar ! 

—Voy á pasar revista á la cocina y á dejarlo, todo en drden de 
anaces* Dinah: á vos ds toca laego conservar las cosas en so 
sitio. ./ . 

— ¡ Señor I ] Miss Ophelia I ; y es ese el gobierno de las seño- 
ras? ¡ Nanea he visto á ningona ama tomar semejantes medidas! 
Mi aatigua ama y miss Marie nanea lo hicieron , por lo menos, 
ni veo una precisión de qae asi se haga ahora. 

Y echó á andar por la cocina con aire de majestad indignada» 
mientras miss Ophelia acomodaba la vajüla, vaciaba en una 
sola ana docena de tazas fhpwkj convertidas en azucareros , reu- 
nía en. aa amaloa las servilletas > los maateies y las toballas con- 
fundidas , mandindolas á la colada ; lavaba , sacudía , y ordenaba 
todas las cosas con eus propias manos con ana prontitud y una fa- 
cilidad que asombraban á Dinah. 

-^ I Señor I si son asi las señoras del Norte » lo que es para 
aqui no sirven «— murmuraba Dinah , diríjiéndose á algunas de 
sus satélites.— Cuando llega mi dia de limpieza, mi cocina está 
tan arreglada como otra cualquiera-, pero no pnedo sufrir que 
vengan i estorbarme esas señoras, dando vueltas alrededor mío, 
y poniéndolo todo en términos que luego no sé cómo compo- 
nerme. 

Para ser justos con Dinah , debemos decir que en épocas re- 
gulares , tenia verdaderos ataques de reforma y de orden que ella 
llamaba sos dia$ de KmpisM (eUfkC ap ftmés^. Veiasela enton- 
ces afanosa en estremo , poner cajones y armarios unos encima de 
otros , vaciar su contenido en el suelo y en las mesas , y aumentar 
. siete veces mas la confusión ordinaria. 

Esto hecho, enceadia su pipa , y ramiaba tranquilamente sus 
planes de arreglo , examinando todos los objetos y discurriendo 
acerca de. todo, mientras sus jóvenes acólitos fregaban con eptu- 
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anarquía mas completa. Si alguao preguataba á qué venia smm** 
janle ba«ttÍMik, la BMpaatla ám Wnb era pimía y saiblMia á 
tiodo el manilo tuimmttúé^z ^^ Ew éia de timpiim. ¿Cdmo babia 
yo de permitir la confusión que babia en la cocina ? Par h» Iomb>^ 
te á esla juventni, ea pveaiao qai^mi l^saoasifO'Cittdie ée que las 
«osaa estén como INm manda. 

Dinah se haeia acarea da ü pvopia una ilaskm profanda. 
Ella era, en m opkiion , el arden «aaaniado^ y sola a^wttla y«- 
«anf ttd y lodos Ids demaa haUlmlea da ka casa , eaeapta ella , eran 
fes queunpedian. qae sa alranr sin la peffM^íoa absoivta en el 
particular. Cua«daloda la bateri» d» cocnhi citaba limpia, y las 
mesas blancas como la nieve , cuando todo lo que pedia ofender 
las miradas estaba ctiidaAoaaniaaie fuardado es loi mas oscuros 
escondrijos , Dioah « baciBudo su tmdeíie m adornaba la cabexa 
con una brillante tela de la India j, de colores, á manera de tnr-- 
bante , se ponía on mandH aseado ; y mandidM salir de la cocina á 
la moobacberia , porque iba i manianer las eosas en boas estado. 

No siempre defabanda ofrecer ineoiiveníentes para la casa en 
general estos accesos pevtódíaas:; porque Dínak i^labit con tan es- 
aesivo interés porsoa reaplandeeíentes utensilios de cobre « que 
jGaai era iaiposibla decidirla á bacar al menor aso de eKos , al me*- 
Boa mientras el aeoesai de Iknpieza sri^t^stia en sn inlaamdad* 

Al cabo Am algunos din» los- dj^ersea departamentos da la casa 
fueron reforsndoa radicaiflsente y sometsdoa á un órdan rigoroso 
por mi^ Opbelía. Per» en todo aqoello que exigía la eooperacioa 
de los escJavos , sus trabajos se paraeian & ios da Sisifo ó al de las 
Daoaides. Un dia, apurada la paciencia , se quejé á Sain^Clair. 

*- ¡ Es imposible eslableoer el orden en esta familia ! 

-^ Lo creo *^ respondió Saint^Qair. 

— ¡ Nunca he vislo «na «mrqnía , uo despilEarra, una confe- 
sión semejantes! 

-^ No lo dudo. 

— No estaríais con esa calma, si vos tuvieseis que gobernar 
la casa. 

—--Querida prima , no será malo deciros ahora y para siem*- 
pre , que nosotros , esto es , los dueias de esclavas , estamos di- 
vididos en dos clases DKiy distintas, opresores y opriaiidos. Los 
que somos de bnena pasla y odiamos la saveridad , debemos »síg- 
narnos á pasar por algunos incoavemeBles. Si nos decidimos á 
<$otiservar á nuestro lada y para anestra cmnodidad algunas seres 
ignorantes , desordenadas y torpea^ praoisau as también qne aiifra- 
im>s las consacoBiieias% Yo ba¡ mato algimaa. venas i no mwriwa» á 


personas dotadhs Ai o» tMWjpaüÍMlw , fftalHeNr el ótébmf la rak 
gulandad ea Umw enyo.y m vétmnit á- n u edid ae eesrem^ Y« no 
pneM ese dno.» y hé eW el SBBliea petipuéeae bd detansMUidolia^ 
oe mucho tiempo 4 dejar qoe las cosas sigan en-el. esisnee siiedo 
e» ^fm boj» ee epenentracii Noquiero qDese'«ieltnileá«esos pebres 
dinhloe;. eloe lo SBbeH,.]^anbe« tainbiea'fae'porlo aMnioeieaiUrO' 
está en sus maídos. 

— ¡ Guando uno reflexiona qise-no kmf tienpe, l*K*i*«^ w^ <^r- 
dB»v.yqiietaibfa^enBioDie«qaien»!*.* - 

«»«Mi amadla Veiment « iwieolpeí, loe nn l ni 'ahe del pola none, 
oe»eedei»aitieinpp;mi'Vatog*enafemdo» mMtsem%0atB*. Vo^qnisie^ 
ra q/am me dyéeste.da qné pnedesert tr el tienipo é^un desdiefaado 
que no sabe qué bácer de Wlrefttonarla» partes* ^lei' suyo* Reepeolo 
del orden y do h regularidad ¿qné le Í9poiil»al qna no tiene anas 
oficia qne'caUeíear ó leer tendido e» nnr.Mft , qnebí cotmda é el 
atamersp estén díspuesloe una hora mae^tarde Ó'Bms temprano? Y 
sumí ved laa eomidas nwgiiMeee que noa> pnpnra IMnah :.8opav 
frítoe« asados « gebtinae**. ;;M eanndÉl \j iSMd» eeo b^ sioa eHa 
del enes y de la noche proímeéa ée- so ^oeioa! Según mi opinión , 
hay easu poder alguna cosa verdaderasMnteenbiune; Peno si. nos 
poMasoa á examinar oon onidado lodos los^ deteUes de snstpfepa*- 
raoMMs: entinarías-... ¡ á l>bs4ipelilol Traaqnilisaosv pnes^ amada 
pséaea^ no os aflijaÍB«. porque eale seria pwr qno «na penitencia 
caléiíoa, y no os baria biennígnoo^ El resnllado mea seguro sería 
qna perderiaishi paciencia y atliwlirinis eomplelamenle áDinah* 
Greedme; dejadUa « allá se las eoaspenga. 

* — *Pesa, Angoatin, Tos^nosabeíeel'esladl) enquetódoseen- 
cttoMni... 

— ¡Qué no lo sé! ¿Ignoro acaso que el rodülode pastelería 
frollingpin) esAá debajo de su» oama , y el rallo de las moceadas 
fnwjmtg'-gnátrj en sn MtriqMn* oon> su lafaaeo? ¿ Acaso ignoro 
c^ hay cincnenta tasas fhmi^J difisrenlee< ccm aaéear , una en 
¿ida' rincón de la casa? ¿O^e Dimh limpia la Tajilla nndia con 
una servilleta de mesa> y otro con la mitad de un jubón viejo ? Y * 

rim* embargo, Dinah prepara anasidaa sublimes ,. cafifr esquisito 

En mi concepto es preciso juzgarla* eooMi se juaga ¿ lee guerreros 
y á los bDoibrea^de Estado par Míe irJtm/^/fty bsr sueesss^.. 

-f*Pero el gasH»^ el deapi lüa w o »*, 

-«Bien « pami evtUrlo , eMBPffrBuilb lodo y guardaos la llave; 
enlregftd laspsovwonas por alipiilarai^ f a be tcno o s prudentemente 
dnpaegwilar piMr. laa sohraat. 

•^Eslo ase i«|ttielat ihayitiB. If o» ponAa mwios d^ seepeobar 
garmartsmi «rfeiealefr no* son «siaicfMiínle presea (stricUff fan 


n€$í}. ¿Ettais^ legwro dé q«e m puedo oso fiar ét Mmi 

Al ver el gesta serie y aUrvMKle oon que nisa Opbelia le dkí- 
gia la pregunta. <|ae antecede « Aegofliii no pedo coajener mía 
raidota carcajada. 

«^; ProiM>i / ¡ No fallaba vpas t ( como si pudiere esperarte ^pe 
lo faeran ! ¡Proboií No i prima ^no lo sea. ¿Y por qué habiaii de 
s^lo? ¿Qo¿ motivos tienen para serlo? 

--^iPor qué no se les iostmje? 

—i* I Instruirles ! \ La idea es chistosa I ¡ Qoé baenas leeciottea 
les daría yo , y cnán Iñen sentarían en mí I Por lo qne hace á Ha- 
ríe 9 es indndable que tiene la foeria suficiente para matar i todos 
los negros de una plantación « pero no se lo pennito yo ; y aun 
cuando la dejase hacer , no lograrla ponerlos á raya. 

«—¿No hay esclavos honrados? 

^*Si tal; de vtt en cuando se encuentra alguno i qmea la 
naturaleza ha hecho tan sencillo « tan veraz , tan fiel , qne ni la 
peor influencia conseguiría corromperle. Pero el niño de color co* 
noce y observa desde su. infancia que no puede hacer, nada sino á 
escondidas. Es necesario que disimule con sus padres, con sa 
ama, con el joven amo y la joven missis que juegan con él ; y asi 
se acostumbra necesaria é inevitablemente al engalgo yak astu- 
cia. No es justo esperar otra cosa de él « y no debe ser castigado 
por semejantes faltas. Eespecto de la honradez « el esclavo vive 
en na estado de dependencia y semi^infancia tal « que no hay me» 
dio de hacerle concebir lo que es la propiedad , ó de meterle en la 
cabeza qcys los bienes de su amo .no son suyos « siempre que él 
pueda candorosamente apropiárselos. Yo por mi parte na alcanzo 
cómo puedan ser honrados. Un negro como Tom es... un verdar 
dero milagro moral. 

— ¿Y qué es desús almas? — preguntó miss Ophelia. 
. — Eso no es cuenta mia, que yo sepa — respondió Satnt- 
Clair.— -Créese generalmente que son abandonadas al diablo para 
nuestro provecho en este mundo , sucédanos lo que quiera en el 
otro. 

— ]0b, eso es atrozI«-eselamó miss Ophelia.«->¡ Deberíais 
avergonzaros de vosotros mismos ! 

— Quizas lo hacemos asi. No obstante , vivimos en bastante 
buena armonía; como en- general sucede con todos los que siguen 
el camino ancho. Mirad arriba ó abajo en A mundo entero , en 
todas partes vereia la misma historia. La clase superíor aplasta en 
cuerpo y alma i la inferior en beneficio propio. Así se observa en 
Inglaterra , así se dMerva en todas partes ; y sin embargo^ Ift erís- 
tildad llena de virtuosa indignación ^ nos mira horrorisaKlat por«- 
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q«e BMüra eoÉdiictti m 9kf¡o difartnto de k le los denas. 

—No sucede «si en el V ei MenU 

«i— fis oierlo ; en 4a Nueve laKtelerre y ee loe Estados Ifbres 
eois superiores i.noselfM» eoueediécK.*». Pero^soene k caeopeiie, 
ésjooios por alKMre i uu lado nuestras iieeooupaciooes del Sur ó 
M Norte, y vamos é Gouier. 

Al osoureoer estaba mtss Opkélia en k eodna ; j oyó gritar 
á ke gImcosc— Allí viene Prue, gruieodo por el camino, como 
de costumbre. 

Una mujer de color, alta y Baca , entró en k cocina con una 
cesta de galletas y panecillos eu k cabesa. 

-^ I Ah ! I Sois vos, Proe 1-^esdamó Dinab. 

La fiseoomk de Prue tenia una espresion particular de mal 
humor; sus palabras se asemejaban i sus facciones, y continuaba 
grnftentáo*. Ikscargó k cesta , sentóse en el suek , y apoyando los 
uodos en ks rodillas , dijo : 

— I Ob ! I Seftor I \ Quisiera haberme muerto I 

«-*»¿Y por qué quisierais baberos muerto?-— le preguntó miss 
Opbelia. 

•— } Porque asi coocluiriao de una ves mis miserias ! — conles«- 
tó al punto k mujer , sin levantar k vista del sudo. 

-*-¿Y por qué os embriagáis , Prue, saiiiendo que en seguida 
os azotan ?---eselamó una gracioÉa doncella cuarterona, menean«- 
do á uno y otro lado sus pendientes de copal. 

La mujer k miró en ademan mekncóKco : - 

— Tu irás allá tal ves uno de estos dks. Quiskra verle , pues 
de seguro te apresurarías entonces á beber un trago como yo, pa«« 
ni olvidar tus desgracias» 

— >Venid , Prue ; veamos ks galletas fUi'$ leefc at yeur ruiki). 
—repuso Oinab ; — aquiastá anissis que os ks pagará. 

Mies Ophelia tomó un par de docenas . 

«— Jake— esckmó Díoah— oye;en aquel vaso roto que está 
alN arriba, encima de aquella taUa, hay algunas cédulas fiiekei$J-f 
sube, y tráeraelasacá. 

—¿Cédulas? ¿Qaé vais á hacer con eHas?----preguBtó miss 
Opbelk. 

— Nosotros se ks oompsumoa á su amo , y ella nos las cambia 
por panes. 

—Y cuentan el dinero y la» cédulas cuando yo vuelvo, y sí 
kltaalgO', me- muelen á golpee* 

. «-«-Muy bien hecho-— observó^ Jane i k alegro doncella , --•si 
gustáis su dinero en embriagaros , que es b que hacen, y tf no. mi- 
rad, missis* . # . . , 



te ; qoiero beber y oividar iBtSj 

ano « ^wa.iahgol e o ew» JMbMde-^HÜ jo «ieei QpiíttHu 

«-^^Demasiadftto emmtao^ mmm»; fér#Mt|>reeiio que yo Aifci » 
8it es preciso. ¡ Ob Señor I i Qutitera mminat {mm eaJir de éñn^^ 
tiasl-^Y dicleodo estas f palabras (a ^fokte aoeiaMi ee .teiauló , y 
rfNHO' el casto eak aabeca ; pera. antas de ealtr lamó-itoa arfraáft á 
la criada caarterooa qae contiDuaba moviendo coo oo^vMsria sus 
peadíealet. 

— ¿ Crees tú que tan bemosa ealás eoo ^sos p aadiea tas» ek9«^ 
le dijo. — Moeves la cabeza y asifwaá las 'dowMW dearte kuatta^é. no 
impofta; tú vtvírásel tieaupo ai^eiaale pava oasine t tirla-an pobre 
vieja, destrazada á' golpes como yo. {Dios>te'eaAtgarál'£iiloMü 
verás, ai deseas beber., beber, b eb er. ba<la que U bebida 'lo arraa^ 
tre á los infiernos... ¡oh y será muy juslo!-— Y marasoraadoaaB 
entre dientes al^uiMi'awldioiOB , saUó de la cocina^ 

•— «¡Oh qué vieja ^taaaiqaeraia y repogoantei-^dijo Adolph 
que iba por un poco de agua caliente para su amo— • si nio porte-* 
neaifise la casiigaf ia asas aao de lo qoe ahora k castígoa. 

—Algo diHcil serta ««^respondid Dáoab~*| buenas eslán. ya 
eos espaldas, baeo'asocfao liempo que lio poede apretarse el vesti- 
do , á cansa de las siuahas heridas que tiene so anerpo. 

—Creo— -dijo Jasa— qoe-OD debía perrailirse á críatoras ton 
despreciables entrar* ao Jos* caaa»dooaDtei. ¿Qo¿ deoís á esto;iniis- 
ter Sa«tr»Giair?-*-«anadi6, baotendo coa la cabeía unaaabaá 
Adolph. 

Observemos aqui que , ademas de los varios objetos pertooo^ 
cieales á so nnM>, y qoe Adolph ae' había apropiado, leota tam- 
bién la cosloiobre de toosar su oooebre y sos %^uik * en tárarioos 
que entre los círculos de color á^que él iooooorriaea Nueva Or- 
laans, solo se le ooooeia por .Jíultr Saint-^Cbút. 

«-«Soy eotoraoMOta de voeüra opsoion ^ mies BeDoir««-> d^o 
Adolph. 

fiísBoir erael Bomboedeilaismília de Marie &aiilt«Clair> de 
quien Jane era esclava. 

«-«¿Me seria perottlidopnegnolai.á'aiiss Beooír, si esospen- 
dientes están destinados i lucir en el baile de ma&aaa porcia oo*- 
iche? SottoBuy boostos, en veidad. 

— I Qué indiscretos son los bnoAai nJ ■ aacil sawt Jooo ^ aoo»- 
^Viaodasa lioda.-oabeaa y baéiéodo beíUor ida ooevo los peodieo- 
-tas.«--tllistor Soiol^airt si'ora «volváis, á dirigir aeoibjaoloa^pn-- 
guntas , os joro que no bailaré con vos en toda la nocks^ 


4i^t;«M«roDÉ qM-«c«lifllM da-Mlnir. • 

i- » th é i *.4,, laMiwtt,.^.. «ir'ttraeiMiMiilo de Miiter *8¡iHil<* 
fJhAf • 

-^Por mi honor—- ¡Dtarriuiipió Adolpb-— os hago jaer dtl 

—-Todo lo creo en éU^dijo esU dirigiendo una mirada malU 
«aiB á Aéo|ph«-«-e9 ttñ'iiisdIeKta, j jo^ misma me teo obleada 
conlíiiaameDte á reSirle. 

•^ yfn^ piedad i Mftoritás I ««-«BriaiÉó Adolph^^me estatr des- 
trozando ti eoraiOBi j ii negtrimos w< , desegm*o me encoentran 
«1 mé{or dia nraeno^ten mi carna^ de lo cual seréis responsables. 

«"«¿Háae vislo dasvargtisoza mayar ?«-Hlljeron las dos jó^f^e^ 
Des, desternülindose de risa. 

«^t^*^^^® A^oi irasotros ! «-^ gritó Dinafa impacienta- 
da ^^^-^con vuestra cbavla y vuestras locaras, no me dejais haaor 
nada; 

«-^La tía I>mah está de mal humor «^respondió Rosa-Aparque 
no puede ir al baile... 

~-No hay miedo de que se m6 auloje irá lo^ bailes de los 
mulatos, en donde os morti^caís; por querer pasar por blaaooi, 
siendo- ^n resumidas cuentas negros como ya, ni mas ni menos, 

-—Y sin embargo , la tía Dinah unta sahmA todos loa días— « 
dqo lana— para atoséffsela. 

—Y, apesar de todo, fto es mas que lana ^^ añadió Roia^ 
agitando maliciosameete sus largos y aedosos rkos. 

— ¿Y quél-^^repnao Dioah->^¿ vale menos á ios ojos Mi 
SAm la lana que los oábeH-ds? Preguntad al ama, ai os place, 
quién vale mas, ai un par de mMhaehas aqmo vosotras» o «M 
sola mujer como yo. Id , pues , y gobernaos que yo para nada os 
-Msasito aqni« 

•En este momento fué interruanpidia la oonv/ersaeion , oon do*- 
lila aaolivo. Oyóse la voc de lSamt*-Ciair «n lo aJto de la asesara, 
preguntando á Adolph si se babia propuesto liaterle esperar hasta 
la mañana siguiente al ágna que babia ido á^bufciir>|>ara afeitar- 
wí^ y en el mismo íasiaiite míss Opbdia ^gritaba, saliendo del co- 
lor: 

•M|Jaiiel tRoMit ¿tnqaé perdéis «Atiemfpo? Vamosprmtcs 
A¿ái á iu lAliffamon. 

O) n»si,«»tlstiécfsriia«sleaDaibHheaélorifhisHti9f«>. 
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' Nnertro aiDtj||o Tom , 4|«e ImiIiU oMe «n U wcim la cooTer- 
sacioB de mitt Ophelk y de' l«ft es^fnt coa h vMJa veadedo** 
ra de galletas, haUa legnido i esia.|M>r la o«lew La \ié' alejarse 
exhalando de tiempo en tiempo un gemidp ahogado , hasta ifm 
por último poso el cesto sobre las gradas de wa escatora , para 
arreglaran poco el descolorido y nsado chai que cnbria sus ham* 
bros» 

— Yo os llevaré el cesto— le dijo Tom con aoeato compa*» 
slvi^. 

' — »¿ Por qué ? -«respondió la aMger— no necesito qnenadie m% 
ayude. * 

—Tenéis caranda estar enferma ú desazoqada "—repuso Tom. 

f— Pues os habéis enga&ado— contesló ella secamenie. 

-—Quisiera poder persuadiros i que renunciaseis á la bebla- 
da t«— esclamó Tom.-^iNo sabéis que al fin y al cabo arruinará 
vuestro cuerpo y vuestra alma ? 

—Iré al infierno 9 ya lo sé— murmuró la vieja-* no necesito 
que nadie me lo diga. Soy fea , asquerosa « malvada..,., iré dere- 
chita al infierno. \ Oh , señor, quisiera ya haber llegado á él ! 

Tom se estremeció al oir estas palabras horribles » pronuncia- 
das con animación y amargura. 

— ¡ Desdichada criatura ! ¡ Dios tenga piedad de tí I ¿ No habéis 
oído nunca hablar de Jesucristo ? 

V-* I Jesucristo ! i quién es ? 

— ^Es el Sritor— respondió Tom. 
. ^- ¡ Ah ! sí « creo que he oido hablar del Señor , y del Juicio y 
del Infierno. Si , si , he oido hablar de todo eso. 

—¿Y acaso nadie os ha dicho jamas que el Señor Jesús nos 
aaoió á nosotros • pobres pecadores , y murió por nosotros? 

—Ignoro lo que me deeis-— contestó la .mujer— nadie me ha 
amado nunca desde que murió mi pobre hombre. 

••—¿Dónde os habéis criado? 

--^ Allá , en Kentuky. Un hombre me guardaba allí para que 
yo criase i mis hijos y venderlos después ; luego que estaban des- 
tetados los veodia* hasta que* por último , me vendió á nú misma 
¿ un mercader al por mayor « á quien me compró mi amo. 

—¿Y por qué os habéis dado ¿ la bebida? 

—Para olvidar mis pesares. Desde que estoy aquf he tenido 
un hijo; yo. oreia que me dejarían que lo criase, porque el amo 
no se dedicaba á este comercio. Era e) hijo mas hermoso de todos 
los que he tenido I El ama parecia que le quería mucho al prínei- 
pío , porque nunca gritaba y era lo mas alegre del mundo ; pero 
el ama cayó enferma» Ul^isti yo y adquirí la fiebre; de .cuyas 


resollas se me retiñí la leche^ el aioQ se me foé actbaodo , acá-* 
bando « aeabaodo de tal WfrteqiiB ya no Je quedabaa maS que la 
piel y los buesecitos; J él ama no qaeria comprar lecbe para él, 
porque, según ella, bieo podia comer lo que los demás comían. 
Y así el nido fué coosumiéndose mas y mas, y empezó á gri-- 
tar, i gritar « á gritar, y el ama principió á aborrecer al niño 
que, según ella, era insoportable. Decía et ama : <Quisiera qpe 
se muriese ,» y me probibia que le tuviera conmigo dorante la 
Docbe , diciendo que me desvelaba y me impedia hacer mi obliga- 
ción. Me mandó que me acostase en éu alcoba, y yo tenia que 
dejar á la fuerza ai niño muy lejos, solo, en una especie de buhar-* 
dilla , y allí gritó tanto una noche , que murió. ¡ Si , murió ! ^n* 
topees yo me d( á la bebida para ahuyentar aqueIÍ09 lamentos de 
mis oídos. I Me df á la bebida , y beberé aunque esto me preci- 
pite en los infiernos I ¡£1 amo dice que. iré al infierno, yo digo 
que ya estoy en él I 

—¡Infeliz criatura! — exclamó Tom.— *Es porque nadie os 
ha enseñado que el Seikpr Jesús os ha amado y muerto por vos. 
¿No os bao dicho que quiere socorreros , y que podéis ir al cielo 
7 descansar al fin ? 

-^iBuen camino del cielo, llevo!—- exclamó la mujer. -^¿Aca- 
so no hay blancos en el cielo? ¡ Creo que hasta allí me persegui- 
rían I I Prefiero ir al infierno , lejos del ama y del amo ; sí , lo pre- 
fiero mil veces I 

Y lanzando uu sordo gruñido , se puso el cesto sobre la ca- 
beza y desapareció. . 

Tora regresó tristemente á su casa. Al entrar en el patío 
encontró á la linda Eva con una corona de tuberosas en la cabeza 
y radiante de júbilo. 

^ — ¡ Oh Tom 1 ¡ cuánto rae alegro de veros ! Dice papá que po-* 
deis preparar los ponys y acompañarme á dar uo paseo en mf 
nuevo cochecito — exclamó agarrándole por la mano.— Pero, Tom 
¿qué sucede? ¿por qdé estáis serio? 

p— Estoy triste , miss Eva ; pero voy á disponer los caballos 
para vos. ^ 

— Decidme lo que os pasa ; os he visto hablar con la vieja 
Prue. 

Entonces Tom refirió á Eva , en su estilo sencillo y grave la 
historia de la pobre mu^er. Eva no prorumpió en esclamaciones, 
no manifestó asombro ni lloró como lo hubiesen hecho otros ni- 
ños. Sus mejillas se pusieron pálidas al oir la narración de Tom,; 
sus ojos espresaron una seriedad inusitada, y cruzó sus manos so- 
bre el pecho y exhaló un profundo suspiro. 
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CONDUCTA Y OPINIONES DE MISS OPBSLU [CONTINt7AC;iON). 

-*-Tom , no vayáis á frasear Iw caballof ; na teogp ganas dc^ 
saIlr~*díjo Evaageline. 

«•i* ¿Por qvé oauaa , nús^ Eva? 

•~Porque lo que ine babeis coptado me ha eatrifttecido «-^ raa«- 
poaiKó Eva-^$( » me ha entristecido «-^repitió conmovida^i^-^y no 
fjniero salir. 

Y volviéndose , entró en la casa. 

Algunos dios después « una mujer anciana fué i llevar ba g*-- 
lletaa en lugar de la vieja Prue : miss Óphelia estaba en la coetna* 

-—¡Señor! — exclamó Dinah— ¿qué le ha sucedido áPrne? 

-^Prae no volverá ya*-«cQotesló la mujer en adecnan miste- 
rioso. 

— ¿T por qué? sip embargo» ¿no se habrá muerto? 

—No se sabe á punto fijo. Lo único que puedo decir es^ipe^ 
está en la bodega~respoodió la mu^er t dirigiendo uni^ mirada á 
misa Ophelia^ 

Luegd que niiss Ophelia hubo tomado las galletas » Diaah si- 
guió á la mujer hasta la puerta. 

—Decidme « pues, qué es lo que le pasa á Prne. 

—¿Me dais palabra de no contárselo á nadie?— dijo en vos 
baja después de vacilar un poco , y como si temiese hablar.— 
Prue se ha embriagado nuevamente • sus amos la han metido en 
la bodega , dejándola en ella todo él dia , y yo les he oido deoir 
que las moscas zumbaban al rededor de su cuerpo j giie estaba 
muerta. 

Binah levantó las manos al cielo , y al volverse vio á su lado- 
el rostro aéreo de Evangeline; sus grandes y bellísimos oj|Ot eata* 
han dilatados por el horror, y sus mejillas y sus labios se onbcian 
de mortal palidez. 

-^ ¡Dios me favorezca ! i nuss Eva s^ va á desmayar I ¿por- 
qué la dejamos oir semejantes historias? ¡ Su papá va á ponai»a' 
furioso I 

—No me desmayaré t Dinah «— exclamó la niia con firmeM. 
-**¿Por qué razón no he de poder oir estas desgracias? Henoa 
terrible es para mí el escucharlas que para la pobre Pnie el sur» 
frirlaa« 

—I Señor! ¡Dios mió I estas historia» na sm. pasa niSaa defict^ 
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dat cono toí , oum Eva. ¡Bio seria Mceaario mas para ipalarlai! 

Ew sufpiró y fobid la escalara ooa paso lento y tristel 

Miss Oplieiia preganló coa inqoieliid lo que la nujer babia re* 
ferído. Dioab le biso de ello ana difusa relación , á la cual aila« 
dié Tom lás eircuoslancias que babia sabido de boca de la misma 
mnjer. > 

. «-^ ¡Es un becho horrible , espantoso ! ««-gritó al entrar en la 
baKilacibo en que Saint-Clair, medio acostado, leia el perió«- 
díco. 

—¿Qué nueTa iniquidad babeis descubierto?— preguntó. 

«—Nada nuevo « sino que esas gentes ban matado á la pobre 
Prue á latigazos*— respondió miss Optaelia, que contó la historia 
con todos sus pormenores t haciendo notar las circunstancias mas 
atroces. 

*— Siempre he pensado que sucedería tarde ó temprano todo 
cuanto me acabáis de decir «-^observó Saint-Clair volviendo á co- 
jer el periódico. 

.. «-]Lo habláis pensado! ¡y no haréis nada! ¿no tenéis un ína- 
gistrado , nadie que pueda mediar y tomar conocimiento de un 
crimen tan grande? 

*— Generalmente se supone que el interés del propietario es 
una garantía suficiente en semejantes casos. Si una persona se em- 
pefta en destruir su propiedad ¿ qué se ha de hacer ? Parece que 
esa desdichada críatora era ladrona y borracha i asi es que no ios- 
pirari muchas simpatías. 

— ¡Esto es una infamia I |Es horroroso, Augustinl Esto atrae- 
rá ciertamente sobre vosotros la venganza de Dios. 

—Mi querida prima, yo no tengo la culpa de lo sucedido, ni 
puedo absolutametite- nada en ello. Si existen seres ignobles y bru- 
tales que proceden brutal é ignoblemente ¿yo, cómo lo he de re- 
jñediar? ellos son completamente libres; son déspotas irresponsa- 
bles , y sería inútil del todo el mezclarse en él asunto dé que se 
trata. No hay ley alguna que tenga un valor práctico' eu seme- 
jante caso. Así, pues, lo que mejor podemos hacer es cerrar los 
ojos y los oidos para no mezclarnoe en nada ; no tenemos otro re- 
curso. 

—¿Cómo podréis cerrar los ojos y los oidos? ¿cómo ser iñdi-> 
ferente á tales atentados ? 

—¿Y qué queréis que yo baga^ bija mia? Por una parte, ve- 
mos toda una clase degradada , ignorante , perezosa , impaciente 
y entregada en cuerpo y alma á merced de sus semejantes , que, 
ea auma , son los que componen la mayoría en el mundo. Esa 
clase, por su parte /no tiene ni principios, ni imperio sobre si 
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SO se halúr lá aritfté^atrgfiiiiéé ^ )a^ Sir tffta fbiie- 

(hfd's^f'OfgmháNlÉf, ¿iitié padk» hacer ün' hambre ewfos^sMIi- 
mtMtoá «oti fiutnaiiody ivbiirosbs , ^tto eerrM* l<M oj«B ^«nAai^tr - 
stt eerarM lo ma9* <)«e p«eéft ? Yo no* fméor ^«ompr ar totlus 4m hsA^ 
serables que encnentro ; no paedo convertirme en caballero afliM^- 
té y eodlerefadarxle todhis las infimticia^ qae se t^méHln eo-'ODa 
gran ciodad como ea esis; 9fo bañé- fooo si 1e<ir^láPfo(*tttM díé" 
DO encontrar machos en mi camino. 

EF hermoso rostido áe Sahrt'^liiir ^ oaefireoitf xm 'Monremo; 
parecía bailarse po^eíáo; pero recobrando ftmy pronto 8« aterre 
sofirfsá , continua : 

— Vamos, prhua , serenaos, pncSi por iiri vté* os ptfreeéfo 
ahora á una de las tres Parcas ; todavía no habéis levantado liras 
que nna punta det^'elo; no- habefs visto mas qtie una nniestnr de 
lo que todos los días sticedé en el nrairdo, ya bajo mra forma > y¿ 
bajo otra. Si fuésemos á buscar y profundizar todo lo qm ' bny* dé" 
siniestro en la vida, y a tío temtriamos coraMtfi para nada < Es-, ni 
mas ni menos, como si faésemos á examinar demasiado cerra los - 
detalles de la cocina de Dinah; — y Saint-Glair , recHnítídosé' hí- 
cia atrás sobre el sofá , se entregó ntretamenie á la leotura** del 
periódico. 

Sentóse mtss OpheSa, cogió su calceta y se puso á trabajar eoik 
el rostro contraído por la indignación. Mtss Ophelta morra las 
agujas presurosamente , pero el foegó interior seguía devoráddo^ 
la, hasta que por fin estalló en estos términos: 

— Os aseguro , Augostio , qoe no puedo sufrir en calma, como 
vos, tamafias atrocidadí^s. ]Es una abominacit^n el defender nnrsis- 
lema semejante, como vos lo hacéis ! Tai es mi opinión. 

— ¡Siempre la misma canción ! —esclamó Saint^-Glair leran^ 
tando los ojos. 

— I Repito , Augustin , qne es abominable defender semejante 
sistema , como vos lo hacéis!— ^dfjo miss Opfaelia enojadti al e^ 
tremo. 

—¿Defiendo yo acaso^ ese sistemíi? ¿Quién os lo ha diehy; 
amada prima?— -replicó Saint-Clair. 

—Naturalmente lo defendéis los- habitantes dé! 'Sur. ¿Ponqué 
tenéis esclavos , si no aprobáis la esclavitad ? 

— I Qué candiMei ! —respondió Saint^-Gla^r riéndose. — ¿Orfi - 
gürai5, por ventcfra, que en este mando no se procede jattia» m 
sMtido inverso* "de 1^ qne se enee jnsto? ¿NuncA os 'sne6d6, Ó*m>< 
os ha sMedido thittea , ejecutar aq[«rello qne no considerabais '^el" * 
todo bueno? 





y" 


«^EbIomm ¿por .qué «KmiíaMÍfl.lo. mísno 7 / 


Saint-Claír«««y ese* precisamente» es el fuU.dtt k dificialud, 

^-^P«ro yo sÍMUfice Xnraio la ceüf^^iaaQ ila 4ia iTMncíidir y de 
reniiDciar al mal. 

'«vr- QaM diez aSoe .<|iie esloy formwdo ana resolufiWo ideática, 
y. no aó «a 4«é couffeUd que todavía no* J4 M pMito ^Vík práctiu. 
¿üab^if riMiiiii^do A UmUs vaesira» pecadoa? 

. *f--f A«g«stiQ««-dJÍQ oufts OpbetLa coo sevíddad » y abaodúnaiidp 
a« Var^aa-^naaraaco-aíji.diida que. me ecbe¿s>«Mi^Aaca.mia faltas; to^ 
d(i.MM4a me dfieia es por desgracia bacía ciacta« y;iiadíe lo sien- 
te mas que yo; y» sin iMbacgo, oie pareoe que aa último reaui- 
ludo^bay a%uoa diferenfiia entre vos y yo. Creo qne aates me 
.WfAaria laJMQO .dejaba» que continuar itO'dia y airo dia baoiao- 
do ia que QOQsidero 00010 pecado* Pero lah ! aai conducta esta tan 
pi9«o aA armooia con mis principio^., que yaao me admiro dfi 
«voestras 1 rapreasionea. 

^mKor f^or^ príiiift«-*diio Aogualio» aeotándote eacíma del 
entarimado • y reclinando su cabeza sobf e las radilias de oaias 
OpbeUa-«?por favor ^ no «le bableis tan seria* Ya sabéis iqoe. siem- 
pre he sido un bribón de cuaipo suelas^ lUe gusta veros tan formal 
y tan gr^ive, y digo OMlqQUber disparate por.coosegjoirlo. Por lo 
domaa. estay firmaimante persiudido de que vuestra bondad as 
f^aiqplar» y solo de pensar /en ella. me confundo. 

«'-^Peco el-asonto da qw hemos bablado ; es,barto sacio , mi 
.^IPierido angustio —*nsposo misa Opbeliat pasando la mano^por la 
•lornta de SaíntnClaic. 

. ;.^-i-¡LaaMatableineiitersai'io!--^repUaóaste^y.....#s.a 
«qne. mo^gasta lancbisimo bablar de. objetos aerios «Icoaado baae 
taplía Mfer* .£iitco los místicos y damaar i¥^ pobre diaUo «no. piia^ 
'4s ^\vm i tMiabas attbJmes^coiíaiideraaiaMf aMcaleaó filoaófi*- 
'^M^t y yo /crjBO«,««r Saint-Clairsa levaoU^ da. improviso ,. fMronuA- 
raiaMdoMtos.pabbras ; *-^i Aliitaaieis :toda<m¡uteoiria I Compcando 
-4Jbwiii>P< qqfé.bta<waiiioiii¿»idfLM¿rta jo»JMavktMsaa qiia.bs 


4M LA eMt4 

del Medfoáüi ; 4odo «O w «yÜM porfeetoiBMte for orf. 

~tOll, AufiHlml loii «II loco Hioorregílile* 

^¡Verdaderamentol Asi será, pae»lo qaetos'lo decís; pe^ 
ro, siquiera por esta vei, voy é poDenne aerío, naa es pre- 
ciso que antes me alarguéis esa ceslíta de naraoiaa » porqué ya 
lo veis , para hacer yo semejaale esfoerio ^ tendréis que aoste- 
serme con fraseos y consolarme éon mantanas (eomfmri me toiifc, 
appksj* Ea— continuó, atrayendo káciasi el cestillo de fiaran-, 
jas*— ya principio : Coando en el curso de los aconlecimientoa hu- 
manos necesita un pobre diablo mantener en cautiverio á des é 
tres docenas de (písanos , hermanos suyos , el respeto debido á los 
usos establecido» exife... 

— Me parece que no habláis con mucha maa formalidad que 
antes — interrumpió miss Ophelia. 

—-Paciencia, ya lo vereb después: ahora oid. Si he de mani- 
festar lo que siento, prima— prosiguió , at mismo tiempo que su 
rostro adquirid súbitamente cierta espresion de seriedad y asom- 
bro «-^estoy convencido de que no puede haber mas que una sola 
manera de pensar respecto de la cuestión abstracta de la esclavi- 
tud. Los plantadores, qoe ganan dinero con ella; los eclesiisti- 
cos, qoe quieren complacer á los plantadores ; los hombres de Es- 
tado , qoe lá convierten en un medio de gobierno', pueden desi- 
gurar y falsear el lenguage y las leyes de la moral hasta el punto 
de inspirar al mundo una profunda admiración por su habilidad; 
pueden tergiversar la naturaleza y la Biblia en pro de su sistema. 
Pero , realmente , ni ellos mismos , ni el mundo creen en lo que 
dicen. La esclavitud es una invenctoD de Satanás, una linda mues- 
tra de lo que el demonio sabe hacer. 

Miss Ophelia dejó caer su tarea, y pareció sorprendida. 

Saint-Clair, goxando en so asombro , continuó : 

— Sin duda no esperabais oirme hablar asi ; pero si queréis 
escucharme hasta el fin , se desahogará mi corazón . ¿ Qué es en la 
esencia esta horrible institución , maldecida de Dios y de los hom- 
bres? Despojadla de todos sus adornos, profundizad hasta su raiz, 
hasta su germen ¿qué es en suma? Voy á decíroslo: Mí hermano 
Quashy es ignorante y débil « y yo soy inteligente y fuerte ; por 
cuyo motivo le arrebataré todo lo que tiene , lo guardaré , y sola* 
mente le daré lo que yo quiera darle. Todo lo qoe para mí sea 
demasiado penoso,. demasiado sucio, demasiado desagradable, se 
lo encomendaré á Quashy. Quashy trabajará , porque i mí no mu 
acomoda trabajar ; porque el sol tne abrasa , Quashy se espondrá 
á ios rayos del sol; Quashy ganará el oro. yo lo derrocharé; 
Quashy se tenderá en cada chureo que encuentre yo en mi caníii- 


BOt ptra (|M yo pií^dií |HM«rlo 4 (rié eobré ím oottilli«; QoiAliy 
haré mi voloiitiid y ao ksoy > m icw ti^— k dore m vida terres- 
tre; y ea resmnídas cueiitai, tendrá h$ probabilidades de sabir al 
délo qae á nrf se ne antoje ooneederle. Hé abi , poco mas ó me* 
DOS, lo qae es á mis ojos la esetavilod. Desafio á todo el moado á 
que lea nuestro eddigo «egro tal onal se encneotra en noesítras h^ 
yes , y deduica otras conseoaeocias« Se haUa de los aboses de la 
esciavilad. . . | qaé neeedad I Bl heeho en s( mismo es la esencia de 
lodos tos abasos. Y si hasta ahora no se ha bandido este pais bajo 
el peso de tales monstrnosidades , eomo Sodoma y Gomorra « es 
áohmente porqae aqaf es io6nitamente menos malo el aso que se 
hace de ella que la misma cosa. Por compasión i por pradencia, y 
Snalmentei quisas porque somos hombres nacidos de mujeres, y 
no fieras de los bosques , no qnerrüimos « no noe atreveríamos 
á osar del poder absoluto qoe nos conceden noestras leyes salva- 
jes; nos hcirroritariamos de hacerlo. Los que mas se esceden « los 
mas crueles no asao« sin embargo v sino hasta ciertos limites de 
las facultades qne les da la ley* 

Saint^CIflir se habia levantado, y según su costumbre, cuan- 
do se hallaba escitado , recorría la habitación ¿ grandes pasos. Su 
hermoso rostro ^ clásico como el de ma estatua griega , estaba 
inflamado con el ardor de sus sentimientos. Sus grandes ojos azu- 
les lansaban relámpagos; sus gestos se habían vuelto involunta- 
riamente apasionados, entusiastas. Miss Ophelia, que nunca le 
habia visto tan alterado , guardaba profondo silencio. 

*-^0s juro «-> dijo Saint-Glair, parándose de repente delante 
de ella —sé que es inútil hablar de estas cosas y pensar en ellas; 
pero os juro , repito, que muchas veces me be dicho á mi mismo, 
qoe si todo el pais pudiera abismarse en la tierra, y con él 
todas estas injusticias y estas miserias , yo desaparecería con gns«- 
to al mismo tietnpo. Cuando viajo , y reflexiono que cada uno de 
esos hombres brutales, viles, repugnantes , de costumbres cor- 
rompidas, qae encuentro al paso, tienen el derecho, según nues- 
tras leyes , de ejercer un poder absoluto sobre tantos hombres, 
mujeres y niños como puede . comprar con el oro qoe roba ó que 
estafa ; coando veo á semejantes hombres poseer pobres criaturas, 
ni&as , mujeres , tentado estoy de maldecir á mi pais y á toda la 
raza humana 1 

• -«r I Angustki , AQgostin!^-«-dijo miss Ophetia— basta, creo 
qne os babei$ eaplieado lo suficiente. Nunca he oido semejantes 
palabras , ni «un en el Norte. 

*«»¡'Bn el Norte ! ^«—repuso Saiot^Clair variando súbitamente 
4e eeprasfon'y *casi en el- tono 4o indiferencia que ie era 


piPiP v^»^ I •^w 'W9* ••f^wP'' •^m^i^^B^K' mM^^nHBm^ (■•wip^wi^^ pv^ ^^^^^'t »^f 

«*^i « pw Yi4a nm » nr«ilMMos.4d ^«mIo* .i Di«Uo 4o «moto I 
¿Cenia JmiN« v^aidM 44?— r.aii;^^^ t^nMirfa 4t fgii ntoiy niíwri»? 

4>Bbido y benacíilo-M elpt6a4f9. MMie^okvoft p»rfnfttkm ¿ mi^^ 
4re, y io ^nee^aM* á mi iMclm; «boraf^e ptrtaMc^D i ni dios 
y su prage»ilitira,Jo 4hw1 «o-m w JMMliaM *imffNMte« Mi ¡Már^t 
cojfkQ ^^Uf er# omiii4oi4eU NiiwAÍiiglM«rra, Era <}>acliinaii«- 
te el retrato del vueftlrq, n» wim»g ¿ek tatfgiwM , (^a re^iitor 
i^'JUuMfi^ veolQ , entegieo « i^eri^so , doUdo de una volonlud 
de hierro. Vnetlro padre ae eal«bieoíé,ea UNoevt Iiig;Uterra« pa- 
ra reioar «obre r<Hxaa y.piíedraa» y paravcMoar á ia oatiiriaVaa el 
1^0 de su famUia;.. • £1 mió fijd au residetma ea la Luiaiaaa * p#f a 
gobernar bombres y mujeres y arraacariea i^bÍM sa. mbaiatea* 
oia, ¡ ¡tfadre aaía I -^ ^ukmá ¿úalrCUir leíaatáaieae y aaMcáa- 
dose i uo retrato que había eo el oüro aaireíao de la ealaacia ; y 
qQotempláadolo ea adeíaao da pMiUNia vaaeracioa,* díío;-~|lii 
aMdre, era diviaal jNoi^e aiíreis aail Ya sabéis lo qae.<|ttiaro 
decir. Quiero ereer que perieaaeia á la raaa hamaaa ; paro , al 
manos por lo que reetierdo , ao se obaecitaba ea ella aioaMi iadi^ 
cío de debilidad ó de error. Todos los qoe ae acneniaiD id ella to- 
davia« eai^lavos 6 libras, criados, amigos, aoaacidas, parieoles, 
todos os dirán lo osisa^o que yo. Pues esta madre , esta madre fué 
durante mocho tiempo mi único preservativo coatra aaa- complar- 
ta iacredulídad. Ella era para mi la persQuificacioa del EvaageUa, 
ooa prueba viva de su verdad. (Oh oíadre mia! ¡aiadva de oii 
corazón!— esclamó Saiat-Clair jaaUodo las manos cao exalla«- 
cioo ; y tuego detwiéadose de proato « rehracedió algunos pasaa, 
r y sentándose aa avA oloaiaWf .coatÍQii<3(: 

-^Mi hermano y yo éramos gemelos; créese >va|garHieate« co- 
aao sabéis , que las gemelos deban » par aaersa ; paro aosolroa Ser- 
.mábamos al. mas opuesto eoatrasta bajo todos conceptos : sus ojas 
aran negros y ard¿atea, «u cabeUeaa aegaa oamo alaaahaciha» su 
hermoso perül romano severo y marcado , y su color aaataao aur- 
hido; yo taoia If^ ojas^aiiilas,.al eahaUo tabiat al tipo griego, 
el color delicado. Él ara activo y obsetvador • yo paliativo é^iar- 
dolente; él generoso con sus amigas ó igualas • peca. nuguJlisq, 

Amiaaaíla, at^pwMa <aa sas kiferionaa y deaiMada aap las de* 
¡MU Los 4os ¿flaaNí .^HWM» » y<Mf afgadW ély>parrjiaihwiib; |p 


ylM UINI' BipW10*fl9' jVOTIMmv' «vOTIVItíV* miV «lIMnraMS CflBnl vWr 

loigfmefál ««'MHA' KMiiMirrtHmMv {)ii>r Mnifarti4ft# ', él erft el í(l«^ 
vürtto dé mífaá^é» yd^l'de^infttltrim Yo 6it«bA ddiadii d^ tiM 
semllUINíád arfimniMT'iié' bit •vtiniftMéé d#* iUfffie^üMs sobr#' 
{óéb§ \tfñ (AjétM ipeiiUtv^ d« qUeoareclMf iAysol«lagi«iite tfrf pin*^ 

¥ist^ lÉi tftadfeiM MWiiff^iidU; Cttandi» f(0 reMá om Atfred y* 
nn {Mrfn ms infiHM- cmi * oj^ mivm « iteAi i^iábkÉi^' ^o" la hiaWiit->' 
ciMi'tfé'Wt m*dr« y «« fienlalMr á*ra Mb. Todiffa tim ffwrécé qtie 
la efttdy Tfcfhlo con aft pAtirio y únht aeinMaot»» ^ mii-ada tan 
tiermr, tan profittida, lab graté^ y atEr-veatMo bkúco (siMtfipre se* 
Ytitík á^ Maneta) y Me aeotUabadé' «Ha ' alempre <fM Mm eñí4 
AfiMallpaia lo <|ue se ha ' eaffito acarea de lea aanios vestidos de. 
largna túnicas blancas. HaMbase adornada <d6 todos los tafentoa, 
y* en esptéciaHdad del'fdatnióiioo, y pasaba bofas enteras delante 
de *ser órgan*, tocando la- tnMcngfrbye y anIígM de la Ig^fesiaOa- 
tóHca , cantando con voz mas 1)ieD dé ángel qne de ttiirjer. Eú^ 
tonces yo recKnafba mi- cabera sobre aue rodillas, y en aqnelhi 
disposición lloraba , y soAaba , y sentía. {Oh etrAntas cosas sentín, 
qtte no encuentro palabras pata espliéar 1 En aqoel tiempo no era 
la esclavitud nn objeto de discusión cómo al presente , ni nadie 
había pensado «nnca en qne fotrn nnainst^oeion inicua. Mi padro 
era aristócrata. Yo creo qne en Ékgañk cftfslencia anterior , debió 
pertenecer a) némero de los espfrihia del orden mas elevado , y 
que hábia traído consigo á esta todo el orgullo de su antigua cas-*- 
ta ; porque este orgullo era natural en él , estaba en la médula de 
sus huesos ; á pesar do haber sido mi padre de famtlia pobre y 
plebeya. Mi hermano se le asemejaba en todo. Un aristócrata, 
como DO ignoráis , cualquiera que sea la parte del mundo que ha-^ 
bfte , no conoce ninguna simpatía bnmana fuera de ciertos limites. 
Estos limites son diferenies en Inglaterra que en el imperio Btr- 
mon; en América no sucede lo mismo; pero cualesquiera que sean 
las distinciones que marqtfen estos liafíites, los aristócratas de ca-^ 
da uno de los países citados no loa pasan nunca. Lo qUe seria umi 
desgracia , una iarjnstici«'noloria en su propia casta , no es en ptra^ 
masque una cosa muy natural. La línea de demarcación de mi 
padre, era el color. Nadie mas justo*, mas generoso que él con 
$M igtmies , pero miraba al ne^ro , á través dé todas las grada-* 
ciones posible de cotor»; como una* especie de ser colocado entre 
el hombre y el bVutO', y aventuririMa sus ideas de justicia ó dé ge^^ 
nerostdád fundadtr en este dato. Creo qne si alguien le hubiese 
pregnntndO', en otros tantoe térniims'> si lo9 negros tienen almas 
inmortales 9 Jiabría tosMa, vaelMor y ' respondida que, tal ves^ 


P^ra no era mi fmin hamlbnqM 19 orapaae ntiqlio dd espirítau^ 
lisdoío ; ni teaia mM príacipiot religioiOi i|iie cierAo respeto 4 í>ios, 
como jefe de la« clases fofieriores. Mi padre tenía bajo sa obe- 
diencia unos qniíiientos nagros^Era infleiihlet exigente y qnia- 
quilloso en los negocios , y lodo tenía qve bacerpe con una pre- 
cisión y una exactitud matenáticas. . Si consideras que este drdea 
babia de mantenerse por una turba de negros mentirosos , torpee 
y baraganes, qu» bebían pasado toda su vida sin poder aprender 
absolutamente mas que i desobedecer y á holgazanear • compren^ 
dereis fácilmente que sucederían en la plantación mil cosas, aflic* 
tivas y borribles i un niño sensible como yo. Ademas de iodo lo 
dicho tenía mi padre un vigilante , gram adulador , de robustos 
puños» un verdadero renegado de Vermont (dicbo sea con perdón 
vuestro) que babia becbo su aprendizage en regla en todo lo n^ 
lativo á la crueldad, y recibido sus grados antes de ser admitido 
ala práctica. Mi madre jamas, piído sufrirle; yo tampoco; pero 
habla él adquirido sobre mi padre nn ascendiente tan estraordi- 
nario , que sin disputa era el soberano absoluto de la plantación. 
Yo no era entonces mas qoe un niño , pero amaba lo mismo que 
ahora i la humanidad , en todas sus formas , tenin una especie de 
pasión por el estudio de la naturaleza humana. Yo estaba conti- 
nuamente en las chozas de los negros y e^ ios campos en medio de 
los trabajadores; así es^ que pronto llegué A ser su favorito, y lue- 
go el confidente de sus quejas y agravios. Después se lo conUba 
todo á mi madre, y formábamos entrambos una especie.de tribu- 
nal para deshacer injusticias. De esta suerte logramos impedir ó 
suavizar infinitas crueldades , y ya nos felicitábamos por el bien 
que habíamos becbo^ cuando , como suele suceder , mi ínteres por 
ellos traspas«S los limites regulareSé Stubbs se querelló á mi padre, 
diciendo que no tenia ya autoridad ninguna sobre los esclavos, y 
declaró que renunciaba á su destino. Mi padre era un marido tier- 
no é indulgente , pero al mismo tiempo nunca retrocedía ante lo 
que creía necesario. Desde entonces se colocó como una roca en- 
tre no^tros y los trabajadores, significando á mi madre con pala- 
bras atentas y respetuosas, pero demasiado positivas para que 
admitiesen observaciones, que era enteramente dueña de los 
esclavos de la ca$a , pero que nada tenia que ver con los de la 
plantación. Mi padre la quería y veneraba sobre todas las co- 
sas , pero lo mismo hubiera dicbo á la Virgen María si esta sé 
hubiera opuesto á su sistema. Muchas veces oía yo á mi madre 
interceder por los esclavos , y esforzarse en despertar sus sim- 
patías hacia dios. Mí padre escuchaba las sú(dícas mas patéti- 
ees con una política y una sangre fria desoladoras, «Toda la 


^4»iiiyiift i l« ^ i|fc iim tii i jUlMPiito f f n y i Mié>¿ >dg ilf».iripaentti. ¿ 
iÍMmlig«Aoiy¡Md^it08liMr \á piwficwi<» yitijk^MuMrvti^ifes.ivtfr- 

•%ÉIMi<<|Mr^lM Mt«^ iiol»»eaalfukr'Jevie.£ftlU4 Todo 
^fírf)i» w ii ii»| | ii ii ¿g >Mii|i t i i li !^ — ft iw rh sie^piftr ; te lefias igMi^ 
««idBMttf QttAeotiáfiípf^ Eatai^IlteMBá^ 

oAtea>ief^i«Mf*'áM»í fMié^aiw*dMetfip«<MllMÍ««lQifttin.lodd8 te 

tendía á la larga eu el sofá como un hombre que ba despaobado on 
,mmmmt4fymKffnéia WgnHf n i t amaa l p lyaé^ormif » ya áí Jliar mi diario. 
£l)hMtei eil, qMrQlii|Midv|s jpaMUiieMaliiai«Me/6lf éMvl> detoM^ 
lidades que constitayen al hombre de Estado. Hubiera «ditadít- 
4a nU< Biétea mmM» >ftmoal te il i>o lit/qii»M. ipiítteae ' una- na- 
f#MvaMiyifteteiMto.di k JkWndatttaoiría .y.«Mlei»áttemaoto,)como 
•«•«teaOmitefiBiUi» 4li'<i«te;iM|íaw por fifi.,)qtte reii^aarbe :á 
raa^'^whiDlAdi* «niat^^iqiie aia,iMN* medtfir^^HfeQMDeette. .Nottf&a^ 
'4abv»,»hhela4áH'ift«oii^qtio)tdb.9a<iteQ«fb|w».4o kan 'saftídp 
«BflMtálvni «tobte ^éewsihtei^iHaft^a.iMya <arm9«das , ^iú podeiv 
/lof eiriUii«T<ioSo^que^lahiiii^ fM eva «i Abismatd».ÍQJDBtioi».y' de 
•te(}if4Éd0r«tJ^iiiqoiM»diei^.liHnK>fMyo (^^^ de sos^aeQ*- 

Aimteitos «tMpnqimlesiiMé«Nteai idebeOitebetriaflfffido.de iiiia mi^ 
>»éffainie3plicaMfl<ea *a^tntaftdoJtfewal wamo . el nuestro^ Nitigotí 
MMiMrfqiMdateiáimíiaMidre 4MS cpse-riBicitter.táietia hijos sos 
'faopÍMiaeiiliflÉÍeotoarf.flaao;.á.fiiNar die ^iüalMS'dísciirsQ« aceroa 
'4eKkiadMaoioa.^lo9iaiíkoei ofaaiefidavaolilifliúaaritedo en el foD- 
(do Jo t}aetaon:iMitttfateeate.y aooira cotes iJted «había oacidD 
*arislóovala<;fMiiiMk> Jkgi^ i^gnaiide :todaa ait^^ aímpfíiiaa , fiadas 
Am idaíwi apa«>aMUoorAttetír«íe obatamoteipiadoaas.ieKhortaeio^ 
.«Midarpiláiadneutfioieaaiiloif mí « ilas^paUbsasidetmi laadve.po^ 
netraban hasta el fondo de mi corazón. JajaMeic^aiiradeoia fornudf- 
*i»eBlaf4ni4]Qlftdro'iHbDigaiÍaideilesitesiáe.^^ tiuilca>aL parecer 

4mm^mfimmm diateUsdailaartaOras.j.peroiblipropio Uampo gra<^ 
baba en mi alma , con caractéraad^ta^OfCao .ícmíO' el jpoder de an 
iMlwrfilafliáfrMín» y |itora)Bidl^f mna-idoiiiidarideii ddila dígBÍded y es- 
laelitew dodai«iaérdtaiMmi0Midaf4e!tDdas'ilaf oríat|i«asii|iittorAate 
Ide^iosi . Itomc rdfc» hi»tg|e»Qec teyeitet éon qie^mís áijos seguían 
f«Dft«»vteimlaa « •om«4o miModiUiie la faówdaieetreUada xle loa 
-«i^la#inw4ec¡ar. .4>gn^, Aogwlipt el «ssr iimiai>aU&» el, mas ig^ 
>D0mÉ^G'.ae aystf^a ¿pebeeaMi^ros eriatiiá enando iodos ^scii 
*mnmitíáú^em teaQido;rSn4Ma oftiimloilt^l.eMiQ^Oitl.'» JAímIit- 
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úUm e«ya eMtemplanMNiiiié ootgKrHt tMrMfiíMiiattMte ^ n»- 
preMorliiba' á Mos c w tñ wé» i «n «lego. «Hira / Aéfmtím:, me 
decb ^ esta eie|fo tto eré iiias ifoe im wrimaréát j m w f mfmommn^ 
dinfo; por eto lesos no q^tso eunrls év- Icjds^ eoaip b«ete eos 
otros, sino que le llama i^ y pow»«am*«aaM'««i4l. Aeoér- 
date bieh de lo q«e te estoy diciékiAov h^ vho.» fli yo InMera 
pedido Viirir lia jo sq santa iKñeciott « ¿e ho W era iaspiraáo el «»» 
tostasmo de las ^odes acebiies » y liiiliiera podido eer- oa soéto, 
vil reformador, « mdrtir. Tero ¡s^ deinil («le separé de lu lado 
enaodo do contüba yo ma$ que trece ates deedádv y'ao la lio cori- 
to á ver 1 ' 

Saint-Clair goafdó sileodo por espaeio^de aigmos m iá o t o s ^ 
coB la cabeza apoyada en sos niafios; por últiiiio^ la lotaald y 

CODtÍDUÓ: 

-*- ¡ Qaé miseraUe y vil disfra» to <pie se llaiM irivtaid Imum*- 
na I Esta ñor es , ta mayor parte de U» veces esas q«e tmt ^cinvImií 
de latitod ó de loogttnd « de posición ffeogriliea eo jB i fc i n a da oon lel 
temperamento ; ira accidente « y nada «as. Por ofemplo: vneslro 

Sadfe se establece en el Vermont, en^nn pais en qne todos. sev de 
ecbo libres é igoales; se hace miembro* y diácono de «anigkeMa; 
y en tiempo oportuno ingresa en ona sociedad aboKcíoniala y nos 
mira casi como paganos. Sin embargo» Yoestro padre, bajo t»- 
dos aspectos , ae< en cnanto al temperamento eomo en. ottanlo á 
los hábitos, es enteramente ignal á mí padre* Otras mil pruebas 
de ello podría aducir por el estite. Voestro padre siempre con*- 
serva sn carácter severo, absolnto, dominante. Bien sabéis qne 
algunos habitantes de voestro pueblo no han podido persuadirse 
nunca de que mistar Saint-^Üair no se crea superior á ellos. El 
hecho es, que aun cuando respira una atmdhfera demoerátíeay ha 
abrazadotina teoría democrática también, se ha conservado tan 
aristócrata , en el fondo , como mi padne, que dominaba quifeiien- 
tos ó seiscientos negros. 

Miss Ophelia no debió encontrar mucha exactitud en esle re- 
trato ; así es que ya iba á abandonar la calceta y tomar bi pala- 
bra , cuando Saint-Clair la detuvo^ 

•—Preveo todo lo que me vais á decir. No sostendré qne en 
realidad foesen semejantes. El «no se encontraba en un medio en 
qne todas las cosas caminaban dontra sli natural tendelicin , y el 
otro veía que todo le favorecía. Bn sn ooneecnencia « el una ee 
hizo un viejo demócrata terco y altivo;- v cintro un viejo déspo- 
ta igaalmente altivo y terco. Si los dos hubiesen poseído planta- 
ciones en la Cuisiatta» hubieran sido también tan eompletamente 


semejaBles como 'dM:lMlM nmán^ém eoi al miimo moMe,, 
. ' — ^] Qué lujo lAo irriMrtroDtel »f^«MÍ«iiid mtss Of^belia. 
> — «Oío/e»«i énioM» ea mBtni,«lgiNU ser irceweiileT-repu-» 
so SMot-Ciair«^é pMlir de^^iie ]Mi.:8«b0Íariio. Uofo,el órg«i<^ 
déla veMracutti may dciwrralkdo^ Pero, 'wilvkfidoá fui asuolo, 
cqm4o aiiirié mí padre toa dejé^á. AUired y á mi todo lo que po- 
MÍa iparnqoerio parliéanMs wlfe Éoaoirot como baenpa bermas- 
Ma« No bay m ai auMido ooraaoii maa noble • bombre maa gene^ 
roao qiia.Alfirad;íaa('« paat» lodoa uiaftros n^oeioade íoierea m 
jarrof láftt aalfatactoaiamanlc , mb udapalabra^ aip un aaoUmiaolo 
deaagradabla^ EotooMi IraUMoada atMaaolar juoloa la pia^taokm.! 
AMred, qna tCDÍa dobk tpliCiid y oaMf (a que yo para. los aago*- 
cioa.» sa biao an plaaladof aalQiiaala y (dilato adipirablea raaal- 
lados: Btao aL cabida doa añoa da pruebas compreodí qu<¥ me era 
imposible conlNHiaf asecíedo^ ana ampresaa. SI ver* á mí alrede* 
doroaa banda da selMiaiilDa !m^roi,.á quiesiea yo.no,.podia»oo<« 
nacer riqdívidnakMttia « jmr quienes no ppdia.tamar un ioleres 
pei!aonal« Bie>efa lÉMopdrlaUe.. No podía sufrir el verlos ce«n-^ 
pradaat^'nmBtenídosr ceffoad^f digámoslo a$i« y conducidos al 
trabafo teomo mi »riáinio ^ si^eiiis á:0ieria diseipliña^milíter: ; el.le^ 
ñer qne diaeolír Qonlinnamente.!la maoera oámo se podría « con^ 
cediéndoles lo menos posible de lod-goces mas ordinarios de la 
¥ida«'0aigirlesel ivabajo BÉayor posibte» Termeen la necmáad 
de tener vlgilaolasi y dteedádselí , y de emplear el Uligo, mas in^ 
dispensable aun ; el láUgOi'prímeni y nUioiO argumento que se 
naába eon ba^ asedados; Todo eSio ase disgustabli. 'profundamente, 
y enandi» me aeordabn^del pfecio en qne mi madre me habia ense- 
nado á estimar iiaa aoU^akna inmorllil ,. este jüsguslose ;eonveriia 
en bofror/iNo se:me diga "qne los esclavos aman'sii #si;laviludl 
Nnncn k^ tpodído énfair las sandeces qne en su celo para escusar 
nuestros pecados, propalan sobre este punió alguoQ&ide pvestros 
babttá«tes. del Nmte. Los demás bien sabemcís la verdad de Ja que 
pasa. tNa^same diga qne nn hombre ; está comento con Irabajar 
todos les dias de so vida, desde lospriitiéros alboras: de la.manana 
bsÉita k noobe.oaenfA^.baJQ'la inaeaante vigilancia} denn amo^ 
sitt tener aiqüierala libertad. da: ejisenlar nnsolo acto voluntario» 
aieeapre encorvado bajo^el' mismo y^gOy siempite en la misma ta* 
rea árida, Inanéloaa; invariaMa^.. ¿y todo. por quéT^.^ipoc dpa 
fiures ttaipantaloneay nn par de aopeAM al aio-i con nn alimento 
eaeasn y no abriga miserable I Désfeo^qiae^odo hombre que piense 
que pnedeo hemanas orteánraa «irrir satisfecbaa con semejante 
légiaaanv 4mga per-aí^ BMosa la prisaba> \ Vo: Mmprftria gustoso 
al perro aoe sostuviera semejante téiís, v Jei^harUjrabl^iar de 


la misoMP mmutrn^ém ewBÉf ati^^ér. cdiiáuM I 

se baHm tm ftf ikímm^ mw, «pnUMit «uta-^coMi^ T^^"^ ^^ 

iiH»i« Nf Mnr Allred^ «I ééepate aat; iá o i M Wfl gi l ili; 'ip#. lm98*'Má»-« 

eho tM fM^ /Wl«. 9fie* Alfrai^ 7 ai^o 'twJe.fiÉtaíMntoá , i<|pe<iwi 
pMMiiaiibnsft aai^ffasaMV^pr^tKsMi c g inai * nagw»<a4fri> 
to><fw la auMldcu m y lM>a«piiiilÍ8l9M^iaglfniiacKdaai4Uaa«,i 
feriémsrctol&vs, qoeJat l aptoti a a» «npr^* y alai» parfuilMdliA 
propiai ApñMibailaaMdttiAda'*«M0ffyolaM^'yifiva8a»tt 
camit»*. Bfafé ifti» w» iki^J' aiirfi¡aa¿í#tt< aéittialkMiiif adaUartád* dif 
Doaribreá'de feMkibo> aiir ei|daTaiiyt«iio«M^ «b-MUMiriés d^a; 
que' bwfa OM' otea íarfiNlof) , iadÍB8(l««illi«rahB)o ÁaiaataV }p é>«Mi» 
esJataocia aMaN#,'*y «p» clwa/ a i ipaw^i » atií aaai'yiaiB»» qiiajtai 
deMMoNe iarleléatcndtMaii't aaiieáda lé^ifcrairffebvp9og«Ndv>'!P«Ba{ 
a) ahna da la cXm» Mofioüv ^a ea«aV»a«aifa»»' Ani>aa< asma* di»*^ 
curre*, poi^a« aa g a» aalia maaifcateéai ya^ h m n a cMo » aai ia da pi U i; 
al paso ^e yo, paret oaMvainov iMi»afa«»aa ooai saiavpolaW da» 
a« 6»orAi, porqae iia*iiaetdoudMEidarala^ 

—¿A qiii^ le'oanrra oMiptnr - dae « aan» táa dihca a iet t^-fc* 
esolafliid mm 0>phalÍ8.«-^EI paolaiañai'iiigftta «oasíaaaMMo ,> aio«« 
fado, ai aiYebalada daii aeao da>Mift|mtta» . • 

-^Thn depeodíevle- aa- del foe k cai plc a-, iaaia » p arl a nati a» 
se á este. El plaoladar p«eda aiaadaí tp» áMÉaaial aachwra« f afc ae ^ 
torio á fbenad^ to l% a a aa » et aa pt ta liiafc p aa de i mattand» hansby 
at prolelarioi Por k>- f«e kaae i la-'-f¡MáUa^ difíaü-ea deaidir' qaé 
es BMia afrofe't si i^r veodarárMa ^#atdl''aaaibaworir'db4kMl^ 
breástt tíNkK .-• - n. . . 

— [[feraiTM ao^ hitaai la» a pa lo g fa de-toeaBÍaaítDA^-p » a hiaA l i 
qfoa no eanmeliio BiaB borríUé qw •Iravaosariiariffaiaail'^ 

--^t ea OH áMM» ak baearla > tséá» oaama'qab aaé; jo^ada*^ 
tengo «fve de Mreslaa; parla- fla^awsnaalm 4a "vvaiaaiaQ-aBaafpalpaUB^ 
m» aaídJM' de los* dereaboa dsl iionabrat Goapraratt ttoaibaa oomm 
ae ooflifaa aa* cal»tMo're¡BaMin iraca HJiaalpai faipaa' aas^Babaa» 
itat»», biaarla anday, haj^ pafaida^ laaar ua p tiuMla dom^ pfa»4 
Alegaras , iraieaataa^ alialaaaa- da* cMi|>aa j da ataiaa^ . lado 
oslMla hi lajQMMda^ tato ajpa dal tiaarib aín^aida ftajiaiQíi 
to ttaa^ioaaqaw^as sMMa paaleat» aaa^pn a» taéas arhaa^ciaip 
la aíftaui fijcMMa 7 lá iespWiania do«M.cfaMdl| aanM li— aaii 
'^wi p aoa a a lo»d» dira, -. * •^••«•^ •• .;- • ^ .^ 


-■^■'Jfiínca" hdii». € O i i(hra 4o* él .oIh6|d lé}!! ese Mnta. de* 

'«"t^Yo'he ^il^dQitalgtr.p^r IpgtaAefva;' I» 'txMíMada ciertot 
ariiüerai de* doooDMDl09'iirialÍ¥o«:Ala-siltMi^k«^ éñjláín cttisasf ikife*^ 
rjoreti ee aqutlr faik, y ofwor veahMüb^ qm Alfrad tine raaoiii 
ooHido ñostíBfM'^fnAM esehvpf. viyMffQeiir «ms 'comodidad ^áa» 
iiM¿>nB pavl#dei'Ui psUtrionr de* Ingle tañíais Hb váyaie á. eonrf 
oharde lo t(Mi aeabo»de<Q|eMfirstet, :(^e Aífifed •led' naaMOcporf». 
piles eiertaflieDlt) eo ee-agí: Bs^détpeta* deapitdedae ooi» lia lesa^^* 
WdhiaeioB , fttpallatw «B» bak eo Ib: emze) de - un: boerinro 
q«etk re§ÍelÍ68e(:o*ii4aiit yteDs yertofdtMifíilne otoiM ea.la>de u^ 
§Biiamií pem^e»^ g^erietaVí ifene- u|[iai<éfl|^«QÍe* de^ orgelloenr que* me 
eaehtfo» aaléo«lMB eKliienlaéia'y^v«elide>/€iiliQd0 estaba nao» aso^ 
oiMesv iumii nn- qwi Ita ^pr<ipoMloflese aiyeoftf edutoadiH^ y póe 
«nwplaoelintti Krfniá^á mK-oepeUtarqueilotí soatoquiHsefca. todoales 
émtMúgw^ MOfw TtateieBle^ i>reiet|(iM%(v'qii0' tan^ perdida arn 
eaaAtepo9ttUoit90Í|íoiiEM^eaelpartÍBlJÍn*Je(miO iJiUaolaae f$m ca^^ 
fttHi» |NMí Mt perroe^y^eea eebaUbk. JmbepiM^ie^í.qoe iio>8«>piiedea 
eoitaagimr gtvnihsi fcntos éÉroolefatfiíMSilMMrAi por semau, de u» 
aer embraleaidoL ji» nmlefiaiiaaAe^ eefeiif^Miii deaik atieeobmeoi» á 
inttoeeeffis nooms, y ipie piavdb^diea enteco» en. ae trabajo qve 
embrutece* Lo» fandndQreft da Aae eecnblai demilMaeka. (I] en. lea 
poblaciones mannfactnreras de í ioghÉeiMi, y-m^e- los Mgjroa de 
nneátras plaiilaciottes , po dtia>i > taé ^eafOdrrpborag;est» mlsm^ Sin 
embargo , enlre nosotros se eneBéntraai! at([dDaa> eseepeioMs nota- 
Uesf, b eiial depende de qoe los Mgroti wn oeüiralmeele orne aoi- 
eesibits á les'imppeaiones feH^íosasc faev lesrbleecos; 

«^¿Géaso' abttoáooaetetar la ividia: de pkMaAador T--*^ pregunté 
«sise OpiteUai • 
.. ..^Ov.lo ^^i eabtin«uÉQSt aaecMee hasta que Alfred eebi 
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(1) Las escuelat del domingo lio -toiDy V'^^tsmeita hablMid«>, Id 'qu«« «hImí*-- 
4ta|t0^iiaanffos|Mra«1lf<«e;:«»>V)^<t^tta^q>W^ 4f» U^a^ psir ol|i^oieMs|i|.»iTo dtt 
k\fi& níoo& uiit in^roccioD religios%. Edios iostitntos. ejercen una influencia inr 
mensa en In^aterva y en los Etiados^D^iéns , ea ddni)>eaealaii' aioalios- miles dé 
^iilS«K US qüns sf. lattMfi % M^rfaHii»>e4íee|o,«qMaaa«d<^M cuUo . hi^fi^ su «vsa 
«|la aspeeial. Divfdeiise en grnjpos de cinco á seis « y cada xrupqr está al cac^o de un 
máesiro, á ctttisfrsus dWersos miembroé recUail tosverefonlo^ de la Biblia «fue baa. 
•afMendWlK) « t mfmtHfámmfi^ bso#f% ^ «aa p^fi/fmm<l^' (^mUiav. Loa» ai^<ia ?MMRi 
ignalmenie himnos y toman parte en tjis oraciones. Ant^s de cevrai;Be.la escuela se- 
confunden todos los grupos para oír ttn dflácurso' s^nsf al &é\ presidente de la escue- 
la^ tobaé aUbjaSd^^aaiíadai^ asaeio 4 kt pláMiM 49 lea gratp». Ef-. raags cacacterls-. 
.Iifl0r4asf^is^esattf|as, i!eligio«l9 cons4st« en c|tt^ ^o^enteram^n/^^ktíi^a^ Losmisvi* 
tros de la religión no toman en ellas habiiuaHnenle paite alguna. Nosotros bemt» 
conocido en los Estados- Unidos gobernadores de Estados , jueces del tribustF se- 

'SpttiiSnlpa^^^ «na NMeett iafhíeacik da uoa cnséñaasa 
Hwaftsa>Éií ss*sMaaiaat> > ' ; .; v 1. • t* ,> .-. '^i t>* 
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óé ver q^e no bábla yo nacido ^m' MmqMtb 4ida. Piáredale 
absurdo, qne despnes de todas las aUeraciÓBe^, refomias y «Ms*-' 
joras qae ftábía/hecfto por complacamie i no eatOTi^e tfstísfe-» 
cIni ann, Y es iqaé, lo qae realmente alH>rrecia yo , era la «osa 
misma , la )>osesióéi de aquellos hombres y de «qnellas mujeres, 
la perpetuidad de esla ignorancia, de esta bralaKdad, de 'estos 
vicios ^ con e^ solo objetó de eni^oecerme. Por otra parte , no 
podia meaos de meactarOie en. los' porfl|énores* Siendo yo mismo 
nao de los mayores perezosos qne Haya alumhrado jamas el sol, 
siempre be - tenido decididamente demasiadas simpatías por los 
perexosoi. Cuando aliónos ' pobres diaMos metían piedras etael 
fondo de sus cestos de algodón para qne estos pasasen mas y 
llenaban sos sacos de tierra en el fondo y dealgoéon «n la bote, 
me conceptuaba tan capaz de hacer otro tanto qne nunca -tenia 
valor para mahdaf que les azotasen por tan \hco. Pero esto 
daba M traste con la disciplina de la plantación; y pronto nso 
vi empeiado cqn AMred eri la ' mistna lucha iqtao «ftos antes ha-» 
bid sostenido con mi paAM. Mé dqoqne era nn: sentimentalista 
tfeminado » y qoi| nanea entendería ^de negocios ; aconsqéndo*-» 
Aoe que tontfaso las rentas qne nos' habia dejado tsi padre y la 
oasa que poseíamos en Nneva Orléans , qne me fuese á componer 
versos y le abandonase la direccioá de la plantación. Nos separa- 
nios , pues , y entonces me viiie nqnl. 

-^ ¿ Y por qué nó habéis dado libertad á vnestroa negros? 

«— Porque no me hallaba todavía en disposición de ejecutar 
nn acto tan benéfico. Emplearles como instntÉMntos para «qne me 
ganasen oro, no me era posible ya; pero' conservarlos para qne 
me ayudasen á gastarle , ésto me parecía menos odioso. Algunos 
de ellos eran antiguos criados á quienes apreciaba , los mas jóve* 
nes, sus hijos; y todos se conceptuaban dichosos én servirme.^- 
Al decir estas palabras, Saint-Glair se detuvo, di6 algunas vuel- 
tas por la habitación , y contiouó asi : 

-^Habó un momento en mi tjdá en que tnve la* ambición d^ 
hacer alguna cosa mejor en el mundo que seguir la corriente. Yo 
tefsperímentaba nn ' deseo vago y conftfso de ser nna especie de 
emancipador, de libertar á mi patria de esta deshonrosa mancha. 
'No hay jdven qne , i mi entender, no haya tenido alguna vez ac- 
cesos de (lebre de este género ; pero,.. 

—^ Porqué no realizasteis vuestro pensamiento? ««-le pre- 
giinld míss Ophelia.— Una vez dispuesto, no debisteis miraír 
atiias. 

— tN"© Jo realicé, porque. no Todo se compuso corto yo babih 
creído • v cai en el desencanto de la vida oue ha. descrito Sato?- 


GrM i|M «le éumM $iQ era el iiilefal.reHi|l^io> de 1« sík 
kídsria de amboe ; fero:, .como quiera qkie' iee , eb ves dé deiem^ 
peierep jp^pd «olive ee U>teeiflded y eoeveitíraw ee w regéae*- 
rador, me^eedé eoieo ue leto ebeodoaado eii le superfieie de eo 
iio,y deide eotoecetpoheeeeMlede^oter y aer anertrado per 
la carrieote. Aifred ttieregaia neoipre qee eo^ vemot ; y «agorar* 
leenle nada leego que cooteatarle , püniee al OMnoa ¿1 «e-ocopa 
en algo. So . vpda as el reiultado lágieo de eos oféoiobet , al paso 
que la mh et .«eade^precTiibie iecoaaeceeDcsf • 

•— i Y podéis. estar aaUtfiscko coa semejante, numera de vivir? 

«-^] Saliifeeho 1 ¿ Acmo no acabo de dectroa que la deaprecie? 
P«ro, vólvieedo á eoetiro objeto » creo que háUábamoe de la- eman- 
eípaoioB. No eteo que eiie «eodo de ooeéidararla eaelavUud sea 
nio esclnéivaaseele. Coooaoq nuieUMOia^ penooat qoe aa el foe- 
dp de se corazoo píeosaa lo mismo qoe yo* El^ia fiase bajo el 
peso de esla imqaidad » y por terribles que sean sos coosecuencias 
para el esclavo* tnas lo soe aom. para el duetc^. No se necesitaa 
aotedjospara ver qoe kis vicios, el abaedoiio y la degradación 
de toda una clase de nues|ra población son tan fimealós pera no- 
•otros eooM^ para eUa. El capitalista y el aristóorate de Inglaterra 
no pueden sentir esto cooso nosotros » porqae üo están mexcla^s, 
como nosotros , con la clase á- quien ellos degradan» Nuestros , es- 
clavos viven en nuestras casas , ion l<|e oompafieras de nuestros 
hijos t egerc» sobre ellos su inftueneia.anles deque nosotros mis- 
mos podamos establecer la nuestra ; porque los aiñoaae afiaonain 
aiempre á esta rasa. Si Eva po tuviese en su naturaleza algo de 
Aog^ ». ya estaría perdida, Lo misme sena permitir que nuestros 
bijes se pastesen en contacto con la viruela y persuadirnos de que 
no es contagiosa , como abanduoar nuestros esclavos i la igno- 
rancia y al vicio y prejtender que e$tos no infipionen á nuestros 
hijos. Sin embargó « nuestras leyes prohiben absotutamente todo 
sistema de educación general y eficaz para los negh)s ^ j con ra- 
zón ; porque sí se instruyese á fondo ; por vía de ensayo, á una 
sola generación , la institución de la esclavítod caería al punto 
por s< sola. Si después de esto, no les dfésmnus la libertad, ellos 
se la tomartan. 

•—¿Cómo creéis que concluirá la esclavitud? «—preguntó miss 
Opbelia. 

/f~No sabrt dedroslo ; pero lo que en mi concepto no tie- 
ne duda , es que en toda la superficie del globo existe cierta agita- 
ción entre las masas, y que tarde d temprano vendrá un iie$ irce. 
Este mismo espíritu conmueve al par á Inglaterra , Europa y Amé- 
rica. Mi níadre. me hablaba muphas veces de que vepariis mi 
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• k^s' del 4)MH»4e Bies. (SJM^JÁjo ftnSBQpbelks dajando U^oer- 
la,.y fijando en sQ.príflaoiManiradaifenaiyiiiHiveapada^ 

<»-«Míi.giiaMi$^'ip«nr wtteslra4HiiiMi'a|iiami; «paroifna ^BMen- 
'ira»á(la>(vesiniiof ako y!inéy<>baj^;>4afi4tlá «cdoD lat^psevias del 
-oiolo>«il iéaria^, 4tlilbájoifoaMjel<^||0odQ}kfliea[^'OMíMda9elrt^ 
4a dala^pléfil¡ail.iK«f6 Jaicaai^aria*aoaiUaaMi* i temar el -lé; va>- 
■ho6;*p«asv*ahiK»»p*f(>iqi04¿rai»i(|ae«abe fiadM iUbfac -oap 
ifomaalidaídjsi'inip'StlaTeii^Qtmi vttla4. . < . 
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1' Eoila^aDeafl^H ]yUHriaialadiói*^laibÍ9lopia'de'Bru6v' • \ 

«^Grabreis , |»ríauitt*H^igd««-x{M tadoa a^sotrM aa«|OB .Tetila- 

-daros^karbanMu* .i< ' i». - .:. ' í • ,i 

-^^No digoiaiDói^Da éíi*iiQ' aotaidk bafbaitia-«»'«vaspoadió ibms 

P^beliai-^faroiiiiíjparieatQ cfeaupieitodaa ^ofiolroaads 'bánkaroi. 

-««^Aágtfnas'de.eaak evlkliir»'t*-obMifiPó M*fie'-«-fSOii>;al(ime~ 

'-DOi' jp^na sai f ^elttodo' « iBsapbrlables* Las^bay eoCra allaa iap . pelr^- 

iperaas., lyae-no «aieaaartvivir; mái «es qae yo aMáfina . aimpalla 

*'lovi90))pr««resiaBB»mMBmbl^9.*.04aaicasaiaaria*, ai iaeiodnd|iícaan 

<^^Pairo , tiiai«i*ff- dijo >'£«aw-«« asa. (^obre aMijar} ngia dcmaiiaio 
«desgtaaiada yiso^ia/sidanotraJatoaiisa- ctesos eacasofl- «aja bebida. 

•^ ¡tlioéa 'aaeosa ! tXaaiiieBiyoraoy áwaoas daigraciada-*^OD- 
tiduó Maaieittttaidalna» >peMaiivo^y'orearq«e|he pMadoi.ppr.pfiice 
h»$ mas^aiHks'i^efelb;ttoila4apeodia'4ela malAad 4e- saco- 
-vaaoD^ y oedetitra easavi Criatuaas hay . enqaíaaes mo baaen 

• mella aigoaa*loa»inayorei. casaigds.. Mi /padne pasaía tfia Tea un 
^9olavoitan:parezoaa , qii»ae aica(>aba: aolaaMntfe . por notrabijar, 

y peritiateoia Muko aa iés'paataaüatvaeiaaearobaDdo y k^oolaiiaah- 

do toda clase de crímenes. Cogiéronle, por fin, y leíatolaron^niMi 

-.por(»aad0«T966s^taiiiqú»:ascáraMQÍaae^ -bfl|sta qiie.,.fiar úUimo, 


ifl) V«Mi#en:t99áianéliH:gfllttlorael'i|N|64ly|^'(Na#rot)«^^ des- 

8D09 * ' 

r^) Alusión á un pséige del Evangelio. (Ev. según San Marcos , cap, XII) qae 
•^iéiH.-'d»ctt^eD^ln)ead^mf^O|lh0tl«fii^iefttifft^lc)\M4eirét* civíéUifM. ' • i 


tayé ml'fmriiNHMb Mu á fc» pcntaaw , éo áonde \t racootra- 
ffoo cadifer. Aquel honbre no tenia realmente níngiin motilo 
para oiNrar ad, porque los esclavos de mi p^re eran siempre bien 
tratados. 

—Una Yei domé jo i nn moio— dijo Satnt-'Clair-— con qnien 
nadie había podido hacer carrera hasta entonces. 

•*— I Vos ! ^esclamó Marie — me alegraría de saber cuándo. 

— »Era nn negro , alto como un gigante , nacido en el snelo 
africano, que poseia desarrollado al estremo el instinto salvaje de 
la libertad; era un verdadero león de África. Llamábase Escipion. 
Nadie había podido sujetarle ,v y anduvo pasando de vigilante ea 
vigüanto hasta, que Aifred lo compró , creyendo que podría go- 
bernarle. Cierto dia derríbó de un pufietaxo al vigilante y se es- 
capó á los pantanos. Yo estaba entonces visitando la plantación 
de mi hermano; esto sucedía después de nuestra separación. Ai- 
fred estaba irritado» En cuanto á mi, le dije que si el esclavo ha- 
bía buido , la culpa la tenia su amo, y aposté con él á que conse- 
guía yo domesticar á aquella fiera; Quedamos convenidos en que 
si le eogia, me lo dejaría para hacer la esperíencia; unióseí» 
pues, para esta caza , una partida de seis ó siete hombres con es- 
copetas y perros ; ya sabéis qpe hay gentes que se entregan á Ja 
caía de nombres con tanto entusiasmo como á la de gamos, todo 
es efecto de la costumbre; y aun yo mismo me sentía un poco 
esdtado , aunque no me había puesto á la cabeza de la partida mas 
qoe como una.espeoie de mediador, para el caso en que se le co- 
giese. Los perros ladraban y aullaban. Pusímonos, pues , en cami- 
no y batimos el campo , lanEándonos en persecución de la caza. 
El esclavo corría y saltaba como una gamuza , y por algún tiempo 
nos llevó bastante ventaja; hasta que, por último , se arrímó de 
eepaldas á un impenetrable seto de cañas , y acorralado entonces 
se volvió, y os aseguro que se las bobo como un valiente con 
nuestros perros. A uno lo lanzaba á la derecha, á otro á la iz- 
quierda , y ya había matado á tres sin mas armas que sus puños, 
cuando un escopetazo le tendió herido y arrojando sangre, casi á 
mis pies. El pobre diablo clavó en m< una mirada,^ llena al par de 
valor y de desesperación. Yo separé á los hombres y a lo$ perros 
qoe se arrojaban sobre él , y le reclamé como prisionero mió, 
costándome no poco trabajo impedir que acabasen con él en la 
embriaguez de su triunfo. Quince días después , mi prisionero es- 
taba domesticado , y era tan sumiso , tan tratable como podía de- 


— ¿Cómo os compusisteis para conseguir tan buen resultado? 
hacadme el fevor de espltcármelo^— esclamó Marie. 
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•nxlifi valiida.aiiiméUtdiMABMlUiiiaia<Jiaadáiaii€ilflitiMiladiMli 

«¿iu¡ propia Alcaiui^ '<iUf>u«9 i|ie ^ le4WMCAiUW.iiu§w 'flMMtoJie 

€a|é>Us.h#i:idi|sf «)e4^idéiyo vmw» birta óptate re«Ub|iwi^ qiMi|- 

pletameote. Alguo tiempo después le entregaé un acia deilib^ 

«tad, yJe ilíje qi|Q0ra.fiUiAao iíeirdoade ^íi^iM» 

— ¿Se fué ? -ifNTUgiioló m» Oph^lia» 

•*^N0 .par ciprio; .úw qu^ £4Nno ioM que ^ra, raoifftió el 

. ada (|e liWtadt y de AÍoguna iBMefa quiso a i¿m JQi » rai»,.NttDca 

. he teoído uo- enclavo, meji^r » ai loas fiel* Aodapdo.el.ií^qipo abinr 

jió el crtsLiaDÍft<«Q , ^y «e hUo 4iia& áóá\ qMe-uo »iao« Lmgo ie mi- 

pleé eo vigilar lui babita^wde la oriUa del l#gp, .^ ^.f0rUl4ui^ 

j(airableaiaQte,,p(&ro le.perdi cuando la,prii»era epidafliiii'^di fá- 

lera. Bjealmenle di<^ sii>vídafk^r mi. Yo «aUiba <)a£irittL0, €^ii¡á,lfei 

. muerte, y mieotras un .te.rcor pánico había ahiiye0tado:á tofloB 

los demás, Üscípiw, trabajando por mí «anuooQ^igapte^ «M dai- 

volvi<i la vida; pero ¡layl qpe el ioíeUz jóveo fué alaeado. iimeh 

diaiaoieote de^pnes de mi , y no hubo medio de SiaWa.rJ#. NiuMa 

. he siíQtido lauto la muerte de nadie» 

.Eva se hahia ido acercando (>oco ¿.poco á.su padre, donmle 
la relación de este« con los labios entreabiertos » y los <^ dilMn- 
dos y espre$ando el mayor interés. 

Cuando Saint-CUir dejó de Mdar, la nina le echó. los braws 
al cuello^ se deshizo en Ibinto y .empí^ a solidar xonirnlf i va- 
mente. 

— Eva« bija mia ¿qué tienes 7~dijo Saint-CUir aauatado» «la- 
tiendo éi la débil criatura. temblar de jemocion entre sus hnazos»— - 
£sta niña— 'conliottó^^oopaed^ otr aemejantes narracMMiea, por- 
que es demasiado nerviosa . 

— No , papá , no soy nervioaa*-d¡jo £va,,'reprimiandaal pw- 
to su emoción con. una fuerza de voluntad sorprendente en «ml 
nina de tan c4Hrla edad «^op soy nerviosa , pero esas historias me 
penetran hasta el claxon. 

--^¿Qué es lo que quieres deeir, Eva? 

*^No sé espUcarmebies^». papá; yo : pienso en munhas oeaas; 
,tal vez algún dia os las diga» 

•*^Bien, alma mia , bien ; piensa en todo lo qne quieran non 
tal que no llores y agostes á tu padre^-^eootestó Saint^CUir.^--^ 
.Hira qué lindos peees. 1h^ allí para, tí. 

.£v4a los oogió y se sonrió, aunque en «u rastro je veía Mn^el 
mUo de sus emocioaes. 

^- Vamos , ven conmigo á ver los peces dorados — dijo &amt^ 
-Cbir f agarrándola de la mano y saliendo al yec^ndth. Algunos 
momentos despu^.ne oian al^^snMs detras, .de las eoriínasda 


corría uno tras otro por las calles del jafdhii 


áe temer <{M lá blátorla dé'imestrb bumtide avntgo Tóm, se* 
háytt olridado o» tH>e» píor ]m itfvéttlttrasr <le tos grandes de este 
iMndo; pmS} si n«esfro» leotoi^ <{oief*édr ac(mpañamt>» á nn rtf- 
dncido; granero, síitiadó efncíÉMi dé U cábaneriza\ podrán poner*': 
s^ algo' tfl coiirieirte de sns negocios. La WtfAidáf de Tóm con- 
sistía en nna peqnefia estancia muy aseada, que contenia unaca-^- 
itla , una sHIn j mía' fosta mcfsa sbbre la cual estaban colorados la 
BMfii de aquel y so libro de himnos. Allf , pnes, le tenemos sen-' 
tado con sa pizarra delante, ocupándose con SMia atención -en' 
üM obtti qo« pardee qtfe le cttésfaini tralMjv infiiiíto. 

Es el caso , que las aspiraciones de Tom hacia sti fákntlia se' 
habían hecho tan ardientes, que había pedMé hthh medio pliego 
de^]^]tfpet ; y^retíntendo todé el esea^ i^épo déxónfocimientoslrtera- 
rios, adquiridos por él bajo la dirección de mftese George , concibió' 
el osadé pensamiento de escriUr'nifra carta, fiíí el momentt> en que 
nosotros le vemos, se prepara á trazar el primer borrador sobre la' 
píniari^d. 

Él embar'azo de Tom era grandísimo , porque había oltidado- 
totalmente la forma de la mayor parte de las letras-, y no sabia qné> 
aso hacer dé las que conservaba en la mente. Mientras seguía su 
lalibrioso emafyo , sudando y soplando en su ardor , Bva se aga- 
chó como un pájaro detras del respaldo de su silla» y mirando por' 
encima de so-faom^ro, le dijo: 

— **! Ob, tio Tom! ¡ qué cosa« tan botaitas baeeis ! 

— Quiero» es<5ribtr á raí pobre' mnfer anii^ianas y á mis Mji- 
tM"^ contentó Tom' limpiándose \m ojos corcel dorso de su maifo^-* 
^foi me parece q^e no he de consegüirto. 

—Desearía poder ayudaros, Tom , yo sé escribir mi poco, el 
aSo pasado ya haoia todas las letraa, pero mneho* temo hafbérlas 
olvidado. 

Desde esté instlinte Eva- arrimó^ su blonda' cabeza junto á la de 
TOAi, y entonces principié entre eHos- nna» grave discusión, tenien-» 
do enframbos iguales deseosa de eonseg'nir e( finque se proponían y 
siMrid loados igfMtmente ignoraYite»; P4r úlvvme, después de tar^ 
gas consultas y de una profunda dlicrtsion sobre cada palabra, 
MfeiVred A'la'bqená voluntad db nno y^ otro, la^qomposicion^ prin- 
<4j^ A ptf traerse -alfoá la eaei^furi.' 

^^St\ tio Teiw, OS' anegwo qtMT e«toi va flmy bten^dijé Eva 
^Ílff|leii4^ éf Iff pfttañía tttrái mii»«la'^^#^ •^¡Goánio se 

MÉ ál«gvar^uM««'mtajwy'viieairMp«bve# bíAmI ;0^I es>aiSít 


iSS LA CBOIá 

picardía qae os hayan teparado de dlot.; j vojr i pedir á papá que 
os deje ir á verlos una vea. 

•—La señora ba dicho que enviará el dinero para rescatarme 
así qoe )o reúna — respondió Tom ;— y estoy seguro de qoeeuaipÍi« 
rá su palabra, Maese George ha prometido que vendrá á bosearme, 
y me ha dado un do//ar en prenda de su promesa.— Y .Tom sacó el 
precioso dollar que llevaba pendiente del cuello. 

-— ¡ Oh ! en ese caso, veoídrá ciertamente ~esclamó £va — ; qué 
contenta estoy ! 

^- Por lo mismo quisiera escribirles, para que sepan dónde 
estoy 9 y decir á mi pobre Chloe \q bien que me tratan. ( La pobre* 
cita ha sufrido tanto I 

—¡Tom I — úji}0 Saint-Clair, que en aquel momento se presen*» 
tó en la puerta. 

Tom y Eva temblaron. 

—¿Qué es eso? — preguntó Saint-Clair « acercándose á la pi- 
zarra. 

—Es la letra de Tom, y yo le ayudo á escribir. ¿No es bue«* 
na letra, papá? 

— No quisiera desanimar á ninguno de vosotros-^ contesté 
Saint-Glair— pero creo, Tom, que mejor seria que yo escribiese 
por tí ; y lo baria á mi vuelta de paseo. 

—Le interesa mucho escribir — repuso Eva ,— porque su ama 
quiere mandar el dinero para rescatarle , y Tom me ha dicho que 
se lo ha prometido. 

Saint-Glair pensó, qoe la lal promesa seria probablemente una 
de tantas como los amos benéficos hacen á sos esclavos , para sua- 
vizar los horrores de la separación , pero que en manera alguna 
pueden cumplir. Sin embargo, no biso ninguna observación, con-* 
tentándose con mandar á Tom que preparase los caballos para 
salir á paseo. 

En aquella misma noche escribió Tom su carta en mil carao* 
teres diversos y la echó eo el correo. 

Miss Ophelia continuaba con infatigable constancia sus faenas 
domésticas. Era cosa convenida entre todos los criados , desdé Di- 
nah hasta el mas pequeño negrito , que miss Ophelia era decidid*- 
mente curis, término que , entre los negros del Sur , se aplica á loa 
superiores que no les ^agradan* 

La fracción elegante de la servidumbre , esto es , Adolph, Jane 
y Rosa , estaban unánimes en que miss Ophelia no era una ieiarm^ 
en que una verdadera $Hlora no trabajaría como ella, y que no 
tenia, ni con mucho, mre iiaiiÑguidú. Estaban sorpHndidos deqne 
pudiera pertenecer á hi familia de Saint-Clair , y la «lisma Akíríi 


dedaniba q«e caDsuluí ras^ nervios la iocesaole. actividad de sa 
príflia Ophelia. Esta actividad sin limiiofl podia, en efecto, aato«» 
rizar algo sus quejaa. 

liiss Opfaelia cosía desda la mafiana á la noche « con la prisa de 
una persona á qiiien apremiase una urgente necesidad. A la caida 
de la tarde doblaba su tarea, la emprendia con la. inevitable cal- 
ceta, siempre en su mano, y entonces continuaba con mas afán 
que nunca. Verdaderamente padecía uno al verla. 

CAPITULO XL 


lOPST. 


J... Toda sa raza rain 
Nació para ser esclava. 

G... Di por qué motivo, acaba. 

J... Por descender de Caín. 
Son embusteros. 

6... Es llano 

Que baa de hablar con falsedad 
Cuando la santa verdad 
No la tolera un tirano. 

«Los NSGBOS. 


Una mañana en qné miss Opbelia estaba , como siempre, ac- 
tivamente ocupada en las faenas domésticas , oyó la voz de Saint- 
Clair al pié de la escalera* 

-—Bajad un momento , prima ; tengo que enseñaros una cosa. 

—-¿Qué cosa es esa?— dijo miss Opheli% 

Y bajó sin abandonar su trabajo.. 
—Os traigo un regalo. 

. — ¡ Un regalo I 
—Sí, mirad.. 

Y empujó delante de sí á una negrita de edad, al parecer, de 
cebo á nueve años. 

Era la tal niña uno de los mas negros modelos de la raza afri- 
cana» Sus ojos redondos y brillantes como si fuesen de cristal, fi* 
jábanse alternativamente, en su perpetuo movimiento, sobre 
cada objeto de la estancia. Su boca , entreabierta de asombro al 
contemplar la magnificencia del salón de su nuevo dueño, mos- 
traba dos hileras de dientes de admirable blancura , y* su lanuda 
cabesA estaba erizada de diversoa cabos trenzados que se dirigían 


9fei¿ tA amtm 

efi toéod sentidos. Bb la 0spi^9iofy Ae sa rosira dKslíaguldb^M» 
cttriosa mésela de penetrioino y sotíléM , qu» ocokalNi ,* edito» im 
velo transparente , cierto aire de gravedad mekincéKca y solenme^ 

No llevaba mas vestido q«e un pedaio sucio y aiidrajoso de 
una especie de capole « hecho de liesxo de sacos, que la cobtia á* 
medías; y se man tenia allí en pié, eos las ntaoos gravemente* 
crncadas sobre el pecho. 

Notábase en todo el cenjiinlo de ^u fisonomía algo de cómico 
y travieso; un no sé qué «tan pagano» como dijo en seguida miss 
Ophelia >, que esta buena sepora se asustó al principio , y volvién- 
dose á Saint-Clair, le pregunló; 

-«- Angustio ¿á qué rae habéis traído semejante bicho? 

-»¿No me agradecéis el regalo? 

—¿Qué he de hacer yo de esa nina? 

"-—Dirigir su educación. 

—¿Os chanceáis? 

—No á fe, quiero que la ensenéis el camino que debe seguir. 

— ¡Yo! 

—Me ha parecido un gracioso modelo en su género. 

Y silbando como sí llamara á mi perro, anadió: 

—-Ven acá, Topsy, entónanos una canción y baila un poco. 

Cierta malicia burlona brilló en los negros ojos de la esclava^ 
y cantó con voz clara y sonora una de las melodías de los negros. 
Marcaba el compás con pies y masos , pirueteaba rápidamente al 
rededor del salón, chocando una* contra otra sus rodillas , obser* 
▼ando una especie de cadencia salvaje y fantástica ,. y sacando del 
fondo de su garganla , uno de esos sonidos eslraños con que se dis- 
tingue la música africana. Ejecutando luego ona ó dos cabriolas y 
dando una nota final parecida al silbido de una locomotora , volvió 
á tomar su antigua ipostciotí , las manos cmxadas como anterior- 
mente y u^ aire de dulzura y formalidad altamente gozmoftas, que 
hubieran podido creerse de buena ley , á no ser por las asttilas mi- 
radas que de reojo lanzaba en torno suyo. 

Miss Ophelia estaba muda , estupefacta de asombro. 

£1 malicioso Saiot-Glair, parecía gozarse con la sorpresa de so 
prima, y dirigiéndose nuevamente á la nina: 

— Tópsy— le dijo— » esta seftora es desde hby tu ama; á ella 
te entrego , conque cnidado cómo te portas. 

— EKen, mi amo -^ respondió la' negrita en- ademan devota^ 
neBle benigno, guiñando con matieia los ojos. 

«^Espero qne serás nmy juieioaa, ¿oyiss Topsy*? -^afhídSi 
Sftini^Glair: 

Sí, mi amo-^wnteMó elki^ guifianda ol#a fe» loa* oflwy f 


.M|iik$«fMMi ffe«f|ire4eMéaiwiiit« orMidtfft •cibceM>fft6ho. 
r^Oao ¿HmpUddit Augmátiii, ¿ei qué pensáis ?—eMíIamó 

— ¿£a qué pieoso? Creo baberos esplicado perfectaminite dii 
id^a* 

-r-fis UM itJÍM eitMwagMite^ • 

•^¿Cóaioasi? 

^^Vueatra casa-está «lestada. de- esos seres, roÍDes « eo tal dis- 

. posición que so se da un paso sia-lropezar oon alguno. Por la ma- 

liana al levantarme eoeaeotro uno dormido detras de la paerta de 

mi aposento; distingo la cabeaudaolro debajo de la mesa otro 

tendido encima de la entera... 

Saint-Clair se reia en vez d^ replicar. 

. — ^De la mana&a á la nocbe— continuaba miss Ophelia — bullen 
por todas partes retozando, trepando «gritando y estorbando «1 
paso en la cocina. ¿Qoé he de hacer oon esta criatura ? 

•—Os lo repetiré por iercera vez ya qtie lo deseáis. Esta niña 
que os regalo, es para que os encarguéis de educarla. 

— ¿Pero lo decis de veras? 

*->Coa toda formalidad. Predicáis tanto -acerca de la educa- 
ción, que eeto ha hecho naeer en mí el deseo de ver cómo oslar- 
eis. Aquí tenéis un objeto virgen , oompletamenie nuevo , un mo- 
delo recién pescado « puira que os:ensayeis un poco en él y le mos- 
ireis^ ia senda del deber. 

—Sois un loco* 

-* Gracias por la lisonja ;. pero ae soy de vuestra opiaion , á lo 
filenos esta vez. 

— No he nacido yo para educar aegres. 

— Asi sois los cristianos: muy buenos para formar una socie- 
dad de misiones y enviar un pobre religiosa á que pase su vida 
entre pa|[anos como esta criátera ; pero citadme uno solo de ellos 
que quiera recibir á uno -de estos paganoseü su propia cas^ y en- 
cargarse personalmente^ del trabajo de 3U conversión..... ¡no hay 
peligro de que le eduquéis 1 Cuando se toea este punto, los pa- 
ganos son asquerosos I repugnantes, impertinentes..... y ¿qué 
sé yo? 

-**^No'habia considerado el objeto bajo ese punto de vistas- 
dijo miss Ophelia evidentemeiUe oehuada. 

— ¿ Os allaaiais a la razón ? 

—¿Porqué no? 

— Bien sabia yo. que hebiais de agradecerme eVregalo. 

-*r-*Chanceaos , primo, en buen hora; pero... (Quién sabe!..« 
Tal vez podré cumplir una obra de caridad... 


lA CIMU 

Y iDMS Ophel» dirigió i ia nijúi «b« mirada de recoiieHÍMÍcm. 

Sa1nt*-Clair había herido la Obra Mosibie. La concieRcia de 
miss Opiíelia estaba uempre alerta t y por esta razón respondió sin 
titobear: 

— No veo , por cierto t qne hubiese ana necesidad de comprar 
esta negra , máxioie habiendo en casa maa de los suficientes para 
emplear todo mi tiempo y mi inteligencia en educarles. 

-^Oid una palabra « prima«*díjo Saint«-Claír llamándola apar- 
te.— Deberla pediros perdón por mis frases vanas; pero, en fin» 
sois tan buena que nada puede incomodaros. 

—Gracias; pero ¿qué queréis decir con eso? 

—Voy á esplicaritie para daros una completa satisfacción. 

— ¿ Os burlabais de mi ? 

—No por cierto, querida prima... Cuando me chanceo con 
▼os, es siempre sin ánimo de ofenderos. 

«-—¿Confesáis ahora que os chanceabais? 

•*--Cn el modo de espresarme; pero no en. el fondo de la 
cuestión. 

—Hablad claro de una vez. 

— S{ , lo haré contándoos formalmente lo que ha sucedido. Esa 
m&a pertenecía á una pareja de beodos que poseen un gran bode- 
gón , por frente del cual paso todos los días. Ya estaba yo cansado 
de oir los gritos de esa pobre criatura , y de ver á sus amos maU 
tratarla pro6riendo los juramentos y espresíones mas soeces. 

— ¡ Qué maldad ! 

— HaUame llamado la atención la fisonomía . despejada y pi- 
caresca de esa negrita, y creyendo que se podria sacar partido de 
la viveza que revela su rostro , la he comprado con el objeto de 
librarla de sus verdugos. 

—«Es una bnentf acción. 

— Pues bien , ya que ahora aprobáis mi conducta , quiero ha- 
ceros yer qué vi aun chanceándome os engañaba , y os ¡a regalo. 
Ahora , manos á la obra , querida prima ; dadle una educación 
ortodoxa y escelente al estilo de la Nueva Inglaterra, y veamos lo 
que resulta. Yo no sirvo para el caso^ y por eso deseo que bagáis 
una prueba , una aplicación práctica de vuestros principios. 

—¿Por qué no? Haré lo que pueda— respondió miss Opbelia 
y se aproximó á su nueva educanda con el gesto que podria hacer- 
lo el que pretendiese entablar relaciones benévolas con algún ani- 
mal inmundo. 

-*-Está escesivamente sucia y andrajosa — dijo. 

— Ya lo veo~respondió Saint-Clair— mandad que la laven y 
la vistan. 


Al veria llegsr , INwdi la rnülió de arriba éiri^ eanuMiiimH. 
tfa 9009 vfinatoMi* 

-—i Nu té— d¡jo«»qiié quiere haeer el ano oon un vegm maa/t* 
En oaanto á mi , creo qoe no tMlIré e> •^ H^ gmtO' 4 l e que -me sirva 
sqtfi He estorbo» 

— ¡ Uf !— esclamaron Roaa y Jane batiendo on gesto -de^airpre- 
mo desagrado. -^ I Qne no nos alimeie^I... {'Qiié*tiece«dad tenia el 
amo de un negro de escalera abajo? 

— ¿A qaé hacéis tantos asco*?'ffÍbéís devaber qne esta mo- 
chacha no es mas negra qne vos, miss Rosa — dijoCKnab, viendo 
en la calificación de negra de escotera' tfkttja' «mi' inaélto á su posi- 
ción. -^oi' no soitrnitme mtiti^^iiilAaMntiítiegrar'yieticQan^ 
to á mi , prefiero ser caalqniera de las dw-eenas á sermithaa. 

Entre tanto, conociendo mias Opbelta qne no bslMa alii tnriKe en 
disposición de limpiar j vestir á la reaian Vegada, tit?o qae en- 
cargarse por si misma , con el auxilio de Jane , qne solo de mala 
gana j con repugnancia snma se presté é ello. 

9fo queremos ofenderles eMosdefaa'persoms^ien educadas, 
rrfh ietfdo los poitnenoras'de'eQta prímeM taifeSfe de una nifta slban- 
Aanada y maltratada'; peito es lo cierto, qne tm^e^te mundo ^y in- 
finidad de criaturas humanas «ondenadas á YÍ¥Ír y norir en un 
calado tan lastimoso , qne ni aun su descripción podrían sufrir ios 
nenños de sus semejantes. 

Miss Ojpfhelia estaba dolada de T e a e i nc i on de espirita , así es 
que efectuó heroicamente Ia<»peracion entodos sus detalles, con 
escrupulosa conciencia , aunque , precíao es confesarlo , oon gesto 
de vinagre , como suele decirse , porque la resignación era en esta 
circunstancia el mejor sentimiento'qne pudieran inspirat^le sus prin- 
cipios. Sin embargo, cuando vio en los hombros y espalda de la 
iiMla los cardenales y cicatrices , indéleMas séllales delr^imenbajo 
euyoborrible yugo habia vivido, el coraaoo denrisS'OpheKa^prin- 
cipid á enternecerse. 

—Mirad , mirad — dijo lañe mostrando las cicatrices— ¿no es 
esto una prueba de lo que es eata'*buena idhaja? La verdad , yo no 
puedo sufrir á estas puerquezoltlas , y no concibo cómo ha podido 
el amo comprada. 

El objeto de estas benévolas demostraciones estaba altf oyén- 
dolas con el aire triste y sumiso que parecía serle haMtnal. Solo 
de vea en ves frigia á ibttrtadIHaa tina ^mirada peimtrante iiácia 
los pendientes de Jane. Luego que estuvo decentemente vestida, y 
qm an eticada cábéllerQ cayó á «tijerqta a o s , miss «OphéKn dedaró 
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opa cierta jatiibeetoi « qoa la negciUa Xmáik vo aipeirto alomas 
crisiiaoo que aoleriormeale , j empezó á formar en su interior loa 
planes de educación. 

Sentándose luego delante de Topsy , dio comiendo al siguienle 
u|terrogatorio4 

— ¿ Cuittios anos tienes « Topsy ? 

—No sé«*respoDdió haciendo una mueca que descubrió todos 
ras dientes. 

—¿No sabes qué edad tienes? 

«^No, missis. 

—¿No te lo han dicho nunca? 

—No,. missis. 

*— ¿Quién fué tu madre? 

«— *No he tenido madre-^con testó la nula con otro gesto. 

— I Cóm6 J ¿ No has tenido madre ? 

—No, missis. 

-—¿Qué quieres decir? ¿Dónde has nacido? 

—¿Yo? 

— Si , tú , ¿ dónde has nacido ? 

—Yo no he nacido nunca— respondió repitiendo sus visajes. 

Distingniase en su fisonomía un no sé qué tan fantástico % qne. 
miss Opheiia, por poco nerviosa que fuese « hubiera podido creer 
fácilmente que algún diablillo negro , llegado via recta de las re- 
giones infernales, habíale caido entre las manos. Pero miss Ophe-* 
lia, que no era nerviosa, no paró su atención en aquella circuns-- 
tancia , y repaso sencillamente , aunque con mas gravedad : 

— Cuidado, nina, con responderme de esa manera; basta de 
bromas. Responde sin rodeos: ¿dónde has nacido? ¿Quiénes fue- 
ron tu padre y tu madre ? 

«—Yo no he nacido nunca , missis. 

— i Otra vez I 

•—No he nacido nunca «—repitió la negra— no he tenido pa- 
dre ni madre , ni nada , missis. Yo me he criado en casa de un 
traGcaote con otra porción de negros. La vieja tía Sue cuidaba 
de nosotros. 

La nina hablaba, á no dudarlo, con. toda sinceridad. Jane» 
conteniendo una carcajada , esclamó : 

' — No os admiréis, señorita; millares de niños se encuentran 
en el mismo caso. 

—Demasiado lo sé. 

—Los especnladoies los compran pequeñitos y los crian para 
venderlos. 

Ophelia dirigió de nuevo la palabra á la negrita de este modoi 
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— ¿CaÉBtttienifo lias eitado m on» de tm tlOtiaias «nes? 

— >No »é« missis. 

«-¿Un afio « poco nm 6 nraost 

— »No té , missii. 

«-SefioríCa-^interrampió lane-— estos negros no peeden dt-> 
cir nada. 

— ¿Porqn*? 

—Porque todo lo ignoran. 

— *Sin embargo. •• 

—Créalo nsted, señorita; ignoran lo qne es tiempo, lo qne 
es nn afio... ni ann siquiera saben la edad que tienen. 

—¿Has oido hablar algdna Tez de Dios , Topsy? 

La niña no comprendió lo que se le preguntaba» é hizo un 
gesto riéndose de un modo estrafio. 

—¿Sabes quién te ha puesto en e) mundo? 

<— Nadie... no conozco á ninguna persona que me baya pues- 
to en el mundo -^contestó Topsy riéndose. 

A juzgar por su guifiar de ojos, parece que le ditertia singu- 
larmente esta idea. 

—Supongo que he brotado (t specf i grfoto'dj«^afiadió;— pe- 
ro no creo que nadie me baya puesto en el mondo. 

— ¿ Sabes coser ?-*le' preguntó misa OpheKa , discurriendo que 
seria oportuno dirigir sus investigaciones hacia objetes^pranos su- 
blimes. — ¿Qué sabes hacer, pues? ¿En qué te ocupabas en casa 
de tos amos? o 

«—En muchas cosas. 

«-¿Pero qué cosas eran esas? 

«*-Iba por agua, lavaba la vajilla v fregaba los cuchillos y 
servia á todos. 

—Sin duda porque se portaban bien contigo ¿no es verdad? 

«—Creo que si— respondió la nifia dirigiendo una astuta mi- 
rada á missOpbelia. 

Miss Ophelia se levantó para terminar este animado coloquio, 
estaba altl , apoyado en el respaldo de sa silla. 

— ¿Qué tal, prima? 

—Ya habéis oido sus respuestas. 

— Escelentes, 

—¿Cómo asi? *-*í 

.«•Como que nada dejan que desear. 

—Sois original. • *, 

^«-¡Poes qué! ¿no es cierto que liabeia encontrado un terre-^ ^ '¿ 

wnTfrgen? " v* ''^ 

—Asi parece. • ; .-• 
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qM no habrá que ammear omchM races. 

Las ideas de aiiss Opheiit eellf la aáTaskw ^^mi oáma^hre 
otros puntos, eran muy nMdítadas f fositivaai. Eran lit fn^xei^ 
neban^estnr jAm jImímosii W N«Mt fa||tai«n»«- lan niisniai que 
aun en nuestros días se conservan rel%Í0samente en algnans de 
aquellos pueblos aislados y primitivos , en los coaisa* bs^ han pe* 
netrado todavía los caminos de hiem»^ Bocas naiategaa» basiarian 
para espUcaflas : ensefiar á los niftos i prestar alamciap cuando se 
les hablan ensa&avlaacl «atoeisanaf la lealuaa j la coatara si son 
niñas , y azolarita oaando mienleab. V saai|ne estaa ideaa de ada*" 
cacíon, desde qae lorpaniea de>..lag han ihistcada el obj^la^sa ha- 
yan* ampUado: matho^ ea aa h ea fao iaopaloiiable». qae nneabras 
abuelas educaron con este régimnav yik aalícaados alf anea* haoh» 
bres y algunas mu|eaBav qna aa aaseeiaa de vaiar„ eoau» maa dé 
OBo de Beaatffoa^paedn laeoiidar f aiestigoar. 

Sea de esto lo que fasaiia^ misa OphaUa aa conacia aadama*^ 
jar, y en so aonaecoeaeia ampsaadió la edacacian de sa payana 
con toda la actividad de que era capaz» La negrita fué introdomda 
y eoosídaradaaa la fiMsíIfai como hij^de Aiaa OpheKa « quiea ha« 
hiendo observado^aa «anaban á' aqaella eaa mal ojo en la eooiaa^ 
iresol^ coBverlir sa faopia bahilamoa ea tealfo de. edacacíon y 
da sas piémanoi easayaa de aeliaidad. 

Caá an esiariáu de abaegaoioa qpie cooqMraaderáa algunas de 
nuestras lectoras , resolvió, en vea de hacer y mullir prrfíirtiimsnii 
su cama , limpiar su gabinete y arreglarlo , cosa <yie bahía «íecu- 
tado basta entonces, sin querer nee|Hac les clreoifluealos de ser- 
vicie di» k doaeaHa^ JMolaui', deetmoa, condenarse eUa afisma al 
martirio de ensenar á Topsy estas diversas operaciones. ¡ Reiebi'' 
otoa vawladaiaiaeatiB beÑtíef ! Sb aigana de miasUaa leotacas ha 
iateniada alfaaa itea iaauma eaipeeany coaeebim el inaadílo sa- 
crificio de miss Ophelia« Esta principió , puesi daade la ptiascM 
«anana caadamaado á Itoiisgr á>sa^hainlaciáMi «.en la canl iaaagu- 
ró en seguida^ sdtemaaannta, an^ cano de ■aatraarionesrfgalaias 
sobre el arte misterioso de hacer una cama^ 

Tenemos, pues, á Topsy,> la n a da ^ libre de los eriaad^ cabi- 
tos trenzados que formaban sas delicias, y ataviada^ ana aa vesti- 
do limpio, con su correspondiente delantal bien alaiidaMida-y4ies0r 
en respetuosa espectativa: delaale da auaa Q||baiiav cancel) aire de 
gravedad del que asiste á nn entierro. 

^ Ta yei. l a-d^p nB¡aa<>||halia^<^ «ajF é eaaaiaa á bacar mi 
cama. En esle paalo soy muy e&igente t conque es 
aprendas á haceria Idea* 
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do OQ profundo suspiro. 

—Vamos, Topsy, pea/íwiáiJnr ké^mq^i ü éMMU^ié la 
«Amm; eilrMd d aaa ch» y iüe al . aww,,. ¿T# aoonáaaáa de lo 
que le-^digo? 
< *--t>A( » •eAfira««*i!at|Midié'Taps¡p^,. iMpira»da aint taa; 

-*BieD. Ahora es. preciso asiMdeff «tía sábana par delMfi 
dtf alaMriuidaB... así... despnea* sa NUnodace e^ borda odIm los 
aalaboMS^ oon^aracüo éntdfkdOf papaqaa nohafa arragaa^.. ¿^rea? 

-»Sf, saiara » ' — aa a is s i é I* aafia asaMbaada aoo gran as 
ateaeiott* 

-—La sábana de arriba , se estieada d^esia soarta, y se iotro*- 
daoa ¿ los pies por debajo del eolcboo*. • ^ asi*., que no hafa arro- 
gas... poniasdo siampia á laa^piés al dobUMUfo* aalraebo« 

--^Sf, saDora««>-di)0 TofMjv aa.^d mimt» toao« Bara nosotros 
añadirénos lo que misS' Opbelia na i4á. 

Hteatras la bvana sa&oras en el aniar de au eneañanaa, \olvia 
la espalda á Topsy , asía babia eneóatnido naadío de aaeaaiotear qn 
par de guantes y una cinta y esconderlos eB sus mangas. Ski eaá^ 
bargo , la negra oooliniiaba en la amasa pealara que aales , siem- 
pre con las manos modestamente cruzadas sobra- el pedia« 

•«^Afhora , Topsy» vaaones cuma lá la baoaapor ti s ala - ^dijo 
anas Opbelia ; y qnilaado las sábuaasi y Uookiba da eaaiaM da k 
caasa , se seoM. 

Topsy t 000 la mayar seriedad del namdo y al^ aiísmo tiaaspo 
con notable desparpajo, repilid la leecioa á^oomplela satisfaeoioa 
dé masa Opbelia ; aüajMtté las sábanas eoa eaidado, qaílé las arru- 
gas y mostró del principio basta el fin utía gravedad y ana alae^ 
cion que edificaron profundamente al profesor. Sin embargo-, en 
el momento mismo en.qae Top^ lensíaaba* sa gráada olm, se 
fijaron los ojos de ansa OpbeUa aBiasart0»padaaa da etata qaeun 
desgraciado movimiento babia ecbado de m sitio , y q|ua colgaba 
de la manga del vestido de la negra^ 

Miss Opbelia se apoderó de improvisa* dal aaMpo-del delito. 

-—¿Qué es esto? [piearal ¡bsiboaa.1 tTú bm k» lu» ro* 
badot 

iba cíala faé saaada de la awa^-de jBapsy ^ gasea do» se alteró 
léfaManii^aaD* Boa al coirtiaffio ,. aiafcadaia* aoa et*sarpwndMn 
ademan de la mas completa inocencia , esclamó : 

— ¡ Ab ! i creo que es la cinta da aásr Beslyl Si%%* ipdaso sa 
babr^OMlido'aa aM^rnaaga? 

««^i.'Caafeiaa a>eiitiaasag^..€aiay.aaÍÉ»^ aüa rirtla ms Ib haa 
robado tú« - 


flil tá CMKá. 

•->tOhl mo, ao* sMi^oftlojoro, ao la he ro fca to ; eslapii* 
mera vez en mi vula qne la veo, 

«—¿No mIms i|iie m pecado mentir? 

«-Yo nnnea miento, mim Opheti a —r espon dió Topsy eon aeen» 
to de vtrlnd ofendida; -—lo qne he dicho es la pora verdad. 

-^Si te empeftas en sostener semejantes fídsedades, me veré 
precisada á mandar qne te azoten. 

•—Bien* seikorita; pero annque me estovieién azotando todo 
el dia« no podría decir otra cosa — respondió Topsy, medio lloran- 
do.— Yo nunca he visto la cinta ; habrá entrado ella en mi man- 
ga. La dejaría miss Feely sobre la cama entre las sábanas , y asi 
habrá entrado en mi manga. 

Miss Opbelia se indignó en tales términos al oír tan grosera y 
audaz mentira, que sacudió algunos golpes á la negra. 

—I Picarona I {cuidado con repetir semejantes mentiras! 

La tunda hizo caer al suelo los guantes de la otra manga. 

— ¿Y ahora? ¿Dirás todavía que no has robado la cinta? 

Topsy confesó qne los guantes si, pero insistió en su negati*- 
va respecto de la cinta. 

—Vamos, Topsy —dijo miss Ophelia— si me lo confiesas todo 
no te castigaré esta vez. 

Entonces Topsy declaró el robo de los guatites y el de la cinta, 
ifiadiendo á su confesión forzada mil protestas de arrepentimiento. 

«—Muy bien , Topsy ; pero yo sé qne has quitado otras cosas 
desde que estás en la casa , porque todo el dia de ayer te lo dejé 
libre. Si declaras k> que has cogido , no serás castigada. 

—Señorita... he cogido ona cosa colorada que se pone miss 
Eva al rededor del coello» 

—¿Y qué mas? 

—Los pendientes encamados de Rosa. 

— >A ver cómo me traes pronto esas cosas. 

— >No puedo, missis» 

—¿Cómo que no puedes? 

—Lo he quemado todo. 
. —> ¡Quemado 1 ¿Qué dices? ¡Ea! tráemelo todo pronto, ó te 
azoto. 

Topsy insiste con toda especie de protestas , lágrimas y gemi-> 
dos, ea qne no podia ir á Iwscar nada , porque lo habia quenmdo 
todo. 

—¿Y por qué lo quemaste? 

—Porque soy mala, si, soy muy mala, no puedo evitarlo. 

En este moownto entró inocentemente Eva ea la habitación» 
llevando al euelb el fiunoso collar quemado por Topsy. ' 


«-»;Dóiide kabtit epMrtradQ el etUar* EVafí-->le freguoló 
iniss Opbelía, . 

—(Dónde había de encoatrack? Lo be traído paeslo todo 
el día. 

«-¿Lo teniaíi ayer? 

—Sin doda alguna i j lo mea gracioio es qne ni aun me lo 
qnité para dormir. 

Mus Opfaelia no eompreodia ya nada de lo qne era bien fácil 
comprender. Los atotes acostumbran á los esclavos á ser em-* 
busleros. Mienten siempre que oon la mentira pueden evitar el 
castigo , mienten cuando son de mala índole como Topsy , míen- 
ten para disculpar una mala acción «mienten siempre que con la 
verdad temen escitar la cólera de sus opresores , y estos no tole- 
ran nuiica verdades que bnmittea su orgullo ; mienten , en fin, 
cuándo con el látigo en la mano se les bacen confesar faltas que 
no han cometido. 

El asombro de miss Opbdia subió de punto cuando vio entrar 
á Rosa alavíada^con un delantal de lienzo y los inseparables pen- 
dientes de coral. 

— Verdaderamenle-^eselamó con desesperación— no sé qué 
hacer con esta muchacha* ¿Por qué me has dicho que habías ro- 
bado ese collar y esos pendientes? Responde, Topsy. 

—^Porque miss Ophelia decía que era preciso confesar , y yo 
no tenia qué confesar— contestó la negrilla restregándose los ojos. 

—¿Pero no comprendes que yo no te decía que confesaras lo 
que no haUas- hecho? ¿No conoces que eso es mentir, lo mismo 
que negar lo que has hecho ? 

— Es cierto— respondió Topsy con un acento de candidez ad- 
mirable. 

—Miss Ophelia — dijo Rosa, dirigiendo á Topsy una mirada 
de indignación —no sacareis qi un átomo de verdad de esa criatu* 
ra. Si estuviera yo en el lugar de misier Saint-Clairla mandaría 
azotar de lo lindo. 

—Rosa— dijo Eva con el tono de autoridad que sabia tomar 
algunas veces— no habléis asi. 

—¿Por qué, señorita? 

—Porque no lo puedo sufrir. 

— I Oh miss Eva 1 sois demasiado buena ; vos no sabéis el mo-- 
do de tratar á los negros. No hay mas que un medio de ensenar- 
les, os lo aseguro, y es sacudirles de firme. 

•— ¡ Silencio , Rosa ! —esclamó Eva— ¡ Silencio I 

—Callaré si lo mandáis. 

•-«Y que no os vuelva á oír espresaros en esos 


McendíéroQ en un vivo earniin. 

fioM inrió«k4o«e d pMMn. 

— Hiss Eva— dijo ausentándose de la habitación— tíeiw lü^ 
sangre de los Saint-Clair , y habla exactaanala «ooMirsn f^ém. 

BvaipariMMeió alK , mwm éo¡é Vo|»y. 

Asi, paesy se encontraban frente á frente dos ■Mtsi ^pe^repr»»» 
sealahM el»as idto j^l mtm éajo fMéi4ln ik ásenla sosíál; la 
laaifta beNa ^ bien edéeada , cno so edbem rubia , isus ¿ios 
fenéoa , su feenle ntfUe é* ínlelífmle y tu :nadar idtiliiiguido'; y 
su jMresencia otra^nifta m^ra » aünla^ servil, 7,^aíalea•batfo, 
l^cas; nna y ^ilra 4ieles Msi^|eMa de sw raaaa#espattMs , íüt 
s^JMa , fnratada fnr aígUa é» oí«iKiaéian« de fiador , 4le»fldaon 
don , ide euperinridad fWea y snonl ; la tana dvioaaa « >foi«iaén 
por siglos de opresión « 4e senvidonibie ,-lde tMbijos y de vieios. 

¡Quién sabe ! Tal vez alguna idea de este genera se agítafan 
en «lespiritu de £via. faro las ideas de un oai» ae paneeen algo á 
inalintoa osooroa, indeSnvdos; y ¡ ouinlos peneamtealoe «gil¿aa 
la noble naturaleza de Eva , sin que esta pudiera eaoantrar jnám^ 
bras para espresarlos I MíeotrasiiussOpbelia 'hablaba sin cesar so- 
bre la infame y villana conduela de Topsy , Eva ae volvía hieía 
esta en ademan pensativo y nMdanoéMeo. 

^^ \ PdH»e Topsy ! — le dijo — ; pobre Topsy ! ¿ qoé necesidad 
tienes de robar? Ahora van á mirarte con frevencimí ; y por mí, 
preleriria darte cualquier cosa á que robases. 

Estas eran las primeras palabras afeotuosas cfoe la negra b*ahia 
oido en su vida. La dulzura de la voz de Eva, cansó un efecto es- 
Imfto en aquel coraion salvaje é inouKo, y en los ojos redondos 
y penetrantes de Topsy brilló alguna cosa como una lágrima , «qne 
f«é inmediatamente seguida de la risa y gesticulaciones naturales 
en ella. 

¡ Ah ! Es que d oido^qoe no ba percibido nunca mas qoe el 
insulto y las espresiones de desprecio , es estranamenle incrédulo 
ami á lo que se parece á la bondad celeste ; Topsy pensaba eola- 
mente que las palabras de Eva tenían un no sé qué burlón ime»^ 
plicable , y no las creia . 

¿Qué hacer con Topsy? Hiss Opbelia no sabia i|ué pensar. 
Sus princ^ios de educación , parecía , ya por «n motivo , ya por 
o^po , que no eran aplicables al caso presente ; asi, pues , vescAvié 
meditar con calma el aanoto. Para ganar el tiempo neoesario y 
confiada en que las virtudes ocultas que geneaalmenle ae atribu- 
yen á los aposentos oscuros corregirian i Teipay , mías Oplielia en- 
cerró biyo.llaveé att.4¡soipnla en no cuarto for el estilo, mifiu^ 


educación de la iofancia. 

H^Na acif rto-^dtJQ misa Oph^ 4 9Au»lt)ClaH:~GOA midnedio 
df CQFJregip iesa^ioja ftiaaiotarla» y 

—Azotadla , pues ; os doy plenos poderes para <jue hagáis lo 
que OT pfauca. ' 

^^JKose paede mwos 40'iiro(ar á.los nidos ; nunca )ie oído de-^ 
cir i|op w les enHÍa|!|^ sin a^otarlM* f | . • . > 

— Es evidente— eselamóSaint-CIair— así t pues, ved el me<« 
dioiinf con€eptoeis.nHM4^ppirtiHioj pero ine pemsitireis deciros 
una eosfi. .Yo b^* visto castor. 1 9iia nina con Imdilas, tenazas ú 
otros instpinei^o^» por. 4 ^U)^f jctwyio pienso que está acos^ 
tui|i}>rada«á f^se, género 4e corree c to»e< < .treinendas han d^ >ser 
irñfistroB lat%azos para qu« le cansen ¿dguoa sensación p » . 

— -EntonpeSt ¿qué bacer? -. , . 

•^Mi^ dirigís una pregan tu. díficil, j celebraría que \os misaia 
reqponditoeis á ella; ¿Qné hacer cton un ser humano. é qi^iea ao 
se puede gobernar mas que con el lálágp , quie i^o hasta » como 
m¿^ todos loftidias entre nuestros b^bitavttes del ISur ? 

-^£a verdad t que no:lo4é.¿.i|unca be. visto, unaníoa como 
esta. ♦ • , ' - • í , ' ' ' 

r-*No fallan ^tre nosotros» ni&oSf ei^mast hombres y.mnje^: 
res del todo semejaptes* La cnesUon está reducida ahor^^ á estos ter- 
minen ; ¿ Cié qiié manera se les goberq^rá ? 

T^Esp precisaman4e.es lo. qjue.jro ignoro — respondió miss 
Ophelia. 

-«7 Y yo también— rajíadiá Saiot-^Clair*— Esas crueldades hor** 
ríblest eso^ hecbps'que clam^m al cíeio y que de vez enhenando 
leemos en los periódicos ». casos como el de Prue , por ejemplo; 
¿de qué nacen ?••«•• En muchas chrcunslancias son el resultado de 
un endurecimiento gradual de las dos partes ; cuanto mas cruel es 
el dueño, el esclavo se vuelve ma^y.mps duro. Lqs golpes y; el 
mal traio son como el opio } ¿medida que la sensibilidad disminuí 
ye, e«9 necesario aumenta^ la dosis. Esto mismo ai)serv4 yo xuan^ 
do fui duMO de esclavas ,> j; desde entonúes 4etern^iné uo princi- 
piar nunca , porque sabe Dios dónde me deteodria. Resolví ^c^^ 
servar al menos mi propio sentida mcMral , resultando de aquí que 
iníft j^s^lavos í^on una especie de linos, mimados ; pero , según mi 
opinión, mas vale esto que si unos y otros nos hubiésemos embru- 
tecido. ¡Vos habéis hablado mucju) de nuestra responsabilidad ,. re- 
lativamente i la educación de )os\ negro», y asi . desear ia que hi-* 
ciaseis OB ensayo con una niAa que se parece 4 ^tros mil de los 
que viven entre nosotros. 


I 
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niMS Opbelia. 

negros» y la coésUon se reprodsee «hi^ eeür:* ¿^oé tecteafl»' eoír ' 
eBés? ' 

<— Por mi parte —respondió miss Ophelia— no pmétf.éMU^;* 
qne'ostkgradezea la eomiflioii'qae«eliálltfif dhdli; ma»; pmskrtpie 
el deber parece exigirlo» perserérafé, énsayarffinatf y... ^Wif^^ ' 
remos. • 

Y miss Opbelfai cdmedtd' üÉet ^ ri i ^ Mü é m olira eott • hü Mlb y** 
aelívidad dignos de ^elogios, e at a b l c ciearfd hdres Qas' 4e'fv«llÉ|0"' 
para Topsy, j «ns^lndofa Ét'AiikiíA^tiein^ éleer y eséiWr.' " * 

Lanifta adeboM rápidamefiie éa la Hx^tnra, aprMdtó'las le^ ' 
tras con maravtHosa focÍHddi , y pronfO se halté en éisposieioii'M ' 
leer atgonas cosas sencillas. Mas torpe 4né ^araila eosCnra^ depien- 
dfenáo esto de<{tte Topsy, tan' flexible como un gain, (an aetiva 
comovn mono, a1>errecia e^traordídaf ¡ámente lá inércitt'é-qwln ' 
condenaba esta dase de tnabajo. ' 

Asi es, qu^ quebrábalas agujav, la» arrojaba por la "v^nfiM 
ctrundo nadfe la veía , ó las 'eseondíár «n la» rendijas de las ■pare- 
des; anadaba, rompia ó emporcaba el hilo, ó bien arrojaba lejos 
de si'OviHos enteros. Sos movimientos ciran iñcréiMlemente*v^ioc^, 
j cnando quería \ variaba con la mnyor facilidad la espresiori de su 
fisonomía. Miss Opbelia no acertaba á comprender cómo podían 
verificarse á veces » en tan poeo'tvemfk); tina infinidad de acciden- 
tes diversos , y no obstante , á no hacer otro oficio que vigilar á 
Topsy, no podía nnnca sorprender ni ngmta de las astncias de-esta. 

Topsj conquistó en (ioeo tiempo una repntacion en la casa;- * 
dcAñda á su infatigable genio para ejecutar todti especie dé farsas, * 
gestos y pantomimas , como iguatmente para bailar , baeer vdlte-> 
retas, trepar, cantar, silbar é imitar cuanftos sonidos sonr imagi-^ 
Dables. Cuando ella se ponía ájogar, al punto la rodesiban todos 
los niños de la casa , con la boca' abierta de admiración j dé en^ 
canto. La misma Bva parecia'fasornada por las éiaMoras deTo^y; 
como lü es á veces nna tortoHIla *por' Hi niirada^ brülánto de una- 
serpiente. ' 

No dejaba dé estar -inqníeta miss OpbeNa-, aV ver lo qile'le' 
giHftabé á Eva la comfaMadeTopsy, y pidió' á Saiat^ánr'^qM" 
evítase' este inconveniente. ' 

'• ^No temáis por < E va ; — ¿ ^spe«dié SainMüIair^^per eleon-^ ' 
tra^o', la •sociedad de Topsy lé 4iari nn benefieiir. ■ 

'-^ ¡ La^oeiédaá do^mHinifirfén'défrafvadaf ¿no tetneil$*(iiirér1a * 
contagie con sus vicios? * ¿' 


r^.fio liajr /gae vivir .l^p Miifiada. Ppr lo gll^4 wiftoM t Wi|^ 

fi^dqiam jojjpgM con Tof^y i :» w&fOi;(|iie «i6iperlweci(B««. • 

^— ¡Oh 1 £ii CBAOtoÁ' «««slTM hüo^t .M<U le» oblígaá eUa*-*- 

^nüMMuUó SttQt-ClaiT'^^pero mi b^a. pii#iltt hac^rloi. Si Eva fae- 

.jt aoBc^ptibia da aar .carrpiiipida»Jniic|io Reinita M goe ]o aa- 

•Al lurinGÍpio » Tap^ fué el ol)jeto del deaprecio y odio de la 
aristocracia doía^atíca. Sio emlnurgo» uo lardaron aaiicbo eajait- 
dificar sa opiniaii , por utilidad propia ; porque ae ohaervó , que 
a¡aai|>re qne alguna mahralaJiaá Topaj, le aacedia algan disgua- 
iúi Unas vecea^no se encoolra^a un .parda pendientes o cualquier 
otjro objeto favorito ; otras epereciade repente un vestido iiaeho 

..unaléstimn de manGhasó de girones. /En varia& Oítasiones la cul- 
«paUe «.perseguida por una juslinia invisible t tropezaba.por casua- 
lidad en un barreno de agua hirviendo, ó bien, saliendo con mu 
niejpr ropa , reábia sobi:e la cabeza un diluvio de agua de fregar, 
sin que se supiese de dénde provenía la aspersión ;. porque el ó la 
cansMite tenia buen cuidado de huir de \m .pesquisa^ ; así es que 
nuAM se podía dar con el cfiniíial. 

Tppsj se veia obligada á c^mpiiraGer» j muchas veaes pasaba 

. por todos los grados de la jurisdiecípn doioobéstica,; pero soslenja 
sus interrogatorios con la mayor fomuUdad , dando as{ las prue- 

..has um^ edificantes de.su inoceoaia. .Todo el mundo sabia perfec- 

' tamente que ella era el autor de la fechpria en cuestión , pero .ei;a 
imposible aducir eo apoyo de las sospechas de que era obietp ni 
aun la sombaa da una , prueba. dir^ta,. y mias Opbejia ^ra dema- 
siado jastíciera para pasar mas adélfote é ioiponer ua caalígo sin 

. h^ber obtenido la prueba del delito^ 

iPor^olra parte ». estas diabluras ^.baiwu en horaa diestra- 

Mmente esaogidaSfpaAra tfacUitar Ja impunidad i s,u aulpr*. Así es, 
que los .momentos de veoganxa jcoulra Aosa y Jane » bis úpg daat- 
CfUae» «ran .síen^pre aquellos en que. t como aucssdia á menudo, 
estaba su ama de mal humor contra ellas. Las qiiejaa de estas , en 

. 4al«a d^aa,. no despertaban'4Íiigu|)a.aíq)patia..£a aufna, T^pay bi* 
«ot «comprender á Jódo^i V» Iam<yor qwp podiau hacer «ra dqjaria 

y (^l poa., .á lo cual m ji^Mkvjeroa am vacilar. 

Ha carecía Tqpsy de ligareía.^ vi de babilida4 para toda da^e 
de trabajos manuales , y todo lo que en este género se le eneea^ 

rh9-# tía apreiidia M« WfpreipdaQte f roi4Uud, / 

. ^. .^,las.|ipcaa leofiQfiea.* ]ll^ aphia ,Topsy arr^^ei; 4 ^cuarto 4e 

!tttf»^<í^iw^riwi).<f^^^#^ gpf .ni jMín esta:ipfr^a 


'étiscéíiíénUétÉi éttdontriibar iiMtf qo« áÚK'értíf ó t^renlJíerrNiíi- 
gana nMiM baíníiárM era éáj^c 4e Mtéiider maiÉ ihiMa^ (M'sáMiMs 

?f colcha dcuna catiía, colocar coa mas stmetriá lá^ alitaalnidas, 
imptaf, sacttdlr j otdMar ni«jor «na itabiCaeton que íPápiíy, 
cuando qoéria ; "pero e^el caso qué mütbas vetees tío qiieña ; cuan- 
do después de tres ó cuatro dias de asidua vigilancia', creía wite 
Ophelia que Topsy liabia vueko ál buen camino y {H)dia ya de- 
jarla sola^ y en su consecuencia se alejaba para ocnparse de otra 
cosa, Topsy aprovechaba la ocaision para introducir repe^ina- 
mente en la habitación un desorden cariiavalesco. 

En vez de hacer la oatná, quitaba la funda de las almohadas» 
y batallaba con estas hasta qt^ ^tl lanuda cabéM se veia grotes- 
camente adornada con las plumas de sus muelles adyersarra^. Re- 
colgábase, cabeza abajo, del cielo de la cama; esparcia sábanas, 
mantas y colchas por el ctiarto ; cogía el travesero , le vestía con 
la bata de noche de mtss Ophelia , y sé' ponia á representar con 
este improvisado personage, cantando, silbando, haciéndose mue- 
cas á si misma delante del espejo; en una palabra, era el diablo 
en campada, según laespresion de miss Ophelia. 

Cierto dia tnvo esta el inaudito descuido , quizas el énico de 
su vida, de dejar la llave puesta en* la cdilioda. Entra apresurada 
y ve su hermoso chat de crespón de la China escarlata , arrollado 
á manera de turbante a) rededor de la cabeza de Topsy , y á ésta 
ocupada en ensayar un papel'fantástico en frente del espejo. 

—^ ¡ Topsy !-— gritaba en tales ocasiones miss OpheKa, pet^ 
diendo la paciencia—* [ Topsy ! ¿ Estás loca t ¿ á qué viene hacer 
esas picardías ? 

-*— (No lo sé, missis, será porquli^ como soy tan mala!.... 

-^Verdaderamente, ya no sé qué providencia tomar contigo • 

— ¡ Ah , míssis! habrá que azotarme; la otra ama siempre me 
estaba azotando, y yo no traliajo nunca, como no me azoten. 

*-Es que yo no quiero aisotarte. Cuando tú te propones ser 
Imená muchacha , lo eres*. ¿ Por qué no quieres serlo ? 

•— I Ah , missis ! estoy acostumbrada á llevar azotes , y yo creo 
que es bueno para mí. ' 
- Miss Ophelia ensayó Va reéeta. Cada vez que se le administra- 
ba esta, Topsy armaba un ruido de mil diablos , gritaba, gemía, 
suplicaba, pero media hora después, colgada de cualquier balcón y 
rodeada de un ejército de (Afqdillos admiradores , se reia de la 
tunda. i ' ■' i ' . • ^ • * •• - 

— I Ja ! t ja Y I Vaya Un látigo el dé miss Ophelia ! no servMa 
para mataV un aiK>squito.'^Si hubíei^f visto -ál viejo amo a^ar«- 
mé Hasta que aaltiábá Ui sángfet \ Bl'Hkjd amo sf qocf Id'likiélfiHál 
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Coinplaciase Topsy én nagefar^sai pefea^os ylos escesos de 
fa. conducta, oonsiderándoióa sin tfhdt coriió una hoardM distin- 
doQ para ella. 

-~¡Eh! negras ¿' con vosotros haMó*^-*! decía en ocasiones á 
8D8 oyentes — ¿sabéis qne todos Vosotros sois pecadores? Sí/ fo 
sois; todo el mundo lo es. Los blancos' son también pecadores, 
miss Opheitá lo dice , y yo oreo qne los negros son Tos mayores de 
todos; ¡pero ninguno de vosotros ha pecado tanto como yo! [Yo 
soy la criatura mas perversa I Nadie puede snjetarmie. Mi antigiía 
ama iQe maldecia á todas horas. No hay en la tierra nadie pedr 
que yo. . . 

Y en seguida Topsy hacia una cabriola , quedándose hiego se* 
rena y con el ademan mas satisfecho del muúdo, verdaderamente 
orguliosa con la malicia qne ella misma se atribuia. Miss Ophelia 
se dedicaba concienzudamente todos los domingos á enseñar á Top- 
sy el catecismo. Esta, dotada de gran memoria , aprendía las pa- 
labras con una prontitud que animaba á su maestra. 

— ¿Y qué adelantareis con eso?— dijo Saint-Clair. 
—-¡Cómo I el catecismo siempre ha sido provechoso á los ni- 
ños — respondió miss Ophelia. 

— ¿Que le comprendan 6 no? 

— Los niños no le comprenden nunca; pero cuando llegan á 
grandes, lo recuerdan. 

-^Todavía no lo he recordado yo , aunque estoy pronto á 
jurar que cuando ñipo me lo ensañasteis de cabo'á rabo; ' 

«-^Es cierto; ¡lo aprendíais todo tan bien, que me hicisteis 
concebir las mayores esperanzas ! 

— Y qué ¿las habéis perdido ya? -^preguntó Satnt-Clair. ' 

•— ¡ Ojalá fueseis ahora tan bueno , como erais entonces ! 

— ¡Oh I también yó quisiera lo mismo , prima. Pero , ante 
todas cosas, continuad catequizando á Topsy, y tal vez obtengáis 
bnenos resultados. ' 

Durante la conversación qne antecede , Topsy ' habia estado 
allí, inmóvil como una estatua negra, con las manos devotamen- 
te cmzadaé sobre él pecho. A- una señal de miss Ophelia, Topsy 
continuó: 

«— « Nuestros primeros padres , abandonados á stf libre albe- 
dHo, cayeron, óecando' contra Dios, del estado en qtte faábián 
iflocreados. » (I) ' . * 

AI coneliíir'dé reoh ai* estas pálabrlílá , Topsy gntftó lot tijd» én 
ademán dé ctttfdsídád. . ' i . . tff 

'•í<)-ék«éím'id¿V¿8lmíflsiérV '• •"' •"' • -• '■-■ 


—¿Qué estado , Topsy ? . . : » 

-^£1 astado de »(yie ^«rqi^ nuertros primecDs padres. ^ amo 
aolia. decir me. iodos Agmblros desomdiaflftos del Keotiikj* 

Saiot-Cfaír se echa á reir* 

— Será vpre^i^oí-^ dijo eale á.su prina-^qoe k espUqveis las 
.|Milabras que le enseaais» porAoe de lo coütrarío las esplicaráá^n 
manera. No pare«e sino qtf e iieae alguna idea de una .teoría de la 
.emjgracioo. 

— ¿Hacéis el favor de callar , primo? ¿cómo queréis que ^e 
llaga cosa de provecho» sí todo Jo echáis^ á perder coa vuestra risa ? 

—^ Vamos» uo volveré á .imporlunaros mas ea vuestras lec- 
ctoiies» 

Y cogiendo un diario ^.Saiot^aír se sentó en una silla bas- 
ta que Topsy hubo clonoluido de dar su lección, la cual fué 
muy bien repetida, solo que de vez en. cuando trasponía ciertas 

{>alabras importantes y se obstinaba en su error, á pesar de todos 
os eafuenos de su noaestca para sacarla de éL Entonces Saint- 
Glair, no obstante sus promesas, complaciéndose maliciosameole 
en estas equivocaciones, llamaba bicia ai á Xop^y, sin atender á 
las amonestaciopes de missOpbelia, y la hacia T^petir para diver- 
tirse los pasages alterados. 

— (No es posible adelantar an paso con* esta nina, si prose- 
guís asi , primo I 

*-^ Tenéis razón, soy. culpable, no lo volveré á bacer^- res- 
pondía Saint-^CIair ; — pero ¿cómo queréis también que no meriat 
iriendo i estediabtillo aturdido con vuestras sublimes palabras? 

^**£soj^, y mientras tanto Ja.fifiripais en sus ¿quivocacioues. 

--^¿X qué li» bai^?,parB ella tantQ vale una palabra como 
otra* 

— Puesto que deseáis que la eduque como conviene, debf- 
ríais no olwdar ^qe es iwa «criaUua racional , jr evitar la influen- 
cia d< muestro ejemplo. ^O.^lia* , 

•^Tenéis mucbisima RasoA ^ pero ^ cpiqo dice To^sy,, [ ¡ ^qj 
tan malo I 

Am fseotinuópar espacio d^ upo ó,dos aiios la edocaeion de 
jTofiay. JIÁss Ophelia se.donv^tíí) un^*dia tra^otro á la,peuosa t^a 
de instruirla, como á una especié de tormento oj^nico iJM^/lf^» 
ii9QíM\imo. aea«oatttpnbn^.ji eU/^»icomo.algnnas,per«paas.9^ 
tumbran al cabo , al dolor de estómago ó á.U ¡J^ueca* 

Por lo que hace i Saint-Clair , este se entretenía con la ne- 
grita como podría divertirse un hooibr^ .cpu^ii, y/^p4g|jo ^ na 
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pém¿ 'SlSiiípf^ qtie ^ sur feélMrHás'^alá «n A^ggfi^chí á^ otVas 
peraoms; Topsy'fte^refiígikWa dMltrM tt sfflW de ^Atíí-AXát; 
qiriett; ^ dé ana matrera, ;jra dkoMn, ló^aAlai riem^e nego- 
ciad h'jpaketi' ^ fltvoíf. A ^era á f^teit cMcamotéólVá feü picfayit-*-' 
nér{f)'qüt9 0a!rtaftk eti oneces y dalbés , y «{cftr Iñego regalMia á loa ' 
détela^* ni!lo$ de la .casa , por^^e Tó|)sj, pl-edso es haeetK eittr ' 
jnstieia , aduané rencorosa' con los qnle' la ofendían, era* dé con- ' 
drcióQ Vnena y generosa. 

T pnes ya ha tomado ser pnesíto entre los actores de nuesllti 
drama, dejémosla por ahora, que, IKós medíante, la veremos' 
satfr á la escena de ytt en rez: 

• I 

CAPITULO XXI. 

I^oestros lectores se alegrarán , prohablemente , de volver con 
nosotros á la choza dé' iTbml Echemos; pnes , nna mirada retrbs- 
pecthra sobre la gr^anja del'&éntiitLy /con el objeto de ver algo de 
lo qne ha. sucedido con las personas que aquel dejd en dicha 
granja. 

Era ef fin dé una tarde de verano, tas pnértas y ventanas del 
ancho salón estaban abiertas, como brindando á entrar los soplos 
errantes de lá brisa « y mister Shelbr, en un gran vestfbnlo,^ 
que se estendia en toda la longitud dé la casa y terminaba en 
un balcón en los. dos estremos, molemente recostado en su siDa^ 
tendidas y cruzadas las piernas , saboreaba con delicia su cigarro 
dé sobremesa: Mistress Shelby, sentada cérea de la puerta, tra* 
bajaba en la costura , con el aire preocupado dé nna persona que 
espía una ocasión favorable para hablar de un asunto qne le inte- 
resa; 

^- ¿ Sabéis —i- di|o — que Chloe ha recibido una carta de Tom ? ' 

»— ¡Cómo! ¿es cierto T por lo visto ^ habrá encontrado allí' 
afutra amigó, ¿V «juétal le vaá ese escelente hombre? 

— Creo que ha sido comprtido por ínia buena CámiRa -^ras-- 
pondió mistress Shelby . — Le traían bien , y tiene pdco trabajo. 

' -^ Me alegro en el alma*— «esciamó cordiálnnente mtster Shel- 
by! -^Supongo qóe* Tom se resignará' á -vivir en el Sur ; y que na 
tiene muchas ganas de volver por estas costas. 




(1) Cierta moneda de Nueva Orleans, equivalente á cinco 6 seis caartoa lifi^lif 
nneatra. 


mif^^^s Sbelby— 9f4pdo M^df;^^ «iliíií>«<9;P«ír* rcsAatarljí,, . , , 
* . -T^Efto e& lo ()ue yo po {m^oi.d^cir ; fíp.rqi^ puandó upa ypg 
da9. en ppPi^ie mal loa iiegooÍ9f f. ea.^ii?D}o de.iHiAca aciibaiiii ^ 
ccipo^ si Al atravesar op papUmo , saliésemos de un (larrapqo parn 
c^er ep.oiro. ¡Esto de pédic pr^e^tado ¡il uno para pagar al btro^.y ? 
luego pi^dir ¿ un tercero para pagajrA este;., y» de^ues» esto^ piiil- 
ditos pagarés cuyo vencimiento cumple antes de que baya uoo.po-* ■ 
dido.fvunarun cigarro ! Cartas ¡m|K>rtunas , perpetuas reclamacio- 
nes. «^ ¡todo viene á un tiempo ! 

— Creo, amigo mió, que convendría tomar alguna determi* 
nación para salir de situación tan precaria. ¿No podríamos ven- 
der los caballos , y aun una de las granjas , para pagar lo que de- 
bemos? 

— ¡ Qué idea tan ridicula, Emily 7 Sois la mujer mas éscelen- 
te del Kentuky , pero no quereia confesar que no entendéis una 
jota de negocios , ni entenderéis nunca , lo cual sucede con todas 
I4S ipujeres. • / 

-:-*¿^ero no podríais al menps— repuso aiistress Sheíby — dar* 
me alguna idea del estado de los vuestros?, ¿JVo podríais ensenar- . 
me una lista de vuestras deudas y créditos 1^ y dejarme bacer, de 
acuerdo con vos, algunas economías? 

' • — ¡Qué fastidio I No me rompáis U cabeza .con , semejantes 
ideas, Emily. Yo sé muy pien^ poco mas ó menos, el estado en que 
se hallan mis negocios, mas no podría decirlo ' exactamente , ni 
arreglarlos como Chloe arregla «us pasteles. Pero, rq[)ito, que uo 
entendéis una palabra da n^ocios. 

Y mister Shelby , no encontrando otro medio de autorizarmas 
sus palabras, levantó la voz, modo de argumentar muy convin- 
cente y útilísimo á un marido j)ue entabla semejantes discMsiones 
con su mujer. , . ^ 

Callóse mistress Shelby , y exhaló un suspiro. Pero aunque era 
mujer^ com^n mister Shelby acababa de recórdfurle , se hallaba do- 
tada^ de un espíritu despejado , activo , práctico ^j de pna energía 
de carácter muy superior á Ja de su marido , .de suerte que no era 
ningún . ^urdo , por mas quq él Jo hubiesi^ dicho, el suponerla 
capaz de poner en orden sus negocios. 

Ella deseaba ardientemente cumplir su promesa á Tom y ¿ la 
tia .Chloe, y se afligia, viendo aumeptarse los. obstáculos que se lo 
impedían. 

—¿No creéis que haya medio alguno^ de proporcionarnos esa 
cantidad? (Pobre tia Chlue, no piensa mas que en el rescate de 
Tóm! 


« 

^ ^i^ii»m$tán mmAa; jr ^iie4tarite.||OftJie4»dft4wMiiado lige- 
ro en prometer, i Qúiétk 4wbe I )QiÚ8as.M(i«4ii4^ iMOifeAláueloil 
iCMM.OQa4od»,frM<)iie«i.,spArA qoe^cMEoriBaGon su suerte. Al 
.(•hIm» de ttoo ^ ÜQs aAos tooutfá Ton^ otra^i^er.* y en ouaoio á 
eila« k> mejor qoe podría hacer sería buscar otro marido^ 

.«-S«nor ,6lMtb>« yo iba MMeuado. á-mis esclavos , qne^u^ ma- 
JriaioaÍM40o U* sHgc^ado» cmao los jmestrQs, y noaca acons^a- 
mlal c<»aa A CUm. 

—Es una desgracia que les hayáis ensenado una moral á qoe 
Mk ctíodioíoii no les paraute aspúar* Sien^pce lo Jie sentido yo. 

"-^Ss ia moral/de Ja fiihUa , «nada mas-«-dijo mistress Shelby. 

— Enhorabuena, Emüy ; no txato d* mezclarme en vuestras 
opimofies religiosas ; pero., eB/mi concepto, son ^^bsoliilamento 
iai|M'a(;tical4as,co9 p^^rsonas de su condiaioa. 

««•Bo efecto — nepuso mistress Sbelby ; — bé ahí por qué de- 
testo yo la esclavitud. Kopilo, amigo mío, que no puedo olvidar 
las proaiesas que he bacbo.á esas iofelices criaturas. Si no consigo 
proporcionarme dinero por otro ningún medio., daré lecoiones de 
música. No .me faltaráa disaipulos, estoy cierta, y yo misma ga- 
iiar¿ lo que necesito. 

-^Ko descenderéis Jbasta esa estremo, Emíly, porque nunca 
totcoosentiró.. 

— ¡ Descender 1 ¿.me iiumállaria iaoto- mi determinación como 
faltar á la palabra que he dado á esos desgraciados ? No , y mil 
.VM0S ao. 

. --^¡Siempre sois heroica y sublime-^^esclamó mister Shelby-^ 
pero no haréis mal en .medilHirlo detenidamente , antes de acome- 
ter semejantes, haianas, í hazañas dignas de IX Quijote ! fu piece 
of Qmé^tiim.J 

Aquí fué interrumpida Ja oonversacion por la tia Chloe , que 
•pareeió al £n xlel verandab. 

"«*Si Bussis se dignase. .. -«-dijo. 

—¿Qué ocurre, Chloe? — le preguntó su ama , adelantándose 
hacia lo alto del balcón. 

^^S¿ la señora quisiese venir á ver esta volatería. 

Histr«ss Shelby se sonrió al ver un montón de pollos y de pa*- 
tos tendidos sobre ia mesa, y á .-Chloe enfrente, de pié , contem- 
plándolos con aspecto .grave y pensativo. 

■ ■ ■ Estaba pwsando si missis querría que hiciese un pastel con 
todas estas aves. 

'—Me ^ indiferente f CUoe ; baced de ;eUas lo que os plazca. 

Chloe permanecia siempre de pié , revolviendo las aves con 
distracción; era evidente que pensaba ea o^sicosa. Por. último, 

as 


9t4 LA CMtA 

CUoe prorampió en «a rñita <(m tirre oomo ée pMámMo i los 
negros para eailtir oaa proposidoo aYentarada. 

•—No sé por qué d amo j la sefiora ae afligen por^l Anm^» 
podiendo servirse de lo qne tienen á mano. -~ Y Ghloe seguía 
riéndose. 

-^No os comprendo, Chloe— dijo mistress Shelliy, no sospe** 
cbando en Tista del conocimiento qne tenia de las costmnbres de 
Chloe y que esta babia oido toda la conversación qne acababa de 
tener con so marido. 

-^Sefiora— dijo CUoe sin cesar de reir— luiy personas qne 
alquilan sus negros « sacan utilidad de ellos i y no guardan abso-* 
lutamente nada porque todo se lo comen» 

—Bien , Cbtoe ; ¿y á quién me proponéis qne se alquile? * 

—* ¡Ob! yo no propongo nada ; pero Sam decía que en Lotiis^ 
Tille hay uno de esos pasteleros , segtttt los llaman , qne necesita 
una buena oficiala para las tortas y la pastelería « ofreciendo for- 
malmente dar cuatro dolían semanales al que las sepa hacer. 

^ Acaba, Chloe. 

—Pensaba yo , que ya seria tiempo de que Sally tomase al«» 
guoa ocupación. Sally ha estado i mi cargo hace algún tiempo, y 
todo lo hace tan bien como yo ; sí la seilora me permitiese partir, 
yo ayudaría á reunir el dinero. No temo seguramente poner mis 
tortas y mis pasteles al lado de los de un pastdero. 

-—¿Y abandonaríais i vuestros hijos? 

—-Los muchachos son ya bastante grandes y capaces para tra- 
bajar por el día, y Sally cuidará de la niña; como esta es la cria- 
tura mas pacifica, no le dará mucho que hacer. 

— ¿ Y sabéis qiie Lonisville está muy lejos ? 

«-»¿ Quién teme la distancia? ;Tal vei estará mi pobre hom- 
bre cerca de la bajada del ríot ¿Es verdad?— dijo Chloe termi-^ 
nando la frase en tono interrogativo y mirando á mistress Sbelby . 

—No , Chloe ; tu marido se halla muchos centenares de mi- 
llas mas allá — respondió mistress Sbelby. 

Chloe sintió de repente el mayor abatimiento. 

— Pero no importa, Cbloe, allá estaréis mas cerca de él. Po- 
déis partir, y vuestros salarios todos hasta el último ciento, (1) se 
irán ahorrando para rescatar á vuestro marido. 

Como un brillante rayo de sol ilumina de improviso una os- 
cura nube , aii el rostro de Chloe se vio de repente inundado de 
júbilo. 

— ¡ Oh ! sois demasiado buena, seüora. Yo tenia precisamen- 

(1) Li eeotétima parte it\ ioltar. 
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te la miMM Mm; y» por otra parta, como no oecotitaré gustar en 
vestidos • ai en lap^tos » at ea aada « podré ahorrar desde el pri- 
osero basta al últiaM> ciaato. flafiora, ¿caintas semanas tiene el año? 

— Gineoenta y dos— respondió mistress Shelby. 

— ¡Es verdad I «-esckmó la tía Cbloe— ¿y cnanto reuniré en 
todo al aio , á enatro do/íart por semana ? 

"-^Doscientos ocbo dcUors. 

— ; Y eaáato tiempo tendré qne trabajar f aera?— preguntó con 
alegre sorpresa, 

— «Cnatro ó cinco abos , Cbloe ; pero no tendréis que ganarlo 
todo t yo a&adiré algo también* 

*— I Ah I No quisiera, señora, oíros bablar de dar lecciones ó 
cosa equivalente. Tiene raioii el amo; no debe permitirse. Espero 
que ninguna persona de vuestra familia se vea en tan apurado es- 
tremo , mientras yo tenga man^s para trabajar. 

-—No temáis aada , CUoe ; cuidaré del bonor de. la familia — 
dijo mistress Sbelby sonriendo.— ¿Cuándo queréis partir? 

«—No sé ; pero Sam qne va i bajar el rio con los potros , me 
ba dicbo que podria llevarme en su compañía ; asi es que ya ha- 
bía becbo mi lio/ Si me dieseis licencia , me iria mañana por la 
mañana con Sam ; y me bariaís .el favor de proporcionarme un 
pase y una carta de recomendación. 

—-Bien, Cbloe, cuidaré de todo, si mister Sbelby no se opo- 
ne. Ahora mismo voy i hablarle. 

Mistress Sbelby subió á su habitación , y la tia Cbloe . en el 
coláio de. su alegría, se fué á su choza para hacer los preparativos 
del viaje. 

— ¡Maese George ! ¿sabéis que mañana salgo para Louisville? 
^dijo á George euando al entrar este en la choza la encontró 
ocupada en arreglar los vestidos de su hijo.— Si, maese George, 
voy ¿ ganar cuatro dallan por semana , y la señora lo guardará 
todo para rescatar i mi pobre hombre. 

— I Bravol—^esclamó George— ¡éso es lo que se llama un gol- 
pe famoso I ¿Y con quién vab? 

— >Con Sam. Y ahora , maese George, estoy segura de que 
vais á sentaros y á escribir á mi pobre hombre para contárselo 
todo; ¿es cierto? 

—Con mocho gi»to«^respondió George.— ^El tio Tom cele-> 
brará recibir notícíss nuestras. Voy á casa por papel y lacre; y. ^ 

después, podré bablar de los potros y de todo lo demás. ^ 

—Si, si, maese George; id^ y en tanto pondré i cocer un 
cuarto de gallina ú otea co^quier cosa, t Ab I ¡no tendréis ya mu- 
chas cernís en c«sa da voeüra pobre tia I 


\ 
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CAPITULO xm. 

LA TfilBA 8V A608T4,'LA*rL0K S» laMHtlSf*» 

La vida pasa, y con ella todatlas cosas, dfe Ira» dfárásf 
trasícarrteron dosaBbs para noestra amigfo Tom. Aunque m llaga- 
ba separado de todo lo que mas amaba , y machas veces» snsptni'' 
ba por el mando venidero, realmente no era (desgraciado. Bf atma 
hnmaña es como un instrumento bien fárbfieado , cnma armoirfft 
no poede ser enteramente destrttida , á iñenos que todas lars cner- 
das se rompan á un tiempo-. Guando eeftanios una mtraéa nKros^ 
pectiva sobre nuestra época de príTneíones y amarguras, vemos 
que cada hora traia consigo sus placeres y sus consuetos, y tjtr^ 
sí no éramos completamente féHces , taímpooo éramio» desdicha- 
dos del todo. 

Ton», en el único libm que componiatoda su biblioteca, leia 
de alguno, sobre este punto: «Que había aprendido á estar con^ 
tentó en todas partes con el estado en que se enconttuba.» Esta 
doctrina le parecía razonable y bucAia , y estaba muy en ámioiyfá 
con la disposición meditabunda que debía á la lectura de H^istk 
mismo libro. Su carta, dirigida á su famtHa, según hemos refe- 
rido en el capitulo precedente, había recibido en tiempo oportu- 
no , merced á los cuidados de maese George , una contestación 
escrita de su mano de estudiante. Decía Tom- que se podra leer 
«de un estremo á otro de la habitación.» Contenia la espresada 
carta los pormenores que ya conoce ei lector, á saber: que la tía 
Chloe había entrado al servicio de un pastelero de Looisville, eff 
que sus conocimientos en et arte le vaKau sumas prodigiosas de 
dinero, ahorradas escrupuiosamenrte * para completar la cantidad 
necesaria á su rescate; que MTose y Peter prosperab«fi; y que la 
niña trotaba por" toda la casa, bajo I» vigilantía de Satty en par- 
ticular y de toda la familia en general. 

La choza de Tom se habrá cerrado provisionatmente';- pero 
George se ocupaba con gusto- en el ornato^ y ensanche que* m le 
daría á su vuelta. 

Ef resto de la carta^ contenta lá^ eiwi ier acfcm dr los^ estadios 
de George ; ctdá párraRr principiaba 'co« nm soberiAe mvyéscflliÉ^ 
allí se decia también ehnombfe'de cMtnrpetrillé« MellMeff fai» 
cabalférizar desde iá pnrtvdá de^ToM , y^iriMia'etf'lt Hrisow Arate 
que^papi y mMvá seguían sin uovedadL^ IT eslMb'dis'esei^tceftlr^erar 
ciertamente claro y conciso fpero'; f9&^Hfskif^Mtk^Xém^ eaür 


cUfili^tHAé ^iWlW adi HíiiiWádtiirible mnMlrr de coftip^isicibii áe 
loÉ'tiCMpoi'Bioéerabr. !fmicirM'cMMÍHi 1V»inide(9onteiMt4a^^ 
al» oílfebfO «I edUséjCf cdir Bté , con el fin de saker st deiñ'a co« 
loearhr ea nv cuarito para* adornar so eiiarfó cod elb« Lo úoieo* 
qitri iiip B M é <fMriie Me^M á* cabe eaü»' sttMnM fteifaaintoiito , fdé 
lá dKfié^ldtád dfe póneriaf de tal aserte que piidierati r«r^ al par- 
laüéot-^eafM éir Ireartaf. 

Ea anttialfed de^Tom y ét Bta aiimeiitaba^ á proportion qoe 
)a nMá eracki; éHMX seria de<iír qué lagar oeapaba en -ei corazón 
ikftúo éiftipreaíoiiabte dn^ aa fiel aerridor. AmábaVa eate como se 
aflM mr objeta frA^I y nortal, fribalAadole al propio tiempo uva 
eapiBCfe dé cqHo» eoma áim aer éñ cierto modo celeste y ditino. 
La ooiflmttplaba^ eotf el sefftitttleato, m^ctado de veneración y 
teraara, d¿) pescadénr napoi jfano ante la imagen del mño Jeitos, y 
nhtgaflff iTCttpacioiy mar grata para él, qae prestarse A to>loe sus 
goaMá j prodigarla los ioffiaitoa y vatios euidados qne recUima la 
inftfaeia^ 

Ovando iba* al mercado , recorría con sns ojos los puestos de 
flores y de frntas\ en bnsca de aa ramHiete raro, de un lindo 
p<M dde una naranja para sif amiguita; y lo qne le encantaba 
sobre tbda ponderación era aquella cabeza dorada asomándose á 
la' puerta para espiar stt vuelta , y esta pregunta infantil : 

—Tío Tom , tío Tom , ¿ qué me traes hoy? 

No se esmeraba menos Eva eU" complacerle en todo. Nb obs-- 
tanfé su corta edad, léia en alta ' voz de una manera admirable; 
su oido musical, su imaginación viva y poética , y su instintiva 
simpatia por toda lo noble y lo grande, comunicaban una espre- 
siott tal á su acrento cnaafdo leía la BtbHa ; que Tom nunca babia 
oiiéü tftto tbas b^ravoso. 

Al principia leta Bva por complacer á su bumilde amigo, pero 
bien pitmto, á 'semejanza de uha débil planta qne se ase con sus 
tierflfas*rama^ al tronco de* un árb^i majestueso, ella' se* asió al 
Libro 9agtad(y con todo el entnsiasmty de $n naturaleza. Le ama- 
ba Eva , porque^ despertaba en ella estrafias aspiraciones , y sen** 
tÜMmitos valgos y profundes al par, tales como 168 ama un nina 
apasieiuBaó* 

De todos los libros de la Biblia, los' que prefería eran el Apo- 
criMv y^lái ftrepfsi^iav; cnyaá maravütam imágenes^ y lenguaje- 
yeifeittente, fe causabair una impresión tanto mas grande , coamo* 
mat se afaaaba en penetrar su sentido. Ella y su candido amigo, 
el 'iiíi»f viejo y ''la' jéven* níBa , seniiafr de la amma Dianera en estaH- 
p|ffti6ttlár» 

Todo lo que sabiao etmftqm háim vnm^^kfíMP qmé' di^m aar* 


i,m.~ 


revelada « un porvenir maraTilloso, y auto eite penpeeliva M aliM 
se regocijaba sin poderte espliear muy biei la cansa • Avii^m ao 
sucede asi én el dominio de las cieDcips positivas , pvedt ^fíáne 
que en'moral no todo lo que no se comprende deja deter prove^ 
choso^, porque el alma se despierta t in^muta, eslrafta, cstre esai 
dos eternidades misieriosas ^ la eternidad del |>asado y la etemi^d 
del porvenir. La luz no brilla en tomo suyo sino ea m espacio 
limitado ; por eso aspira á lo desconocido , y esas voces que des- 
cienden de la columna de nube (1) de la inspiración , y esos mis- 
teriosos movimientos del espirita, despiertaa en ella ecos y secretas 
armonias. Esas imágenes místicas son como talismanes y piedras 
preciosas, en cuya superflcie se ban grabado geroglificos desceño* 
cides: el alma los conserva cuidadosamente * esperando descifrar- 
los cuando baya peuetrado mas allá del velo que los cubre. (2) 

En este momento de nuestra historia todos los moradores de 
la casa de Saint-Glair habitaban en la villa del la^o Pontchartrain* 
porque los calores delverano eran insufribles» y todo el que po- 
dia abandonaba la atmósfera sofocante y enfermia^ de \á ciudad y 
se iba á respirar las frescas brisas marinas del l^o. 

Lá villa de Saint-Clair estaba construida por el estilo de las 
casas de campo de las indias orientales , rodeada de ligeros verán* 
dahs de bambú y abierta por todas partes en medio de jardines y 
parques. El salón comunicaba con un ameno verjel adornado de 
plantas pintorescas y de llores embalsamadas de los trópicos; tor- 
tuosos senderos descendian basta ia orilla del lago* cuya plateada 
superficie subia ó bajaba á los rayos del sol, ofreciendo un espet* 
táculo continuamente variado y cada vez mas bello. 

Ahora presenciamos una de esas puestas de sol reverberando 
mil rayos de oro , que ciñen i todo el horizonte una corona de 
gloria y forman del agua otro cielo. El lago parece que dormita en 
blando sueno , salpicado de bandas rojizas y doradas ; ligeros bar- 
quicbuelos de blancas velas se deslizan aqui y alli como espíritus, 
y una infinidad de estrellitas de oro centelleando eptre el color en- 
cendido del cielo , se reflejan en las trémulas ondas. 

Es un domingo por la tarde. A la sombra de un fresco dosel 
de verdura, están sentados Tom y Eva sobre on banquito de mus- 


(1) Alusión á la columna de naba que gaiaba á los Israalüta ffk al desiart*. Ks 

de otro modo la Escritura Saata, inspirada por Dios^ guia al almaqsa busca la jus- 
ticia en el desierto del mundo. 

(d) Alusión enteramente bíblica. El valo eS el templo de Jémsalen oeoUaba ^ 
SñúBia^^Santarum á loa ojos de la maltitod. Conaidéraaeto geotralmeata eooao «»« 
Imagen de la oscuridad que el mal' moral pone entre Oioa y al bombra. Bn estilo avan* 
gélico , p§n9trar m<u allá del «alo, aignlSca eatar parificado da toda nancba moral 
y ssv lAtrodttcído por IstMiarls á proMaeis ds píos* 


!•• La ttiift <Í0M la fiüUi tbiarU y pMila 8o1>re ios rodillas, y 
1m: «y vi Ma mar db cbistal mezclada con fuecío.» 

«-Tom-— dijo Eva, iDlerrompiéndose de repente y señalan- 
do al lago — ¡ hela alK I ^ • 

— iQtté, asissEva? 

— -¿NoTes.aUi?-^íjo la niña se&alando con el dedo el agua 
cpie parecía nh espejo , coyas nndolaciooes reflejaban los dorados 
resplandores del cielo, «r Hé abi una mar de cristal mezclada con 

fuego. 

—Es oierlo , niss Eva — respondió Tom ; y empezó á cantar : 

I. 

Si de los cefiríllos—qoe al asomar el alba 
Las flores de los prados — acariciando van , 
Me concediera el cielo— las bellas alas de oro , 
Volara á Cansan. 

n. 

Las^brísas vagarosas— de la celeste esfera 
Refrescar ian dulces — mi acalorada sien; 
Y bacía tí los Qaernbes— mi vuelo guiarían 
Nueva Jerusalen. 

—¿Dónde piensas tú que está la Naeva Jemsalen , tio Tom?— > 
preguntó Eva. 

— I Ob! allá en las nobés , miss Eva. 

— Entonces.. • me parece que la veo —repuso Eva.— ¡Mira 
aquellas nubes I Parecen grandes puertas de perlas ; y detras de 
^llas» lejos, muy lejos... todo es oro. I^om, canta <c/os gloriosos 
€$piritus.» 

Tom cantólas palabras de un Jiimno metodista muy conocido: 

Ta veo á los dichosos — del cielo soberano 
Gozarse en las delicias — que Dios les concedió I 
De blanco están vestidos— y ostentan en la mano 
La palma de la gloria— que el justo mereció ! 

—Tío Tom , yo los he visto*— esclamó Eva. 

Tom no lo dudaba , no le cogía esto de sorpresa. Si Eva le 
hubiese dicho que había habitado el cielo, lo hubiera creído en- 
teramente probable. 

•— Algunas veces cuando duermo , se me acercan esos espí- 
ritus. 


1 


■ 
La palma de la gloria— que el jusiO:tti^rf)eiá. 

-1-Tío Tom » me fjoy -aUá* 

•^'-¿Adóode, mifis Éiia? 

La hím &e levaiotó tfiodiendo jmis lindas 'iiiaM)« al cielp. Lqs 
esplendores del sol poniente reflejaban en «ns cabellos de wo.t gr 
colocaban su mejilla oon un hrillo sobr«li|ioGiilio , nMUtnM .sos ar- 
dienles ojos profundizaban el espacio* 

— ^Itte voy — dijo — adonde e^tán los espíritus vestidos de blan- 
co. Tom, iré, muy pronto.. 

El viejo y fiel ani^igo sintió de improviso mi vuelco en el co- 
razón , recordando las veces qoe había observado , en los últimos 
seis meses, que las manecítas de Eva habian enflaquecido* qne su 
cutis era mas trasparente, su respiración mas corta, y que se can- 
saba después de jugar un momento en el jardin, cuando en otro 
tiempo podia correr horas enteras sin fatigarse. Tom habia oído 
hablar muchas veces á miss Ophelia de una tos rebelde á todos los 
remedios humanos. En aquel momento mismo sus mejillas y sos 
manecitas estaban abrasadas por la fiebre ; y « ain embargo » el 
pensamiento que las palabras de Eva acababan de revelarle aun 
DO se habia ofrecido á 3n mente. 

¿ Ha habido alguna vez niños como Eva ? Si « por cierto ; pe- 
ro sus nombres quedan siempre grabados en el mármol de la tiwir- 
ba , y sus dulces sonrisas , sus miradas celestes « sus ademanes y 
sus palabras estraordinarias quedan sepultados pomo tesoros en el 
fondo de los corazones. 

¿ En cuántas casas no ois repetir á las familias que la bondad 
y las gracias de los que restan , no son nada en comparación de 
los encantos del qu? ya no existe? Como si el cielo ;poeey ese una le- 
gión de ángeles, con la misión de pasar .una primavera en este mnn- 
do y asirse ú los corazones rebeldes , para llevarlos consigo cuando 
regresan volando hacia su patria. Cuando veáis esa luz profunda 
y celestial en la mirada; cuando el alma infantil se revela por me- 
dio de mas dulces y mas sabias palabras, no esperéis retenerla 
aquí abajo; esa alma está marcada coa el sello divino» y laJlama 
d^ la inmortalidad ardeensud ojos. 

¡ Tal es lu destino , amada Eva 1 ¡lleriDasa estrella del cielo 
doméálico, tú te inclinas al horizonte, y. loa qne W aMailJRO Jo 
sqspeeban I 

La conversación entablada entre Tom y Eva, fné intenriHI*- 
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-«;B?a; ¡BValvénid, hiji init;^# elTMio^ la Boche 
éiÉpfeía á caer , j'ob H koiliió^<|Q6 estm Mhl ftoera; ' 

Eva y Tom se ipréAtraroQ i entrkr ' 

Mist OphcKa tenia esperienciá y hablHdad en elí arte 'de criar 
á los taHlos. Hedida en la Nneirai fnglaterri , én dónde cansa tan- 
to» estragos , sabia distinguir perfeclamente los ]prmieros indicios 
de esa enfermedad lenta y engaitadora , one Iffige sus tictimas en- 
tftef Km criaturas ' mas bellas y mas amables* y qoe; antes de que 
pai'eKcr haberse roto una fibra de la Vid* t l^t marca irrevocable- 
mente para la muerte. 

fi(la había noltado la tóseciflá Seca y las mejfllas de Eva cada 
día mas encendidas » y ni el brillo de la mirada , ni una jovialidad 
febril podían engafiarla. "r . 

Trató de comunicar sus temores i Saifit-^CIair; pero este des- 
techó sus insinuaciones « con una afanosa viveta en nada parecida 
i su habitual indiferencia. 

—Dejaos de chocheces, prime» porque no puedo sufrirlas^-^ 
decía. -^¿No consideráis que la nilía drece? Los niftos siempre 
se ponen débiles cuando su crecimiento es rápido, 

— Pero Eva tiene una tosecilla... 

— I Qué disparate ! eia tos no ofrece peligro alguno. Tal vez 
sea un leve reuma. ' ' 

•—Así han sido atacadas precisamente Eliza , Jane, EHén y 
Mary Sanders. 

— ¡Ek! dejaos de cuentos de üodriza.' Vuestra antigua espe- 
riencia os hace ^n sabia , que un niKo no puede toser ó estornu- 
dar sin que os 6gureis al punto que su' situación es ya desesperada. 
Cuidad de la niña, pr^ervadla del aire de la noche, no la pef-^ 
mitáis jugar demasiado, y sin odas precauciones veréis qué bien 
sigue. 

Asi hablaba Saint-CIair» pero su corazón estaba agitado é 
inquieto. Examinaba febrilmente i Eva , un dia tras otro , según 
se echaba deirer, cuando se le pía repetir tan á menudo que la 
niña estaba perfectamente biéb , qué aquella tos no era nada-, si- 
no una leve indisposición del estómago de que con tanta frecuen^ 
cia adolecen los niños. Pet*o Saint-Glaír' permanecía al lado de 
Eva mas tiempo que antes; Ma acomptofiába mas á menudo á pa- 
seo, y casi todos los dias iba á casa con 'alguna receta ó remedio 
fortificante; ^nó', decia, porque la nifia )6 'necesitase , pero tam- 
poco puede Serle nocivo. » • * \ ■ ^' 

Precito es dedírV üa embargó, qtfe había; una' cosa qufe ie 
álártriaba mas que lodo , y erá*ér'déáirr61Ió diáriW y la grecos 
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madurez de su iP l(f<Mp§ P » JH^fWb f g(^ WÍ f Hití|*mWW^ ■ Wr 

ella misma , pix»^ipi)vi(a|ílb^ 

indicaban ona discreción l^asM'l^qÁurÁd,^.^!^ sé .fñt^^ífLfk la 

Sttbitgj If «f(^ei;h/|)^ c^aka ^^ Qef^i ^p»o^,est^ al»K9aQ ti«r-- 
^ijsiiM^piid¿(iU|4fl!^ ^nhU^M^ 

El cQrafoa j.4/&lnMi.4^. Ja^ n|in^ |iare(|iao .^eirreiMt^K eat^ay 
meqie fm. acfi^ 4ft ÍW^ J 4«r.P^ W«o» . J»bia i^Mf 

Eva rasgos de generosidiul , pero abora babia-.effL.^lla vM,§ffiff;r 
üqP^gííov pfeviaiTAjf iwdíiifá,.f;pypfptft4ejps4«^ fodós 

sukBáraba.. Gustábale i^^^,jpgar^9D|i,'|'|i^p^y j( ^^ «loqs d^ 99»: 
lor ; pero mas bien parecia ser un espectaí^r lOe .Sfif Jü^igos. /pie 
mi a^tor iiUares^4P-*^'^>Cttf^W^r#^r^*Ul)^ sea^da joedia^ora» 
pmiQ jpoa.^.MbripIfis de X4ps)(«f|Hi^o.lof^ voa sombra ombría 
su frente, oscareciase su mirada, y su peAsamtfotO! v^igaba .por 
olsa.paiil^ •. :^ . ,. . v,.^. .: ,/..,. ...; .. 

. r-Mamá-r-díjp «&4m^ repentuMiQ^eate á, ai| madce*— ¿porque 
no ensenamos á oufeistiros et^clatps^ leer? . , . '. 

*— i Qué estra&a . pregunta 1 JNadín la .bace. 

-^^Y por;igué no Ip bacf) |ifiiie7-^ijo ^vsu 

— Porque es inútil para esa clase de gente el sa^f^r liei^* No 
trabaprian mas por aso. « y i^^r si^Tfa- para otra co^.^e para 
el trabajo. . 

— Paro deben le^ la Biblia^' mamá, par« que aprendan 4 
conocer la volonlad de Dios. 

— No les fallarán personas gne les lean lodo lo que jen esa 
aaleria neeesiUun saber. 

-—Yo creo, mamá, qne ^ada.coal debe leer la Biblia por si 
mismo , porque no siempre que uno quiere ba de encontrar per- 
sonas que lean. 

— ¡ Qué nina tan singular I — 'Osclasnó su madre. 

— Miss Ophelia ba easeSado la lectura á Topsy« 

— »SÍ , por cierto t 7 I ¿a ^^ lo^ue ba adelantado I No be co- 
nocido criatura. peor que Topsy. 

-^,¿Y la. pobre Mammy?;««— ^jo Eva— ¡legusta tanto la Bi- 
blia I ¡ seria tan £el¡z sieUa misma la pudiera leer I ¿Y cómo ae 
l^eraará cuando jo no.se la, pueda ya leer? 

Marie enteramente distraída en vaciar un cajón , respoddiiS ; 

—Con el tiempo tendrás naturalmente que. pensar en otra co- 
ja qjBe eaiaer la*BíUiaÁ.loa esclavos; no norque esta ocopacion 
Bo.aaa wmy laudable*; jo. n«HDa.iBa dedicaba, a ella cuando eila- 


ba baeoa. Pero cuando tencas qae adornarte y presentarte en so- 
ciedad, note qnedará| t|e|Mo |iM IMhL/ { |I¡rá » miral cuando 
hagas tn entrada en el monoó té daré Utis Jbyas. Yo las llevé al 
primer baile en qne me presenté* j-^ puedo asegurarte que di 
golpe. 

Eva tomó la cajita y sacó de ella un collar de diamantes. Sus 
grandes ojos péaSatf ios sef chavaron en él , pero sn pensamiento ya 
no estaba ^atti..* ■ * { - 

*— ¿Por.quá.topOQMflM serian ni&a? — preguntó Marie. 

^-^¿ VUa* mvcho eüu» ^ mam<i ? 

«— I OV, sf ! 'IHf padi^^ encargó é Francia estas joyas » que bien 
TaUm. una peqf ooá fbrtiipa^ 

— rQnililirafqfit fupüpi mias« para disponer de ellas libre- 
mente, i.* 

-^Vamosá Vérs sifbe^n tuyas ¿qué barias? 

—Las vendería; y cóm^raria un terreno en los Estados li* 
bres; llevarla alli á todos nuestros esclavos » y pagaría algunos 
maestros para enseftarles á leer y escribir. 
' 'Bvff ftíé iiilirrüf»pilaip«>r^uisá'ea^cafadU'A^ *^ 

•«-«] Aiudar una osísa 4ékéimñ^ji^0i ' ¿too 'cM^^üo?.'. } ¿ Ap»Mlo á^ 
que querrías también ensenarles á tocar el pian* yá'biMrdár evt' 
terimpeléf*' . /- . ^. . :- ^ *:».'..'{• - ■. 

' •~Le^'enMfiaff{á^i »Uie¥^^WIIIk^ií^'éítítWlt sis eartas y áiléet** 
l«a que les dirígen^díjo fi^J6on'fiñiiM¿»^LMe» núy seneJble 
el'C>ei|ioeer*su iiM^apaaMdí^» Tétt^to iMblt^^- MraMiyf también ^ y 
otros muabte; yo cree» que<ea UflriMl''^pié ésM «vcetto'ast; • 

•*^VkiBoe, vamos» Ev«; lá^mlMW Mf Kfuts^ifl» iMii; no sa- 
bea^ni com^refides té que< está^'HsMando-^-^i^llarie^y Itichki^ 
]»'ffle TwItHa* caUeisa^ * . ■ • •«•* *'" ' 

Méríe teftÍÉ< síempíi»« en eo ne e y ya tM ditop^Jé Mtbéra; prnra^ 
cuando a» haMaba doia n l te '< » ^^elfti<<e' énaV j frt t » a swÉ t( »*qU6^^<»*fe' 
cowfMese. Bv a désapifrecléi f^&; ^%teií$9M i ^igniAf dMndb'<!ee-^'* 
ciones de leolmra á IkMídfliyi ..i ...f. 

* 

» II »t .; j*' •!. f. ♦ f. i' ' •; * i .j • i » 'i:. •. ' -J 
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BKRtlQffl. (1) 

. ^ I^ causa de la virlud •. 
' Progresa de día eqi dta ,. . ' 
T al par de la tiranía 
^ Caurá la^eaéliTiiod. '' 
. I • AüMue «I bnattei^ TÜN'e 
, Elcnioo.aoefo en sos .manos, 

Sucumbiráo los tiranos 
. So él lauro del hombre libre. 
: ' Se biradiri la mlqnidad 

En el Averno profundo , . 
/ .../•. ; .«T el eeo por todo el monda 

w . Kepetirá:íJí6er/ad/ 

«-Los Negros. 

f i ■ ' • . . • 

Por ^sU ¿poM fué Alfr^d Saint<<-Gl«ir i pmnr «nos dina oon la 
familia de su beramao t «eoinpiiilado 4e ao hijo prinnogénáto t de 

doce afios de edad. 

Nada mas ungnlar que ver jontoa á loa dos hermamna; g^tSM^* 
loa ; puea en vea éí eMMlrame.aMHÍaKa en elk)« « parecía haber- 
se complacido la naltiralnaa aa haoér resaltar el coptraste qoe. oa' 
todo existía eatre loa dos, Sia amhacgo, pareeia que üo laso mis-* 
terioso los uoia ea aaa aaníslad estrecha y estraordioaria* 

A los dos les. gastaba pasear del braio por las calles del jardín. 
Angastin coa sosiijo^ azalas# sa^ dorada maleas ^ sas formas fle-* 
xibles y etéreas y sn fisonomía variable ; Alfredlcon sas ojos ne<->i 
gros , 80 perfil auaero * sas rohastos miembros y sa aadar firme. 
Cada aao de ellos, se* mofaba oaatiaaameala 4e las apiaioaes y da. 
la condactá de sa henaaao, peroaa por esto se.amabaa iMboSé 
Diríase qae es|e mismo cpatrasta les qaiaaMi y aisa. 

Henriqae, el hijo primogénito de Alfred , era an hermoso 
mancebo , de aire noble , ojos negros » dotado de graa vivacidad 
y entusiasmo. Desde el primer momento quedó al parecer , com«-* 
pletamente fascinado por los atractivos de sa prima Evangeline. 

Eva poseía nn pony (jaco] favorito , blanco como la nieve, de 
paso tan cómodo como el maelle balaace de aaa cana , y tan pa- 
cifico y dócil como su liada dadla. Esta pony faé conducido por 
Tom al verandah , aiieatras na amchacho nalato de doce ó trece 


(i) Asi sslá sscriis sais Bsaibffa se si srigHMl iaalst. 


tí^Qá ié^eáñé lleTaU a| miioio utio una ja^^uU jlri^dnipaló liM 
tro«o y negro como una mora , que á costa de grandes gáaloa te» 
iMdbía becba it pira Henrique. . M 

-— íQaé v0Q|^'Dodo7 Perro |mrexoso , hoy no haa limpiado aui 

cal^aUp. 

«— Si , sefior t^respondid Dedo con samiaionh—pera aci^ de^ 
llenársele 'polvo. . 

«— ¡Qpieres callar, gran pillo ! — esolamó. Benriqoe. eéojndot 
y altando el látigo— ¿bóoio te atreves á prononciar una sola pa- 
labra? 

El mulato era un gallardo jóten de ejos brillantes» de la-mis* 
ma estatura que Heúrique i' cuyos riíadoa cabellos eubriaO''sii er- 
guida y osada frente. En sus venas habia alguna sangre blanca^ 
según fe echaba de ver «n el súbito rubor qne^ colorea sus wkñ^ 
jillas t y en el fuego de su mirada mientras trataba ^ Tespniidei;^. 

— Mi señor Ileorique... — principió. . • •••< 
*. Benriqoe le ancudió en la cara con el láligé / y < agarrándole 

«n seguida por un bráao y arrojándole á sus pies, le moU^ k'itHl 
tigazos basta cansarse. . ' ' '! 

-^ ¡ Acuérdate de esta lección , imprudente perro 1 A ver* á ver 
si: me re»p(ODdes olra vez. Lleva esta jaca» y no la vuelvas á tMeri 
hasta que esté limpis. Yo te enseñaré ácnmpltr con tu obligadion'.' 
. . -«-Mi seugi^ito-^dijo Tom— yo crtoque iba á deciroS'qne d ca« 
bailo se babia revolcado en tierra al 4iempo de sacarle de la ensm 
dra. ¡ Es tan fogoso ! así no es entraño que se haya Ueníado de pdl«4 
vo; pues, por lo demás , yo mismo be vbto limpiarlo esta • atoa- 
nana. ' ' 

— ¿Y á vos, quién os llama aqu(? Lo que babeis de. bacer en- 
callar cuanto antes— respondió Henriqne, y, giraodp aobmíaoai 
talones, subió las gradas del verandab para reunirse á Eva« ^jue 
estaba allí vestida de amazona. ' - . , \ , s 

— Mi querida prima , siento en el alma que é^e estúpido mu- 
lato os baga espétrar tanto. Sentémoooa en esto banco miefilras 
vjnelve. Pero .¿ qué tenéis , prima 7 ^ Oa veo tan seria I - ^ I 

— ¿Cómo 'babeis «podido serlaa'malo y lán>cffdiel oqa^ese-in- 
A^z. Dodo7.-*4ef|iegÉ»tó. Eva. í ••'••! - , .-i/- i[ - 

— ¡ Malo , cruel I — escbímó asombrado el joven — ¿qué «qne*» 
reís decir,' querida Eva? i '/ • 

«^Me alegraría de que no me Uámáseia ;fiiarMa cuándo «rt» 
€Mdnci»as{««** repuso la niña. -n-U 

•«-Mi qltaeridn priofta , no eenoceb á Bodo»; si «é ae le on^tignl 
noimt baca narrara con* él ; no bnyea/tl «Mindo nadie man léapn«i 
cero; y si se entra en aplicaciones, es cnento de nuca aflAÍM» 
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-— Per'o el lio Tom os ha dicho qw-.ló sooedMo baUt «Mo ump 
lodMMv y "rf (M filia ct lioiiiira' qo^ iiwMA^iyiiMCe» . 
—¡Será un negro como todos! — respondió Henrique.-^Bw 

— Vos sois qniep le obligáis á mentir « atemoritándole y mú^ 
lijifti^BletiOfitio h \uMkr ' * 

I -«^ManifistMft taoio joiere» por «so •diabla da mulatiV^, que; 
08 lo aseguro , me va á dar celos. 

• M-* Lo.' habata 'Oáaligttd» sin eulp^. 

• i ^-^Vá^iaao por lao.ireoei(|«ie BO'lehO'Castigido roereciéádolo. 
laoBsoleano pkarO'Olital Dodo, croadme»; y lajas da perjadi-- 
aaria, los goi|N» qsoAeddy le aproveolian ; pero, puesto qua na 
apMlMf*oataa*oorraceloB«St no lo castigaré maa en tnastra pro-^ 
sencia. 

i Ilv;a: na quadafca* satiiifoaba; poro en vano trató tamlMed do 
lMMíeBqooi«u priflBoi coosprendiate sus sentMBÍantoa. 

Dodo se presentó á poco tiempo con ios caboMoa. 
' • -M-Bien i Dodo « bie»» cato>:ya ao oira 4)osa , esli baatanta lim- 
pá oi ■ I le -dijo at jávea oop semblante mas riauofio.*— Ahora, téar 
eLoabaUa de< mías Ehra« mientras yo la coloco en la silla. 

Dodo obedeokV y $t maotavo de pié arrimado al pony. Su ca- 
FOj estaba demudada» y aa veiao en i^la claras señales da quo 
babia Ilonado^ . • 

Heoñqne* ifiio se^precioba de aapertttieoCado y hábil en todoo 
los servicios que puede prestar á las damas un galante gtnUentat^^ 
aoomodé paontoi^n la silla, á sujoncantadora prima , y nníendo laa 
nendaalaa pose ep ^as monos* 

Peno Evaae incliné aijada del cabaUo «n que ae halIaba^ Dado'» 
y en el momento en que este soltaba la jaqoillá : 
. ^i-«{Bfav«I I bnoo' naoehaehot gvacias « Do4oi*^iedija« 

Dodo diaiyid ona mirada. do< sorpresa á aquella hermosa oíia. 
La sangre cotoneé sqa malillas; y ana ojos se lianaton.de lágrimoSv ' 

*-^{ Aíftá V Dodo ! -^g^ilé Haaríqne ; imperiosaisoola» 

Dodo se apresuró para tener alr eabollikt|^B so- aa» iba tal 

BMNl|ir*' 'O 

^-Ah( va un picayune para que compres anear oande« I>d«« 
d» iásahimóiHandsmaj'»f»'bfisoato^*^Y 'le arrofó una monada. 

Henrique puso su caballo al paso.dol do Bva.. Dodoai^iéaoifc» 
lüicíofráfloa éoanitoé^ II <noo Jaáa b aa dado-^nara, kk oáraüoa 
eanjiJU bmo vétánii oiatpaléboBbbaoáfiaa pronoMinia lan loosl boam 
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,¿ .fJMf «do b»iia «4«g« ím$m^ii/t^mMiimmf0^é¥if Ím- ma- 
|r»<;^Í<q#(akWAaÍwü^;O0iiy ra¿» iep^ p4| 

in h«pgiMHKiQQi^nQ , ^«e49ÍMá«^Mir i»Qi«Mimfa.ét»4atMIsMhrdrf 

bajo el dominio de tu joven amo^. ..:».• it 

. . ; 'La. ep^Mft 4#e MabMM* da vafeiir ^aWaniido^^raaeBelaia por 
Ina .4os bemapM fiaioi^QUiít^ ^t^maUb^aie* .^ai;piMa éá 

, AiigfMtiji se.iMrQJiiiiiparo'Haftikise.á 4<»ir oqé «a aakirál 
ahaadono: . • ^ / - v * • . « 

, / — 9oppP99<« AJfred t .^W -m^ ^ W-4iia JMaiai«Ba adn taw tan 
yf i| u b lk iíi»< i ^.: '. '.;,..-.> ,• . M 

— Hehrique es un diablillo caaado se le sobe la sangre^dilt 
ea^aui*rAretpQ9i4ié.Al|red •ol^ittdiiereooia«- 
^--T¿Grfefie•§!, Ul.w|z,Kjiia 6aeas.,{»ara ¿l*iiA*i^jaf€Íek>-tt(il é 
jastruaivo»?*— reptt^ AiUgnilía coiii g f ^ ii c dádh 

— Ann cuando quisiera, no podría yo impedir lo ^ne -bnofi 
Henrique es> ooa verd^idera femplíelad; baee jraoKiohiKiieiipo que 
ai|. madis^y.yobeoios cenuai^iaAP á Mijelarl6..Porol^a partea Gkxdb 
es, á mi ver, de la naturaleza de los eapiráMis; j4nifta 8e-iÍMCeii 
daño h» Utíg^sMH. 

^ As¿ es como enaé&MS á Henriqae el pák^rafa 1 / do todo eth 
tecidou) repuUíeano ; Todos loa hombres «acen igiiolet y libres. 

•^Lo cual— repuso Alfred— < na dejado sariiBardeesoabeltai 
frases sentimentales tomada por Tom Jeflerson de Jos charlatanes 
franceses. Es -allamenie ridianlo que semejables idaas' ekcítiUa to- 
davia entre nosotros. 

Esa es también mi opinión— ^dijo Saint-Clair tm tomo eig*- 


-^Porque, en fio-^fepuso Alfrod-^-oon bastante darídad 
vemos que no todos los hombres han nacido libres é Iguales, flteo 
otra cosa m«y distinta. Por mi parte , ereo firmemente 4|oe k 
mitad por lo menos de ese galimatías repnblioano , no es mas que 
eharlatanismo poro; qiie las personas sensatos, bien caneadas y 
ricas tengan los mismos derechos, en buen hora..... pero ¡no la 
canaUal 

«—Sí hacéis que la cúñiíalla sea de vnestra opinión , ¡ndndaUe- 
Bseate; pero no olvidéis que una vez tomó la revancAm en Francia. 

—No lo niego : por eso mismo es preciso dominarla severa, 
despiada dam en t e , como yo sdMria hacerlo^-Ye^poso Alfred dando 
Qoa patada en el suelo como si pisase á alguno.. 

•^Pefo es lembio el tfiaslorno<^a oansa onando ao l&ntílm^ 
como en'Simto Domingo, por ejemplo. 


ur 

' ^llalli Yt'awtlM'itffegtarfMMM n^for im' ^ far'^tk. 
IÍs;MMÉario'l)M Mi>«fNNig«iirai'eM to4M énMtras ffdiÉfta* I 
b'Vttvá pilabreria^ ntfetíío*4eik edmaciM .y la iastmoeioii qM 
tirMlt 'Mtiiálmenta eniré M««troiJ No oottTwne en mailert algiH 
na educar á las clases inferiores.' * 

I *-mWo es «sa ya' la bueslton <-* respondió Angttstin.^Mas 
aeertaéojandáriais si 'dijerais qiie sn educacíoA se realizará, de vú 
modo ú de otro , j qne lo qne únicameote nos resta es la eleccioii 
del cómo se ka de reaüaar. Nnesiro actual sistema de educación 
los hace bárbaros y los embrutece ; nosotros destruimos en elloa 
todo Í9 que resta del hombre, los transformamos en bestias, y si 
ona Tez se nos vienen encima , con bestias nos las tendrMios ifae 
haber. 

«-^Es une nunca se nos vendrán encima «^contestó Alfred. ' 

-—¡Qnión sabe ! -—esclamó 9aint*Clair*-cale«itad la calde- 
ra , cerrad la válvula de seguridad , sentaos encima y veremos lo 
que sucede. 

— Lo etfftfmos-^replicó Alfred. •-* Yo nó temo sentarme encima 
de la válvula de seguridad , con tal que las calderas sean sÓHdaa 
7 a»de bien la máquina. 

—Eso mismo decia la nobleza del tiempo de Luis XVI ; é! 
Austria y Pió IX opinan otro tanto actnalmente ; pero quizaren- 
ga un día de sorpresa en que choquéis los unos cóutra los otros en 
ios sSres , cuando la caldera reviente. 

^^Dies declorafcti— dijo Alfreda riéndose. 
' -i» Creed positivamente— repuso Augustin— -que si hay algo 
en nuestra época que se revela como na decreto de Dios, es que 
las masas tienen que levantarse y las clases inferiores dominar. 

— ¡Hé ahí una de vuestras absurdas ideas de republicano rojo, 
'Augustin ! ¿Por qué no os habéis dedicado al oficio de tribuno po- 
pular? (1) ] Hubierais sido famoso en este género ! Sea de esto lo 
que quiera , espero en Dios qne ya habré muerto antes 3e que em- 
piece ese milenio de vuestro sucio populacho. ' 

—Sucio ó no , os gobernará ^cuando Hegue sn dia — respondió 
Auguslin— y entonces recogeréis Vosotros lo que hsyais sembra- 
do. La nobleza de Francia habia querido un pueblo sans-cnlottes, 
y ha tenido qne tragar sans-culottes, por gobernantes de Ilalti... 

—No hablemos de eso, Augustin; ¡ya estümos hasta por enci-^ 

.'. (1) Take.the ttvmp. Tomar el tronco. Esit frase es on amerícanismo paro. En 
los parages recientemente descuajados, todo el suelo está lleno de troncos^ derriba- 
dos. Como las reuniones políticas y electorales se celebran ál aire libre ^ el orador 
no'tiene «nachas laeeS'Oiaft tribuna qpeinia de mos troncos d« árbol. Da Jhí las es- 
presiones de itump orator^ que significa orador popular, y (a^ tke-$tymp proaun* 
ciar discursos» y por estension catidídato á los deetinos ó funcioaes públicas. 
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liia 4e la Aavle dd odküo y ié8fir<m«h|#. A#!tí ! hw HMliftaos do 
fMv Aüfkf^MJoiMf ; mm Mtá bnhim* ndp, A.hálM«.p«-(eMcUo i 
mu wmm* La cáaa tagk>^aBJpM.ha«wU# pM*i|iqflmar c^.muDdd, 
y lo dominará. , ^ 

«^fis lina jro creo q^e iMiy M mi#fttfiw*facl»vM ima .4ású no 
|pcifKD«*id«i taagr» a^l^lo^flSJaM» Mdcbisiiüotf de.elips na lia a be^ 
ydl» Jo dfrmí raa« nas qttt jaslMmU. lo preciio pica jcomuAícar 
áüoiMlt» «pirita firme, cakuliaU y f rtvtiiQr « noa especia da 
otgfa t de anlor iropioat. Si aiguikdia suana eytre aptotros la 
Ipara de Saal» Daonogo^ la aangre an^kH^jopa será la que kari 
los gaslos de la jornada. Esos hijos de padres blancos, que tiooea 
4aJo MKSiro arguBo en aus vaaaa, oo.síaaipia ae dajaíTáD eomprar 
y irender , sino que se levaotaráa^ je^n tUos toda la raía deasf 
madrea. LailpsÉraeioasa frapaf a par tpdas loa ríaconas del mun* 
éB^ la cansada la virlad prograaa, y la iib^rlad Iriunbrá entor 
das partes. 

— ¡ Absurdo I ; siíeño maaól 

«^ Ya be laida--* eoDlÍMaii AogaaiiiN^aaia apügua predicción 
qm deeta : «Lo misma saaederá aoloneas qae an loa días de Noá; 
ellos comiau y bebían, se casaban y daban asnjeres aa matrimo- 
aáa^ hasta el dia en qoe vino el.dihiaio y los anegó, á iodos j> (1) 

-^Bien considerado, AngiBtin« or^ qne poseéis admirable^ 
disposicioDes para ser un trikina ambulante ^^dijo Alfred rién- 
-daBe.-^No teoMiié .nada por nosotn^a: la posesión Tale tanto como 
el título. Nosotros tenemos la fuerza; y esa raza eaclayixada— r 
eonlíáué dando otra patada en el.mdo'^^está en tierra y en tier- 
ra permanecerá. Nosotros tenemos la suficiente energía para ba-^ 
aer nso de nueatra pólTora^ 

— Hijos eomo' vuestro ifanrkpie^ harán faaiasos guardianes d^e 
vuestros almacenes depóhnon. jTaala aaagre fria^ tanto imperip 
tiene aobre ii mismo ! El praverbaa dke¿ «Qaten na sabe gober- 
aatae é ai misma , nial gobernará á las demás.» 

— ^No hay dbda^ — respondió AVnad en ademan meditabnn* 
do-'-^en qne con un sísteasa semejante es 4ificil :1a ednpapion de 
lea ntftos; porqoe deja demasiada Uberúd^á las pasiones que en 
nnasltos cliuias son ya bastante aadientaa* Heariqne me inquieta. 
Es un nifto generosa , drxaraaon apdianta , paró casado se exal- 
ta es un cohete. Me parece ^e le enviaaá al Norte; en donde la 
obediencia es mas de a^da « pora qne complete atti su educación; 
alái'leadrá;ma8 rcOaciooea can jos iguales f manos con sus infe*- 
rieres. 

(i) Evangelio sesee ^9M%«^r^p<>1Mli 
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•— Puesto qoe la edneacioii dé lá wftncia e$ lar obra esebdal 
de la raía hoiaaáa, y que nbaitro siatean sociales defectuoso por 
ese hdó, debiaoioBt'ea ni eooeepto» medilar deteoidaBiento d 
asunto. .« 

— Si eae sisteasa perfiidiea kajo dertos aspectos— «^respondió 
Alfred— es favorable baio algunos otros; paes haoeá los niftoa 
Tarooiles y valientes « j ios 'tibios asisnos de una raza abyeo^ 
ta contribuyen i fortateoer en ellos las virtudes opuestas» Yo 
creo que Henrique ba conocido mejor la belleza de la tardad, 
viendo que la mentica y A engaito son los caracteres ¿e ^la es^ 
clavitud. 

---*Hé ahí segorameote una manera muy cristiana d« consido- 
rar la cuestion^-observd Angiistin. * 

—Pero es verdadera, sea ó no crtstiana~replicó Alfred-— y 
aun si bien se mira , tan cristiana es como la mayor parte de 
las cosas que vemos en el mundo. 

— Bien podrá ser— dijo Saint-^GIair. 

—Pero ¿á qué bablar de este asunto, Auguslin? Yo creo que 
ya bemos tratado lo menos quinientas veces de la misma cuestión* 
¿Queréis que juguemos una partida de ajedrez? 

Los dos bermanos subieron al verandah, y ie sentaron junfo 
é una mesita de bambú , con el tablero delante. 

Mientras colocaban las pieaas , Alfred dijo : 

<-*-0s aseguro, Aogostin, que si yo tuviese vuestras ideas to- 
maría una ocupación. 

—No lo dudo, vos sois bombre de acción ; pero ¿en qué os 
ocuparíais? 

— ¿Por. qué no oa dedicáis i instruir i vuestros propíos esclap 
vos por vía de ensayo y para presentarlos como modelos? — pre* 
guntó Alfred con una sonrisa medio desdeñosa. 

<— £i proponerme que eduque i los esclavos cuando todo el 
peso de la sociedad carga sobre eHos , seria lo mismo que cebarle 
á uno sobre sos hombros el -Etna y decirle que se mantuviese en 
pié con tan enorme peso« Un boaolire solo nada puede contra la 
sociedad entera. La educación, para ser algo, debe ser una ins«- 
titucion del Estado , ó bien es necesario que se reúna un númeso 
suficiente de personas para que pueda propagarse. 

—Vos principiáis «^ dijo Alfred. 

Los dos bermanos quedaron muy pronto completamente ab- 
sorbidos por el joegOi y siguieron sUencioaos basta que oyeron el 
paso de los caballos. 

-—Son los niños— esclamó Augustin levantándose— nurad, 
mirad, •• ¿babeis visto nunca nada aBaah«rfls<»o? 


Y T«da4erameDte en tA.cmár6;eMMlii4or» . Heoriíftte , con 
an «kattürp porte* lot bueiM ftgMit ooip» él aialufeckt,. tn cara 
aiiiiiiiula« reia alegremente iaclinándote hacia so {Mima. Esta tes^ 
lia ana amaioiia acal y i» mmhmila áaí wnkm» color. El ejer^ 
eicio liabia comooicado á so cAtis on eélor ioosHado, que hacia 
resaltar mas so siogolar transparencia* 

«—(Dios del cietoI.tqoéMleaa.lan perCBda!«-*e8clanió Al- 
fired. -* ¡ Cuántos coraiones latirán muy .pnMilo< por eHa t 

— Si , habrá corazones que suspirarán y padecerán horrible- 
mente ; por desgracia es demasiado cierto, y { sabe Dios cnanto lo 
temo I •» esclamó Sain4*Claif cop «o. acento. 4e ptolbnda amargu- 
ra , poniéndose delante de Eva para, ayodarln á apearse del ca- 
ballo. 

—Eva, alma mia , ¿te has pausado mucho ?«ip«-le preguntó es- 
lEediándola en sos braios. 

— ^No , papá«-!-respondió la mfta. Pero so respiración corta y 
difícil alarmó á su padre. 

^-^¿Por qué has corrido t^nto , hija mia f ¿No sabes que te ha- 
co dafto? 

-—Lo he olvidado, papá; ¡me divertía tanto el cojrrer, y me 
soDtia tan bienl 

Saint-Claír la llevó en sus brazos hasta el salón , y alU la co- 
locó en elsc^á. 

— Henrique— dijo—es necesario que cuides de Eva, y no k 
dejes correr. 

«-—Me encargo de cuidarla -^respondió Henriqoe, sentándose 
jottlo al sofá y asiéndola una mano# . 

Eva se recuperó al ponto , casi completamente , de la fatiga ; 
sa padre y su tio volvieron al juego y dejaron en libertad áloe 
9I&OS* 

—¿Sabéis, Eva, que siento qoemi papá no esté aquf mas 
que dos días? ¡Pasaré luego tanto tie^mpo sin veros I Si yo me 
qoedase á vuestro lado, procoraria ser bueno, no castigar á Do- 
do y todo cuanto quisierais. No es eelo ,deoir qoe piense maltra- 
tarle, pero soy muy vivo 4^ génto y líse acaloro fácilmente* Sin 
embargo t no creáis que me porto muy mal con él. Pe vez en vez 
le doy un picayune , y ya veis que está bien vestido. Yo creo 
qoe, en resumidas cuentas, Dodo ^bastante dichoso. 

•—¿Qs tendríais vos por dichoso, si no tuvierais á vuestro la- 
do personas que os amasen? 

^- ¡ Oh ! no , seguramente» 

«— Pues bien ; vos habéis separado á Dodo de todos sus ami- 
gos, y ahora no hay nadie qoe le ame« ¿Cómo podria ser feliz? 
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lohrerlt i M «uidit r tt#yad» Inf íwií líaiagié ^ iá fé fúéii fi»^ 
émmamAt* ■ • 

* «*^¡Qtte jaaAMé Bvéol'" 

—Ya Be ve que si. . ^ ^ ■ . . 

*-»*Ski4tidaot efc«M0Mi,<aí i|«erída pri#«« -- 

-^Os fcaUo fagnnhBfl»te> 

--^iQué 60tr«ftÉ«al 

-^-«•Mas estra&o es i]iie os^ aorpreodaii wa deBeo»»» 

-^Voeslroft toeoé so» Jüawialof ^ffia uit. 

-p- Maoífestádmelos y veréis como los cumplo. 
' -•--- Ya os. lo be dicho « ^feseo <|iie améis 4* Dodd. 

— - ¡Amar á Dodo! ¿Querríais qoe ^o amaae á üodo? Tal^M 
me agwLdoH baslliiite^ f V9s ¿éauris á vaestroe esclavos? 

r-«Si por cierto , l^s amo. 
^ --«¿BapoaUíie? 

—¿No nos dice la Biblia qoe debemos amar á todo el noadúff 

<— ¡ Ob I ÍBd«daMeiiieiite ; eso dice la Biblia , y ^dioé otras 
machas cosas por el estilo ) pero , como sabéis , nadie prnnsa en . 
qecQlarlas. ^ • 

Eva no respondió , y sos ojos quedaron un momento » fijos y 
pensativo». ' , .- 

— No importa:— dijo al. fio-r-os ruego, querido prnnos 40NI* 
améis al pobre Dodo ^ le tfSÉleis biea ,1 siquiera por amor á mit. 

— :¡Nobay nada que no hiciera yo por amor d- vos, qoeñda* 
príma\ porque éneo qoe sois lat^riainra mas^amabie qaebíe i$sto 
en mí vida! 

Heorique hablaba cóo una viveza llena de forn^alidad.^fi^at 
recibid este compUdo courperfeela esnMiideft, aprefeoréndose á res- 
ponderle : ,....,• 

-^ Estoy contanta do ^os , mi querido Heuriqoe , .y espere qoe* 
no olvidareis v^iesira proinesa. 

En osle momento la eampando' Ir comida posa léraninp ato 
ooirversacion de tos dos BÍnoa« 
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CAPITULÓ XOT. 


í'»íi S-í , Mil 
PBXSAGIOS« < iriinMh;ur ira 

¿Qué «» BMsIni ipobie :«xiAoÉciir; ^< »f| 

Sembrada de üiAsateips ) (,,.,«{_ , 

Cuando íaiáraes opresores , j , 

Nos quitan )a independencia? * .' , ,. 
• « piolado pajtItíUo • '^ -'-' ^ '*'' ; '' 
' ' QúeTMlaMrMMieBfanyi^f ^"' >'' ^ 

Jübre eo 0iii denlos ana «Mr/I — 

Coq un afecto sencillOí . ' ,|. ¡ • 

Cuando el áufa matutina * , ,, ,.^ 
El horizonte colora , • .'•!•.' ^.^•"p 

I UtÑre «ahida é ii «yrera, loi/l — 

Liliie y imUieimr triiii « ^ » i — 
, .. ubre v^gaeftlrelasfloces,.,... , ^i.l - J/. 

Libre atraviesa los mares, ; .^ ^j,^, ^,.r^ 
T sin acerbos pesares ' '' ^ ' " 

Canta fibre «tts amores, fj^n ;. «J 

Mas ¡fiy 1 si en birium liga ^ ^ ' 1 ''i^ 
Perece su I^rt^ 9 ..i .ti^jO v.d/: 

,. , La dulce felicidad i. n|> <.! : :>*^, f/> 

: ' Tórnase en dura fatiga, ' . ^ 

^ Y solo cesan sus penis* •""^•' '.'I' '' "/.^ 

Coandé se fiíKte a lawmerW •"*''"* '» 
Qm d> 'morir M grata MdrtB i th i; i.^ ..:{ 

Rftasn., 

Dos áias éewfme^ er 0tpar«ron AHIre4 y AQgQStWiiEhr«*J' oMki 
orahda por lá MmfianUr-de •U'^jóireD primo , «eiiaUa iiiiiiaM^^mas 
de loqae peroiitian sos fuerais y |>ri¡Ddif«ó*á4eowv*iiápM|[aiiipol|«i( 
Saiot-^Qair aeoedió por fi» á ooaitttoar n vb médíoov^fft-^Qe 
hasta entODces babia rechazado sienftpret ponpé hMpéiiáokifi far 
b«Mera parecido dar reaiidM^ á tía dokMPOSé f résétttimieDlál rpero 
bábiéüdose sentido Bva vm dia d déstan deMeemidá ^fnevió-lMbta 
podido eaKr át casü-, llantros al faentoaitro; ^ <*'i i-^ i'< O 

Mario SaiolMülair f eompletaineiKe atisorMda -por^eVierftiidíó'dai 
dos é tres ooetae eofetiMdadfó de: ipe' 8» «#ifeídérdfi>'VÍotidMÍ,; 
ni aun había notado el eoflaqoecimieDlo gradual de la niñaL ( SilhMe 
ha M la persmsioD de q«e «adíe había anfrido i mt ^m/ MÍrir 
mmea taítlo tomo olka ; «M «t ipoTevkanha íádigttaéiL tUm^ntmit. 
mm á otro» pa4«M)ittáMioi qoe «o fofrai los m^m» Bá^ i éawj it w rf 
oMoa^ Marie etlalta steaiprt eegttra «dé 4pio la cMaai'^píct^dvjtafi 


lVa4aieot»uCre«n.€a4^iias.;<,/ ^ j. ii t^j 




enfermedadet de loft áeiut er« m pereía y ra falta de energía , y 
de qae si m tuviese prAotíMOMUte tl^oiat leve idea de b q«e w- 
fina , se no tana la difereiteta. 

En vano habia iolentado machas veces miss Opbelia despertar 
sa matarnal solicitad. 

—No veo* ciertameiite , lo qae liene la nifia*-» respondía — 
porqne lodo el dia fstá saltando y j«igando« 

— Pero tiene ana tos.«« 
. — I Una to^ 1 no que habléis de eso. Yo he padecido toda mi 
vida de tos. A la edad de Eva me jnEgabaa tisica, y Manimy me 
Telaba todat Im noehea. | La tos de Eva no es absolutamente nada! 

—Pero el caso es qae se debilita, qae sa respiración es corta... 
' — ¡ Bah I asi be estado yo años y años ; todo ello no es man 
qae ana afección nerviosa^ 

«^Pero, Eva tiene sudores copiosos durante nochea enteras. 

«—Eso es loque á mi me suoede precisamente hace diez años» 
Huchas veces despierto entre noche nadando en agua; mis vesti- 
dos , mis sábanas se empapan en términos , que Mammy tiene que 
tenderlos para secarlos. ¿Quó comparación hay entre los sudores 
de Eva y los míos ? 

Miss Opbelia guardó silencio por algún tiempo , pero cuando 
el estado de debilidad de Eva fué visible é incontestable , y se lla- 
mó i un médico , Mario varió al punto de lenguaje , diciendo que 
ella sabia muy bien y siempre había presentido que estaba destín- 
nada á ser la madre mas desgraciada del mundo ; y que , por tan-* 
to iba i ver , con su miserable salud , á su hija única y amadisi- 
ma descender á la tumba. Y Maríct en virtud de esta* nueva des-? 
gracia « hacia estar en pié toda la noche i la pobre Mammy , y 
regniíaba y.reftia á todas horas con mas fueraa que nunca. 

r^Mk querida. Marie, no habléis asi—decía Saint-Clair~n» 

que perder la espérenla, tan pronto. 
i;^r-Ti}Vos Bo taneia el coraaon de una madre, Saínt-Clairl ¡voe 
nú me. ¿omprendereís jamas 1 

. . <*pPero.no habléis eomo si se tratase de un caso desesperado. 

i 9^No pi^o hablar de esto .epn la indiferencia que vos , Saint- 

Clair. Si no os conmovéis al ver á nuestra única hi|a en una si- 

tohcion ttan alarmante, yo si, lo confieso, yo estoy conmovida. 

¡JEa^an. golpe. demasiado cmel para mi, despoes.de tanto nomo h» 

sofriilo];..;' 

VMitr^fVtvda^M— dijo Saint<-Clair~qne Eva es muy delicada» 
siettpié'hi lin;tabido, qnei s». Grectmiento ha sido tan rápido que 
hftun y s nta drftsu debilidad; que en es^do es grave; Mro en este 
melMiíta éspeiimenta la ínfloeieia del calor eslraordinario ,y de 


la fatiga que le haeamadó la visita de m priÉM, y 'el.«bé8ico 
Aee* qde hay esperánia. r'* M 

•^) Feliz iros; que solo Teta el lado halagtiieSo de l||ais^éQsilftI 
¡ Ea gran dicha el no tener en este orando una sensihtlida^ Mcea% 
ira! Segoráitiente seria jo 'mas felirai InTfese menos « pves liisen^ 
aibiKdad solo «rVe para mi tormento. Qmisíera poder conaiderák' 
las cosas copno TOS. . r v ¡j.^ 

Y Saint-<3air tenia grandes motiTos para desear lo mifano; 
porque Marie consideraba sos noeToa dolores como on protesto 
aofióiente para todoa los caprichos y croeldades; Cadapafabn 
prominciada por cualquiera « cada oosa hecha ó no hdeba » era 
ona noeva prneba de qne los que la rodeaban eran seres de corar- 
ion doro » insensibles y qne no guardaban ningona considnrücion 
á sos estraordioarias mélancoMas. La pobre Eva oyó algunas db 
estas conversaciones y lloré amargamente dé piedad por su. má^ 
drct y de sentimiento de ser ella la causa 4e tanto dolor, i ' 

Pasadas algunas semanas hubo una gran mejoría en so éstádn» 
ono de esos alivios aparentes que en esta inexorable 'enferméflaB 
Ueoan de esperanza engaüadora al corazón afligido cuando se halla 
el paciente al borde tnismo de Ifr tumba. Victee otra vek á Eva 
recorrer ligeramente el verandah y los jardnes ; cómeniabai á jo- 
gar y á reír t y sii padre, lodo de contento, dijo que prodto se.^ 
vería en mejor estado que nunca. 

Mils Ophelia y los médicos ftieron los ónicotf 4 quiénes .no 
engañó esa tregua ilusoria. Otro corazón , ademas , conservaba* el 
mismo presentimiento; el corazón de Eva. ¿Qué voz es es» que 
habla tan clara « tan dittintameiíte al alma , del próximo fin de 
su mansión en la tierra ? ¿ Es el instinto secreto de la Da)twaleza 
que decae , ó el vuelo involuntario del alma hacia la iutnortali- 
dad que se aproxima? Sea como quiera, Eva seiiiia una cerH'- 
dombre profetice de que el cielo estaba cerca, certidti0lbr& iraut- 
quila como los rayos del sol poniente , dulce coédo el ñbnoib 
armonioso de un día de otoño. Allf erst donde su corazón reposaba, 
turbado únicamente por él dolor de los que la amaban. 

Por Jo que hace á Eva , no sentia abandonar la vida , eata 
vida que » sin eorfiargo ; se le ofrecia tan llena de encantos , de 
afecciones y de ventura. ' 

En el libro qne ella y so viejo amigo habian Icado jnntoa eóo 
tanta frecuencia , habiá encontrado Eva la Imagen de Aqoel qée 
amaba i los niños; la habia guardado en so corazón , y á fuerza 
de contemplarla, esta imagen habia dejado de ier pan Ulá ^^íÉa 
TÍsion confusa del pasado, convirtiéndoee, al contraria, eojotta 
realidid viva i presente siempre i sos ojos» El amér* de-Jesos 


rnaañmOi^ttm e»>dmiia4erirarft'4«qt]el^|dv6ii>coraiOQ<, que tolaká 
hacia la mansión celeste. Pero este corakón estaba f roltuiéaoicala 
idUgsdof^or loa-^wjba i '4qar eé {K)a de «í« y <M>n especialidad 
< -yer >aB Ifrid». Aiiiiqaa Bva •• 0» esplieaba* bien; el hhHíyo, codo- 
4narqile'«imba maa á él tpe á nadie. Aaaaba é 90 madre, porqne 
SraüÉiiaeabk mes ^st^ M(lar ; todo el efoiflaao derAqueUa n> im^ 
piraba á la niña mas qae tristeza y nna especie rde ^plef idad^ 
fim|iie poseí»; la confianta ünpKcita ¿.rafaeiiJi do qne «te- madre 
éiefllprq es bnena. Habie em Marie un n»aé qnéw que jemaa p«d# 
jnua^nder Evm;. pero esta ne m fijaba en semefatHe ciraaMUm-- 
MSUL^ jysdeiia qne ^al fit era 9U madre y qae la amaba tíefsa^ 
■mwrtejl» ' ' * 

í¡ ' >7aiÉibie|i peaaaba en aqlielkm escltTos ísb oaríoosos» tan k*- 
Asf yique le querían c e rno á ta lea dei diá* & Joa rayee del aoL 
•&iraf«> qtle los nükoís vean bis eoaaa en grande, pero Era estaba 
marayillosatneote destaroHada, y todo lo qae babia preaenciaécH 
Jételas deplorables eomeoueneias AA sistema bajo el eMl vivia^ 
Bnibiaii penetrado una^ una en el Toada de aqaella alma reflesi«- 
fii^áf^ tsena. Tenia BmTages^deseos de ser «m m&iko de beodi^»- 
peitísí y de fíbertad, no sok> de los que la rodeaban , sino de todto 
4qs i[wt se ballabaa en iguales ooodietones « y estas aspiracioDes 
i^enecales oontrasCaban díolerosameate <con «sa debilidad. 

— Tío Tom — dijo un dta despoes de haber leído la Bíbfia d 
(sn «migo^^-^aborá comprendo por qné lesas quiso morir por no- 
Isotiwc I • 

? ' • -H-*¿Per qné, Éñss Eva?' 
«/i, i. «4- Yo be tenido el mismo deseo. 

¿Qáé qiiereis decir, miss Eva? No os entienda. 

No sé cómo espKcarme. Caando vi i aquellos pobres des- 

•^ciados en el buque ya sabes..... aquel día qne estábaaMs 

•jnntes^ I kn unos habían perdido una madre, las otras sos maridea, 
'baiid«dnm á sas bijitos I Cuando o( la bistoría de ia pobre Krne, 
,y> ten^ «(tras muchas ocasiones, conocí que seria dichosa muriendoL, 
si mi muerte pudiese poner término á todas «qucdias desgracias* 
rflív JO quisiera morir por ellos si pudiera— ^dijo lá ntia coa acen- 
i4s> conmovido y estrechando con su mano desoarnada la de Tom. 
Tom la miró en ademan de asombro; y cuando, al oír la vmoí 
fde te (padre se alejó Eva corríMdo, enjugó «I buen negro repeti- 
odfB NpcNfea sus lágrtOMs, siguiéndola con los ojos. 
r X ( M^^Es' iodÉÜ pretender oonsérvar é mis» Eva entre nasetros-*- 
íüqQ ilMasnaajr^ é quien encoadró pooos momenlés despnea-^aa 
cfruntu) eslá'mmmada con el BeKo éek Señor* 
CU" >lr-»:{0bil«í*^eseismóMaimn5 fanantanda las manos al «ísfo 


-«liiQípreio ka dieio yo, qiiM Eva «o liitUa Bniusa como los 
iiifios ¿Mlioaddf á tívíih !báT dgo d# frotiméo m sos ajos. 
I CnétnUi wtces al^ se ki Im dioM.4 la stftm*a,l Bim se ven ahora 
Ibis jproaóslioos. iPpbre corAerflIa I 

. Eva sabio las gradas 4lel venbdah para tevnirse á su padre'.' 
Los úlÜBBos rajoa del sri la rodeaban >c¿a ima espeoie de aareiola« 
mieairas se acercaba vertMa de blaiieo« cayendo sus dorados ri-* 
sos sobre sos hombros « con el semblante aniasadd y los ojos bri- 
ttm^es con la fiebre que la eonsomia lentamente. 

Saint'Ciaír la habia llamado para anseftarle una peque&a es- 
titafi de bronce <(ne acababa de comprar para ella , pero al Verla 
acercarse» feé dolorosamenle afectado de oni sábita y^ami^rga im- 
presión. Hay un género de betleaa tan soprama , y tan frágil sin 
enÜNurgo , ^ ue no podemos snftv sn vista. Su padre la cogió pre*- 
swosamedle en -sus braios y olvidó lo' que iba i decirle. 

<-«<va « vida roia ¿te Mnles BMJor ahora« es verdad ? 

«— Papá-— eottteató Eva coq repentina resolncion— hace mu«- 
eho l(raipo que tengo necesidad de hablaros ; tengo «que deciros 
mochas cosas « y quisiera decíroslas ahora, antes de estar mas 
débiL 

SaintrClair temblaba. Eva se sentó en sus rodillas, y apoyan- 
do su cabesá contra él , continuó: 

*^ Inútil eSt papá, ocultaros por mas tiempo la verdad. Ha 
llegado el tiempo de dejaros; me voy ¿para no volver mas« 

Y Eva cbmenió á sollozar. 

~- 1 Oh , hija mía de mi vida , Eva mía ! -^esolamó Saint^aír 
con voz trémula « pero en un tono de fingida alegría —iú ere$ 
nerviosa y estás desanioiada hoy. No hay que entregarse á * ideas 
tan tristes. Mira, mira , te he comprado una linda estatua.... 

-— No« papá— repuso Eva rechazándola suavemente— no os 
bagáis ilosíones. 'No me siento mfejor..* lo conozco , me iré ' muy 
pronto. No soy nerviosa , ni estoy desanimada ; y si no fuera por 
vos y por las personas á quienes amo , seria completamente feliz. 
Yo me alegro de irme ; deseo partir. 

— Pero , hija, mia ¿ de qué nacen esos tristes pensamientos ? 
¿No posees todo t^uanto puede hacerte diehoea ? 

—Prefiero estar en el délo ; y solo por el amor de las perso- 
nas á qoienes amo, consenliria en quedarme en la tierra. {Hay 
niqui tantas cosas que me afligen , que me hacen daño 1 Yo vivi- 
rá mejor allá arriba , pero quisiera no abandonaros ; { esto me 
¿espéjate el corazón! 

-^2 Qué es lo que te «flige y te hace daiio ? Dbnelo , Eva, 
. -«i'iOhl mil cosas que esUm sucediendo continuamente. Estoy 


LAtíomm 
tfiate , fapá ^ imt niHSlms joolaitoft « quetin tenM sdD pina ini 

r ^^ Paf« , ütA^ liQA flgfaív¿ffQF>oi0M¿q«i iétt /dices má ? 

^--¡Ay, papá! si os ^ucediefce j l gi >at cota ¿qué^aesia^ afUMl- 
Hay fN^oM koaabretr 4MMI iiM£ Mi lío^Alfr0á« oo et. oon» tos, 
QMBttá iam^oao. ¿Os aeoréaia^As ki-fne ««a fes aaíDsda Cr«e? 
¡ qaé «oaaa.taa «honiriUea .puaáaB smedlÉr 1 

Y Eva se estwmaria. 

— Hija mia , jcms áémasiado uH^siiiiiable, y ttenUí ^iie ha* 
y«s oído aeai^aateft hiatofá^a. 

•^ ; fié ahí jwtaoftHite iq .qoa -itad üttBoiaaéa ,. pafé I Vaa fain 
^Uéniis fw yo IsaBa 4aa dioáñaa , 4|ue «o ^«ác9e faaa algwM» 
saügoQ aa fraaii^iijLa^ i 4|aB no- oyaae. tampoco fcahlaff de lo .)•» «a 
triabe, ofíi^tras tastos nUiarM ét fKitipef oríaftanaa tívm Uenaa 4^ 
tristeza y dé dolor. ¡;Oh iiwria mm «goiaiat,. Aabo aaber todas «aaa 
cosas, debo^gífu^eami aUaa^ fiaaa desgracias sasoipna iÉa4ian 
llegado al ooraaen^- éaslai^el foado^ de aai oarmm.^..^ jr tabellas 
Bfiedito sia «asar, papá; ¿ao habrfta ita a^dio dk Ubertar i toilaa 
ka eselavos? 

— Difícil es responder á tu pregunta , hija mia. La esclatiCaA 
es ana eosa detestable ^ ain dada ; asi lo ereea lanebas penonas, 
y tal es también mi opinión. Yo 4eaeaiiía coa toda mi alaia qae 
ao. habíase ntua sola esclavo en aacsiro pais , pero igaon>/oóoio 
podría ofaieBarse ' esle Ttaf Uado. 

— Papá, vos que sois tan bueno ^laa^aneraeo^, taa conipasi- 
TD k qae teneb ona «maera daa agradable de decir tas cosas ¿.no 
fodriais iatealar persoadir k.imio el niaado á haoar lo ^peaa 
jaalo? Caaado yo baya aiaerio« papi« vos pensareis en ai(« j lo 
haréis por mk aaior ; pwqaie si yadieae , yo misína lo baria.. 

— I Caaado bayas aMaerta. Eva!— aselaaró SatatrCIsir con 
desgarradora eaiocÍ0a.-*-;Ob, bija aiia! iao bables asi;. 16 ares lo 
fae asas amo an el ^aoido 1 

«—£1 liijo de la palH« áaaiana f rae er^ todo lo qae esta te^ 
nia sobre la tierra ; y sin emhargQ , Prae debió oiría gritar aía 
poder baeer nada por él^Pafiár asas pobres oríatonas aman A siis 
hijos tanto conio vos meaamia á mi. i Haced algo en sa ftivorl 
La iafeliz Mamaay ama laaibJeD á^aas bijos..« la be visto llorar 
Ublando dé. elbs. Toas ama igaalaiénla á sus bi^ y ao poeda 
redbir 8u$ caricias pmrqaa es asctave. Vos nkiamo aoabatsda deeir 
i|ae b esclavitad a&iaaa o^sa. dalaataUa< Ya tambi^ fe oreo asi» 
porque veo que estos seres oprimidos desean qae la inaerla 
. térauao á sus fidacaaneadoa. La desvealasada Prae deoia 
noameata qaa apetécela aamr» Taam.raaqa*.. Didia aer aai 


tow 

la fMt« ja ééimjé km^\mm^4§mimbmm^ «Moilrpaa U 
•ippMiM Mira «Mir;.. Imá&'w m m f>ii #\ -kr-aNieileii» iri 
áir !•• d üg oib j t p i , Ba éM»#iii<iMi3l»Aika?»p9Ír i Wá'qpa vi 

ea ia esclafinrisr.* y tÉwtfca I»' m* fwt tescga^^aaláa cmidMailcig 
á vivir eatre elot iofetices , á participar de sus amargaras , i 
presenciar aas iofortboios sin poderlos remediar. ¿ No es doloroso 
ei estar viendo siempre Ii9 desgarradora.' es^ecticalos? 

-— Vaaaos t bija mía^dijo Saint-Clair con acento, cariñoso^*- 
basla, yo te lo mego » no te fatigues... no te atormentes mas.. No 
rae bables de la mnertot bija mía, y baré todo cuanto quieras. 

•—He prometéis que Tom obtendrá su libertad tan pronto 




Aqui si^dclivo m» «kmmK# aqM á«gei rtmioiom , y dfea- 
pMs balimce<) la co«eluM«f 4esii feass de esAe modo:: 

«^Tao pronto nomo yo paMi.;.-¿ vendad qne^sís papá^? 

•*^8(, vida mia» ai j Inapé loddlo-qMffmepidas; peranoqnie* 
fo qno !€► sapavea é» asi ; 

*—f Querido papá^Mlijo lanifia jmüaadD sa «rdíenle líaeíilki á 
la, de so padre-** ¡i^aéolo me alegi^aria de qae padíéseasos loa dos 
partir JDotosl 

^^Ik ddiide , ángd HriO'1-*-pr^ttnl0k Saint^air. 

•—A donde está nuestro Salyador. t AUt M todo tan. bello , tan 
apaeiUe!.:. {Arriba no bay mas que amar} 

-Saiiit«4^tair hacia ioúlitea esfbtnos para oontener sn llanto. La 
candorosa Eva desgarraba ioeceiitemaate al eosaaoA de su padre^ 

'*^ \ Hija de mi coraaon I «-r'eacbímf^ entre soUecoa. 
' — ¿No quisierais venir al cielo, papá? 

Snínt-^CIair no pude reapooéar ; «1 dolor - ahogaba so voz » y 
a alio phá coolra su pécbo á so adetaUa Aija.. 

^^pOb I sil venoreis á bdsoariiie^cmiliaMié'la. oiAa eo oo totto 
de tranquila certeza, que mucbas veces teoia involuntariaasenle. 

^9^7% ffegohré , ne te ésjaré ir sok , Júga diia. • ; Te seguiré. 
, ^ Las sombras de la tarde se eoodeoBabao mas y mas en tono 
de Ma$ ; Sainl'^CIatr peamanaoia inmdvil , eslreebatido euntra so 
ooraaon á la débU criatura. YanoT^ia su atirada profbnda , pero 
eo 'f&i paneta-aba en él>ceaMOiOa 'raa.celaitey y en ona eifccie da 
visión de la conciencia « toda su vida se presentó k sus ojos : lu 
«racioDoa; ios Umoos^demr aaadre, loa boeoe* deseos y las ge- 
aevoaaa aspiracienea de su pr effto conaao»-; y luego « enlfie aquel 
pasado y la bora preetnla « nao dilatada > serie de anas de firivdí-* 
ééij dia esoeplíaisrae ; bafo eparíenciaa'reqielablea á los ojos del 
oaondoi } Cotntoa ^fiHiamiaoln> oe piiedta eeonirnea en tan bce* 
iré eapsgio deliaipe! 


SBÍnv4¡\mt eoMff^nfiéj Mwáé wmkM mmü 4 f¡^n: Mdt 4^4 
Cono U nodie m mmvíIni prtM M »ünt ii iU < owrfujo la niftaé )a 

y la arraUó m sm braaaa hMta'qiie:se 4M1IÓ darmUa. 
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€APrrüLO XXV. 


^« 


lA NINA EVANGELISTA, 


Era un domingo ^r la larde. Saint-CUir tendido sobre hm 
pokrooa de baoubo t saboreaba yao^nro eo d Toraiidab. Ilarie, 
echada en qn sofi , eerea de una veítena t ea frente é» él , 4»» 
bierta por 00 mosquitero , tepia en la mano no libro de oraciones 
efegaolemente encaaderaado¿^ Lo iepiít perqué era dominfo, y 
creía haber leído, ao.aqne en realidad se había abandonado. auna 
suees^Hi de ligeros aneios ooo él libro abierto eo la diestra.. 

Respecto de miss Opbelia » después de. haber huroneado largo 
tiempo por los alrededores « había al fin descubierto una pequefta 
reunión metodista, á la que había concurrido en compania de Eva, 
llevando de coehéco i Toip. 

—«• Angustio «-«dijo Marhe, después de un lev^ sueno -^ es pro* 
cito ir. á la ciudad i llamar i ai anciano doctor Pose; ; {lorqoe 
estoy segura de que tengo una afección de corazón. 

— «*¿Y porqué al doctor Posey? el que asiste á Eva parece 
hombre entendido. 

«-«No tne- fiaría yo de él en un caso peligroso, y creo que no 
exagero si digo que el mió ea griive¿ Hace dos 6 tres noches que 
me siento incomodadísima; tengo dolores terribles, estrailas sen* 
saciónos. 

—«-Hoy estáis de may mal humor, Marie; yo no creo que 
tengáis una enfermedad del ooraion. 

— *¿No lo creeia? No lo estrafto, ni espen^ otra cosa de 
vos. Cuando Eva tote « ó se queja de la mas leve intomodidad, 
os alarmáis al punta; pero tratándose im mis maka^ no oa aliarais 
en lo mas mfnimo. . ^ . 

— *Si os empeñáis parlielilanáente eo querer tener una ebfer?* 
medad de ese género, sea enhorabuena , qué ,^ si es gusta vuaalro» 
hasta seré capaz de sostener vuestra opinión» 

— ¡Ojalá no tengáis que avrepentiMai de^ vuestra iosansíbili^ 
dad cuando sea demasiado tardad Peno^ qne \o oreáis ^ no, mis 
inquietudes respecto de Eva, y la fatiga caueMa por Jos anidados 
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miada > ceoio mi nmtrtbie wd»c#«iida . 4"^ • «ra « tii»ta el mpr" 
Béoto €11 qoé el coche se paró dalanla del iwa^dab , para d^f r 

alU á Eva y á iM« OplM^lia. : . , .] 

. £«ta última te fué á stt kabttacioii %uk pronaneiar opa fiola 
||tiUbra« para d^ar aULsa cbaF y. su. nambrenp t seguya sa iova-* 
riaU» CDstdittbre» asmiIraaEifa, cofviéado i la 'yoz dé sa |»adre^ 
se pealaba e« sua rodiUas i para ooalarle todo b que habida oid<» 
en la reoaion metodisla. ..;.,;» 

De rapepki sa oye aaa Mdeap sacUomeioa qoe^salia del apo- 
sentó, da aÑss Opbeiia •; > la. .Vj» da <^esla rinaado sever^qiante i 
algnno. 

«r*-iQiié auava dtaUnra habrá iaweailádp Top$y?rnasí;lamó 
Sainl-^lair-^porq«0i» d nmcho-nie e%aijirpea, ó. ella es.quiea cfi^;^ 
sa ese eseándaío.. 

Poco después llegó mi^ OpiteUa'jattattieDte euqj^da , y arrfisr 
tfttido á la? culpable fnis die. si. 

— Vamos ^sigueniet->-»grilaha—9tiíitro dedrselo i ttp amo. ..;f, 

-*lQtté opurre?sepamos*^dijo,SaHil-rCW. ' ' 

•««No puedo sufrir por Ufas tiempo, h :esla * aboqiiqable ^rktu- 
an. No hay pacieuda humana que la talfre« sería, precisóle 1(93 
foera uu ángel. La había encerrada en mi cuarto ,. dánd^^iuna 
caocioQ para que la aprmdiese^.Poi^s bien :'¿yabei& lo qiip ha hp- 
cha? Busca y enoctentra* mis llav^,^abre ,qii cómoda v, cqg& «na 
gnamicion de sombrero bordada* y la^oorfi^en pedazos, para hacer 
camiiaola* á su mu&eoa. ¡La picaral ¿hása visto coaá pot.cL es- 
tilo? 

~-iQoé os decia yo, prima 7-^ esclamó Maríe— es imposible 
ebseüar á esas eriaturaa sin severidad» Si yo fuese Ubre — prosi- 
guió mirando á Saint-^Clair como reconviniéndole*— mapdaria 
aaotar á esa chica hasta que no pudiera tenerse en sus piernas. 

—^Np. lo düdo-T-respotidió Saiot-CIair.-^Habladmip loeg9^ de 
ser sumiso al dulce imperio de una mujer. En toda mi- vida aire- 
ñas habré visto una docena de ellas ; que si se las hubiese per- 
mitido no hubieran, tido :muy capaces de matar casi á golpes un 
caballo ó na esclavo, dejando aparte al pobre marido. 

. -^Vnestraa dbservacionea son altamien(e ridiculas, Saint- 
Clahr. Nuestra prima;. es una mujer sensata. qae comprende en 
aald asómenlo lo* que digo también opmot yo. 

Miss Ophelia poseía justamente la fuerza de iudignacip^ qM 


h» 


de la negrita la tiabiat*<BiMi3«diirT W^iNMiMte 'ifMv á ItaUlMi 
60 9áhgdít\'mw^»é§imík <<g||M iü I w fcii t r a» MfMteéflMdé los 
mismo» seMiáiiestM-. Pero UáfMI/tm éi Ibm «§§«(&&' futo 
kM ftoíít^ #0' Id ifa« ^lá üliüH c s f e Hawrtu t M i , ipe sob ifcri^ 
^rOD para eptfrtgMT «ti* eiHera/ t 

— Por nada en el inaodo— dijo«*«{iMer« ^0 ie tratase á 
Topsjr cómo hilhféh tiarn feftaé» ; fer# t>9 ajegune» AugMlíii r qae 
ya no sé qvié kaaer cw eÜa* Yíi eeíoy esMada de inalntiili j 
de reprenderla ; la be altado , I» he Cíutyadt de todae las íésh 
seibas ímafgiiraMe», 7» no olMaÉCe» ea sieaspre la oáaMa qoe 
el priinér dia. 

--^Ven aqttf«wdiaUille-^dij« Saiot^kir á fai w«aa. 

Topsy se acered! etfi ejde negroa y brttlaiiies oMservalNuí 
sq aspecto picaresco y fantástico , meaclado con algon teiaér. 

*^¿Por qaé eres Ca* maía?-^-4sppragf«Md SaioMlllair, á qoiea 
I* espresíoü borfona de la nMa div^rtia» á penr aifyo* 

— Porqae mi corazón es perverso, yo así lo eree-^^eoolestd 
éóo gravedad «x—míss Ophefía to diee. 

-^¿No ves cnanto incomodas ¿ «iba Opbdh? jN0 opyea fué 
dice que ya no sabe qné determriNtcioft tomar co&tigo? 

— Es verdad. La miámo deoia mí aftlí|giia ama i y me aaotaba 
iilncbo mas ftierte , me arrancaba el pelo y me bacia dar de- ca- 
bera contra la^ pneftas « pera todo em valde. Yo' creí»; qfve' amiqaa 
toe hubiera arrancado ted0^ los cabeHoa no hubiera adtlaaftadn 
nada. | Soy tan picara ! Soy una negra aray mala. 

-—Tendré que renttnciar á ea educaeíon— dij<a mlsaOplíefia*^ 
;^a me es fnipósible sufrirla por raaa tteaiipo. 
' '^Permitidme que es'hága ana pregtanta^eaelamd Saint^Siari 

—Hablad. ? 

'''"' — Puesto, que Vüestii*ó" Evangelio M poseer el poder de salrar i 
un áolo niSo pagano qfueleaeis á voestvcy lado, y de quien ailft 
dueño absotuto ¿de qafi sírVe entfar tsoo'ó do» pebres misioneros 
á millares de seres en un todo análogos t*' Porqae sapoag0 que 
esta niña no es mas que una muestra de .h> que son los paganos 
en general. '• ' 

Mrss OpheKa no respondió inmediatamente, Ern^ né basta 
entonces habla sido moda espectadora tle esta eseelia« mw «vá 
señH á Topsy pdra qué fá siguiese* Al eMrémvdel tenindab kabia 
un mirador de cristales* -que servia de gabiaele de ketur* á -Saint- 
Clair , y alH foé i^ie eotrardu Bvá y Topay; • ' ' 

— ¿Qué irá á hacer ENiA T*-^ escfámd SaíoM!llaiif»^es pfieete 
qot yo lo tea. , ' if ' 


, saftftl 'd» sflMoíOi» Itamd 4X]a «i .j^to é mm Oflielia«i p«rii (|iif 

*fMB«.á<9h«erilar lMiWea..Jlto m cU^ioguíiiww ^ts^ ^perfil 4Á 

las dos niof ■Mátodaí tn tjí ímIo; Xof«J» co» 0|i oideoMp dfl 

k«ioMi «idifsreBeia » y eofranto de «dula. Eva, cm pa ^mtble fiso- 

Mdiáa 4 4aiteUuMlo jenaMlidad y d^rrtnavMlo .frMias iáfrími^, 

•«^iPor.qoé ontíi tM vpia^ T^upsy 2 ¿ Por <iiié «k> firacfirw 
QMMdidOTte? (N»am».á ftoÁ^f 

«-^4 Yof/j. ijQwmétlo, qiM «a arnur. Yo asM) /d 4^i:ar y .Iq« 
iflailaa , y ñafia p>« i<' ■ wap widió Tpyajri>. .' . 

—«• ¿ Amaris lambieii á tos padres ? 

— Yo «íÉi«a he iteoidp padrea, ya lo sabéis» mjas fiíra^ por- 
fao ya oa fe be dicbíi 

— ¡Es cierto I —esclamé £«a Uriirt^mMie'^paro ¿m i^s te- 


• • 


Ho , á M*giÉN>í yo. MOjoa be leoíd^ i Mdie # ni Jiada. 
— *9ero st tratases díe*«aer inena, Top^» tai tez lo eo«0<* 

— 'Y aan cuando fneselneBa.^ oaiiea^eida mas^e tma Mgm« 
Si ae OM pudiera quitat* «u piei negra y baeerAie fatanea, enlon- 


• ** 


-»^Pero puedea aer aMada. auogne seas negra ; ^í tía te amaría 
si quisieses ser buena. 

Topey fnaniBpió «É la risita «eoar, 4|Da* ^aneralsiafii^. espre- 
saha sa iacaadididiiA. 

«-«-¿No «peca k> ne d¡^ ?-*-*fr€)gttttt^ Em. 

«—No; mias OpieüsL no pisede ^fríme porqae soy n^gra, 
Tavto eatímaria tocar á laa aapo. Maiíe pnedíe.amar á tos negros, 
y bs negroa no poeden bacer nado haeno^... ;á mi lo mismo me 
da ! ¡ nada me importa todo eao ! 

Y Topay empeñé á tíikmr. 

^-«-¡ Ób, Topsy 1 i pobre nioa 1 yo le amp, sí, yo í» a«io~es*» 
damó Eva con súbita espresion de ternura, tocando con sn maeo*- 
cita blanca y descarnada el hoeúiro de Topsy.-<-Yo te amo, por- 
que sotienea paére , ni madre , ni amigos ; porque has sido una 
pobre nina maltrataAa, abandonada; yo te amo», y qoifiíera.qae 
ioaaes buena. lEetoy muy enferma « Topsj^'; creo q^ no viviré 
mucho tiempo^ y oienAo en el alma qoe aeaa tan Buia. Srooortí 
ser prudente por amor á mi , en el poco tiempo que me resta que 
estar á tu lado. 

Los ojos redondos y penetrantes de 1a negra se llenaron de 
lágrimas , que caian una á una sobre la manecita blanca de sa 


óóiÉpahetá. 5(\ ¿b áqnel monieBto'.ÍÉi'ffiyó ^'fe/wi hgrjí de 
áffior-iéVioo pencaré' eb las IMoUm éf- aqnetta ^ataa )»afaM. 
1\ft|isY g^oiiá 7 selloxaba ton la cabeía tepollada entré ana ródfr- 
liks 1 míe niraa lá bermosa nifia « radináda hiiei» día , parecía no 
¿ifgel ét luz abalanzáadoaé para soeorrer A un peeadar. 

^¡ Pobre' Topsy I ^csclamó E¥a— ¿nu tabes qoe iesM nos' 
ama ¿f uAói igualmente ? Él qniere amarte tanto' como á tai; él te 
afldá conho yo , y. mas aun » porque es mniAo mejor que jo* Él te 
ayudará á corregirte , y podrás sobir al cielo y ser un ángel bello, 
la'misÉfto qne si fueses blanca. Piensa eñ lo qne te digo « Topsy; 
podrás ser uno de esos espititos bienarentnrados^ de . «pe banlan 
los cánlicos del tío Top. ^ ' 

' r-^lÓ& mí querida míss Eva^ ini querida min Eva !'*— gritó 
la niña.— Yo procuraré ser buena, si , procoraréser buena. Non* 
ca había pensado .en sei'lo basta aboca. 

SaiDt-Glair dejó caer la cortina. 

-^¡Héabiio que me recuerda á mi madre 1-— dijo á miss 
Opfaelfa.-^{Ahl ]con cuánta razón me decía: Si qner^oMM dar 
vista á los ciegos , debemos , á imitación de Jesús , llamarlos á 
nosotros y poner las manos.sobre elb>8 1 ' 

**^Yo siempre be tenido antipatía por los negros -~ respondió 
miss Ophelia.— Verdad es que nunca he podido dejarme tocar por 
esa nifia, pero no sospechaba que búbíeae notado efta circnns- 
tancia. 

r- Vivid persuadida de que un ntKo descubrirá siempre estas 
particylaridades — repuso Saint-GIair— «que nó pueden ocultarse*- 
íes. Estoy convencido de que t^dos vuestros esfoenos en lavor 
suyo , y todos los J>eneficiós materiales qne pudierais dbpensarle, 
DO despertarían en su corazón la mas débil gratitud , mientras con- 
servaseis tanta repugnancia bacía ella. L6 que digo es. quizas es* 
traño , pero es cierto que asi sucede. 

— No sé cómo libertarme de este Sentimiento de antipatía ; los 
negros me disgustan , y Topsy mas que toidos. í.Qné haría para 
vencerme? 

I— Eva lo sabe , á lo que parece. 

-^ I Bf tan amable Eva I Es la imagen de Jesucristo. Quisiera 
parecerme á ella ; | buena lección me acaba de dar t 

«^Nó seria esta la primera vez que un niilQ se hubiese enenr-* 
gado dé enseñar á un maestro-— respondió Saiot-Clair. 
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I CAPIXI^O' Xl^HIi. 




LA MtrtRTí. 


ND4lartii« m iAUtm^ñmmUtí 
Xwrbt Ia.0«94Íe.vQatfra alma, 
Cuando coa gloriosa palma 
Asciende aq áogel'flf cielo. % 


El^ espftcráao dormitorio dt Bvmgdioe , «situado m tm Uv Inbi ^ 
taciondc sus padresy la de nana Opheliff» éabaal varandaliy coh- 
iM todlsr láa dfcfliafs ^ett» deAi daaftw 9Miif«Glaar'»rbabfa eame- 
rado 6to domarlo i sti gaato; y^poverfo eat^pMfdeta armenia coaí 
la qae debia ocuparlo. Las cortinas de las ventanas eran deiM^* 
seKna de color de rosa y blanco ; oébnia* ^I > Mek> vna dfonabra 
encargada á París y cuyos dibujos habiá tl'aaaéii élmianio ; «Qa^ 
gtiiníiaida de capullos de rosas* fbriMbaii) sn* orta , y en medio re* 
saltaba unT ramillete de vosas abierCasv Ei* catre, las sillas^ y loi< 
sofaes db bambú eran Terdirdétoa maJeküs de gracn y* dii orígi- 

uallduil. 

Sobre una consola de alabastro que estaba á la cabecei'a. de 
la cama, uaa estatua deáilgci, coD'laaaUs^repiég&daay'prMno- 
rosamente ciAoeládá, lleraba eo-Mi maiios-esteiididaa*iina> corona 
de mirto , dé tá cuál' pendía un pabcUén dé gasa de «olor de rosa, 
bordadaide plata, y que semfpparalibrm-árla aéte de los müs*^ 
ticos. Algunos cojines de damaseo eatoarttado edbriam loa softes). 
prot4!gid<is por Mlgadvras ó pabribowseHiejaBtéa i loa de la-ca-^ 
ma, y sostenidos como eslos por laü mana de nwm eatttua. Eíi el 
centroide una ligera y elegante mesa^de kaioilniv colocada en me^ 
dio del apesento, se veia, siempre lland de flores, no jarran de 
mármol de Piros de la forma de un livb rodea^h» de oapuRos; 
Los libros de Bva, sos joyas^^ ana etegablo eaorihiaBfa'que su pa- 
dta le había dado cuando maoifaaté deaeot^ dé aprendep á eseríbir, 
cubrían el resto de 'la mesa. La ohinrenea estaba adornada^ caír 
una enoaotadora y pequeña ielágoa de Je8us>' beodicieiido á los 
nioos, y otros dos jarrones de mármol, en los que* Tom, lleno 
de orgullo 7 de coatento; ponían todas ias< anHanna loaramíHetes 
de las mas lindas flores que encontraba:' dos ó< traa^cnadros- er*« 
cdeatei-que represantaUan. eaeeans infentíAas, adornaban laa^pa- 
redes de la-lhMtaefMr'Bn>inia)|ttbtbniv nn ate fijdw la vista en 


aOi LA GIVIKAi 

ningún objeto que no ofr^dete imágMet do pas , de inocencia y 
de belieía) y nunca d^perta^a la niBa foe no tropeíasen pus ojos 
con algún objeto á propteito para! regocijar su coraion y elevar ^ 
su alma, ^ 

La fuerza aparente que durante algún tiempo liabia sostenido 
á Eva, iba declinando con rapidez. Ya se oía cada vez con menos 
frecuencia su leve paso por el verandab, y mas i menudo también 
se la encontraba reclinada en su sülita, junto á la ventana abier<- 
ta, y con sus grandes y profundos ojos fijos en las movibles 
ondi^ del lago. 

As( estaba echada á media tarde , con su Biblia entreabierta 
sobre las rodillas, y sus dedos transparentes metidos con abando- 
no entre las hojas del libro » cuando oyó de improviso en el ve«- 
randah la vos de su madre, que sumamente irritada decia: 

-^¿Qué nueva diablura has hélho^ tunañtuelaf ¿ Has robado 
flores t ek?««y al nÚMio tiempo oyó Eva el ruido de una bo* 
fetada. 

^-— ¡ Señora V si son para miss Evat-*respondió otra toi en 
la que está conoció la de Topsy, 

—*¡ Miss Eva! (Knda escota 1 ¿Crees, por ventura, que ella 
hace caso de tus flores, tíI negra? Fuera , fuera de aquí. 

Al momento se levantó Eva, y apareció en el verandah. 

— Mamá, quisiera tener esas flores ; dádmelas.. • ¡ íne gustan 
tanto 1 

-**|Pero, hija , si tu gabinete está lleno de flores! 

•^*-Es que nunca me parecen bastantes. Topsy , tréemdas. 

Topsy , que. bajaba la cabeza con abatimiento, corrió á pre- 
sentárselas al ponto. Su .tímido y vacilante ademan en nada se 
asemejaba á su audacia de otro tiempo. 

— ¡Qué ramillete tan delicioso 1 ««-esclámó Eva recibiéndolo. 

Era efeetivamjente lindo , formado de un solo geranio de co«* 
lor de escarlata y de una camelia blanca de hojas brillantes. Era 
un ramillete de efecto , y la colocación de cada hoja había sido 
cuidadosamente estudiada. 

Topsy pareció asombrarse cuando Eva le dijo : 

•^Sabes colocar lindamente las flores, Topsy ; en este jarrón 
no hay, y me alegraría de que todos los días me trajeses algunas. 
' — iQué capricho l^esdamó Biarie-— ¿y qué placer te pro- 
porciona eso 7 

«-^Mamá , ptrmitidmdo, os lo mago; ¿no os da lo mismo que 
sea Topsy quien me las traiga ? 

-«-•Sí por cierto, hija mia, si es de tu agrado. Topsy ¿has 
oido lo que quiere lis sefioríta? cmdado con obedecerla* 


Topiy bajó lo§ ojot é hka «na Itg^era fedéresela. 

Al ausentara ^ Eva vio co^er algttiíai ligriuMít por' las me** 
^ ]iUa8 de ébano de la esdava. 

-—¿Lo veis, mamiT bien aabia yo qae la pobre^ Topey de- 
seaba hacer algo por mi— > dijo Eva. 

-—Si lo hace e$ ÚDicamente porqoe le gMta trastornarlo to* 
do , y porque te le prohibe que toque las flores ' y las coja ; pero 
si asi lo quieres* sea enhorabuena. 

—Mamá, me parece que Topsy es' muy diferente de lo que 
era , y que hace todo lo posible por enmendarse. ^ 

—Mucho tiempo ha de pasar antes de que lo consiga— ¿res* 
poodió Marie con desdeñosa risa. 

— Bien sabéis, mamá, que la pobre Topsy ha sido siempre 
mal criada. 

— Perd no desde que enftb en esta casa. Se le ha hablado, se 
la ha reprendido , se ha hecho por ella cu^anto^ es posible ima*^ 
ginarse, y tan mala es ahora como era antes, y seguirá siem- 
pre lo mismo : no se puede con esa criatura. 

—Pero , mamá , ¡ hay tanta diferencia entre ser educada como 

Ío , rodeada de tanto carifto y de ' todo lo que podía hacerme 
nena y feliz, y pasar su tnfanoia como Topsy hasta que mi 
papá la compró ! 

—Bien podrá ser— dijo Marie bostezando. — ¡ Qué calor tan 
insoportable ! 

— ¿No creéis, mamá, que Topsy podría llegar á ser nn án- 
gel como cualquiera dé nosotros , n fuese cristiana? 

— ¿ Topsy ? I qué ridicule|Z I Á nadie mas que á ti le ocurriría 
semejante idea. Pero, en fih, acaso pudiera suceder... 

— Mamá ¿ no es Dios su padre , 'como lo eS nuestro ? ¿ No es 
Jesús su Salvador? 

—Tal vez; yo creo que Dios ha hecho á todos loe hom^ 
bres... ¿dónde está mi frasco? 

— ¡Están triste 1... j tan triste!— esclamó Eva, fijando, los 
ojos en el lago y como si habbse consigo' misma. 

—¿Qué dices que es tan triste? «^preguntó su madre. 

—^ El pensar — respondió la nifia— que seres que hubieran 
podido llegar á ser bellos ángeles, y vivir con el Sefiór , jcaign, 
caigan hasta el fondo, y nadie les socorra I ¡qué t/iste es esto I 

— Nosotros no podemos remediarlo , y por la tanto és inútil 
atormentarnos, Eva. Ya que nada pódenlos hacer en elto, con^ 
tentémonos con mostrarnos agradecidos á laa ventajas qué dis-* 
frutamos. 

«—¿Cómo he de tontentárme", cuando, pienso en esaé po- 


1^ 

^--^ t B> ^»iPri>P > *r ny<iOf]Hi«Í0f»^(yr.lp f que i rmi.tiQfe, la 
religión escita mi gratitud. . |l 

— ^llumá **-^ijo' fif ^-«-^jf Q .^wiara q«e me corta9eD.graii 4»ar- ^ 
te de mis cabellos. 

~-Para dárselas á mis .amig«s.| abora que paedo baoerlo. 
¿Qnereis decir á mi tia Ophel^fffoe veqg# á cortármélps? 

Mane llmñ^^M vasalla i.mifs Opbelia , sin alterarse; 

^ando la víóiéntrar^.k ni&aM incorporó an poco, y agitan- 
do a& laicos risos dorados., k dijo jcqu alegría: 

-—Vamos , tiita , venid á esqmiar á mmito cordero, 

-r*¿CMsÍ8DÍ6M4Bto?«'^jpregDiitó Saint^Clair qae entraba 
en aquel instante, llevando algunas frutas elegidas por él mismo* 

-— FaiA^ruegoi mi tia qiierm%oorte parte de. mis .cabellos» 
porque 4Son el oalorflao^ofecan ; y ademaa., deseo r^alarlos. 

MisS'OpbeUa se Mercó arenada de tijeras. 

— Cuidad de que no. ae, conozca^ corlad por debajo; los .rizos 
de £va aoA «mi gloria. 

«^t*Oh,pa]^l«^exclamó'fiva tridamente* 

««-'Sí , y me alagravé de que ^stén nmy hermosos , coando 
vayamos á la plantación del tio á ver á tu primo Henriqne -«-anadió 
8aint-*Glair en lono. alegue. 

-^Ya no iré nunca allá, papá; voy á un pais ipas bellq. 
Xireedme , ¿no v^ que cada dia «stoy roas débil? 

— ¿ Por «qué quieres^ue me fijje.en una ¡dea tancniel , £va?-« 
'Pttgiiiiló an padfe. 

— Porqueras icardad,,,paiMÍ^ y si.vos qui^éseis creerlo, tal vez 
llegaríais <i al^raaos coaso yo» 

Saint-Clair calló; y miraba con aire triste >t»er aquellos bucles 
4mi knfOSJf laa beUo0,.flue,inísa4^plielia colocaba sobre las rodi- 
llas de la nilla á medida que los corlaba. Eva Jos caigia.t los liabn 
al redodar de.iti (foAoi« y. da vea a» ouando su mirada sería se G- 
jaba con tierno ;ÍAtares ^an tsu padn. 

-^liHé abí<loifSbeyx> bepi^aiMidol*-.escIaai6Marie-^bé abflo 
¿que Jia rminado mi sélod y io que jm lleva al sepolcro, aunque 
jMdie Jo tfíkm «de nar . Sam .modio jliempo que lo be pn^viatq, 
SaiülHGIair^ y al «fio; Qs»ao»y«naare¡s de que Aenáairazon. 

-^nLoiaiaa) m aervirá di»4pmi^aoQsaalo-<-<revondió sp juarido 
.« toüoaeooy^MSiirfcu . . 

Maaie m tsbó para aUcM^ua riP aiUof; » y ae ^cubrió Ja om ,coii 
su pañuelo. 

Umojfm iiibia yi.l<liliidqí^j4e^w<» "yoltíao. alterni^üvamen- 


la Jiáda «l .uno y háeia.Ia otra* con la mirada tranqaila ;j|r lúcida 
de lina .alma medio despreodida de sus Vínculos terrestres. La ñi- 
fla .compr^endió estonoes,. evidentemente, la diferencia gnei existia 
entre sni padres» 

JBica llamó fon la mano á Sáint-Clair , qoe fué á sentarse i 
aulado.- . - 

«-«-^Mi querido .papá ; mis fuerzas decaen de dia en día ; me 
TQj acabando « lo sé. Quisiera decir y, hacer muchas cosas... qae 
es. necesario' que haga,, y no queréis oirme hablar de ellas. Y, 
sin embargo t es ^preciso, no j>uedo dilatarlo; permitidme, puei|, 
qoe hable ahora, 

— Bieu, hija mia, habla— dijo Saiot-Clair, cubriendo sus 
qjos con una mano» mientras oon la otra asia la de Eva. 

— Deseo que se liarme á todos nuestros criados, porque tengo 
(qne,decirles manchas .eosasv » 

"-«-Bien—- respondió Saint -^Glait, reprimiendo su grande aflic- 
ción. 

Miss Ophelia mandó un recado , y al poco tiempo entraron en 
la habitación todos los esclavos. Eva estaba sostenida por cojines; 
SBS cabellos flotaban en torno de su rostro^ cuyas mejillas , viva* 
mente. encendidas^, formaban un doloroso contraste con la blan- 
cura enferqaiza 'de ^ cutis y sus facciones demudadas. Fijó en 
cada uno de lo^ presentes sus grandes ojos llenos de alma y de 

sensibilidad. 

Los esclavos esperimentaron una repentiua emoción. Aquel 
semblante , 'que nada tenia de terrestre, aquellos rizos de cabellos 
cortados, aquel padre sentado enfrente de ella con la cara es* 
condida entre las manos, los ruidosos sollozos de la madre, con- 
movieron profundamente á aquellos pobres negros simpáticos, 
iipi^ésionaiiles^t que se miraban, suspiraban y bajaban la cabeza. 
Reinaba. un silencio de muerte. 

. Levantóse. Rvangeline y miré por mucho tiempo y gravemen- 
te en torno auyo. Todos parecían poseídos de la mayor angustia 
y tristeza; y muchas mujeres se tA^pahan la cara con sus man- 
,d^le». ^ . 

— Deseaba veros, amigos mios., — dijo Eva— porque os amo, 
cis amo^á lodos, y tengo tqiie deciros algunas palabras que qui- 
aiera no.olvidáseÍ6.JAmas*««». Voy á separarme de vosotros déntca 
de alanos dias^, y ya no me volveréis.á ver. 

Al llegar aquL, la nina fué interrumpida , porque los gemidos-,. 
.j^lhmAq y los íamenloa., estallaron por todas partes j ahogaron 
su débil vojL« Detúvose Eva , y luego en an tono que Itizo cesar 
.l4a«0«llpzfis , .eontinné : 


ÚiO LA CHOZA 

'I 

— Si me árnaís» es prectáo qoe no me raterroinpats de ese 
modo ; oidme; quiero hablaros dé Tuestras almas. Temo qae mu- 
chos dé vosotros do pensáis nunca «n ellas. No os eoidais mas 
que de este mundo , j yo quisiera qpe recordaseis que hay otro, 
infinitamente mas bello, que es el que habita Jesús. A él es á 
donde voy yo, y vosotros podríais ir también, porque todo está 
en él igualmente preparado para vosotros como para mi. Pero si 
deseáis merecerlo no prosigáis viviendo en la pereza , la indife- 
rencia y el desorden ; es necesario que os hagáis cristianos. Acor- 
daos de que todos vosotros podéis llegar á ser ángeles y ser án- 
geles siempre. Si lo deseáis, lesus os ayudará; es preciso pedír- 
selo, leer... 

En este momento la niña se detuvo, y mirándolos con pro- 
funda compasión, dijo tristemente: 

— ¡Oh, Diosmio! ¡no saben leer! ¡Desdichadas criaturas! 
Y ocultando el rostro entre las almohadaá, comenzó á llorar, 

mientras aquellos á quienes exhortaba de esa manera , de rodillas 
en el suelo, ahogaban sus sollozos. 

^ -^¡No importa! — continuó, levantando la cabeza, y una ra- 
diante sonrisa iluminó su rostro bañado en lágrimas— yo he ro- 
gado por vosotros. Yo sé que Jesús vendrá en vuestro aukiKo, 
aun cuando no pudierais leer. Intetitadlo , haced cuantos esfuer- 
zos os sean posibles , rogad todos los dias , pedidle que os favo- 
rezca, procurad que os lean la Biblia siempre que pndais, y estoy 
segura dé que os veré á todos en el cielo. 

— ¡Amen! — respondieron Tom y Mammy, y algunos otros 
que eran miembros de una iglesia metodista. También los mas jó- 
ven£S y los mas irreflexivos bajabiin la cabeza y sollozaban. 

— Yo sé que todos vosotros me amáis — añadió Eva. 

— ¡Oh ! sí , sí; ¡Dios os bendiga!— esclamarpn todos espon- 
táneamente. 

—Sí, bien lo sé. Ninguno hay entre vosotros que no haya 
sido siempre bueno para mí ; y ahora deseo dejaros alguna me- 
moria mia. Hé aquí para cada uno de vosotros un rizo de mis 
cabellos. Y caando lo miréis , acordaos de que yo os amaba y que 
deseo volver á veros en el cielo. 

. Entonces hubo una escena imposible de describir. Rodearon 
todos á la hermosa niña , gimiendo y sollozando , para recibir de 
su mano «nquel postrer testimonio de afecto ; caian de rodillas, re- 
zaban y se asian de su vestido ; los que la habían visto nacer le 
dirigían palabras de ternura , mezcladas con oraciones y bendícío>- 
nes nacidas de la sensibilidad que caracteriza á so raza. 

A medida que recibían esta prenda de despedida , miss Ophe- 
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INI totti. . aii; 

^ itmkuio las coofeofiepdiff qae pndíiMraQ aearirear taolus emo- 
ciooes i la enferma , loe maiidaba salir de la estaaciat 

Ya no qaedabaa mas qoe Tom y Mammy • 

''^Aqiii tengo nao muy hermoso para ti, tío Tpm. {.Coán 
felii sqy al pensar qtte te veré en el cielo , tio Tom ; porque . es- 
toy cierta de que nos encontraremos allíl. Y tú también. Mam- 
my— dijo dando un tierno abrazo i su nodriza. 

— *¡Ay, missEva! no sé cómo podré vivir sin vos-^res-» 
pondió la fiel negra, -^ Es como si me robasen todo lo que poseo— 
esclamó Ifammy , abandonindpse á su desesperación. 

Miss Opheiia la despidió suavemente , como también á Tom. 
Pero al Volver, vio á Topsy en pié delante de ella. 

— *¿De dónde sales?-r-ie preguntó con vivera. 

--«Estaba aquí «-respondió la negrita» limpiando sus ojos 
humedecidos por el llanto.-^tOh, miss Eva! yo soy una picara; 
pero ¿no me queréis dar M rícitoT ^ 

«--Sí, mi pobre Topsy. Toma, y siempre que lo mires, acuér- 
date mucho- de que yo te amaba i y de que deseaba que fueses 
buena y piadosa. 

•— i Ah I miss Eva , ya froctiro serlor-fespondió Topsy con 
mucha seriedad. — Pero, {Señor! ¡Están difícil ser buena! Yo 
creo que es porque no estoy acostumbrada á Serlo. 

—Jesús lo sabe, Topsy; él te ayudará, porque siente que 
seas mala. 

Topsy salió de la habitación con la cara cubierta por el man- 
dil, y apretando contra su pecho el precioso rizo. 

Luego que la estancia quedó despejada , miss Opheiia cerró la 
puerta. La escelente señora habia enjugado muchas lágrimas de 
sos propios ojos ; pero su interés por la enferma conGada á sus 
cuidados, dominaba á todos los demás sentimientos. 

Durante la escena que antecede, Saint^CIair habia permane- 
cido inmóvil, con el rostro cubierto por sus manos, y después de 
la salida de los esclavos continuaba en la misma actitud. 

:— ¡ Papá!— esclamó dulcemente Eva , cogiendo si^s manos. 

Saint-Glair tembló, se estremeció ; pero no dijo ni una palabra, 

— 1 Querido papá ! — repitió Eva. 

— Yo no puedo — esclamó Saint-^CIair , levantándose — no 
puedo resignarme á esto. El Todopoderoso me trata cruelmente^ 
si, muy cruelmente— añadió con acento de amargura. 

— ¿ No tiene Dios derecho para disponer de lo que le perte- 
nece » Augustin?— preguntó miss Opheiia. 

— Tal vez ; pero esto ya no se puede sufrir— repitió con voz 
balbuciente y dura , volviéndose. 


3l# Li^vtí^mi 

unos pasos para- stUnatxaríe. — f Oh! iw bttUm atf. 

La niña sollozaba con una*. Tielbocia que Ics' asvsttt y- áié de 
repsiMe otro giroá los penkamtefltM db^ sa pa^Vre. 

— TranquíHcaCe, Eva, vida iiria/lraiiqiitlÍEal». Bkbe eB|(ái-> 
ñais; soy un perverso. Süfríró cwnto qméraiB , baii6>' ctmnto te- 
plazca; pero serénate, no Honres*, bíjá mia; jo me resígttanft; ko' 
procedido moy mal en éspresamie cono ib fae Heebo. 

ün momento despnes Bvailgeline descaésnba en los birazOA de 
su padre , como una paloma fatigada , J é( , indinado sobren la bf* 
na, la colmaba de las mas tiern» palabras. 

Marie entró presurosamente eu su habitación , y alH tuvo nn 
violento ataque de nervios. ^ 

-— ^Eva, á mí no me has dado nn rizo de tns cabeHos^— le di* 
jo s« pad^e sonriendo melancólicamente. 

— Todos son vuestros > papá '— respondió Bvangeline senrien* 
do á su vez — vnestros y de mamá, y vos daréis á'nu tUta los que 
quiera. Yo ise los be dado por m( misma á nneslhos* pobre» eecla^ 
vos, solo porque hubieran podido olvidarlos, cuando dpo eifsta, 
y porque esperaba que esto les haría pensar:.. Vos sois cristiano, 
¿es verdad, papá? — añadió con acento de duda. 

— ¿Por qué me lo preg[untas7 

-—No sé. {Sois tan bueno, que me parece imposible que no 
seáis cristiano I 

-^¿Qué entiendes tú por ser cristiano, Eva mia? 

— Amar á Jesucristo sobre todas las cosas* 
-^¿Y le amas tú así, Eva? 

— ¡ Oh ! sí señor. 

—Pero nanea le has vistor—repuso 9aint*Clair; 

—Es lo mismo— respondió Eva— creo en él , y dentro de po* 
eos dias le veré. 

Y en su dulce rostro resplaodeci^n la esperanza y la fe. Saint^ 
Clair no respondió. Iguales sentimientoa babia observado en su- 
madre ; pero estos sentimientos no haoian vibrar ninguna cuerda 
de su corazón. 

Desde este dia Evaogeline empeoró rápidamente; ya no que- 
daba duda alguna, ni el mas tierno afecto pbdia conservar la me- 
nor ilusión. Su encantadora eslandá era una habitación de en-* 
ferma. Míss Opbelia la asistía y velaba dia y noche con una asi^ 
dnidad y exactitud sin igual. La ligereaia dé su mano , la rapidez 
de su mirada , el orden y el eamfori que ponía' en todo , su tino en 
ocultará las rairadáe los penosos inciidentes de una enfsrmedad, 
la hacian inapreciable á sus amigos, al paso que era el bnmo'dep^ 


SIS 

ndMiimim n éi icoi y>r m Jiurerioii , •■ BtfMlm — rwo y Ites- 
empolota panloálMad en eamplir |M prcferifcioMS. Lot qoa al 
prÍMÍpio fe kabiatt nolMeie tw Mbiloi «msciotda, tan dtfe- 
wmUlM 46 ta JiHlolaMia oMridioMl , éaa fcaal w m qna nadie hubiera 
y j í do' reeauplaiarla á la ealmiera láa mi eofcnao. 

El tio Tom entrab» á aaendo en la haUlacioa de fi;ra« La ni- 
ia esperímentaba ansiedades nerviosas « y encontraba algan alivio 
en qne la paseasen. Bl mayor plaeer dé Toas consistía entonces en 
Hevar en sna brazos é esla deKeáda- criainra , sentada en sns coji-* 
nea, nnas ü^eoes por sn estancia , etrss por d veran^fa; y algunas, 
ovando la brisa de ia maftana soplaba dd lago , la paseaba debajo 
de los naranjos del parfae^ ó se sentaba en algnú sitio conocido 
para cantarle sns himnos fisvoritos. Sn padre desempeñaba en al- 
gnnaa oeasioncís el mismo ofició ; pero era mas delicado , y cuando 
Eva le veia cansado , le decía : 

--* Papá , dejad que bm lleve ahora * Tom. ¡ Infeliz Tom , le 
gosta tanto llevarme en sus braids ! ) E¿ el énico servicio que pon- 
dría pintarme , y ya sabéis cuánto desea co<nptacerme ! 

**^i Y yo?*- preguntó sn padre* 

— « I Oh » papá ! vos todo lo hacéis por mi , y sois todo para mí; 
vos me leéis, me veíais de noche. Tom no tiene que hacer mas 
que esto , y sus cantos ; ademas , él es mas fuerte que vos ; lo co* 
nozeo en su manera de Hevarrae. 

No era solo Tora el que deseaba hacer algo por Eva ; todos los 
esclavos de la casa participaban de igual deseo , y se desvivían por 
servirla á porfía. 

£1 corazón de la pobre Haramy suqnraba por su bija querida; 
pero Marie la retenia á su lado dia y noche ; y como , según ella, 
la inquietud de su espiritn^ no la dejaba reposo alguno, hubiera 
sido contra sus princifnos el permitírselo á nadie. Durante la noche 
llamaba veinte veces á Mammy , para que le diese friegas en Io& 
pies y la calentase la cabeza , la buscase sn paftueb , averiguase 
de qué provenia cierto ruido en la habifacion de Eva ; bajase una 
persiana porque entraba demasiada claridad, ó recogiese una cor- 
tina porque estaba deioariado oscuro ; y « durante d dia , cuando 
mas hubiera deseado la desdichada anciana cuidar & su |óven ama, 
encontraba Marie mil medios ingeniosos para conservarla á su lado 
y ocuparla en cualquier cosa ; de suerte que* no veia á Eva mas 
que de prisa y á hurtadillas. 

^-Siento en el alma tener que usar conmigo de los mayores 
cuidados— decía Marie «-«débil como estoy y abrumada per el go- 
bierno, el peso de todo, y la asistencia y esmero que necesita mi 
querida bija. 

V 


>yudab« áisofciiriie<ir w> iciaya¿ ♦ 

«^lUiblaM omaa IttbkirIgdM Itft^lMIimsH 8iM«CMr. «fie 
fvede iilitíir*á om '«nrira ^e» lún íuMw¿íi ^piiifíiittofiMi «tooíift 
ea ILal situacioD ? P«r»4iiúlü mátr^mflifntiQíM^ «idfo oopupué»»' 
d«itá jámlM )d-4|m y^silfiéf yo» »» ipiioéc» nuNir k» oOM^tttA li- 
geramcoie c<mé0 %tM. • * ' • 

. SainIHCIaif seAtraraia. .« Bíaraipa^k ; SttÍDt-<*ClMr fioéia «oqm 
rairae a«n. Tan etioAiiiaitiMra y isíMi<(etotMla •ealaiia ítifmlim (évatt 
aima en la bMudeléUme aéiot ; ea||MiíabaB Msat. lan fmeaiy 
tan i^erCuBiaáiit 91I bwf{iiilUi^ hábia las* aíberaa aelas&as^ gaanaJae 
podía pertaadiraa ita qae aa «earoaaa la 'flnimrle baja tas oagaioaá 
ibrioá. M BÍM no paitéoifi V l^ew) 811 jafcili¿ad> tiMiqiitkiy doka^ 
anmenlaba de día ta día, y eoA ella #11 b a H oaa « aa «ottfiaiiza^ má 
ternura y su dicha. 

No podieadb reaiatlr la beaéftaa íhAmimm át esta atawMaM de 
iooceocía y depaz lyaa 'te'ródeabft* 8aittl-£ftair «coaocia qfte «m 
calma e6traMr«eifaft€spartoíettdo'por6a-ea|Hrk«. No.aya aalo «Mt 
esperanza imposible, do la resig^oacioa , pero el fraséale > llano de 
Iranqnilo repoto, le bacía olvidar el pot-veair. Lap«K c)«a reinaba 
en tomo de Eva^ ae pareeia al aUaocíe de la naAnrafoM «a aaa 
templada tarde de olailo^ oaaodo ua payo dopado cae del <Hela %o^ 
bre el amarillo foUage de los bosqoea, caaado no ae eaoueatraa ya 
mas qne algunas flores lardfaa ioríUas de ub arroyuelo, ysef oza 
tanto mas eoatamplaDdo eatas belleaas enaaito maa fagacea aaa. 

De todos los amigos de Eva « ninguno conocía loa preaeatí-« 
alientos y las ideas de esta, mcjar que aa fiel Toaiw A él leeon- 
fiaba lo qoe no bubiera dicho áao padse, por leaíior de afligirie» 
A él le comoDÍcaba eaoa oiiaterioaoa «fiaoa qoe^ recibe el abaa, 
caando los lazas terrestres •que ia rettcoao en su cNibíarta de baito 
principiaii á desatarse. 

Últimamente Toai ao qoeria ya dormir en msx cuarto , sino qaa 
pasaba la nocbe ea el verandib , diapaesto á reapoader á la pri<^ 
mera llamada. 

— *Pero , lio Tom ¿qaé necesidad te acia de dormir en el sudo 
como oa perra? Yo os ieaia por ua bombre arreglado , amigo de 
dormir to ana cama , ¿e una manera cristiana. 

-^Es verdad « mías Ofliriia -^dijo Tom capí misterio ; *— pero 
áesta bora... 

-^Acabad Y ¿qué saeeda áesla bora? > 

-^ HableaMa ba|o; El sabor Saiat-Clair no ae 4degraria de aa* 
berlo. Misa Opbeltay oonviene asoabo qne vale algaao asperaado 
al esposo. 


^ ^'^tÍÍ9k4fmMMÍÉm fTímV 

«-^Ya sabieis lo que dice la E8crítupi>: «Ahbma -maw st 
OTÓ m GUTo; |H¿ AQOf BL BSP080 Qus vibnb!» AsbocH.yo te es- 
piral tedtt hi»«o«lM««aÉÍeft Opkelia, f^ih podMa dormir -si me 
hdlára dematt«lvjeJMfM^-oirl»Vfitf0« > . 

' ^^1^9^ nolhoB ttMiflr^ftMidiMf ((•• ba UegM^ el momento? 

' «^MitB Brame lo dioo. Ei Seioremna fi|s nieosafero» á sa 
almo; Yotquwo eHaraqvis üMa OphoHapfOn^iue cuaado ésa bao- 
dila«ia-^re «o ot.reÍMO'doiMoft^ so abom. taslo^bi paerla, quo 
IoAm podremos ver ta giona^ 

•*— ¿ Pero se queja Eva esta nocbe mas .que olvao? - 

' --«-'No;. pora eela amimuí moidtjo<qiieeo aoercitba la hora. Los 
é^^es m iom o e sookoiqQesolo dieta áesa aífta« «Es el sonido 

M'ftA TBOlfPBTA QOB AlimiCfA &A ^UBOaA 'DBL IUA« -^aMdíó Tom, 

citando su caótico favorito. 

9stii conversaeioii de misa Oplielia j Tom pas6 endre diez y 
OB0O -desuna noobo qoo> después de babor bocbuios preparativos 
Beceearieo , j dispoaiéodoso á ochar el oánojo-, aooonlnó aquella 
al leal esclavo tendido sobre una estera dataalede la puerta. 

NO' tira misft* OphoKa ner^riosa , oi imprestonable , pero la sor- 
prendió el aspecto grave y solemne de Tom. Evaagriine'habta es- 
todo mas bella- y mao alegre que do eostufibae, durante la larde. 
Sentada en su cama , había heebo<qioe lelbvasaii todas sos joyas» 
y é iaig nado loa amigos swyosi á ipnenes seles debian enlregar en 
memoria de ella. Su animación había sor{)rend¡do , y su voa pa** 
reeido maa natoral. Ai dejarte por la «ocbe babia nuinifastado su 
padre, que nunca , desde el principio de su enfermedad , se babia 
pareeida tanto Em^ como ealoaces^rá la<|pe ora en o^po tiempo; 
y después de haberla abuaisado , d^dá aaíso Opbelia : 

-««Prima , tal ves no- la '^erderémoav 
' Y se rat«r<V eoo'el oopaaon lüas descamada quO' en lasaos úl- 
tkiaS'SonMHMa. . ^ 

Peno , á medía noeho » bora estrana y míslic«as en nftre ol velo 
que separa al frágil presente del pervejMfn eterno es mas trampa- 
raMta,.apareetó««l menageroa 

Oyóse un rumor en aquella estancia»., al pribcíplo un paeo 

rápido; era mta»Ophelia'qiir, habiendo qnediida velando á la 

nina, notó lo quo lofr aofénnew)a Ihrniam^uaoamhio. Abriese la 

^orta estarior, y Tom, qne estid»a eQ'aoeeho,.soleiraDtóal punto. 

««•I^ams ié á- bosear al. n^édioo* aio perder momento •*-• dijo 
miía Opholt8r<*«y«dirígiéttdoéo ^m sagaida á* la puerta de Saittt^ 
Clair, llafllié^ . • * .- • jt 

^«M*9ríi90«*^>díjo'^veilid*al'Mltaala4. , f 


St6 

£sU$ palabru cayeron fobre m eorMoa cmio lu patotaJai 
de tierra sobre eo'aUíttd» 

¿Porqaé, pueit 

SaioUCIair mIíó al punto de w iiaUlaeion para U de Eva» 
qae seguia siempre dormida , y hacía cpaieo ae ibcIúm^. 

¿Qué es 1q que yid* qoe eoaioM de- improviso loa latidos de 
su coraion ? ¿ Por qué no se craid niogona palabra enlre ellos? 
Tú puedes decirlo^ lector , tú Me viale esa fOÍMia espresioB eo m 
semblante adorado. •• esa mirada indefinible qne no deja ninfie 
na esperanza , que no enga&at que le anuncia que ese ser amado 
ya no te pertenece. 

No era , sin embargo , una espcesion horrorosa la que se no- 
taba en sos facciones 9 aino esa espresion noble y snUíoM, som« 
bra qae cae de las alas de los ángeles » ancora de la vida inmor* 
tal en aquella alma de niña. 

Allí estaban tan inmóviles , qne las pulsaciones del rdoj pire* 
cian ruidosas, Al cabo de algunos minutos volvió Tom con el 
médico , quien después de mirar un instante á la nina qvedd si« 
lencioso como los demás. 

^¿Cuándo ba ocurrido este accidente?-*pregqnló en vos baja. 

— -A media nocbe. 

Marie » despertada por la venida del facultativo , entró presa* 
rosamente en el aposento inmediato. 

-^¡Augustiu! ¡primal ¿qué sucede ?-*esGlamó en «deasan 
asustado. 

*— I Silencio I— dijo Saint^Clair con voa ronca— /se esfóinti* 
riendo J 

Hammy oyó estaa palabras y corrió i llamar á los esclavos* 
Toda la casa se puso en pié eil pocos minntds ; se veían pasar lu* 
ees ; oianse rumores de habitación en habitación; personas inquie- 
tas llenaban el verandab , y ojos llorosos se arrinuban i las vi- 
drieras ; pero Saint^Clair no oyó , ni vio nada • nada mas que 
aquella espresion misteriosa del rostro de la nina dormida. 

«*|Ohl ¡sí pudiese despertar y decirme una sola palabra.-^ 
£ inclinándose hacia ella murmuró dulcemente á su oiáo;— ¡ Aau* 
da mía I ¡Eva! 

Los gr<andes ojos aaules de Eva se abrieron, y una spnrisa pa» 
só por su rostro : Eva traté de levantar la cabeza. 

•—¡Querido papá!— dijo ejecutando el postrer esfuerao ^ 
tendiendo los brazos á\ su cuelb, pero eayeron nuevamente lu 
instante , y Saint^Qair vio la coisvnU6n de la agonia en su cara; 
la ni&a se afanaba en respirar y levantaba sos maneoitas. . 

— ¡Obt Dios mió I ¡esto os horrible I «-^esclaaM^^i apartindo k 
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^iftaMB dtMftpMTtcioa y lomMd». Im mittos i« Tmb síq <aá 
HJmrloque tthsbia.-— ¡BaenToni»««taflieiMl«!^ 

Ton tenia las mwm éñ wa amo entre lat Mjas ; gractoai lá^ 

S'flMU intindebin ra negro roelro, y bowaba eonenefo ailíápn* 
lo leneoaIralMi nempre. 

«—I Pide á Dios qne esto ie aeabe preiio I -^eiolamó Saint-i- 
C2eár— ^porqneelcoraaoa te nM» destroia. . 

—•¡Obi I benii0DÍd al Se&or ! ya Jit paiado, ya ha pasado, 
JMo Hiio« Miradla ahora* 

Ba nUa reposaba , respirafido con anrfedad « sobre las almo* 
luidas^ y oon los grandes ojM limpidoi abiertos y mirando hacia 
arriba. [Ahí icoánto hablaba del oieto aqnella mirada 1 Ya no 
mdelian la tierra, ni los doiore» V^rresltes ; pero el resplandor 
de aqaella fisonomia era tan solemne , tálk miateríoso, qoe impo* 
jiia sileocio aan á los solloztt/lel dolor. 

Todos rodearon el lechf • na ataaverse síqniera á respirar.., 

^~' I Eva ! . . . — «dijo SailtrCiair doleemente. 

Noleoyd. ^ '* *•• 

— ¡Eva mia I ¿qóé «estás viendo? dinoslo. 

Una brillante y gloriosa sonrisa íkiminó "su rostro. La niña 
«normnrd: 

— *¡Ambrt... ¡alefgria!...i]^2!... v 

Después exhaló un suspiro |r pasó de lé^ muerte á la vida, 
« {aná'pca^Bé frcm death unto tife}i 

|A Dios, nina adorada! ¡las puertas eternáNieJian cerrado 
•tras de ti ; ya no veremos tu dulce rostro! ' 

I Ay 1 ¡ Infelices aquellos, que, habiendo pr^enciado tu entrada 
en los cielos, t|pnen qué respirar nuevamente cuando despierten la 
Iría y oscura aUhóafera de la vida y Itorar tu ausencia ; tu eterna 
despedida ! 

CAPITULO XXVIL 

* 4 * 

ESTE ES EL TisSCmO PE liAS COSAS 'i;saBENALES* 

This %$ the last ofearih.,,.. 

«J. Q. AdÍms (1). 

Las lindas estatuas y los cuadros del gabinete de Eva fueron 
lapados con velos blancos. Algunas palabras murmuradas en voz 


(i) John QaiMy Adamv^liijo d« John Adain», tegoado presidtDle ds los WáU^ 
§■■■ iniidni , fijé twrirtta s^iMsiefftiMeaiis 4t la gfStt rfyiíiiltea. Otspueids tsfl« 


I eos rumores cfM MiiMéatf* el «tte&oio dfer ft<{U6l ¥t%» , '6t| t|ie «M 
#bilolwHladpeiieli«ba'«fMma»-á lviav«s dii4M ei4oélttt*oBi>ráda8, 

<£l beba IwMá gittoiiiibt(frUi*ite kkmoe, y^á'ki'iiMBliM'dkifeii 
alas de la estatua de ángel descaosab» ni: eterfo 'di' tMM ^m^ 
i émmiim paca- w^d ns ya uUi y faata»» • > 

Allí yacía con un seadllo • vMlrd^ Umc»/tal'Mm»lo-halfiá 
Uctvado dManlé so víéai Lali^^ atraívesa«dk)^ h» cot*üoas « espar- 
cid un tinte rosado sobre la glacial paliéea de- la ttuatfie. Sm 
kirgto pttfttaioi»€aiaii«elHia^siia'ni6J|Hm'4a wi éeior bhMMfo- fluro, 
j laícabeíav levemcM^iBoHitaé», 1i«biera podidb ^fér creiei» %»a 
áomra aii soallo utüralk, é qo b» por hf espresion aftísterMiMi j 
oaiesla ospai^eida^ Uyém sos fiarioncis ; mezota dc^ pac y • <tef éiUh» 
sñi en la que ae ooftocia iri sagrado' repMé ftie*^ SilMdar AHica^ 
de ó /oí qwf ama. 

«»«- ¡ No hay D|uarte para los ^ua se panÉcen a ti , aiíada 
Eva I Para ellos na hay yé ni^ iMeblaa , ni somfcraa nftortalc»'; se 
disipan como la estrella de la mañana á los dórade^ra^'de la 
aqrora. [Tú has ganado la viotofia «in eVoembate, y ía eerona 
ain la lacba f . * - - 

Así pensaba Saint-Clair, mientras con los brazos crMadm fea 
contemplaba en silenció. \ Ab! ¿qíiién podrá decir los peüsamen- 
. toa que le ocunnrían en aquellas horas? povque desde el mollento 
en que una voz habia dicho : ¡ Se ha ido ! ooa denaa vobe bahía 
osearecido su vista y auntergíéa su alma angustiada en ptoAindas 
tinieblas. Un rumor confaso de voces, zumbaba en s«s oidos. Ave* 
cas le diriglao preguntas « á qoe él contestaba con tadlfereoeia ; y 
enandü le pregiuntaroB que <mánide se eel^brarian loa^ fuaerates y 
le la enterraría y ¡respondió aiaqoiaaluettte que eso poeo le mw 
portaba. 

Adolph y Rosa arreglaron la habitación , porque , no obstante 
su frivolidad y carácter pileml , eran düi eoirdiones tiernos y sensi- 
bles, y en tanto que miss Ophelia dirigia los minuciosos pormeno- 
res de orden y arreglo , sus manos esparcian sobre todo , ese tinte 
dulce y poético, tan diferente d^^ aspecto rígido y casi espantoso, 

que ofrecen los preparativos fúa^bres en la Nueva Inglaterra. 

e 

rar los cuatro años de tan elevado cargo, fué vencido en Ja lucha electoral contra 
Jackson. Descendido de la silla presidencial, aceptó el mandato de sus couciudada- 

208 del Massachasetts , como mienibro do la Cámara de los. repreaeiilaiMies «n^Was* 
tngton. & antiguo presidenta sirvió como tal á su país por espacio de unos teinte 
M9S. Mac«<|9.d« «poplniia aii sh miseMiíaaco de lagialador, y conociond» que aa 
hora habia llegado, pronunció eataÉ palabras: Thit t# Ihe lait of earth^ ¡ am con^' 
Unt, Estas fueron las últimas palabras , en cierto modo proverbiales ea los Estado» 
IIpMaa¿i q«D prounnci^ eaf. §mnde fi h ot a da ciudadiiio, aspicando á poa« oii aqaei 
iaííi>»<»Caittlttoii<aaa<.Maatpaia» 4a tmfm nmámtm i— g^yJJsifcriMnwia,/ i> 




olorosas, cuyas hojas 49mm mm^mi^ Li «Mla^lie fy^ñf cttNfl^^< 
t|iuM«fiüa<aÍfo»k»i , wataiíahi , i<r¿ania»Av#rit<ii 4riéríi»4<)^ coii 
una rosa blaoca *«MMgoia erilrMbitala^ •jbM>pUei|ut» á^ Jm €9l|fft»«H 
dvaS' y ^ Jwcortiiaa babÍMisid» 4ia|tiisstos por Aéol|>b.y.Ro8a 
oon^asft f^hcciúv^y iim» p«MlMffea'4»ioi»«i|prof . .Miwlta^ SMit«r 
Ckír •jpacana^eoiii íiifttOvi *«sto l«oliii « al>wi»«da eft«ii« refle»<mesi 
R<M eolróv Mt bic0r raído. , w U «stMMa, coa ««í^oasMliUo de 
flores blancas en la mano ; al ver á su amo ri^lróeedid, y^ae dalifr* 
T#.r«spaiiiOaáD»eBt« á ^orU^idbUlKnta» . . 

Pero yiéttdóle insenaibleé cumulo Jbrodaiiba< st a^r^^é par* 
adoriMr.ei ieobo fuMbre. SaíaMjJaJR Ja v*6. i>ap<i i eo sueños >co- 
loonr uq»iuMO 4a jaaiim «Dtre \» 4<)dMideÍA Dida^ y^iriipar laa 
íWcis.eBi.lojriiíO.d* eUa coaadminable giMA^ . . 

Abrióse o4ra ves la puerUf f apAfedó To^ em los ojoa 
hinchados de llorar , y llevando una cosa oculta b{^0 ,sh mandiL 

«*<^]KelQ de nyiii ■ le dijO' BUma as vo& baja* pero áspei^a é im- 
peri08ia^ai|iri nad^ lienes (|He hacer, 

— ^ ] Ah ! permitidme epC^ar.^ (>lrfttgp wa flor.» una flor tan Mu'^ 
da.!-TTre^ondié.Topsy^ enséfiáAdole uda: ro^ apeHaa eiiireabier<^ 
ta«— * Dejadme solamente qat U poiiga ^jnDto á elia • 

t-^^V^U, vete 1— repitió Rosa en vn tono mucho aaas imper* 
rioso^- 

-^ ¡ Dejaba I -^ interrntn^ Saíat^ClaMr , dand^ con el pié ^n 
el suelo — quiero que se acerque. 

Rosa se apresuró á salir , y Topsy depositó sn ofrenda A los 
pÁés del eo^ppo de en joven ama ; entonces, lannando de repente vn 
grito.agodo^ se arrojó en titrra^y alU se revoleé, Uerando yvgrí^ 
lando aín cesar. 

-*— ¡Ohmiss Eva! ¡miss Eta.de mi alma! ¡yo qniero.morir 
tavaUeDl { yo qmero morir I 

Al oír aquel grito lanzado oon. salvaje frenesí , el pálido rostro 
de Saint-Glair se encendió <8Úbitamenle, y de sos o^ brotaron 
las primeras lágrimas que babia vertido desde la muerte de Eva- 

~»Levánlalef hija mia, djfo miss Opbelia en vos dulce ;-— 
miss Eva se ha ido al cielo, y. ahora es un ángel. 

— rPero yo no la veQ-«-resolaiaó Topsy-*T |.ya no la leré non-» 
ca ! — Y comentó otra vez A soUoaar. 

ilubo un momento de süencio» 

— Ella me dijo que me amaba — prosiguió Topsy — - eJ^a me lo 
^/o* ¡ Ay I 1 19k no me qneda «adíe, nadie I 

«—Demasiado oierki <s-— «respandió Saint «Glair^—Oplialiat 
yed. á» qjMasc¿ar na poqo á es4 pnbM jcriatura^ 


qoerit ntoer , i ye no té fara q«é «inrv MMier I 

MiM Ophelk le ma«4A afeetMianenle • fieto oon iraeu/ 
que te ieranUra , y la rammo* fuera de la eatasoía. 

•^-Topsy, hija mia-^le dijo. Ileváadola 1 ra «fioaettle-^Bo 
te desesperes. Ya laanbieii poedo aaMirle» amiqae me pareaco poeo 
á esa amada nifia ; ella- me aa easeilado algo del amor de leaocria* 
tú ; puedo amarle , le amo « toréeme , j te ayudaré á que seas aoa 
DÍfia boeaa y crísliaaa. 

El aceolo de míss Opbelia deeia mas que sus palabras , y las 
lágrimas sioceras qae derrafoaba « eran mas eloeuentes aon. 

Desde esle momento miss Opbelia adquirid sobre el áoiau> de 
aquella pobre nilla desamparada nna ioflueacia que jaoMs perdió. 

— - ¡ Oh 1 Eva mia , euja breve aparición ba becbo tanto bieo 
en la tierra— -pensó Saint-Glaír— *y yo» ¿qué cuenta daré de 
mis largos aftos? 

Poco después sonó en la estancia un suaVe rwMr de pasos. Se 
oyeron los cuebícbeos de los que alternativamente iban i mirar 
por última vex el cadáver. Luego llevaron el pequeiko ataúd. En 
seguida se celebraron los funerales. Paráronse muchos carroagea 
á la puerta , penetraron machas personas estraftas en el salo» ; le* 
vieron cintas, bandas blancas, crespones flotantes, vestidos de lu- 
to ; leyéronse palabras de la Biblia , se rezaron oraciones , y $aint-- 
Clair iba , venia y se movia como un hombre qne ha derramado 
todas sus lágrimas. 

Desde el principio hasta el fin , no vio mas que una cosa , la 
rizada cabeza de su hija dentro del ataúd ; pero no tardaron ewt 
taparla con un paito mortuorio, se echó la tapa, y Saiot^dair si- 
guió á los demás hasta el fondo del jardín , basta aquel banco de 
musgo al que tantas veces habia llevado Tom á la niña , mecién- 
dola con sus caóticos. Alli era donde habían cavado su fosa. Saint- 
Clair se detuvo cerca de ella , midiendo con su mirada distraída 
su profundidad ; vio colocar en ella el ataúd , oyó vagamente pro- 
nunciar estas solemnes palabras: Yo sot la aescBaECcioH v la 

TTUA ; BL QUB CMnS BN Mt , AÜIIQCB BSTÉ MüBBTO , V1TIBÁ ; y CUBudo 

echaron la tierra encima , no podía creer que fuese su Evangeline 
la que ett aquel momento se ocultaba ásu vista. 

En efecto, no era Eva, ¡ no era mas que la frágil semilla de 
donde saldrá su cuer^po glorioso y transfigurado en el día del Se- 
fior Jesús ! 

Concluida la ceremonia todos abandonaron aquel sitio , y los 
corazones afligidos tornaron solos á aquella casa , que nunca mas 
volvería á verla. Cerráronse los postigos del aposento de. Marie, 


^ 


qoieB^ «tbada ea ia^amat MébMidMé m fkmim i grkai y ge-- 
midos violentos , reclamando sin ckesar 1^ onídados ¿a iodos toa 
ainie«tes« £0 cnaolo á esloa, fM, se sapoM qiifL aa tea^riaa* tiem- 
po para llorar. Por otra parkit ¿qoi iMlifo habrtaa tenido ura, 
ello? Brte dolor no era asas que m dolar, y Mane estaba plaaa<i>. 
flMste persuadida da^e aadia an^d asoado qaería ni pedia par« 
tieipar da Ü. 

— Saiot-CIair no ha derramado ai naalágríoML-*- decía, — No 
wm tm demostrado niagiina 9Ímpatia« 7 es aorprendeote su in- 
seasíbUidad é indiferencia coindo debe sallar cuánto sufiro« 

El bamk'e se impresiona de tal numera por lo que vé y lo 
que oye , que la mayw parte de los eriados , ereyeroo \er4ad«ra- 
aMttte que no había nadie tan afligido dmm» la sepora ; con espe- 
cialidad cuando, atacada de crisis nerviosas, maa^ó llamar al mé^ 
éko y declaré que estaba morifanada* Hubo que correr tanto do 
acá para allá, precipitarse tan á menudo de la habitacioii á la o^^ 
cioa para prepararla botellaa de agna hirviendo y 4>alenlar baye* I 
tas , que todo este movimiento sirvió de una verdadera distrae^ ^ 
esan i s« triateía* 

Por lo que respecta i Tom , había algo en su coraaeon qne le 
inclinaba bacía ju amo« Seguíale por todas partes^ observándole 
con tristeza , y cuando le veía sentado , pálido y silencioso en el 
gaUnalilo de Eva, coa h peqnefia Biblia de su bija abierta ante 
son ojos , aunque su mirada esiraviada no pudiese distinguir nada« 
Tom veía mas dolor en aqnellos ojos fijos y sus lágrimas, que en 
loe gritos y lamentos de lbrie« 

Pasados algunos días la familia de Saint-Glair regresó á la 
cMad. Augustin , afectado por la inquietud nerviosa qne produce 
el pesar, deseaba una variación de vida que diese otro giro á sns 
ideaa. Abandonaron , pues , aquella casa , aqnel jardín , aquella 
tumba , para volver á Nueva Orleans ; Saint-Glair recorría la ciu- 
dad coioao un hombre abrumado de negocios, tratando de llenar 
el vacio de su corazón á fuerza de actividad , de agitación y de 
movimiento. Los que le veían pasar por la calle ó le encontrabaa 
eael café, no percibían otro loto que el de la gasa de sa sombre- 
ro ; porque ¿1 conversaba , sonreía , Jeía los periódicos y hablaba 
de poUtíca y de nc^^ios, ooaso si nada le hubiera aucedído, 
iQtiién podría creer que aquel esterkur tan risueño y tranquilo, 
^mikaba un corazón sombrío y deaierlo como d sepulcro? 

— Mister Saint-Clairesnn hombre singular-— decía Marie á 
en prima cotttáadole sus cuitas,*-» Coeia yo en otro tiempo, que 
era capaz de amar algún objeto en el mundo , sobre todo á naes<» 
]lraf|^e{ida.Ev%i;pevOr por li» fisto , la. ha olvidado fácilmente. 
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No puedo coategttir « por ñus que hif[o , que hable de ella. Ea 
verdad » le jozgaba mas leiisibie. 

'— Dke el proverbio qoe los ríos serenos son los mas profun- 
dos --r respondió missOpbelta en tono sentencioso. 

—•No es esa mi opinión; cuando hay senliolíento sale á la 
cara. Verdad es qne las personas sensibles son también las maa 
1^ desgraciadas ; por mi par(e» preferiría ser como Saiot-Clair, porr 
que mi sensibilidad me mala. ■ . ^ 

-^ Lo positivo es, señora « que mi amo tiene el aspecto de 
una sombra. Dicenqueno come nada <-» esclamó Mammy^-pero 
lo que yo sé es que no olvida ámiss Eva. ¿Y quién podría olvi- 
dar á aquel angelito?— añadió enjugando sus lágrimas. 

«—Como quiera que sea, lo ci^lo es que de mi no se cuida; 
todavía no rae ha dirigido ni una palabra de consuelo, debiendo 
saber cuánto mas acerbo es el dolor de una madre que el d^ un 
^ hombre. 

* —Cada cual conoce la amargura de su propio corazon«-re- 
puso gravemente miss Ophelia. 

— £$a es precisamente mi opinión. Solo yo sé lo que sufro; 
nadie puede formarse una idea cabal de ello. Eva me compren- 
dia... pero , i ay I ya no existe. —Y echándose hacia atrás en su 
sillón , comenzó, á sollozar amargamente. 

Era Marie una de esas personas infortunadas, para quienes los 
objetos perdidos para siempre , adquieren un valor que nunca ha- 
bían tenido. Marie no poseia , al parecer, las cosas, sino para juz- 
gar mejor de sus defectos; pero una vez fuera de su vista , no 
escaseaba los elogios. 

Mientras en la sala se hablaba como acabamos de referir, otra 
conversación pasaba en la estancia de Saiot-Clair. 

Tom , que espiaba con interés todos los movimientos de su 
amo, le había visto entrar en su biblioteca algunas horas antes. 
Después de esperar en vauQ á que saliese , resolvió entrar en ella 
con un pretesto cualquiera ; y asi abrió la puerta con cautela. En 
el estremo opuesto de la, sala vio en un sofá á Sainl*Clair tendido, 
con la Biblia de Eva abierta á su lado. Acercóse tímidamente, 
y estando alli sin saber quehacer, Saint-Clair se incorporó de 
repente. Aquella honrada fisonomía tan sinceramente afligida y 
cuya suplicante espresion mostraba tanto afecto y simpatía , con- 
movió vivamente á su amo , quien , tendiéndole una mano é in- 
clinando el cuerpo hacia él , esclamó: 

— ¡Oh, buen Tom ! tan vacio está el mundo como una cásca^ 
rade huevo. 

-^Es verdad , señor , es verdad --^ respondió Tom.-riAIiy á 
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mi amo pudiera mirar bada arriba , hada donde aalá noeitra que- 
rida miw Eva , hAoia Naesiro Seior Jesuorislol 

7- ¡Ah, Toml bie& quisiera, y así procaro hacerlo; pero todo 
está oscuro coando levaulo mis ojos al cielo. 

Tom exhald un profundo suspiro* 

-—Al parecer , solo es dado á los niftos y i las alnas seocilias 
7 honradas como la taya, ver esas cosas que Ids demás no vemos., 
•— contestó Saint-Glair.— ¿ Po qué consistirá ? 

—-«Tú HAS OGÜLTABOBSAS COSAS A LOS SABIOS Y k LOS INTE- 

UGicKTBs, T ss LAS HAS aBVBLAM Á LOS NIÑOS-— moroiaró Tom 

—ASÍ SBA« OH PADRB, MBQUB ASf LO QUmBBS. (t).» 

—Tom, no creo, no puedo cr^r, estoy acostumbrado á du- 
dar de todo. Quisiera creer lo que enseña esta Biblia , y no puedo, 

— Amo mió , rogid á nuestro buen Salvador, Decid: yo creo, 
Seik>r , ayudadme en mí incredulidad. 

— ¡Quién sabe lo que será de todos l-^dijo Saiul-Clair, como 
si desvariase y hablase consigo mismo. — Aquellas ardientes ma- 
nifestaciones de amor y de fe ¿no serian mas que una de las fases 
de Ids sentimientos homaoos, siempre vacilantes; no descansarían, 
pues, sobre nada , y se desvanecerían al mas leve sofrfo? ¿No ha- 
brá ya ni Eva , ni cielo ,-fii Cristo , ni nada t 

— ; Oh» amo mió! Todo eso existe , yo lo sé, estoy seguro— 
esclamó Tom cayendo de rodillas á sus plantas, — <lreed , amo 
mió, creedlo. ^ 

— ¿ Cómo poed'es tú saber que hav un Cristo? dime Tom; 
¿ jias visto , por ventura , alguna ve^ ai Salvador ? 

— Le he sentido en mi alma , señor, y le siento ahora mismo. 
¡Ob, señor 1 cuando me vendieron, cuando me separaron de mi 
mujer andana • estaba yo desesperado ; parecíame que ya no me 
quedaba consuelo alguno; pero mi buen Salvador se acercó á mí 
y me dijo: «¡No temas nada, Tom!» Él Uena de contento y de 
luz una pobre alma como la mía. Dentro de ella, todo es paz. Yo 
soy feliz , amo á todo el mundo , no pido mas al Sellor , y estoy 
satisfecho con hacer su voluntad como á él le place y donde le 
place. Bien sé que esto no me lo debo á m( , porque no soy mas 
que una miserable criatura , siempre dispuesita á .quejarse ; sino 
al Sefior; y sé que el Señor quiere dispensar á mi amo el mismo 
beneficio, . 

Tom hablaba derramando lágrimas y con voz ahogada, 
Saint-^Glair apoyó su cabeza en su hombro , y apretó aquella 
negra mano tan ruda y tan fiel. 

(t) Clu del ETtvseHo, seseo Bsd jént. 


'•^Tom ¿1ÉM •pTO<iaiT*^d]|o* 

-—Daría gustoso m viát m «ale kMtMttfpor^evdft hecha etia- 
'tiaao. 

—¡Yol ]yo! ¡pobre toaega a iol ■■ e a da i rf Satiii4Ilair, lo«- 
vanlando un poco la cabeza-*— a<^ iadigao del aféelo ée wm eora- 
mm honroáo j ímeño ooaw el tuyo. 

•~¡0h,aaier! nodíe oaaaaa 00111070; ^ el 9fo» oa ama 
también. 

^^tCánao io aabes, Temf «-iiregvaM Saiot-^Clair. 

-—Lo átenlo a» mi alaM. ¡Mi , «aM ario t ¡El amor de lean*- 
cristo escede á toda oenpreasiott , á toda íiHeligeDcia hmBané ! 

--^¡Essiagalar— -^díjo Samt-<]¡láir eodcreiándoee-^cpie lo his- 
toria de 00 hombre moerloboee aail ochocientos afiosprodnzea tales 
emociones I Pero... no era 00 hombre-^ aladió de repente.— Ja- 
mas hombre algono lavo on poder tan grande 7 tan duradera. 
I Ah! i€|ae no poeda 70 creer lo queme eaeeAaba mí audret ¡Que 
no pueda yo rezar como en mi infisoeía ! 

— I Sí ▼ieseis — esclamó Tom --cokn hermoso era oír i alim 
Eva leer eale eapitnio I \ Si toviéaeis la b<mdad de leérmelo t-Nadie 
me lo ha leido desde que murió. 

Este capítulo, el undécimo del Etangelio da San Juan, oen^ 
tenia la sensible historia -de la resurrección de Lázaro. Saint- 
dair lo leyó en voc alta , deteniéndose varias veces , vencido por 
la emoción. La tranquila Osonomfa de Tom , arrodillado junio á 
él oon las mante ufaidas, tenia ma profonda espresioo de respeto» 
de con6anza y de amor. 

•-^ Tom -^ie preguntó en amo -«* ¿orees tú que lado oslo es 
cterlo? 

•*->Lo misoM» que si lo viese con oms propios ojos» seior--*^ 
respondió Tom. 

-—Yo quisiera tener tus ojos. 

— ¡Ojalá los tuvieseis ! 

— Pero té sabes , Tom^ -qoe soy mucho mas instruido que 1á; 
¿ qué responderías « sí te Pífese que no oreo on ka verdad 4e la 
BibUa? 

-« ¡ Oh • amo miol — esciamé Tom*, onadeasan soplioMite. > 

—¿No destraivia t« fe? 

-<- Ni en lo mas mínimo. 

— Foro i Toai , ¿no conobesé yo'mqor qfue tú eslaS oosás? 

*^{Oh« aeBor 1 inoacabaia do oir que Á oculta muebar cosas 
á los sabios y á los ioleligenles y ae laa revela á los niftot? Paro 
estoy seguro de que mi amo no habla seriamente ¿es cierto? — 
preguntó Tom con ansiedad. 


— ^Nb, ToiB, no tüblaba torifialiiieDte. Né mhgo la Btblf»; 
finy racMés para creerla , estoy cierto ée eNo t j , ain ettAargo, 
todatfa DO creo. Mf íocredandaé éi efeefo áe «n bilrfto «^0 y 
penoso. 

—¿Sí siquiera quisiese mi amo oír rogar? 

— ¿Quién te ha dicho que no lo h^gúl 

---¿Rnega mi amo? 

—Lo baria , si cuando ruego sintiese A aUfuno. Pero me f^^ 
rece que ésloj liaMando en valde. Ven , Tom« ruega tú y ensé- 
bame cómo be de hacerlo. * 

Et éorazon de Tom estaba rebosando , y lo desahogó con en* 
iusiasmo' delante de Dios. Una cosa era ettdeote; Tom creia que 
estaba alN alguno para oirle. Saint-CIair se sintió casi trasporta- 
do hasta las puertas def cido por aqueRa oleada de amor y de fc. 
tSe había acercado á Eva. 

— Gracias, amigo mío — dijo cuando Tom se levantó. —TeO'- 
go mucho placer en óirte ; pero ahora déjame soto , y otra Tez 
hablaremos. 

T Tom se alejó en silencio. 

CAPÍTULO XXVffl. 

• * » 

lEanioH. 

Una semana sucedia á la otra para la familia de Saint-Clafr, 
' y las olas de la ^ida parecían serenarse por enoima del abismo en 
que la frágil navecilla se había sumergido para siempre, i&k^ 
cuári Tria é imperiosa es esta dura realidüid qoe atropella y dérri- 
hñ á sus pies sin misericordia nuestros inas caros sentimientos! 
Es necesario comer, beber, dormir, despertarse, comprar, ven- 
der, preguntar, responder, ejecutar, en Ma peAabra, «11 cosas 
^qne ya no inspiran interés. E( bábtlo ma^nal de vivir ^neda 
después que ba desaparecido el encatfio de la TÍda. 

Toda la de Saint-€lair y sus esperanm lodas, se hilmn m«* 
<^ncentrado en su bija. Tbr Eva era^por ^uien él cuidaba de su 
fortuna ; por Eva babiá distribuido su tiempo. CfOmpras, eam- 
irios; ornato, mejoras, todo babia sido eajhnriado en Wen de Ev«, 
y el deseo de satisfacer sus gustos baMa sido por «spacio de tas- 
tos anos la ocupación habitual de su tí(k, en lémvÍMe4iue, 4eft- 
* fMles de la muerte de aquella, nada le parecía ya digfto «de sos 
cuidados. 

Hay, sin embargo/trna' segunda iiñíu, «na vida que, vecibida 
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en ^1 coráaon, da á todos los eero$ de qoe 8e compone nuestra 
existencia terrestre» nn valor misterioso é inespUcable; Saint^-Clair 
lo sabia bien. Mochas veces en sus horas de soledad oia una vos 
dulce é infantil que le llamaba desde los cielos, y veia una ma- 
necita que le mostraba el camino. Pero la tristeza, semejante á, 
un letargo profondo, paralizaba su voluntad. La naturaleza de 
Saint-Clair era una de esas naturalezas privilegiadas que perci-- 
ben con mas claridad las cosas de la religión y las comprenden 
mejor por instinto, qué muchos cristianos positivos y prácticos, 
£1 don de apreciar y de sentif los matices mas delicados de la 
vida moral, parece ser muchas veces patrimonio de los hombres 
mas indiferentes á toda idea religiosa ; por esta razón Moore, 
Byron, Goethe pronunciaban ¿ métiudo palabras que describen con 
mas verdad ese sentimiento religioso, que pudieran hacerlo las 
personas mismas cuya existeocia entera está gobernada poi* ese 
sentimiento. En semejantes almas, el desprecio de la religión es 
una traición mas grande, un pecado roas fatal. 

Nunca babia tenido Saint-Clair la pretensión de ser dirigido 
en su conducta por ningún principio religioso. Cierta delicadeza 
de organización le daba instintivamente una vista tan clara de 
las exigencias del cristianismo, comprendia tan bien lo queso 
conciencia exigiría de él si lo aceptase una vez, que retrocedía 
ante este solo pensamiento. Porque la inconsecuencia del espíritu 
humano, sobre todo en la esfera ideal, es de tal condición, que 
prefiere no acometer una empresa á no alcanzar la perfección que 
ha sonado. 

Sin embargo, bajo muchos aspectos Saint- Clair era otro 
hombre. Leia la Biblia de su amada Eva seriamente y con since- 
ridad, y miras mas razonables y roas prácticas respecto de sus 
relaciones con sus esclavos, le descontentaban de su conducta ba- 
jo este punto de vista. 

Poco tiempo después de su regreso á la Nueva Orleans , hizo 
las primeras diligencias necesarias á la libertad de Toro, á quien 
esperaba concedérsela luego que pudieran llenarse las formalida- 
des indispensables. Cada dia estimaba mas á este fiel servidor. 
Nadie en el mundo le recordaba, tan vivamente á Eva. Procuraba 
tenerle siempre á su lado, y mientras era inaccesible á todos por 
lo qoe hace á los sentimientos de su alma, con Toro y en su pre- 
sencia pensaba en alta voz, por decirlo así, descubriendo hasta el 
fondo de su corazón. ¿Y quién lo hubiera estragado, al ^er con 
cuánta fidelidad y ternnra seguía Tom por todas partes i su 
joven amo? 

«-Escucha, Tom —le dijo Saint*CÍatr al dia siguiente de dar 
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los primeros pasos para sa emancipacjon — te voy á baoer hom- 
bre libre ; así, pues, arregla tu maleta y prepárate á partir para 
el Kentuky. 

£1 rayo de alegría. qae brilló en la frente de Toro, cuando le« 
Yantando sus manos al cielo, ésclamó con énfasis : «¡Bendito sea 
el Señorl» afectó dolorosamenle á Saint-Clair, á quien no le 
agradaba, verle tan contento con separarse de él. 

«-No creo que bayas sido tan desgraciado en mi casa — re- 
puso con sequedad Saint-Clair— «para demostrar tanta alegría. 

-—No,, no,. amo mió; no es eso; lo que me regocija es que 
voy á ser ¡hambre Ubre! 

-—¿Y no crees, Tom, que bas sido mas feliz, en lo respectivo 
á tu persona, que si hubieras sido libre ? 

~-No seguramente, señor, — respondió Tom con repentina 
energía— no, seguramente. 

—Pero ¿no reflexionas que no hubieras podido ganar con tu 
trabajo, ni los vestidos, ni el sustento, ni el bienestar que bas 
tenido en mi casa ? 

—Todo lo conozco, se&or. Vos habéis sido demasiado bueno 
para mí ; pero prefiero no tener mas que harapos que vestir, una 
humilde cabana y todo lo restante pobre, y que sea mío, á ver 
cosas mejores que pertenezcan á otros. Yo creo que esto es natu- 
ral, señor. 

*— Y yo también, Tom. Así, pues, de aquí á un mes, poco 
mas ó menos, partirás, me abandonarás— repuso Saint-Clair, no 
sin alguna tristeza. — Por lo demás -— añadió algo mas risueño — 
¿quién podr^ censurar tu determinación ? 

Al decir estas palabras se levantó, y principió á pasear por la 
habitación. 

—Yo no abandonaré á mi amo mientras esté triste — respon-< 
dio Tom. — Me quedaré con él todo el tiempo que ine necesite, ó 
que pueda yo serle útil. 

— ¡ Mientras esté triste, Tom ! —esclamó Saiot-Clair mirando 
con melancolía por la ventana- ¿cuándo cesará mi pena? 

*- Cuando mi amo sea cristiano. 

—¿Y realmente quieres permanecer aquí hasta entonces?— - 
preguntó Saint-Clair, volviéndose y sonriendo. — {Ah, TomI-« 
continuó tocándole en el hombro — i pobre Tom I ¡qué candido 
y bueno eres I no puedo detenerte hasta entonces ; vuelve, pues, 
Tuelve á tu muger y á tus hijos, y abrázales de mí parte. 

—Yo espero que ese dia llegará— respondió gravemente el 
pobre Tom, cuyos ojos estaban preñados de lágrimas.— El Señor 
reserva una obra para vos. 
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. •— ¿Una obra» dices) Veamo», Ton» ^spItcaDse algo d» la 
tlnra dfi qm te traía. Habla, ja te escucho* 

—-Puesto que uní infeliz ignorante como yo es digno de tra- 
bajar for el SeAor, nú amo Satai-Clair, que es tan aábio, que 
taotM aanifot y riqnexas lieae ¿cuánto uo podría hacer |^r el 
8e&or? 

-—A lo aue entiendo, Tom, crees que el Señor oecesiUi que 
s» baga iDUcbo por él— *dijo Saiat^^Clair »oorieodo« 

'««-Coando hacemos bien á#us criaturas, trabajamos por el 
Sefior. 

— ¡Magnífica teología! Te aseguro, Tom, que vale iua& que la 
q«e predica el doctor B«««.. 

Ésta conversación fué interrumpida por la llegada de algunas 
TÍ$itas« 

Marie Saint-CIair sentía la pérdida de Eva cuanto en su na- 
turaleza le era permitido ; y como poseía el talento de echar so- 
bre loa denas la carga de sus propias pcnas« los criados que ba- 
bitnalmeuie la rodeaban tenían doble motivo para acordarse de 
aa jótea ama« coyas cariñosas palabras y dulce intercesión habían 
suavizado para eUos la tiranta egoísta de su madre. La pobre 
Manuny, en particular, lloraba amargamente la pérdida de aquel 
jer querido, único consuelo suyo desde que la habían separado de 
todas sus afecciones domésticas. Así es que dia y noche estaba 
llorando. Privada por el esceso de su tristeza» del tacto y activi- 
dad que habitualmente desplegaba en el desempeño de sus obli- 
gaciones, atraía sobre su cabeza, sin defensa alguna ya» un tor- 
rente de reprensiones y de invectivas. 

Mfss Ophelia sentía también la muerte de Eva ; pero este 
acontecimiento produjo en su corazón honrado y bueno, saludables 
frutos para la vida eterna. Era mas amable, mas indulgente, me- 
nos rigida, si bien seguía con la misma puntualidad en el cum- 
plimiento de todos sos deberes, como si hubiese penetrado en el 
fondo de su coraaon y no hubiese penetrado en vano. La educa- 
ción de Topsy, basada en los preceptos de la Biblia, le interesaba 
mas que antes ; y ya no retrocedía al acercarse aquella, ni espe- 
rimentaba cierta repogi^ancia que tan mal ocultaba poco há. 
Ahora la consideraba á través del prisma de la caridad de Eva« 

¡^ no veía ya en la negrita mas que una alma inmortal que Dios 
e había confiado para conducirla á la virtud y á la gloria 
celeste. No se convirtió de repente Topsy en una santa, pero la 
vida y la muerte de Eva causaron en ella una notable trasforma- 
cioOi A su obstinada indiferencia habían sucedido la sensibilidad, 
la esperanza, los buenos deseos; y sus esfueraos hacia el bien, 
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aunqoe irregulares^ ibterrompidoi y hasta suspensos, se repetían 
sin cesar. 

Va dia en que misa Ophelia habia mandado llamar ¿ Topsy, 
observó Hosa qoe esta ocnllaba presurosamente, algo en so pecho* 

^-;Qné estoque haees, bribonaT tú has robado algo, de 

seguro «—dijo la allanera Rosa , agarrándola del brazo. 

-—Multadme,, miss Rosa— respondió Topsy , escapándose de 
sus manos «—á vos nada os importa lo que hago. 

— -iSi, disimula! te. he visto guardar una cosa, y, por mas 
que lo niegues , te conoaéo demastaik). 

Y diciendo estas palabras , Rosa volvió á renovar sus tentati- 
vas para apoderarse del objeto que Topsy acababa de guardar en 
su vestido ; esta luchaba rabiosamente , pateaba , se resistía , lan-- 
zaba soberbios puntapiés y defendía con valor su desconocido de- 
recho. Los gritos y él rindo de la disputa atrajeron á Saint-^Glair y 
á miss Ophelia. 

— ¡ Topsy ha robado I «—esclamó Rosa. 

— ¡No es verdad !«— respondió Topsy, sollozando profunda- 
mente. 

—^Yamo^, entrégame lo que has guardado , sea lo que quie- 
ra—dijo miss Ophelia con firmeza. 

Topsy vacilaba ; pero repitiendo su orden miss Ophelia , aque- 
lla sacó de su pecho un paquetito metido en el "pié de una calceta 
vieja. 

Miss Ophelia lo deshizo , y encontró un libro que Evangeline 
habia dado á Topsy, cuyo libro contenía un pasage déla Escritu- 
ra en la fecha de cada uno de los días del aiko; y en un pedazo de 
papel, envuelto por separado, el rizo recibido en el memorable dia 
del último adiós de Eva á los esclavos reunidos. 

Saint^CIair quedó sumamente conmovido al ver aquel libro 
envuelto en un pedazo de crespón. 

— ¿Por qué has metido ahí ese libro?— dijo Saint-Clair co- 
giendo el crespón. 

—Porque... porque. •• era de missis. ¡Oh! por piedad, no me 
lo quitéis. 

Y echándose en el suelo , Topsy se tapó la cabeza con su man- 
dil , y principió nuevamente á sollozar. 

Toda esta escena, aquel pedazo de calceta vieja, aquel retazo 
de crespón , aquel librito, aquel rizo de cabellos dorados y la de- 
sesperación de Topsy , presentaban una estra&a mezcla de patéti- 
co y de cómico. Saiot-Clair se sonrió, pero las lágrimas asomaban 
á sus ojos cuando dijo á la negrita : 

— £a.| Topsy > no llores, no te quitarán nada. 
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Y peuwesda 4a.ftts« l#Aot aqtiíJkwi ii^Mt>$>€ii« tmjwr^ Wwfaú' 
sobre las rodillas de Topsy » y salió acompañado áe miss €l p h e l ia> 

-F-friaui«~dqo á eala, «tOataftdo <oo».iin fasto- i Topsy, i 
qo¡6» fobm-Iaa flspnyui"— ^enea ^iite^ tm efe«lMi, itais' k «OMegmr 
eAacar A. osa noa* El oorazoa qnt «s captft d* nmlkw mm wmU- 
dera tristeza ,. es sasceplíllltt 4a bí§o bms^o^f wu lc o iiM i¿ o qne» 
94p» dívifjtle^ 

— Esa ni&a esiáya,4a0eMO6Íd*«*rMpa«i4M^iiMsi Opfcriiii' ■ y 
•sptre aiuclio biMDa.d^ flki«.Per<»«r Au^tsüff'—teoiilfnué'toaatido 
el brazo de Saint ^Clair—peüwáadineqttaosi haga imaprcgvttta; 
I i qjBHén parUmmi Tapsy^Ávo»d<á miV > 

-^Os la be ¿aiJo«-«*d^o ibo^Mlim. 

*— Sé« pen» DO:4a uaii iiiaMia.kg«l. Qnmtfi (|m me perlme^ 
ciase kgjalmeníá* / 

-« i Oil« prioM 1 ¿qaé diaia h Soctedaé aboiicíoajalai? 9e vari» 
obligada á instituir uu dia de ayuno para llorar vuestra decepcwp» 
sí os convirtieseis en propíelaria.deasciavoa* * 

—No me kaporia; lo 4|iie deae^aaqiia lOa pertenezca es- for^ 
ma , para llevarla & los Estados libres y emanciparla , y para <pie 
BO ladoa bus desvelos ea Ca<vor suya se pierdas. 

— I Oh , prima I ¡ qué cosa Ua atroa es hacer mal de esa asa- 
nam «. para fiie produzca bisa I No pvedo^, so pindó- sfutarizar ni 
alesiar herejía seroBJanAe.. 

— Fuera de broma, primo — dijo miss Ophelia — inútil es*de-« 
poflttar gérmenes de religiasídad en el coraaoads esa Dina » si al 
nisaio tiempo no La aparto de los contraltampas que trae oobs%o 
la esclavitud. Si reaimente deseáis qae yo la ceoserva » dadme mi 
dbcumenio que lo acredile' , haeedtee oaa donación ea regla* 

—Bien , bien— respondió Saiat-CUair«-la Ikaré-— y aanláedo- 
se desdobló sa diarioir 

—Pero deseo que la hagáis al panto.. ^ 

— ¿A qué ^anta prisa? 

— Porque la hora presente es la única en que estéleos segaros 
de poder hacer las oose». Tomad , aqei tenéis papel » pluma y tin- 
ta; ahora escribid. 

Saint-Clair , eome la mayor parte de los hombres de se carác- 
ter , detestaba en el alma el tiempo presente del verbo hater ; así 
esqoe la tenacidad de miss Ophelia llegó á aburrirle. 

—Dejadme,, prima ¿no osJtaataf mí palabra? Coalqsñera diria 
ipe es ha enseoede ea í«d<0( á apraaMsr m los de^raciedos% 

— ^Quiene asegurar wm dereebos. Sí vos llegarais á vMrir , é 
arruinaros , Topsy podria ser vendida* ev púUiea ÍMibesta,.á pesar 
de mis protestas. ' , 


SmmI iCláir , «Miy af'mrieMt» 4é M^lbraiat Isgaks , «cn&ié coa 
gran velocidad ana escritora de doMcBoéi'^a-aeoa^paMeoii m fip* 
«m «n hira» mayáaoriib « Mdisadit ée «oa taagiitfiea vébrka, 

«--*^AM lenm, «risa ¥er0oiii. 

— Sek mk ]év«ii amidMe.'Pém ^ra» ^ falla a^* Ki.Sroia é* 

tID tflStiffO. 

**-»! MN fHisIfett m vM^d; '¡ Mafie t'^«-4i}o á tu «fij^r airiea-* 
^ la fuertaée ta liabitaoibil da «fia'-— níí*priiiia áeaea poseer ma 
joldgrafa vaestra; f>otted niÁtro «ooibre al pié' de este papel. 

— ¿Y erto ((«é aigtHficaf— pte^finld lime recorrtdadok) eoa 
ia viata. — - 1 Qué idea tan tkig^íivr ! Vo iewi i nneslra pim por . 
denasiada ffíadosa para feíoerio que ba lledK> — ^^aftadió firmando 
«oftia^irereficia— ^o poesía i[«e>aoÍtá eneapriebado con esa 
lienoasa i^i&a , sete lo ^qM^istla ^itt^a. 

~-Ea^ pues, ya es vuestra en cuerpo y alnía— >4ijo Smt- 
CMr presentiadola el plipel: 

— Lo Bviaaio qae aolea*-- Mpuso «riss. ÓpheAiá.— >Solo Dios 
teadria el ^brecfto «e dármela , feré áhadrá podré al menos mo^ 
gurarle mi proleoeioB. 

—En ese caso — - observtá SanK-Ctafr-— es vuestra por una 
ficción legal. — Al decireatas'prfaWas, sé ^fió al salón para 
^proaegnir en su lectura; y aMss Ophelía , ^00 00 apetocia mucho 
la sociedad de Marte , nfo tardó tm reufijrse á él , no si» dejar tñ 
ailao seguro el precioso docamenlOi 

— *Attgnattn«— d^ole de repeaíte ain dqar de liaoer calceta —- 
¿ habéis hecho alguna disposición para asegurar él pcn^'enír ée 
viiealros esclavos eniri c^so 4é <\vm Regiraia A^ mortr ? 

-*-No*»respoiid¡6 Saial-Clair «anlimiaiido sil lectura. 

«—Entonces podrá perjudicarles mucMésano la eátreflftada iirfiil- 
genoia con ^oe lea traúiés.'' 

Satot-^lair babia lieclK> eumocbas oéasiónes la nmma refle- 
xión , pero respondió con negligencia : ' 

«-^Haga'áMio 4e arreglar muy proarle «sie as««io. 

—¿Cuándo? — preguntó otra vez miss O pbelta . 

— *] Piill;.. «no4a eüM ^s; 

— * (V ai' «HiriÉseis 4Hitea$ 

— ¿Qué idea ea, paaa, la "vueatrv, ^i»a?'A-^sclam4 Saiat- 
€lair , ijM dejó sur diarfe fMra tniraiia;-^¿llllbieis observado en 

f (i) ^ L(k#Aiii6rioafias<Í»XsJK|^TS]as)f^rfa tUUaaai^aal pM sos «««eiMflsdanos 
deí Sur. La idea de babiTidad y energía se asocian en la mente de loa meridionales al 
«•aibt»ae Vénlsfe. ; • • ^ 1 • •• / r 
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mi algunos tiotomM de fidnre amarilla ó de celera « qoe.taalo os 
interesa ocuparos de lo <|M suceded después de mi muerte T 

— rLa muerte puede sorprendermM cuando menos lo pense^ 
mos — respondid miss Opbclia. 

Sainl-Clair se levantó, dejó su diario, j sa}¡ó sin motivo apa«- 
rente , pero deseando en realidad dar fin á um co&Tersaeion que 
no le agradaba. Repetía maquinalmeale la palabra muerte que 
acababa de llegar á su oido« y. apoyado en la balaustrada, mira«- 
ba saltar y caer el agua de la fuente ; las. flores y los árboles del 
patio parecíanle como envueltos en un vapor vacilante; y esa pa-- 
labra tan frecuente en todos los labios > pero tan terribje siempre, 
L^ MuEatB, se presentaba sin cesar á su imaginación. 

^-Estreno es-— dijo para si—^que «haya una palabra y una 
cosa Xb\, y que podamos olvidarlo; que un dia estemos llenos de 
vida y de belleza , de esperanza , de duras necesidades , y que al 
dia siguiente podamos desaparecer completamente , | desaparecer, 
y para siempre I 

La tarde estaba calurosa y espléndida. AI llegar al estremo 
ppuesto del verandah , Saiot«-Clair encontró á Tom estasiado con 
la lectura de su Biblia , y siguiendo con él dedo cada palabra que 
murmuraba á media voz con profunda seriedad. 

— ¿Quieres que te lea, Tom?-— le preguntó Saint-Clair, sen* 
tándose á su lado con su babitual indolencia. 

— Como gustéis, señor^-* respondió Tom en ademan recono- 
cido. — ¡ Cuando el amo lee , comprendo tan bien ! 

Saint-Clair tomó el libro , y recorriendo con la vista las pá« 
ginas abiertas, comenzó á leer uno de los fragmentos que le marc- 
eaba la tosca mana de Tom : 

«Y CUANDO viNianE EL Hijo nm. Houbub nv su magestad, 
«Y todos los Angeles con él, se sbntaeá entonces bobee el 

«TEONO DE su UAGESTAp. 

«Y SEEÁN TODAS LAS GENTES AYUNTADAS ANTE ÉL, Y APiAl- 
«TAEÁ LOS UNOS DE LOS ÓTEOS, COMO EL PA8T0E APABTA LAS 
«OVEJAS DE LOS CABEITOS. 

Saint-Clair prosiguió leyendo con voz animada basta que lle- 
gó á estos versículos. 

« Entonces dibá también á los qcb estaban á la izquiee- 
c|)a: Apastaos de mí, malditos, al fuego btbeno, que está 
«apaebjado paba el diablo y paba sus ángeles. 

«POBOUE tuve HAMBBB, Y NO W DISTEIS DE COMEE; TUVE 

«sed, y no me disteis de bebeb : 

«Estaba deshospedado, y no me hospedasteis; desnudo, y 
«no me cobbísteis ; enfebmo y en la cábcel , y no me visitasteis. 
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««^ICTONCU BLLOS TAlMm L8 BMMNDBIlJlir , BfCISNDO : SbÑOR, 
«¿CUiNDO TB TIMOS HA1IBSIB9T0» Ó 80MB9TO , Ó BBSHOSPBnADO, 
«6 BBSNtDOt 6 BHFBBXO, T BÜ LA CÁBCBL , Y NO TB SERVIMOS? 
í « EiCTONCBS LBS BESPOVOBBÉ DlCf BBDO^. En VBRDAD OS PIGO : 

«QUB BV CCAirrO NO LO HléfSTBlS Á VNO I>B BSTOS PSQUBÑITOS, 
«NI Á MÍ LO HICISTEIS.» 

Saini-Clair pareció conmovido coo este último pasage , por- 
qne lo* leyó dos veces » y la segonda poco 4 poco, y como sí ha- 
biera ido pesando el valor de eada una de sns palabras. 

-— Tom-^dijo— las criaturas á quienes el Se&or trata con 
tanla toveridad ban heoho , al parecer , exactamente lo qne yo, 
han pasado una vida dnlee » cómoda y honrosa , sin averignar si 
sos hermanos sufren, si tienen hambre ó sed, ó están presos ó en- 
fermos. 

Tom guardó silencio. 

Saint-Glair se levantó pensativo y dio unos paseos á lo ancho 
y á lo largo del verandah , absorbido en sns reflexiones. Su dis- 
tracción era tal , que Tom tuvo que avisarle por dos veces que la 
campana había llamado para tomar el té. 

Saillt*Clair sé mantuvo distraído y meditabundo durante el té. 
Mario y miss Ophelia, abaridonando la mesa , se fueron silencio- 
samente al salón. 

Marie se tendió en un sofá cubierto ñor un mosquitero de se- 
da , y no tardó en quedarse profundamente dormida : miss Ophe- 
lia hacia calceta sin despegar los labios^ mientras Saint-Clair 
iflBprovisaba en el piano en un tono dulce y melancótico. Saint- 
Glair parecía sumergido len un sneno profondo ; diríase que la 
música revelaba el monólogo de su alma. Pasado un momento 
abrió un cajón , y sacó de él un viejo cuaderno que él* tiempo ha- 
bía puesto amarillo , y principió á hojearlo. 

— Mirad — dijo á miss Ophelia ^- este es uno de los cuader- 
nas de mi madre | aquí tenéis su letra... mirad 1 ella misma copió 
y arregló esto, según el Réquiem de Mozart. 

Miss Ophelia se acercó. 

— • ¡ Con cuánta frecuencia cantaba este trozo ! todavía me pa- 
rece que la estoy oyendo. 

Y después de algunos preludios en tono grave, empezó á can- 
tar el antiguo himno latino ZK^s irw. 

Tom^que le estaba oyendo* sentado en el verandah, se acercó 
¿la puerta, atraído por esta suave armenia. Era, entonces, como 
suele decirse» todo oídos, y aunque no entendía las palabras, la mú- 
sica que Saint-Clair ejecutaba con espresion, con especialidad en los 
pasos patéticos, le conmovía^ al parecer, profundamente. ¡Cuan- 
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Udo 4e Mías JbeivnpMf jmMh>»s ; 


od sum causa liNe «vise; 
e me perdas ttla díe. 
Qu^Brens me sedisti lassus , 
ltedimi9Crt)rQoetB pá9Sii9, 

T«QtJtt8 Ubof WB (Mt «asBus ! 
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SaMit-Glaár dio á iMfdakraa «m espreim fir»fottát y faté- 
tica , fiorque la «Mdbra iqpe if«Uba los abw pandos^ fUMiecía 4im«> 
Tanecida, y oreia «ir el cántiM 4e aa ma4re díríf^r'filsayo. La 'v«a 
y al iasiroiiieDla iriJ^raban uMaaAol, y «sliatabasono ardor aimpá* 
tico esas melodías qoe el alma etérea de Mozart concibió eo aa Ul- 
tima hora, para acompañar, digámoslo a&l« á aasprapioa faMMcales* 

Cuando SafUMuSJUír Moakó de cantar, penÉaaeeiód arante al- 
gunos miouiofi con la «abeaa apoyada en aaa naanos^ jinegn em^ 
jieaó ¿ dar largos pasos por la babUaeioa. 

— ¡ Qaé concepción tan graaie la de un jnieao fisall -— «ada^ 
aid.«^¡ EL easUgio de laa cnlpaa de todas iaa «éidaa, la aohKioD de 
todoa \m pnoUenas inora£es« dada par una naUdaría iofinílal 
¡ Qué cuadro tan maravilloso y sublime ! 

--«-Gaadro hor ríUe^para sanas caiaw oasalriM '^ ffespoadíd miss 
Ophelia« 

•^-Debería serla para mí-^repoao Saint*dair, parándose «a 
ademan f eAsativau-^* Bala larde leía yo d Toas el cafiiÉDilo de Ssn 
Mateo , en «q^ae se halda del iaicio^ y ^uedé stMauBenle conmoiri* 
do. Espera ua.0 ver á los liuMbres desbarrados del cido por haber 
cometido orÚMeoes «normas « pera na ; son condenados por w» ha^ 
ber hecho el bien posilivo^ 0<Mua ai aeaae^ante dnsonido saposiasa 
todo el mal posible. 

«— T^al ve2«-di|o »¡ss Ofii¡eUa-*-es iaapaaíUe no bacar Al 
cuando no se procura hacer bieau 

^-| Ah 1 entonces— esclamó Saint-Clatr , comAsí hablase con- 
sigo misaK» » pero oon ajenio de pefanaaiatt : ^^ ¿qué será de aquel 
á quien su coraion« su educación y las. aeeaaidadea de la socie* 
dadf han iafK^itoen \^m» á easpkar nabknaenia sus fiierias, y 
•que, arrastrado por la corrienia da la jcoalasnlMne^ Issya panasaneisí'^ 
do indiferente ea^ecladat da las anfiMtiaa y da las iayitlícins de 
sus hermanos t cuando hahípra podido trabar en hseni suyo? 

~ Yo le dífia qne as arn^mlsaae, y oonraraase al panto aa 
tarea -«-«'re&ppndié mías Ophelin» 

«-^Voaaiafnpae vais diréolaasénla id fnmo*-*-asfiiaflaé Saiol-t- 


GMr, <|iir Aófrado'Vtpmiiir •MtMorisa.'^Niiiicar dejáis na íM'- 
tantea Ifl» vBÍlemioM» yeíal w i y piMMr;: minpriB im flGoaiet«Í8- 
con el momento presentiSK^ j^fuefttro ámtno'eiéá' mméá^ een wi 
ahora eterno. 

^-— liflwnvcs el- úakiof tfiomento de (foe podMios áffponter. 

«~f AdQraiia.£««l i^^few oiAa f Sé alma «ándldii habit sofia-- 
d^«m bnea» oflra qflr Hub» yo ée ¿«mpllr; 

Btede 1» muerte ér Ew Hof habí* liabtaNk» mmea Satirt-Clair 
de «n mapera- ta^ firaoim « ^ pronniiei^ esta» palabras con una 
eBMoáop efadanta , pera aMderaiw. 

-**-Oflafrefida*-«'dÍ50-^ei erntianñaio» de tai manera , que no* 
fm&ia cattcettip qaer«B booibve^aeaf erktiQaor, ai no* proteata enér-^ 
gíoanente adntr» di móMUrwoeD aisteasia d^ rajnsiieiaa que foneti-^ 
mye la baae de onaalra «eeMaé , Moqoe pm^iea en In hioha. For 
lo qae ¿' mi tMa » «oí podfia a0i4o •amo asf, aaiiq^e be eonocida 
mtteba» peaaoiiaa- mny ilnairodw j muy reHj^oaaa que n/o eraA de 
mi pareear. Taoifaíeil ea confeaiiré qoe lar indiferencia de ciertof 
eriattattoa tm esta inaicrii» , ao cegneéad aeapeoio de iaa íorqnida- 
d<0 <|He IM' horDorizan » bao ooutrÜMÍdo maa qae nadft á baiserme 
eseéfiicow 

-^Puesto q«ie ^^nooeta eao «iamo ^ pregtmtxi miaa Ophe^ 
tía -^2 por qué no lo pooíaia por obra? 

•*^Pofi]ue no tenia mas- que- eaa espeeie de benevotencia , que 
eomíate en tenderse en no aofá> para maldecir en él á ia Iglesia y 
al elenor {lorqne no* son eonfesorea y mártires. Fácilmente coái-. 
prevdereía qne el deber impone ¿ ot^-os el martirio. 

•—•Muy bies ; esf^ro q^e «rhorar Tarianais de conducta. 

•— Solo Dios lee en el piorvenir -*« respondió Saint-^lair-^abtv* 
ra tenga maa valor que otraa veeas , popqne lo he perdido todo; y 
cnando nada resla que perder , pu«de oiio arriesgarse*. , . . 

«**- ¿ Y qué penáis hacer ? 
* -—Mi deber con loa pobres y loa peqnefios , luego que conoz- 
ca ethraniente en qué eonaisle; Añile' Vadas» cosas, me ocuparé de 
mis infelices criados, que he tenido abandonadlos basta ef presente. 
{Quién* sabe si ma» tarde podré hacer aljgfo para toda una clase de 
hombres! Tal vez yo miamo contHbniria euVonces á sacar á mi 
psis de la ialaa posíoian en que se edonenlta, respecto de las na« 
cioves oiailiaiidaav 

-^¿Creeie .poaíble que «m naciow ánancipe nunca á sus ea^ 
ds¥oa, de buena voliuntad?—* preguntó miss Opbetfa. 

^'No lo flé -^reapondió Saittl*€lair. -^Eti nuestro sigib ocur- 
ren sacesos maraivHlosoa. A veeea se ven en la tierra ejemplos de 
heroismo y de abnegación. Los nobles húngaros libertaron á miH 
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Uoaes de siervos á costa de inineosos saorificios; aca^ haya 
iambíea eotre posolros algunas almas generosas qae sabrán sacri- 
ficar sos intereses al honor y i la justicia. 

— Apenas pnedo creerlo^- observo nussOphelia. 

—Pero ^opongamos —continuó Saint^lair— «^que mañana es- 
toviesen emancipados ; i quién educaría i esos nuUopM» de cría- 
turas y les ensenaría á hacer uso de su Ubertad? Nadie entre no- 
sotros les dispensaría ese gran beneficio. Sabido es que nosotros 
mismos somos demasiado indolentes y demasiado imprevisorest 
para comunicarles esos hábitos laboriosos y esa energía , que son 
los únicos capaces de convertirlos en verdaderos hombres. Se ve- 
rían t pues , precisados á ir á educarse al Norte , en donde el tra- 
bajo es de moda y costumbre universal. Y ahora os pregunto» 
¿hay entre vosptros la suficiente filantropía para encargaros de 
semejante educación? Vosotros mandáis millares de dolían á las 
misiones estranjeras; pero ¿sufriríais que nuestros, paganos vivie- 
sen en vuestras ciudades y en vuestras aldeas ? ¿ Querríais destinar 
vuestro tiempo , vuestras fuerzas, y vuestro dinero , para elevar- 
los á la altura de la civilización cristiana? Hé ahí lo que yo de- 
searía saber. ¿Os convendríais á enseñarlos para entrar en una vi- 
da nueva , si nosotros los emancipásemos ? ¿ Cuántas familias se 
eDcoDtrarian en vuestra aldea que quisiesen admitir en su seno 
un negro ó una negra para instituirlos y trabajar en convertirlos 
al cristianismo? ¿Creéis que habría muchos negociantes ó indus- 
triales , que se encargasen de Adolph , si yo quisiera convertirlo 
eu dependiente de comercio? O sí desease colocar á Jane ó á Rosa 
en una escuela , ¿ habría muchas personas en los Estados del Norte 
que quisieran encargarse de ellas? ¿ En cuántas casas se les daría 
mesa y albergue? Y, sin embargo. Jane y Rosa son tan blancas 
como la mayor parte de las americanas. ¡Ay> prima! debía ha- 
cérsenos mas justicia de la que se nos hace. Nuestra posición es 
difícil ; nosotros somos los opresores manifiestos de los negros; 
pero las preocupaciones anti-crístianas del Norte, constituyen 
otro género de opresión no menos cruel . 

— Es muy cierto , primo — respondió miss Ophelia. —Yo , os 
lo confieso, participaba también de esas mismas culpables preocu- 
paciones , antes de comprender que tenia el deber de hacerme su- 
perior á ellas. Creo haberlo conseguido ya, y sé que hay en el 
Norte una infinidad de personas honrada3 y buenas, á quienes bas- 
taría indicar que ese es su deber, para que hiciesen lo mismo. Sin 
duda hubiera habido mas abqegacion en admitir paganos entre, 
nosotros, que en enviarles misioneros; pero creo, no obstante » 
que seriamos capaces de admitirlos. 


Ttípsjen íhV cocrpa&ía: KikMÍ'M''hifMá9' ^énrtés'^ ^btul^aitíy a| 
jlrriiéí [lio , pero al dabo- tfeñtlráir á^sérdcT dii ^frníM. '9#r fe lle^ 
ñas .tnocbas perdonas ^nyf 'N^«í dbdenráa preéidMUtátile 4a cM'^ 
ducta qtíe'TOd atJétécéh'éil el^^r^iii^. • • ' ! 

' i— Pero és tká' p^^^efta- iii(íi(tt*iá';^ el^ía -m^que iii»¿tros 
prirtcipTiásénfips á eiiiaWcF(lsAh nüéslroé 'esdftVo», f r0ivlo*t¿iidrf|i[iio9 
nroricfas vtre^trafs .' • ' '" .••••'•'■ ' ? í • .- . •; • í--.. r .- .. ..:.:•. 

Miss^Olflielia tto toUtifsU, ^ ll^i^' Mr btfni«6ló^¿«'BMehoio¿: 
üoa ' es(ir«8taD tríate ^' pedítftm iteewMih d tusivo ét S^ittt^ 

larde — dijo Auguslin. — Lo que esperimento es estraño ;-^aie'piM 
hK;e q¡iie Ik'tiengó «éttá'^^^l&lV'f -It^t^'C^Áitó «lia' liif^ ^cia 
áe j^reserita ÍQtolQEÍtáriatiif«iiD&|á''mi'^e^i*}lu. ¿!Qii£ eert k) c^ue fl 
veces . nos trasporta tan vWafiíMttÉ liáoitt Id 'pénwiéV 

Deápoeá flé hábérjpttáekdülilgüMS teoc»0iito6 mp la dslMéMi;' 
aftadíéSASftt'-Gttifi- - ' '•' ■"' • ^-^ -■''''■• ' ' ' /• ' 
—Voy á dar aoa \uelta por la ciudad á ver quése dice. - 
Y cogitado eí semÜréro^, ístfíidr. - ' ' '' 

Tom le sigiíitf^ héiáls kt'púeiiá' del pMid, «yld'prégmró 'sr qvei 
rik qae le tfcómpáBáste. !' ' ;:■'»:..-:; ; ' 

No, Tbm -^ redpdttcfid ^ahif-^Olair^-^Vcilir^réP deolvo de una 

üorat, ' ' '' '"■'*''.'!•"* •' '""' • ''' * ' • ' 

' ....'■ '.'•.'."/' ' '. *' '• . ' '' . '. %'•. • •••. .' . ' * 
La elarídad tfe iá lima '^ra Itéñmédá; y '%m; sentado eti él 
Verandali, coDlempIáfba'él dN>i*r^ de a^ufa qué 'dHaem mil ^o*^ 
iss eeotellantes; y pr^taíba irterito oido á stt diAcé murnlitíllcí: 
Trasportábale ^ imrigthaK^ian al ^em de lo$ suyos ; oonoeip^ 
Ittáttdose di6b6so con'ver^e prdtito I^ré y pad«r Reunirse áellod^* 
y se regocijaba en trabajar por el rescate de su mujer j dé sus 

p!(flpábá , tío. sin oierto Júbilo^ sus* tetembh» Ixibustm y ' vn^ 
culdso^, pensando qáé p^bñtd áertáA 6tiydd^ y dido^ábá todoa 1^ 
séfVféibs (^ todavía j^Siati prestarte ]^ará Itt «eiiíanotpáóion dé 
su familia. Luego su peiibaflri^tttó rebtfiá m"^ nóMe y j&véá 
áteü, Y/eómó diétfp^é,''fd^áfbá j^dr^; ¡dé^p^é^^^abá^bM^ Eva, 
á quien se figuraba ebl¥é ef'cérdih^ Ibs* átemeles, 4iá^< que té '^ 
rmó ver 'SU' dtrfce rofttfo f'^ 9<^ráda' cabellera 4k)lMdb etitri las 
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húm^ai perlis dfil^^hlHm d« f giB», Aluorto m etU contempla* 

cioD tardó moy poco en dormirse, y solkó qae la veia acercarse 4 
élt saltatido eoeao eo 01ro tiíem^r y cocona, guirnalda de jazmin 
en la cabeza, las. aejíllas sonrosadas y loa ojos brillantes de afe<* 
gría ; pero de fepeate se h. apareció, coaM>.8Í saliese de la tierra, 
pálida, los ojos destellando op resplandor divino y la cabeza ce- 
ñida de una aureola* La visión se evaporó súbitamente, y Tom 
despertó sobresaltado al estrépito de unos gdpes que sonaban en ' 
la puerta cochera, acompasados de un griterío en la. calle. 

Tom se apresuró A abrir, y vio una porción de hombres, que» 
con paso torpe y voz ahogada, llevaban en una camillfi un, coerpo 
cubierto con una capa. La luz de su lámpara daba dé lleno sobra 
aquel semblante, y Tom latzó un grito, espantoso de terror y 
desesperación que retumbó en toda la casa, mientras los hombres 
encargados de la camilla, se dirigían silenciosos hacia la puerta 
entreaJoierta del salón en que toda via. estaba haciendo calceta miss 
Ophelia. 

Saint-Glair habia entrado en un eafá con el objeto de leer un 
periódico de la tarde. Durante su lectura se habia armado una 
pendencia entre dos hombres medio beodos* Saint-GIair y otro 
trataban de apaciguarlos^ cuando aquel recibió en un costado una 
herida del cuchillo de monte que trataba de quitar á uno de los 
combatientes. 

Pronto se oyeron en la casa de Saint-Clair gritos y gemidos; 
los esclavos se arrancaban tos cabellos de desesperación , se re- 
volcaban por tierra y corrian en todas direcciones lanzando agu- 
dos lamentos. Solo miss Ophelia y Tom parecían haber conserva- 
do alguna presencia de ánimo, porque Marie era víctima de un 
ataque nervioso. Miss Ophelia niapdó preparar á toda prisa uno 
de los sofaes del salón, en el cual se depositó el cuerpo ensangren- 
tado de Saint-Clair. La pérdida de sangre y el dolor le hablan 
sum^gidoen un profundo desmayo. Vuelto en si, merced á los 
cuidados de su prima, entreabrió los ojos, paseó sus miradas mo* 
ribundas sobre los que le rodeaban, y luego las Gjó en el retrato 
de su madre, 

£1 médico llegó, sondeó la herida, y dejó traslucir harto, en 
laespresion de su semblante, que no quedaba esperanza alguna 
de sfldvarle. Sin embargo, ayudado por miss Ophelia y Tom, pro- 
cedió á hacer la cura,, en medio de los gritos, sollozos y lamentos 
de los esclavos reunidos en el verandah. 

—Ahora— dijo el médico— que se retire toda esa gente, por^ 
que cualquiera agitación matarla al enfermo* 

Saint-Glair abrió los ojos y los mantuvo clavados en los afli- 


SMoft seré» qne el doctor j niM Opheliá se éAfbrcabaD en Hlqar 
e aquel aposento. 

— ¡Pobres gentes I— mamiQrtf Safnt-Claft*, eon esprtaioyi de 
amargo senlimienlo; 

Adolph se empeñaba en 'quedarse. E3 terror fe brabia privado 
de toda presencia de ánimo ; nabtase tendido en el pavimento, y 
jkadie podía ebnsegnir (^e se levantase. Los demás obedecieron á 
los apreoQiianftes megos de niiss OpbeKa, cnando esta les annnció 
qne la vida de sn amo dependía 'de sd tranquilidad, de su óhe^ 
diencia. . . , ; ' 

Saint^Ctair apenas podía articular una palabra ; y aunque sus 
ojos estaban cerrados, se conocía que agitaban su alma pensamien* 
tos tristes. Pasado algnn tiempo tendió una mano á Tom, que se 
había arrodillado |unto á sn leebo. 

-— Tom— le dijo «--¡amigo mío! 

— ¿Qué queréis, señor?— respondió Tom con acento de tierno 
interés. . / » / . 

-—Yo muero -«-dijo Saínt-Clair estrechándole la mano — .... 
¡Ruega por mi! 

--*¿ Queréis que Se llamé á un sacerdote? — preguntó el mé- 
dico. 

Saint-Clair hizo rápidameile un signo negativo ; y luego re- 
pitió con mas instancia á Tom: 

— j Rue^a 1 

Y Tom rogó. Rogó con todo su corazón, con todas seis fuer- 
zas por aquella alma próxima á volar del cuerpo , por aquella alma 
qne pareoia mirarle tan 6ja, tan tristemente, á través de aquellos 
grandes ojos a¿ules y nkelancóKcos. 

Fué verdaderamente una suplica ofrecida con grandes gritos 
y con lágrimas (I). . . . 

Cuaodo Tom acabó de orar, Saint-Clair cogió su mano y fijó 
los ojos en él, pero sin proferir una sola palabra. Después los 
cerró, estrechando siempre la inano de Tom en la suya, porque á 
las puertas de la eternidad la roano blanca y la mano negra se 
estrecbap con igual amor. De vez en cuando murmuraba dulce- 
mente para éiii i\ 

' ^ Récoriarty-^em pie 

Nt me per das — illa die 
., . Qumrpff^$^,se4ii(Hawu,^ . 

Las palabras qué baftia'cáUtádo'éfi^aqttélla mSsma tardé era* 

A 

(1) Bptelotaálosliebmt,c«p.V. " ^ 


á la infinita misericordia. Sds labios se movian fJttW W* Wi^ f^ A «ft^j 
— Su espíritu se estravia — dijo el médico^,!, ,,,,,... ; , . ,, .g 

^l,fi||..^:?LfiÍ/|pW^4lifiw!:i. •• : .w.ÍíIm» : Ululan. «U •' .•• ,• f f-.? ?» 

algpa pípíritui 9]iiqrípflr4to^ l^i Jii^m^- !P^^<^ *HIJ9i í^í"%plv^ , 
de suerte que parecía un niño que se duerme de cansancio^ , ,. 

posfJiia sobre ^.60^,^0 el^pi^ipqqVi^^^que^el ^firjí^ 'MA «<H 
lar , abr¡ó.s^s,ojps» JÍui^in?4Pfi'4«.Íf^ 

júbilo , como si reconociese i UA.ft^ *madq,,3f nmffqfqr^ j^q^fM^i 
mente i í i -ni it^j"-. ;• — < ¡J; «lí — íi¡>, * —^ 

Su alma ya habia volado. 
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. I, Odio eterno al qu^ ei\ dbsdfiro 

Séld tíAM Sü #ít(aeka 

.^. ,)f,.§lwflc^o/ea.te,tóufitwiaA ' . 
. . . , , , La lej.delhOQor Mlwdtn, . . 

'Con UQ tranco aeíando 
Satisface SU. codicia! ' 
:•»' '' Ifé'inweoe' el»feawtiiioiÉhi%' ' 

{ ..'. ' . ' Oo'&ombn8rde<híei|[,.M níl to^ 


' i •> ' 


ti ' . , . «I • , 


r. /. :• ; ' ! ; i • :• ".' -n. ' 


Prbói 
'' ^•'N(VMalláti-éf^niiittnorasiMti; ' 
Antes hago juramenta 1 i 'm :>}i; 

. De odk) eteriio á los tiranos. 
• * =Los Negros. 




Huella )ós- fueros del Voo^nre.!. 
Proóederefe tan írfsanos ' ' ' 


Muchas veces oitnW báb1at'del*flb!6t^Ülé%s esclavos que pier- 

^U*b?}e||,/iiíBj |[fMíJ^»ftVu»«l»EMJiiWII<lW|."í«^.h^^^^ ninguna 
criatura en la tierra del Señor, mas desamparada y mas misera, que 

el esclavo en tales circunstancias. .Y.,.o,.o.,hd .oí « .ioi.,q:< ,r) 
I 


Í9^ tljQ < 9s(0i^ polwk-.liai Jcfy. lie j cQiM|íIfW ,lMjPi 4pdo|i' (^i>0^ipg , . Vaja 

gka4o;ji|iie.de^^loif ItemGoktfiy k¥>49imik iv4uifile«i»p. m^ ^i^^ 
tiim.huiMP« ó í»«|ittalti^^|^lQOt«liÍ(piilÍe<i)^^^^ la .a^tor.í4a4 
^oli^rana ¿Jmetpws^e/de ^m ^ÍM^noj y>. ciando eyte c^a^, Da<fa| 
queda al esclay««. . imí «' ''.-...n ^ '..¡f,.-. -^ ; ,jj ' • 

. Soiv toujjF'O^iitaijbft loftttipflil^i^e^^ipii^^ .po^^yueado; un poder ab- 
j^latof, •eao';Qipaeestde^q|r.cerJQ'.eoi^ bim^^aMad.j^.beQieyoleDGia, 
Tiodo -el aMmlQ.tebii.MtPv' 3^ #L ^«^^OíO^or qi^e nadie ; tambieQ 
conoce qué tiene diez probab^Made»: coi|lrA,uoa de csk<¥r.ba]o 4 
dominio de un tirano, así, pues, nada'h^'de eslrliai^ «B que la 
pérdida^ de un.biiea lAQdt sei^para! •é}.;<4))í9to 'd^ largo y rindoso 
$#fiiioiijEaila. . !. • .r . i) ; 

CiMiido^SaiiitrGlmr exbalé el últítti^, inspiro , el terror y la 
coi|9tefB«eioa'4eiapodeftifon de.tod^á w^^ifvMtftles. Habiafallecido 
Ua. repeotinametite, ;y luAgp es la Sw de^ bu ^dadl En toda la oaaa 
Jio. 86 oiao «as que 4olloza$ y gi^ilos d^ deseapéracjen^. 

llar!Íe*« ouyo^jgteaia nervioao* bábja aido desteñido por los eoiir 
tinnos cuidados que á si misma isepitadigffbar^ üo .tettia ya.fiierz# 
paira fiesislir eale g€ipe'tembl6> ^ti^al ifciaweiit^-miaiiio en qfoe sa 
niapido espiraba V salíai da on deBwiayo<pem oaer'eo otro ; de ma-* 
llera qaeaqudi á^qWBii/ estaba uDÍda<áon-JQSr sagrados iriiiaulos del 
fi94iM*iiiiooio». ae atitHHaba fMtt siempre,: «n;aiipiiera peder decirle 
una palabra de despedida. 

. Mías OfihaliA.» coo la e«epgf»de>diiiia;y la sangre fría que le 

I f «avactenzabaü „habia peoinatteoídQtbaMa Á' -fio ^>erea.4e m piíf* 

naq^tt vigilante, aoltoilfa,. atdndieDdQá f^dot baciéndo por él W 

pdoo que poáia hacerse ,. y< aaOciéndosía'de todo eocaaon á laa ferr 

vientes oraciones ^leV pobre esclavo por el alma de su moribinid^ 

. Al pregar losr üllimoa otiidadotri 4 jus restos JOlQrtales^ se eiVr 
/iH^tr^.W >^li.peicboiupimditlltoi •ceñudo oooi un resorte* que coi^ 
tenia una miniatura representaixéa'iiQai ooUe> y lu|fi|ioaa ^abflíW 
.d0,iiiu)#rk jTf^^P.'eL pino la,do<|ai^ rÍM di4 al^jlello6(.^l0gro>;IOllyQ^me- 
.daIAw f»é mentmmM fúfís\ñ Aollre^fel (pcMP/JtoaAioladá • jPpU^ .sot 
bri9 poj^l» llrísies J9f1Í4«^. de 4(ft aupóos (jciwitH^nq^ciínQa vaf 
babían kwk^ latif ;^a]tfllirlataiulor 4i4«q| $M$^nf ya M^dp!- 
vMji £1 Alm^'d^ T^W)MtobbiÍb»«aiQdQpadapof paMsanfifiMI'de^ter- 


Uít LA ÚñMk 

cilla ño Tidat noledMrrié ai Qflt iola tei la Mea deqm áqoel 
golpe fatal é inesperado le dejaba ea mía esdavilnd ua esperan-» 
za. Respecto de sa amo, estalMt seguro y Iraaqnilo; porque dv- 
iTinte aquella hora solemne , en ^s él babia elevado su súpliea 
hasta el seno de su Celeste Padre, haUa recibido en el fondo de 
su alma una respuesta de oonfianaa j de paz. La profondidpd de 
los sentioríentos de sn naturaleza afectuosa , le h#cia capaz de 
comprender algo de la pleoitttd del amor dhriao ; porque un an-* 
tiguo oráculo lo dice : c(El qub moua bn bl ahqb hora bw Dios, 
T Dios BN BL.» Tom esperaba conBado y tranquilo. 

Pero los funerales terminaron*, con todo su aparato de negros 
lutos , oraciones y fisonomías graves. Las ondas Crias y turbias 
del rio de la vida siguieron su curso acostumbrado, y después vi- 
no ta eterna y despiadada pregunta : 

— ¿Qué hacer abora? 

Esta misma idea cfuzó por k m0nte de Marie cuando en su 
traje de mañana y rodeada de los esqlavos inquietos , estaba sen^ 
tada en una butaca , eiaminando algunas muestras de crespón y 
de bombasí, t'ambien le ocurrió á'mlss Ophelia , cuyo pensamien^ 
to ya empezaba á dirigirse hacia' su patria del Norte. Presentíase 
igualmente en mudos terrores al espíritu de los esclatos^ que co^ 
nocían el carácter doro y tiránico de la que desde entonces te- 
úia un dominio absoluto sobre ellos. 

Demasiado sabían que la indolgtencia con que ée les babia tra«* 
tadó provenia del amo y no de su esposa; mas ahora que el pri- 
mero DO existia , ya no habia nadie qué pudiera preservarles de 
los duros tratamientos que qn carActer agriado por la triMeza 
podría hacerles sufrir. 

Unos <^aince dias deapées délos funerales, miss Ophelia ocu- 
pada en éns quíehaceres / oyó' llamar suavemente á lá puerta de su • ^ 
habilaoioo. Abrió, y era Rosa, la linda cuarterona que ya* cono- 
cemos, quien con los cabeltos en desorden y los ojos íntíndádos 
en Manto : * 

— ¡ Oh , miss Opheliar! — esclámó, cayendo á sus plantas de ro- 
dillas y asiéndose á la guarnicton de su vestido— • hablad á la 
redora , yo os lo ruego, interceded por mi. La seftora me envía 
«fuera para qué me azoten ; leed. • 

' "Yf<ntregó i miss Ophelia mi papel, que congenia una orden 
-escrita por la delicada mano de Marie al due&o de un estableció 
miento decorrecbido, para que diese ((uineé' azotes til portador.* 

— ¿Puf^qué habéis hecho T'-^nreguntó miss Ophelia. 

~ Miss Ophelia , ya conocéis mi nial carácter, y lo mucho que 
me perjudicu. Estaba prdiMdo á mistress Marie so vestida nuevo, y 




«fama me dio an bofetoa ; to en(ooce& sin raflexjoa ningnaa em- 
pecé á nablar y me propué en mi leogiiaje. Entonces el ama me 
dijo que sabría mantenerme en mi logar > y ensenarme de una 
Tez á no levantar fcintola, caba|. Todo esto lo ha escrito en e| ^ 
papel, y roe ha mandado que^^eve. Preferlria que ahora mis- 
mo me matase. 

]||b Ophelia permanecía inmóvil, reflexionando» con el papel 
en la mapo. ^ 

• -—Mirad, miss Cfpbelía, si fueseis vos ó mistress Marie quien 
me azotase, no lo sentiría mucho; pero lo que me da vergüenza 
es que me envié á ttti /lom^re, ¡ y á un hombre tan horrible! íPoiL| 
piedad, missOphel(l! ^ . *t^* 

Miss Ophelia sabia perfectamente que habia la costumbre yui- 
versal de mandar las mujeres y las jóvenes al calabozo , dejarlas 
allí en manos del mas vil de los hombres , bastante vil para ejer^ 
c^r un oficio semejante « en cuyo calabozo, despojadas de sus ves-r 
tido^i sufrian una vergonzosa corrección. J)e mucho tiempo atra^ 
lo sabía , pero nunca habia sido realidad Mira ella basta el mo<- 
mentó de presenciar el espanto y de^peraRon de Rosa* 

Su escelente naturaleza se conmOTió, su sangre de mujer de 
la Nueva Inglaterra encendió su rostro, y su corazón latió viva- 
mente indignado ; pero apelando á su habitual prudencia , X fa- 
cías ai imperio, que tenia sobre sí misma , pu(^ dominarse , y es- 
trujando el papel entre sus manos 

— Esperadme aquí, hija mia — dijo á Rosa— mientras voy ¿^ 
ver á^uestra ama. ¡ Qué líergueuza I ¡ Qué monstruosidad i — clc^-^ 
cía oara sí saliendo del salón. ^ 

^i^ndo llegó á laJiabitacion de Marie, esta se bailaba eq su ^ 
butaca ; H^my la peinaba , y Jane sentada en el suelo la calen^ 
taba los pies. 

— ¿Cómo os sentis hoy?— le preguntó miss Ophelia. 
^j|tfaríe lanzó un* profundo suspiro, y cerM lAguidamente sus 
párpados. Tal.foejpor de pronto su única respues^, ha$ta que por 
fin se dignó decir : 

<— *No sé , pri^^ creó que e#toy como estaré siempre... —Y 
Marie se enjogó l^lb0k con un pañuelo de batista guarnecido de 
una ancha lista negsa, 

—Vengo — dijo miss Ophelia, con esa (^ecilla seca con que 
generalmente se aborda un ol^eto difícil— vengo á hablaros de 
esa pobre muchacha, de Rosa. 

Los ojos de Marie se abrieron de repente, encendiéronse sus 
pálidas mejillas » y respondió cotí viveza : , 

-— Y biea ¿ qué hay ? 


i 


-^Eélé TÍÜ^ Wrt^p'ériliítf ^'W»fí!llai ie^íi^mi ' •- '^' ' "^' ^^ 

Hirflo tiempo he düfrldo fe-tteoíiéfacSif dé ^9a j<yf«ii ; ütío^a^'i^aicÉ^ 
¿uaiillafiá , qmerd qtiese inrrksi|B|^ ét^t^f^ /''' 

~¿Téro ño podríais UndpoMBr cflfoca^go níeMs hcímí^ 

-*-Precísamett(e 'lo qde quiero ^és 'ImmiHafla . Confiada si^lpre 

' en su pocii fuerzei, en su linda cara y sus hpinos de-sMora^, het 

filvtdado lo que ies , y quiero darle trna lección qitt habrá de rrf- 

¿ordárseto, si no me equivocoi. • < . 

K^ ^— Pero , prima , reflexionad que- sí desltiii^ la delicadeza y el 

^tiíhtimieQto del pudor en una joven, fio l^ftareís en .verla de-. 

gradada. . ' '' ' ' ' . 

— i La delicadeza! í — dijoMaríé con desdefiósa riW— {^herfibo-*- 
Ba f álábra aplicada á asemejante macbácha I A pesar de todas saa 
pretensiones, ¡ me prometo enséSafle qae nOTálfe ñas que la ttlti^ 
ígá mujer andrajosa qpe t^ga f>6r las callas! Tfo, '1^ qae eA mí 
OS aseguro que no m^ncomodárá muebó. ' 

— ¡Responderéis ante D|09 de tanta cmeldad! 
— .!- ¡ Crueldad ! Quisiera- saner á' ío ^«e ilamais' oraeldad. Solo 

he ipandado qne le den quíúceazoles, con eücSargo de -qáe no sean 
md^Jbertes ; y no sé que en esto baya ni sombra' de craeldad. 

-r- ¡No bay crmMad ! «^^ eselafnó míss Opbelia *— por mi parte 
creo que valdría tanto matar á una ^j^ett; de cttatquiar modo que 
im fuese, como tratarla así. 

• — E^ podrá muy bien iucedfer respecto fle perdonas qne tea--- 
gan vuestes sentimientos ; pero esas criaturas se acostn mbj^ rt d 
i ello; y no bayoyo medió de snjetaHasl|Gnaudo se eai^ffi[a á 
nsar d<e contemplaciones coú elidís , se ensoberbecen , aomo siMa- 
pre ba sucedido con mis esclavas. Me be propuesto humillarlas, ^^ 
ya se lo be advertido; y las enviaré ~á todas sin escepeion á que las ^^ 

trTOn^ 


acolen , si no trlKnlté variar de conducta. 

Marie miraba en torno sayo en ademan resuelto. Jane bajaba 
la cabeza al oir las palabras que preceden , porque .comprendía 
demasiado qile aladran partíonlírmeotelliL elLÍBUss Opbelfa estu- 
^. TO un momeoto seoftada, con un.ge^to senRjMf al de nna perso- 

na que tragase un >ieneno , y su indignación estaba á punto da 
estallar. Pero recot^Undo la'iñutílided absoluta de toda disensión 
^ ton ella , se resignó decididaménlb á -guardar silencio , y faacien* 

do el último esfuerzo sobre sí misma, salió de aquella estancia. 
Mucho sentia tniss Opbelia tener que decrr á Rosa qne no ba- 
» bia podido obtener ninguna ittdnlgenci^. Al poco rato nnó ék ^ 
esclavos fué ¿ anunciar que su ama le babia^mandado Iterar á 
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Mota «1 eilaboio , dooie eo efeoto fM ccMimda » no obtlante 
ns súplicas y lloros. 

AlguBOS dias después de este sac^ • estaba Tpm peasativo^ 
asomado al balcoo , cq Ado ^^b acereó Adolph , que desda la 
Bmerte de su amo había estainBompletamente abatido é ídcodso- 
laU^^dolgb sabia que Mariele babia mirado siempre con aver- 
sioi^j^ro en vida de sn amo se babia' inquietado poco por seme-* 
jante circnnstancia.á|hora que este ya ob existia, Adolph pasaba 
sdk dias en nn susto y nn recelo continuos / no sabiendo lo que 
podría sncederle. Marie babia tenido muchas conferencias con su 
abogado, y después de haber hablado también con el hermano d^l 
Saint-Clair , quedó^muelto que vendería la casa y todos los escll^r 
vos , menos los que fuesen de su propiedad * á quienes qoeria lle- 
var consigo al volver á la plantación de su padre. 

-—¿Sabéis, Tom , que nos van á vender i todos? --^preguntó 
Adolph. 

¿Quién os lo ha dicho? ^ # ^ ' 

Yo lo he oido , ocq|to detrn de las obrtinas , cuando la se* 
ñora hablaba con el abobado. De ^uí á unos dias iremos todos 
al mercado, Tom. 

— ¡ Cám(rfase la voluntad del Señor !-— esclamó Tom, cn|ui- 

do los brazos sobre su pecho , y exhalando un profundo si^io. 

1^ — Nunca volveremos á encontrar un« amollan bpeno como el 

^ que hemos perdidoT-— dijo Adolph en ademan temeroso -— pero 

' por mi f arte , .prefiero que me vendan i quedar bajo el dominjp 

dd ama. . • ! 





«m se alejó con el corazón destrozado, 
^peranza de sialibertad , la idea de s 
jos ausentes», se levanfaron en su alma impaciente , á la manera 


peranza de sialibertad , la idea de su mujer y de sus bi- 


ne se levantan detras de la sombra á la vista del marinero que ha 
nanfragado á la entrada del puerto , el campanañ^ y los amados 
ted^s de su pueblo natal ,.no apareciendo nras ^e un solo ins- 
tante para que pueda darles el último adiós. El desgraciado Tom 
se oprimía el pechocpn los brazos ; se violentaba para contener 
sus lágrimas a ma^^^ procuraba rezar. ¡ Pobre corazón I Ali- 
mentaba en favoffiWiibertad una preocupación tan estrana, ^^^ 
que aquella noticia ftié un terrible golpe painel : y mientras de- ^ ^ 
cia: «cúmplase tu voluntad» era, acerbo el dmr que esperimen- ' • 
taba. •' 

Toro se decidió á ver á iniss Ofihelia, que , desde la muerte de 
Eva , le babia tratado siempre ^con una Londad y respeto parti- 
culares. ^ * { 
— Miss Opfaelia «— le dijo — mi amo Saint-Glair , me prometió 
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mk AibfBHad ; iM 4MiiMettó*i|be hdUa f9Íiiáfi(iiado 4t^Aáx ptsés ptiilí 
asegurármela , y sí ahora fuviéseís "vos la bondad dci bsdiiar iafai» 
qI^ paritcFotor á Ja aetora « 'Ittl «wz- «Ha te 4fgB|ae oonliflMUur este 
negocio « pii#6to «qvfe XiX emi ^el d^^el -Ano» 

•^ Hablaré eo vuestro favor ,^V cuanta eficacia me téa^peflí- 
b)e-*«^e respcfodfó miss Ofiíelia ; -^ pero éí ei 'bueo m^ltaA^de* 
pende de mklress Siii0l«^Ctair , no espero gran oosa «si he^^pk^ 
oíros lo qoe sieiüo';^ eáibargo, os ouvpiii^pii ^praaMsa. 

Este incidente pasó poeo tieoÉrpo despses oel easlíg»'de Aostf* 

«"nudo ya miss Opbelía hacia sus preparativos para v«iver al 
Recapacitando 80bre sn xH>aj«ersacÍM prH^denl» con Slarie« 
pareció á mids Opli^a4f0é se había dejado llevar ^emaaiado de 
80 genio vivo. Así, pnes, resolvió liacer esta ves Codee los eafaer** 
zos posibles para moderar <su oelo« y mostrárselo maá concilia- 
dora posible ; y reuniendo sus fuerzas se dirigió la buena aeñova, 
' An su inseparable calata en Is^ano, i 9a habitación de JMIriet 
decidida » según dejamos apiii>tno , á iiy>s(rar la mayor amabili- 
dad , y á negociar el asunto 4^ Tom coa toda la diplomacia de que 
era capaz. 

•contró á Maríe echada en oa sofó , con el codo estribado 
Isojines, mientras Jane , que acababa de recorrer los alma-* 
cenes , desdoblaba i sus ajos varias niuestras de telas negras. 
— No estará mal esta— *• dijo Marie diciendo una ; -— pero 
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cgtoy segura de si coévendrá paca luto rigm*oso. • 

— Señora — respondió Jane con volubilidad — preciaameiiie 
la señofa flnerala Derbennon llevaba un vestido igoaíl, de spqjB de 
la muerte de su esposo, él verano pa^do , «le caia mnkj m/P 

•^¿Qué os parece á vos?— -pregaaló Marie á misa Ophetia. 

— Esto es cuestión de moda — «dijo esta -^ y eo semejante ma 
teria sois mejoi^ez qoe yo. 

— £1 caso es, qoe oo tengo ningua vestido á propósito-; ]tto-> 
mo vendo la casa y parto en la próxima semana , es necesario que 
me decida al ponto. _• 

— ¿ Partis tan pronto ? ^ÉB 

— Si , prima ; el hermano de Saint^n^me "ha escrito , j 
tanto él como el a^^ado opinan que lo mejor que puedo liacer ea 
venciéramos esclavoPy los bienes muebles, y dejar la casa en ma- 
nos de mi abogado. * 

^ —Desearía hablaros de te aáiwto — ^idtto miss Opbelia.— 
Anguslin habia prometido á. Tom sti HMrtM , y prinoipiado Jai 
formalidades necesarias al objeto. Espero que voa tendréis a Jiie& 
dar la orden para que se lermÍDe es4e negocio. 
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*— 4^úJlI ,no «¡Di^ vardad^ .1^ liiilvérr*Mipowli<^ Narie tsm^ se- 
quedad. -^ Tom es uno de los esclavos que mas valen « y e» un» «»-« 
Hljfiaío» •! qa» md «xigift qtatta.pqedoilwiDM.^eop.oIra pftrie, ¿pa- 
ra qnié oeceaila» Hom m Hbertfl4Mk« nías- coo^íeoMAle queaigá 
iíepda esclavo^ 


" I 


H^Aeroiél la desea ardi^ataoieilla^» ; $iQJAmú ae 1a habáaipriH* 
iPietXo <-- r^puM mÍM O^beliia.. 

— Cre0 muy biea qpe laide^eará-^^replie^í^Marie*^ lodos qvt^ 
sieran obtenerla; la raza negra es una r4Mi»^k6G^il6nUdiia', que 
siempre apetece lo^qme 90 tieae. Adema^t ta emancifiaeion ee con- 
traria á OMa priaeípmi. Dejad á ao smgm al eoídade de au ani|l^ 


Lse portará bastante bien; emanQÍpadleyy aa har4 perezo 
igumov beoda, y ^ e» uoa palld)ra « ae eoDvertírá #»el aec loas 
ígoobl»^. Bluebaa vec^ he vi^q yc^ ensajv^a de ase géfiero"^ y ^ '8e«- 
gnramente, no se les dispensa ningún bc^qa^cia con emanoi^ 

-^ ¡ Pére Tom .«s taO' sobrio ,,éaa laboriosa. ,. tan religioso ! 

— > i Qki por Dios» QQinia digáis eso; cieala.be vialo como él*. 
Ne lo-duAeii^.prinMi miealraa esté bajp ln depeodeneia de um 
imo',, ae p0vtfim Jmo. 

<^Panaa4, ai iaenas<--r observó misa Opbeli)i^->«-en el ^ajpigo 
^fae.covre de eocoalraf siKittal ame^ ai. la* ponéis- ea v^ala/^ 

^-** tf 4^ loi tamaia-*^ rpapondió Uaria — apenaa sacedei uoa yei 
da ajeajlo , q/m ún bnaa esclava caiga e» poder de aa amo laalo; 
la fliaycr parte da loa annas soa bueaaa, digaae-lo que se qaiera. 
He vivida cBr el Sur , me be criado atti y j^maa be coBocíida aoao 
algaoo que no tratara á sus^ esclavos tari bien» á lo menos, como 
ellM ae merecaa^JEn coaaio á toií estoy tfaaqiiila aebreesle parti- 
eaiar* 

—-¿Can qoe delairaia máaáfiUca? 

•^IBo es na deaaise,. prkaa, es la< impeaibüídad ea- qoe nae 
bailo decQBiplacieroa« Ya veia^ se trata de oaa* eapeeolacionqae 
DO* poede tener faaea raauUado sí elimiaaiaaade la véala el objeto 
quemas lude* •• 

. -^ i^Y padffoia 4ísfriilar üaaqAiila de la gaoaaeia.que oe dqe 
eae aegaoía? 

-«-¿Bet qué na? Bt 110 ae^gocia eaoM» elm eoalqaíepa. . ^ 

r-r£s uft tnafiaa de exiBoraeiaa««« es ejercer, uaa tirabía dates-- 

«WBlUWw t'* *■• 

— Pfeocúpaciones r¡díc«iaaM/.r. » •. . 
« «-«-Sata ocMiáott aea Uavaaía nNi}' ]ejo4. lío iiaa^et»a á todos 
laa tMUioaalaSi 4e aegAae^poma «erdbga^ det.la bqmaaidad, eoma 
entes brutales merecedores de uivadiofeteíaa* 1 
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«—Y me ¡iieltiif tambiM i m( eatre estos seres odiosos, ¿no 
esyerdad? . \ 

-^Sieolo qoe prefiráis un piiBádo de oro i la felicidad de am 
hombre de bíen« que desea ardíeatetneDte volver al seno de sa fa« 
milia. Y yo sé— «añadió miss Ophelia con enérgica espresion, «— 
qoe nno de los últimos deseos de vuestro esposo era que Too| re- 
cobrase su libertad. Saint*Clair « vwgiro difunto marido , lo babia 
prometido mny fornialmeote á Eva, á v usura difunta bija... y en 
el mismo lecho de muerte ... 

— ¡Callad!... | callad ! —gritó llorando Marie, 
f^ •— Nunca hubiera imaginado que os creyerais dispensada de 
cumplir tan solemne promesa. 

Al oir semejante apostrofe, Marte se cubrió la cara con su pa* 
ñuelo« principió á sollozar y echó mano de su frasco aplicándoselo ^é 
á la nariz repetidas veces. 

—-¡Todo el mundo está contra mí — esclamó — nadie me 
* guarda consideración ninguna ! ffiunca hubiera esperado de vos f 

tales palabras; ¡venir á renovar la menlbriade mis penas! iqué 
poca consideración ! Nadie me compadece. ¡ Oh, por qné pruebas 
tan terribles estoy pasando! ¡ Tener una sola hija y perderla 1 ¡ Y 
per<^ un marido que tanto me convenia , á mí que tanto me 

cuesta encontrar una persona que me convenga t ]Y luego 

oiros á vos que tan poeo os interesan, al parecer, mis penas» 

puesto que así me lárfl^ordais , coando sabéis lo mucho que es- 
toy sufriendo I ¡ Quiero creer que vuestras intenciones son buenas; 
pero vuestra conducta actual es muy poco considerada, muy 
poco ! ^ *' # 

Y Narie segdia exhalando ahogados sollozos* y llamaba á ^ 
Mammy para que abriese la ventana, y para ^ue la llevase su bo- k 
tella de alcanfor, y para que humedeciese sú frente, y para que ▼ 
le aflojase el vestido , y en el general desorden que sigufó á esta 
escena, miss Ophelia desapareció y entró en su habitación. 

Miss Ophelia comprendió que era inútil decir mas, porque * 
Marié tenia una capacidad sin límites para los affques de nervios. ^ 
Después de la escena que precede, siempre que se aludia á las in- 
tenciones de su esposo ó al deseo de Eva, relativamente i los es- 
clavos^ se disponía á reproducir sus lamentos y contorsiones. 

Miss Ophelia hiio por Tom la mejor y la única cosa que pudo . 
hacer ; que fué, escribir á mistress Shelby para enterarla de su 
posición y escitarla á que le auxiliase. « 

Al dia siguiente, Tom« Adolpk y media docena mas, fueron 
conducido» al almacén de «ida vos i disposición del mercader eo- 
^^ mis^nado para efectuar w venta* 


' 
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CAPÍTULO XXX. 


ML áLMAGBN BB MCLAVOS. 


I Un aloMcen de esdtTOS I Estn loia «spresioii tal vez ba evo* 
cado horribles vísioBes en el eapirUa de algunos de mis lee* 
torea, quienes se figoraráa algnn antro inmondo* oscuro, algan 
espantoso Tártaro «tn/ormú, ingem:, mí ttimen adémpliim ; » pero 
«ada de esto, \ inocentes amigos! En npestros dias han descubierto 
]os hombres el arte de pecar ingeniosa y decentemente, para no 
alarmar á una sociedad respetable. La mercancía humana está 
cotizada en el mercado, bien mantenida, muy limpia, muy cui* 
f dada, para que pueda presentarse á la fenta en condiciones yen*-- 

Gajosas. Un almacén de esclavos en Nueva Orleans , es una casa 
«n apariencia idéntica, poco mas ó menost á todas las demás 
casas regulares, y ante la cual podéis ver todos loa dias, bajo 
una especie de tejado ó cobertizo, una hslera de hombres y de.mu'- 
jeréi que sirven de muestra. Se os invitará cortesmenie á que 
«ntrcris y examinéis el género ; y alli encontrareis en abnndanóia 
maridos, mujeres, hermanos/ hermanas, padres, madres y niños 
para <« vender por separado ó por surtidos » á gusto del compra*- 
dor. Y esa alma inmortal rescatada por la sangre y las an- 
guAii^ del Hijo de Dios, en aquella horar misteriosa en que tem- 
bló la tierra, en que se hendieron las rocas y se abrieron los 
sepulcros, esa alma es vendida, alquilada,. hipotecada ó cambiada 
^ por especias y drogas ú otros valores del mismo género, según la 
4 posicioft comercial ó el capricho del comprador.. 

Un día ó dos después de la conversación que hemos referido, 
entre Marie y miss Ophelia, Tom, Adolph y media decena mas de 
esclavos de la c^ Saint-Clair, fueron confiados á los tiernos cui- 
dados de mister Skeggs, vigilante de un depósito, ^ara esperar la 
venta que debia verificóte al dta siguiente. 

Tom llevaba consigo; lo mismo que la mayor parte de sus 
«ompa&eros, una maleta bastante grande llena de ropa. Hicieron- 
les entrar, para pasar la noche, en un salón en que una infinidad 
de homl^es, de todas edades, de todas tallas y de todos los diversos 
grados de color, se hallaban renníídos y se reian estrepitosamente. 

«-» ] Bien I i Bra visimo I \ Ese me gusta, mochachos 1 segeid, 
seguid «-«dijo mister Sk|ggs. «*» | Mis»nwichnchos sieaspre están de 
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humor ! ¡ Perfectamenle, Sambo, hijo miol — añadió dirigiéndose 
en tono de aprobación á un robusto negro que ejecutaba una ruin 
bufonada, arrancando 46^ eáta iiierte tstré|filü^os aplausos que Tom 
había oido al tiempo ae entrar. 

Conoibeáe fácilmente que Tom no tendria mucho humor para 
tomar parte en semej^umeS/dHrersianefcÉ Colocó, pues, su maleta lo 
mas lejos posible del grupo alegre* y se sentó encima, con la cara 
apoyada en la pared . 

Los que ser daiUean'al cooitrcit) del^«níMiIo /ümumoí, se (|sfuer- 
aan esonipologa y aÍ8leaiátÍGa«itBle |k>v «laatiíAer en sos.alfllaceiMa 
una alagiiia^buUiéioia, oooMei mcfor veda» de ahogar la^veflesio»- 
Bes y hacer qoa loa aafiiywfl alwiden.su .eandicioa. Desde el mo- 
mento! eo qae «I negw^aa veodido «» el mtraado del Nortiev hacia / 
eük nsofiif nlo»eiii «fsa llega al Sua, tit proleaor se^edioa á ioatroirlet 
pefo 0011 una iaalniceioii qqe ti^adeiÁ eadurecerie y embruioeerie;» 
£i mafoader da eBclavos raotte «tt rehaía aa la Virginia ó el Ka»* 
taky , y lo eondoce á aigira füfayí aao» y agradahle*. y ana mnahaa * 

-vaoesá les ba&oaiermahis«paaa cebarlor. Allí «ecibeii ios eadavoa 
todoa las diaa «a alia»aiiia« ahimianlia> j cama siwla habar entaa 
dks aiganaa á quianea atacan y* deteriora! la nostalgia, ó eafarnsedad 
del pais, todos los d&aa 4aail)íaia se toaa el fitifin para que baila»» 
El que no quiera alegrarse, elque-nof^ade deaterrar da su jima 
al freanerdo da su siujar^ da aos hijoa» 4a sii; bagar, ese es flotado 
acmio de earielar tacitorno y palígjroso^ y sa espo»e á toita» laa 
GffoeMadea que »a honubre eropederaido y sin oirá ley. que su vo^ 
luatad puede ejeeular ^ ék La viveza* el boen h«a»or y la jovmk 
lidad, sobre todo. ea. presewiada los. visitadoraa^ son lo qoedtaan 
eoiista»taflfeeo4a se les manda ; y loa aaclawoa se imi eatimulados á 
dbedeaaa mnM veoas €0» la . e^ranza^da lograr un buea amo^. j 
otras por ^.tamor delosoastígoa qua les aguarda» si ao loa coo»^ • ^ 
pran. • V 

-«¡Ehl ¿qué haeaoias aU?.-«-*d«jo. Sambo, aoereándase á 
Tona, ouattde mistar Sliegí^ stilió'del saloo^ 

SaariNy ara. «a haBaH>so- sagro*. rooao< de llevada esiatare y 
nivaracbo , y i^easpra aataiM giealíaa(4ndo y sidlando. 

— ¿Qué haces aht?**^prggaa>á á j ft m ^ cosqqiUeáedola ¡ior 

-*-Me vsaa.i iieader aliena aÉ^ la subasta.-— 4re^oadió< lom 
^tiaa^ieifaimeate. 

•^'1 Vaeéidot a» siriíaslal rVay» afli fortaf ^tiip^doiL De 
hwaa: ga«a tooMn» parte ea >dl»;|eiialo había de ha^r Mac á 
.toéaM FaM deoiáme i ¿.tedeies» tfeipdii aa ; ^la aiiaaM< 4m aquí ? — 
j^agiMité S aai l cf li«Éd»*6niílíaHneQte jl- hofebao daiAidniffcv , 



— Hé aquí míu de.^ueslvtoiiagiws bké^oiK'Oim'-etpeeíe «de Bt^ 
grot ée «okír de trema , >y «qve 4«elM é agua de «tel«DÍa «^éíja, 
aaeroándoBeá Ado}phy'Ollttl¿áadolei-«<^¡iCie)o9Í que Meo le veo*- 
dna á un mercader 'de labaeo, «ODtél feffdaniria tcNÍa*ta tieada, j 
m oomeroto proeperam , eétoy iégiird. 

«»-0s repito que one deíeís eu pat » ¿ entondm? «**e8olaiiió fi»^ 
rioso Adolph. 

-*|SeiiorI I qué quisquillosos aoaios ios negros blonecMl Mi^ 
ifidnreunpoco.— -Y Sambo ímünba cómicaoieiite las «UDerasde 
Adoiph. 

— ¡Mirad, mirad qué garbo, quéairetau dklHigufdói Apos-* 
laría á que hemos perlenecído á iioa bueiiflí famiMa. 

•-^Si -^ respondió Adolph-^tenia «d amo que bubieva podido 
compraros ¿ todos. 

— ] Cespita I 

— He pertenecido á la familia 6aiut-*C}air—*dijo Adolph con 
orgullo. ' ' # 

— "¿De ver A? [Que me cnelguea si uO'OStfiín conteutos con ba^ 
berse desembarajeado de ti ! Supongo qoe te venderán con no sur- 
tid^de vajilla resquebrajada y otros lindos artículos -^ repuso 
Sa^B con Tin gesto irritante. 

^olph , esasperado por eiSta burla , se laMó furioso sobre su 
adversario , jurando y sacudiéndole á diestro y siniestro. Los de- 
mas reian y aplaudían , hasta que el ruido hizo que el vigilante se 
éresentase en la nuerta. 
^ «»] Vamos , vinos , silencio 1 isilenoioi •«-'^claRró haciendo d 
molinete con su gran látigo. Todos huyeron en distintas díreccio*- 
«nes , menos Sambo que , prevaliéndose del favor que ^zaba con 
el vigilante como bufon de oficio , permanecía firme y se defendia 
con una graciosa contorsión cada vez que aquel le amenazaba 
largarle un latigazo. 

«-«•Señor, nosotros estamos muy quietos. Son esos que acaban 
de llegar... verdaderamente son iteufribles; siempre padece que 
nos están amenazando^^ 9 ^ 

En seguida el vigil^^ se volvió faáciaAm y Adolph, les dio 
«in mas formalids^, ciHi numero ^de bof^nes y de puntapiés^ 
y luego salió, no «in aconsejarles g^ue fuesen >buenos muchachos 
y durmiesen. 

Miecítras pasa está escena en el dormitorio de los>hombres, 
sin duda el lector tendrá c#ioeidad de echar «na mirada y %ver 
lo que sucede en la sala inmediata, destinaída á las mujeres. Bn 
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esta, ecbalaft y dormidas sobra el antarioiado an divarsás posloras» 
86 percibe un considerable número dé aui}eres de todos matices r 
desde el negro de ébano basta et blancot y de todas edades, desde 
la infancia» basta la vejez. Aqoi bay ana' hermosa nífta de unos dies 
a&os, cuya madre faé vendida el día antes, y que esta nocbe, cuan- 
do nadie la observaba, se quedó dormida i fuerza de llorar. Mas 
allá, una vieja negra consumida, cuyos brazos descamados y manos 
callosas dbmi^tran el duro trabajo de su vida. Mañana será ven- 
dida como un artículo de desecho por lo que quieran dar por ella. 
Otras cuarenta ó cincuenta desgraciadas criaturas , con la cabeza 
cubierta por una manta, ú otriAcualqUiera prenda, se ven e§ 
torno de ellas. En un rincón aparte, hay dos mujeres de un es- 
tenor particularmente interesante. 

Una de ellas es una mulata decentemente vestida , de cuaren- 
ta á cincuenta años de edad , y de fisonomía dulce y agradable. 
Lleva en la cabeza, á manera de turbante, un lindo pañuelo ue 
madras de vivbs colores. Sus vestidos están bien hechos , son de 
buena tela y demuestran que quien los lleva ha sido tratada con 
bondad é interés. fjunto á esta mujer , casi codo con coMo , se per- 
cibe una joven de quince anos; es so hija, una ciAirterona, como 
se echa de ver fácilmente en sn color claro, aunque la semejanza 
con su madre es notable. Tiene los mismos ojos negros con peain- 
ñas mas largas, y sus cabellos rizados son de un rubio du^Bo. 
También está vestida con esmero , y sus manos blancas y ¿fflica- 
das manifiestan bien á las claras que ignora los trabajos de una 
esclava. 

Las dos deben ser vendidas al dia siguiente en el mismo sur- 
tido aue los esclavos de Saint-Clair , y el genilman á quien peiw 
tenejíen y á quien se entregará el precio de la venta es miembro 
de una iglesia cristiana de Nueva York. Este guardará el dinero,* 
y después irá á recibir la comunión instituida por su Dios , y no 
pensará mas en el nagocio. 

Las dos mujeres de que hablamos, y á quienes llamaremos 
Susan y Emraeline; habian servido á una amable y piadosa señora 
de Nueiifi Orleans* Las dos fue^mn instruidas y educadas religiosa- 
mente por elisia» dos aprenc^ron á le^ y escribir, se les en- 
señaron las ^erdaaeAde la religión , ^w suerte fué tan feliz 
como puede sevlo la Wla de un esclavo^iero ^1 hijo único de sn 
ama era el que diriffia^a hací^da ; y á consecuencia de su aban- 
dono y de sus locura? contrajo grandes deudas y al fin se decla- 
ró en quiebra. Upo de los créditos mas cdkiderables pertenecía á 

la respetable casa B y C* de#íueva York. B y C* 

escrii)^eron á su apoderado de Nueva Orleans que hiciese un em« 




iHH^o A¿ ]os1ri^<es muebles M MliddJfkÁW^M ai4litek>» 7^ mi 
•nrlida'iite es¿hVqs.Üe |slátiindó«i^ ítoaMiMtail Ih 'M^yar' pcMe 4* 
dídios bieneft mttebles. $' " • ' ' < i . 

M. B... er«^ como betiios dicho , criiliano j habilante 4e «1 
estado libre. CnAtido tttAiUi iMú tio(ieci"ié €MM>»lró eo ' una 
posición embarazosa. A él 'no fe ^iMMÉá^él'ceiiitrcfo de esclavos 
y de alma& de hombres , 7 espérfuientiba -inMi'teifdadera repug- 
nanoiaen reembolsar sus fondos por etott'ittedio;' pero treinta ibil 
doHar$ comprometidos en el (al negóefo, "Jei^ii tMa soma demiH- 
aiado importante para sacrificarla ;áiú<i'priiiéi|iio; asi estpo, ^es^ 
pues de meditarlo mucho , y hatm^lo eoíostilfado 000 persooas que 
él sabia qae le aconsejariaii á sv gdsio', 9:.\ escribid 4 sa apode- 
rado, qae le autorizaba plenaméii té para letmioar elaattalo como 
lo estimase conveniente, . ii:. 

El dia en qae llegó ia carta á Nuetto Orfeans , Sasan y Em^ 
meline, fuei^n cogidas. jr enviadas al 'depósito para esperar tm &, 
la venta qae debia verificarse al dta si^snébli^.-lfieiilras las distin-* 
^imos canfusameote, á la claridad de los rayos de la luna que pe«- 
'Betra por la reja , oigamos sti eooversaoioi)/La#des lloran , pero 
éa silencio , por no aumentar lá tinstla «flieeion de la otra. 

-«Madre, reclina t« cabeira sobre otís roéiHas « y procurador* 
«ni^npoco*— dijo la j&ven aparentatMio serenidad. * 

^p-La inquietud de mi corazón , no ocie* deja dormir* ¡ Ay ! ¡Tai 
rez esta sea* la «Itimá^nodie que pasemos juntas 1 

— ¡ Oh , m^dre mia I no hables .así. i Qoiéa sri>el Tal vez uos 
Tendán al mismo comprador. 

—•Si se tratase de otra persona , diria to mismo que lú , Em^ 
^line ; pero tenlü tanto perderte , que no veo mas que peligros. 

-— ¡ Valor ,^ madre ! ese hombre ha dicho que las dos tenemos 
^nena cara^ y que seremos vendidas fácil menlo« 

Sosan se acordó de la mirada y las palabras del hombre á 
• quieb se acababa de aludir. Oprimífise su oOrigBOo dolcnt»sameiite, 
cuando recof dó haberle visto contemplando les mapos de Emm4(U- 
ne, levantando los largos rizos de sus cabeüoa y proclamándolu 
cmno un artículo de primera cafidbd. Sosan habia recibido una 
educación cristiana; habituada áfaer fe Biblia lody los días, es«- 
perimentaba , 'á la idea A&ver á su hija vei^da á la^fancía, el 
mismo estremecimiento que esperimentarisr toda madre cristia- 
na en iguales circupstancias , pero w teni^esperanza , ni protec- 
ción. ^ 

— Madre , ¡ qaé dicltosas seriamos si nos oolo^sen en la mis-- 
ma familia, á tí como cocinea, y A au en dase dq doncella ó de 
costurera ! Yo espero que así sneederá. Finjamos el aspecto^ mas 
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idegre j mat agradable «que podamos ; digamos todp lo qoe sabe*- 
mos hacer « y tal vez seamos afortunadas — dijo Emmelioe. 

—Mañana te has de recojer t<yio el pelo bácia atrás — dijo 
jSusan. 

•—¿Para qué, madre? No me ca^j bien como dices. 

— - Tal vez ; pero t^ veaderán mejor* « 

«-*-No comprendo la razón <—; repuso la niña. 

—En las Camillas resp^bles se preferirá comprar una joven 
de un esterior sencillo y modesto « á otra que trate de gustar á la 
gente. Yo sé mejor que tu lo que sucede en el particular. 

"<— Bien , madre mia , haré lo^ue deseas. ^ 

— Oye aun, Emmeline, Si.acaso mañana nos separasen des- 
graciadamente para siempre; si se me vende para una plantación 
y á tí para o(ra « nunca olvides laque has aprendido, lo que nues- 
tra ama te ha ensenado. Lleva contigo tu Biblia y tu libro de cán- 
ticos , y si eres fiel al Señor , el Señor jamás te faltará. 

Así hablaba la infeliz mujer, con el corazón desalentado; 
porque sabia que al dia siguiente su pobre hija podia pertenecer 
en cuerpo y alny al primer advenedllo , por vil , por grosero, 
por impuro y cruel que íi^se , con tal de qne tuviese oro para 
comprarla; y en este casQ¿c¿mo la desgraciada niña podría ser 
fiel? Todo estele ocurrió estrechando á su hija en sus brazos, 7 
deseando que fuesen mejores su belleza y atractivos. Hasta ^re- 
cuerdo mismo de la pureza y de la piedaÉen que la^ niñaliabía 
sido educada, aumentaba su, pena. 

Pero no tiene otro recurso que la oración, yak oración acude» 
¡ Ah I ¡ cuántas súplicas semejantes no han^ubido á Dios del fondo 
de esas prisiones de esclavos, tan aseadas , tan ^pcentes I Y Dios^ 
las ha olvidado , como lo probará el día que se acerca , por^e 
está escrito: «(VAi4KaA mas al qdb haga mal A uno be es^s 

«PEQUEÑUBLOS , LLEVAR AL CUELLO CMA ECEDA DE MOLUiO Y 8£n 
«ARROJADO CON SL|.A AL MAR.» 

Los rayos de la lona penetran graves , dulces , silenciosos en 
esta prisión , dibujando sobre las infelices criaturas dormidas la 
8ombr¿L de los hierros de las rej^&. La madre y la hija entonan 
juntas una |gtraña y llorosa melodía, el himno de los funerales 
entre los esclavos. % r * . 

Oh y nohere %$ ípeeping Mary ? * 
Oki where is weep ing Mary? 

*Rmd in the goadh/ land. 
She is iead and gane io maven 
Ski is ieai and gmm to Meaven 

'Bind í» the QQodly land* 
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¿Dó está la triste María? 
¿Dó está la triste María? 

Llegó á la feliz mansien; 
8ft fliuríé y eslá eo el cielo ; 
Se murió v está ea el cielo; 

Llegó á la feliz maosion. 

Estas palabras, cantadas par roces de penetrante y melancó- 
lica dnlzura, en na tono que parecía ser la aspiración de )a deses* 
peracion de la tierra hacia la esperanza celeste , se elevaban entre 
las sombrías paredes de la prisión, armoniosas y patéticas, mien- 
tras , una estrofa tras otra» las dos mujeres continuaban: 

04 ,^where are ^U and Silas f 
m, where af Puul and Silas ? 

Gane to Ihe goodly land, 
They are dead and gone Ío Heaven; 
Theu are dead and gone ío JTeaven; 

*MÉped in the goodly land. 

¿Dó habrán ¡do Pablo y Sila? 
¿Dó habrán ido Pablo. y Sila? 
A la dichosa mansión. 
La muerte les abrió el. cielo ; 
La mterte les abrió el cielo ; 
^ T es su dichosa mansión. 

¡ Cantad, pobres mujeres; la noche es corta, y mañana os se-* 
pararán para siempre ! 

* átoiaiiece el día, todo el mundo se pone en pié, y el digno 
mister Skeggs está sumaneote ocupado y de boen humor , por- 
que tiene que preparar para" U subasta on surtido de mercancías. 
Diflge una rápida ojeada sobre los vestidos, manda á cada cual 
qae procure parecer lo mejor posible y estar alegm ; y ya están 
todos colocados en círculo para sufrir la última revista , antes de 
ser conducidos al mercado. 

Mister Skeggs, con un sombrero de palma en la cabeza y su 
cigarro en la boca, examina sus mercancias, para que cada eual 
presente el mejor aspecto. 

•—¿Qué es esto? — exclamó, detepijndose delante de Susao 
y Emmeline — ¿dónde están tus rizos ^ nanacha? 

La joven miró tímidamente á sú madrj\ quien , con la candi- 
da sagacidad propia de los negros, contestó : 

. —Yo le dije ayer noche que llevase liso el felo , y no se hi- 
ciese rizos , porque de esla manera tiene una fisonomía mas res- 
petable. 


— Paes ha^ hecho una «nepedad— dijo el bpmbre con acento 
de enojo, y vol viéndose háéia U ]ÓMn:*«Aoda, ve iDmediata* 
mente á hacerte lindoa mos» i ojfei?--» anadió, cimbreando ud 
jnnco que llevaba en la iMai^-^mda^ y ii9 tanles en volver. Y 
tú, — dijo á la madre— ve á ayadária; esol ñtm pneden hacer oaa 
diferencia de cien doIIar« en la venta. 

Bajo una espléndida oúpula esiabaa rennidos una infinidad de 
hombres de todas naciones , paseándose de arriba ahajo por el . 
pavimento de mármol* A cada Udp de aste reciolo circalar veíaos» 
se pequeñas tribonas ó sitios destinados á los vendedores y sm 
pregoneros. Dos de estas tribunas; una enfrente de otra, estaban 
ocupadas por hábiles peraoDa)es^ postres es éi oficio, que hacían 
subir con entusiasmo, ea franeei y 6« iagUt^ las pujas de los co- 
nocedores sobre sus diversas mercancías. 

Otra tribuna en el lado opuesto, desocupada todavía, veíase 
rodeada de un grupo qne esperaba eL momento de la subas- 
ta. Aquí es donde percibimos ios esclavos de Saint-Clair, Tom, 
Adolph y demás ; aquí es ignatmente donde Sasan y Emmelikie» 
con semblante abatido é inquíelo , esperan so tomo. 

Un gran número de espectadores , disj^oestos ó no á comprar, 
según Se presente la ocasión, sé acerca al grapo de esclavos; 
los palpan , los examinan , discurren sobre » valor y mérito res-- 
pectivos , con la misma indiferencia que los chalanes y los jokey$ 
disputan el mérHo de «n cabalkK 

— ¡Hola! Alf, ¿qué os trae aquí? — preguntó un daady* 
toeando el hombro df otro jóvisn eleganteaiente vestido , ^uercoa 
su lente examinaba á Adolph*. 

— Necesito un ayuda de cámaj» ,. y me han dicho que ibaft á 
venderse los esclavos de Saint-Ckiir.. Qt venido á ver...» 

— [No compraré yo niagaao de kis de Saínt-Glairl-**7respo»«^ 
dié ei elegante — todos ellos son negros mimados, é insolanle» oonvi» 
el diablo. 

—No tengáis cuidado por eso**Hrepu8o el otro— >e0nM> caigan 
en mis manos, os aseguro que bien proni^ han de perder sus hn^ 
mos, y conocer que se las han con otro amo ii^y diCereaCe d» 
mislef Saiirt-Giair. Por mi vida, qna madan ganas de comprar 
este muchacho , me agrada su Cacha. 

—Toda vqesUa fortnna no le bastará* .. es pródiga /coma mÜ 
diablos* 

—Sí , pero milord au4ará bien pronte qne no hay tfedio de 
ser pródigo conmigo» Le aaa$daf¿ que haga una viaiiillaal cala^ 
bozo , y os respondo de que allí aprenderá el modo de porlaüa 


como es debido. Ya veréis como esto le inspiraiiM .€{|iitrÍQÍo|L.9di- 
ficante. Le reformM¿,4e,|ñ{HlA(Hibf{Z]u.Efi^o||r^oelto le i¥nii|iro« 

l0fft 1iabi«olMeriiiMlQ.CQa Q^irada.ia/m^ la iaallUu4idfLfi-* 
M>M«i<aa qtfe iaro4iabi(^t bfisfíi^MB^a ui)a,iy]e le fueie simfiética. 
Si al§«M' v)ei: 0a*iiíési^i^<9a«la naceaíd^ de elegir eiure dof d 
Ueaeíeiilo» hofijbres al q^ 4iifii/ápr^$ qftt fil^tMi voeslro posesor j 
vspeeUo amot qpMUs deaeabririaíp,..co(»o.Tom,..ouáii raros aoft 
acuelles 4 quíeoei coosei^ciaís ; si» temor per eiitfeg;ado. Toia 
Htta faaar, aale |i9s ^fos tipos jKariados de. la especie humana; 
hoan^fes alloa y gruesos^ de. ceaado aspecto; hombres peqnefios, 
•eeos* de voz aguda v boip^bres delgados, de cara de hoja de cuchi- 
llo, espresion de dureza, y todas ¡as variedades , de iodividooe re^ 
choDchos, vulgares , que reoMii^ ^ sos s^^mejantes como ^ reoDen 
viraftaa« eeháiido(Q&ej|.oo €a^o;.ó.arropQdólos al fuego con igual 
indífereD«]a>r se^o sa propio íalfires*^ p^w no vio niogna Saioi- 
Clair. 

. Oa monealotaBi^'d^ priacipio de La> subasta, un homlireci*- 
lio grueso , foroido^ coa una, camisa de color abierta eu el pecho^ 
j paataloa mugrienta y viejo, se abrió paso entre la multiíud, 
como quien va á desempeñar aclívamiente no negocio; j ai^ercin** 
dose al grqpo de esclavos , se 4mso á examinarlos con aire de 
quien lo entiende^ 

Desde que Tosa le distinguid ^ espei'imenió un horror instínti-* 
voé invencible, «pie se fué aumenlaaMlo á medida que aquel índi«- 
vi¿oo se aproximaba.- . 

Ssie, á plisar de su. pequeña, estatura., tenia evidentemente 
WM faeria ^aJltesca^. Su cabeza de toro, redonda y ancba ; sus 
OJOS de color pardo clam, coronados ppr ce jas^ rojas y pobladas ; sa 
eara broncead», su peU tieso y mal peinado , no eran , preciso es 
emCesarlo, á propósito pai^a prevenir en su favor. Su boca des"- 
mesurada y gruesa estaba siempre llena; de tabaco , cuyo jugo es- 
copia 'de vez en cuando sonora y vigorosamente. Sus manes eran 
Moffliea, velludas, estaban cortidaapor el soU cubiertas de pe- 
cas, y provistas de unas larguísimas y muy sucias. Este hombre 
dsóy pMS, priacipio á uu examen minucioso del surtido dees- 
clavo». Agarró á Tom por una mandíbula y le abrió la boca pa- 
M inspeceíonar sos dieutes; luego. le mandó remangarse el brazo 
par» ver sus músculos, le movió on todos sentidos y le hizo att>« 
dar } sakar para cerciorarse de si^ agilidad. 

—7¿ Dónde te haof instruido? — preguijito co,n acento breve» 
después de esU:9e:vista^/ 

«-««Ea el Ken^lky,, señor ^7-. respondió f.on^ • mirando en tor- 
ne siiyo eomepara bóseaic. quieiv.ie libertase. , 
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-—¿Qué hacías? 

—* Dirigía la granja de mi amo «-^d^ Tom. 

— Hé ahí ana historia Terosimil — esclamd et otro , 
su camino. Detúvose un momento delante de Adolpb; lansan-* 
dó despnes nna descarga de jago' de tabaco sobre sos botas lustro^ 
sas, y con an ¡kuml desdeñoso, continaó sa camino y se paró 
naevamente delante de ' Snsan y Emmeline. Tendió sa grosera y" 
ancha mano y atrajo hacía sí -k la joven ; la palpó el cnelto y el 
basto , tocó sas brazos , examinó sas dientes y laego la empajó 
bacía sa madre, coya resignada fisonomía espfesaba loscroeles 
padecimiento^ qae le hacia esperiméntar cada movimiento del 
horrible estranjero. 

La joven asustada principió á florar: 

— Ea, calla, monilla --- dijo el Tendcfdór — basta de gestos/ 
porque va i principiar la venta. •* Y» en efecto, la venia prínci^ 
piaba. 

Adolph fué adjudicado, pof un precio bastante alto, al joven 
gentleman que desde el principió había manifestado la intención 
de comprarle. Los demás esclavos de la casa Saint-^Ctair cayeron 
en suerte á diversos compradores. 

—Ahora te tocaá tí, ¿oyes?— dijo el pregonero á Tom. 

Tom subió al tablado, y dirigió en torno suyo algunas mira- 
das inquietas. Mezclábase todo en un ruido confoso é indistinto; 
la sonora voz del pregonero que enumeraba en francés y en in- 
gles sus diversas cualidades, y el ruidoso entusiasmo de los pos- 
tores; y casi inmediatamente oyóToin resonar el marlillaco final, 
y la última sílaba de la palabra dollar$^ cuando el pregonero 
anunció que Tom había sido adjudicado. [Tenia, pues , un amo! 

Mandáronle bajar del tablado ; el hombrecillo rechoncho , de 
cabeza de toro , le agarró groseramente por el hombro y le em- 
pujó á un lado , esclamando en voz ronca : 

—Espérame ahí. 

Apenas sabia Tom ; ¡ tan turbado estaba I lo que acababa de 
suceder. 

La subasta continuaba de una manera estrepitosa, infernal, 
ora en ingles, ora en francés. El martillo cae de nuevo; Susan 
está vendida. Baja del tablado, se detiene, echa una mirada 
inquieta tras de sí, y vé á su bija que le tiende los brazos. Mira 
angustiosamente á su nuevo amo , el cual es un hombre de cierta 
edad y de fisonomía bondadosa. 

-— i Oh señor , os suplico que compréis á mi hija ! 

— Bien quisiera , pero mucho me temo qae no he de poder— 
respondió el caballero contemplando con doloroso interés á la jó- 
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ven qoe acababa de subir al tablado « y qne lanzaba en torno suyo 
miradas tímidas y asustadas. 

La emoción enciende las mejillas pállidas de Emmeline; sus ojos 
brillan con el fuego de la fiebre , y su madre gime al verla mas 
bella que nunca. 

£1 pregonero elogia su mérito y se estiende con volubilidad 
respecto de las cualidades de la mercancía ; las ofertas suben con 
progresiva rapidez. 

4— Quiero pujar basta donde pueda— dijo el gentleman de as- 
pecto benévolo y se confundió entre los postores. 

En pocos instantes las ofertas esceden en mucbo á la suma de 
que él puede disponer. Calta , pues ; el pregonero se entusiasma, 
pero el númerp de postores disminuye. Ahora la lucha solo es ya 
entre un anciano aristócrata y nuestro nuevo conocido^ el de la 
cabeza de toro. El aristócrata puja muchas veces « midiendo de 
arriba abajo á su adversario con una mirada de despretio , pero 
el de la cabeza de toro le lleva ventaja, sea por su terquedad, 
sea por lo relativo á la bolsa ; la lucha no dura mas que un mo- 
mento , cae el martillo y ya es suya esta joven « ¡ suya en cuerpo 
7 alma , á menos que Dios acuda en su auxilio ! 

Su dueño es mister Legree, plantador de algodón en las ori- 
llas del rio Rojo. Se la empuja al lado de Tom y de otros dos es- 
clavos f y ella se aleja llorando... 

El buen caballero está verdaderamente afligido , pero i qué se 
le ha de hacer I ¡ como de estas cosas se veü todos los dias! ;Stem- 
jpre hay en tales ventas madres é hijas qu^ lloran I ¡No hay re- 
medio I . . . Y el se aleja con su adquisición. , . 

Dos dias después el apoderado de la ca^ cristiana B..... y 
C/ en Nueva York, envió á sus clientes el precio de la venta. 
Escriban al dorso del contrato que les lleva el oro, estas palabras 
del gran Remunerador , á quien un dia tendrán que dar sus cuen- 
tas: «PORQUB DIIVANDANDO LA SANGRE DE ELLOS, LOS TUVO PBB- 
<(S]SNT£S; NO SE OLVIDÓ DEL CLAMOR DE IfOS POBRES.» (1) 

(1) Salmo IX. 


V 


800 i^'éuHx 


.1 • . .♦ 


t. • 


LA TRAVESÍA. .. .. . 


Mas temblad t aiaiap fPe^^íüiM 
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¡Monstruos leroces , lemMi^d 
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jMóhstruos ferocesí , lemMi^d 

* Ante las. fhite di vinas! 

• No«6péiÍei6 ^ué 1t Hi|iieB|L 
jOts procurQ'eUimácíoa... -, 
Si se adquiere opa baldón 
ifamas aa el oro nobleza ; 
Y etilrelas gfentós.de hoaór 
tieva mas honra eMui^o 
fll eayaáo dé on meiuligo 
Qút il' Q9tro de. up opresor^ 

r ^X.08KsGaQS. 

' . limpios son tos ojos , no póefles * 
v^* el tMl ; ii^i podrás mirar la 
ini^nidid; .¿Por qfsé le vueliréjs á 
, .; ... mirar aobreloi que bace»9ial, ; 

\b estás cállaado cuando traga d 
implo al mas justo qoe él? 
xa profecía dé Babáeue.^^JkBíik. 

• 

• En el puente inferior de un pequ«fio y miserable baque del rio 
Rojo, estaba Tom sentudo, con- los brazos y los pié^ encadenados, 
V abruniado el corazón por nnpeso m^s penoso aun qne el de las 
cadenas. Todo habia desaparecido de su cielo ; la luna , las estre* 
lias ; todo lo qué amaba habia hiido lejos de él , para siempre, 
como las orillas qne pasaban rápMatiÉente ante su Tista; la casa 
del Kentnky con sus indnlgentes amos, su mujer y sná hijos; la 
casa de Saint -Clair con su lujo y esplendor*; la rubia cabeza de 
E^a con sus ojos celestes , el mismo Saint-Clair . tan orgulloso, 
tan alegre , tan hermoso , tan indolente en apariencia , y , sin em- 
bargo, tan bueno ; las horas de reposo y de ocio permitidas, ¡todo 
lo habia perdido! Y en vez de esto, ¿qué le quedaba? 

Una de las mas dolprpsfts consecuencias de la esclavitud se 
manifiesta en las separaciones de este género. Este negro simpá- 
tico, que en el seno de una familia distinguida adquirió rápida- 
mente las inclinaciones. y los. sentimientos que formaban su atmós- 
fera, se ve todos los días espuesto á ser propiedad de los hombres 
mas groseros , mas brutales. Le tratan como á una silla , como á 
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noa mesa, que, detpQM de habe^ adormado mi eleganie laloii, 
queda relegada » sacia y 'rota , á «oa ignoUe taberna ó é ^oa yú 
guarid^ de mlgaree escáadalot « con la ümca diferencia de que la 
mesa y la silla no sienten y el hombre usan ; porone ni la lega* 
lidad del acto , en coya Tirtud ie le recibe ^atribuido y adjudica- 
do como propiedad personal» no puede privarle de su alma , ni 
destruir el mundo interior de recuerdos, de esperanzas , de amor» 
de temores y deseos, contenido en ella. 

Mister Simón Legree , el dueño de Tom « habia comprado en 
Nueva Orleans , en diversas ventas , ocbo esclavos , y los babia 
conducido con esposas en las manos y amarrados de dos en dos, 
al Pirata, buque de vapor que estaba pronto á salir para* subir 
el rio Rojo. Habiéndolos embarcado convenientemente , y empe- 
zado su ruta el vapor , pasó con el aspecto de hombre de negocios, 
natural en él , ¿ hacer la revista de sn jjronade. Parándose delan- 
te de Tom, que habia tenido que ponerse para el momento de la 
subasta su vestido de paño negro , camisa bien planchada'y lim- 
pia y botas lustrosasi le dirigió la palabra de una manera concisa: 

— (Levántate ! 
Tom se levantó. 

— Quítate esa corbata. 

Y como Tom , impedido por las cadenas, verificaba lentamen- 
te esta operación, su amo se paso á ayudarle, y, quitándosela con 
mano ruda , se la guardó en el bolsillo. 

Entonces se volvió Legree hada la maleta de Tom de que ya 
se habia apoderado , y sacando de ella un par de pantalones vie- 
jos y un vestido roto y usado, que se ponia Tom para trabajar , le 
dijo y quitándole las esposas y señalándole un rincón retirado , 

— Yete allí , y ponte ese vestido. 

Tom obedeció y volvió al punto. 

— Quítate las botas— le dijo mister Legree. 

Tom se quitó las botas. 

—Toma— añadió, arrojando al suelo un par de fuertes y 
gruesos zapatos de esclavo — ponte esos zapatos. 

En la rápida trasformacion de vestimenta que tuvo que hacer 
Tom , no se olvidó , afortunadamente para él , de guardar su que* 
lida Biblia , porque habiéndole vuelto á poner las esposas mister 
Legree, este empezó á registrar con imperturbable calma los bolsi- 
llos del traje que Tom se acababa de quitar, encontrando una tela 
de la India que trasladó á su propia faltriquera. Después halló una 
porción de bagatelas que Tom estimaba en mucho, porque habian 
entretenido á Eva; y habiéndolas examinado Legree con un gru- 
ñido desdeñoso , las arrojó al rio. 

46 
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. Sm aogttíMiontf 9tt imt^l lÜMi.deJitiMM 4e T^m, fue eil«: 

*^ ;{Ii]ttl«<f>rgrtiQ(Smn.ioreA qae .«tas iev^,l ^cémo te Uat, 

-^Siv 8ewM Witfspott^íó Joto sito.teriiartft' .. , 
-<-Moy bieo.; '^o Jitré qitelaj olüidefl proaUf ; el neeeiam^ «{oe 
t^Dgee eoteaiüdci qoe.no qpwrQ-,Mii«Mgo.aifig«oo¿dAeaoé tegroc 
charlatanes, rezadores y caoCore» de binio^s. Oye» y «ouécdaki 
híendelo^qve .voy á. decir t^^^-^eaedid danda nim .petada ai el 
siMsIo.y volvieodo kick Tont 9«i «jes ^rdoi rebQSMdo «akUd: 
— ^Yosoy-^iborm tu figleaia; ya lo eabee; tt ^ecieo que geee Ci^<* 
BM yo. 

£a ei cm\9Moa 4el Jiegrc^ pereck^ retener um. especie de acen-* 
tp qne reeposdli ;«#/ y. oeeeo si tm.eer ievísiblelAe hubiera mor- 
mirado á w oido^ pereibíó leete palobres de ne antigoo oráoalo«, 
tales coaio Eva se dea: había Ifido mecbas veees: «No reías». 

FOftaCB JO TB ae<R«U|I»0,. 10 .TB ÜB. LUJf AOO NB Tü BQMBUU 
¡Xü BBE& MtOl» ...... 

Pero Simón Legree no oyó esa voz, ni la oirá. jMaas^ Fijó 
un momento los ojos en el abatido semblante deTom » y &e ale- 
jó llevando la maleta. 

Un BNuneoto despaee eoBeft^a tü goardaropa, limpio y abun- 
dante de Tooi, en la pnrtie ioterior del buqne, j lo veeMÜa una 
prenda tras otra , á la gente de la irtpulaoMm. . 

Después de mocba^ risotadas y ohistes ipbre loa negros que 
imitao á loa genllem^np j vacía ya k maleta , laoibiea esta loé 
subastada. 

Esta escena , se gmi ellos., no podía ser mas divertida ; so-* 
Lre todo, el ver á Tom seguir cmmi la mirada cada uno de sus ves- 
tidos, á medida que pasaba á manos de otro propietario. La venta 
de k maleta foé mas entretenida aun qne lo restaale • y dio oca- 
sión á una infinidad de dichos ingeniosos. 

Terminado este . negocio , Simón so dirigió de nnevo á su 
propiedad. 

— Ya lo ven » Tom , te he desembarazado de tu eacesivo equi- 
paje. Cuida bien el que ahora llevas , porque ha de pasar algún 
tiempo antea de que se le dé oílno* Yo acostumbro ensenar á mía 
negros á ser cuidadoeosf; y en mi casa un vestido debe dnraj? 
un ano. 

£a seguida Simen ae. aceroi á Bounéline , que estaba s^nt^» 
da mQs lejos y amarrada á olra majer*. . 

—Vamos ^ querida, mia-r-le dijo acariciándole la barba— {tan 
preciso que estés mas alegre I . . 


La folMteinviiJImti^'iáe 4i«4iiv'a« hoéróny ie'mnúfáiik 
qtio 1» jóPeñ h dirigió , no *páh6 d«saj^«oiÍHdá;)4''iHiiiMV "et cual 
frÉiveif) el ecAo' con tnoj^h. r !••(•. 

— I Pocos honoa , msmbiM^n t W i|9ÍaM^M aM poogaa ftiie«- 
na «ar» MUtfdo le babk> , ¿ en^taapMr? y tti , vieja ga^mo&a ama^ 
ríHa-^éíjó* dando an gelfe'á hi mblatií eoa quiet estaba alaiIa 
fifloinelioe-— é reír eomo dijas de bácer' mlieeas^ r |K>oes gfesto 
mas agradable; é te aeaerdas ¡dar mí T Beraobad todos vosotros—- 
continuó retrocediendo dos ó tres |M90S-^miradflBie, miradme 
Meo loe ojos..» i Vamoa! *^ V i eada paoia daba' ana patada en 
el suelo. 

T^as bis miradas « como ai obedeciesen al imperio de una 
isseinacion , se fijaron en los ojos pardos j pearetraotes de Simón. 

<— Ab0ra--^coatiaDÓ, poniendo su pabó, pesado y enorme, en 
«na disposición qde le dabñ bastante i semejanza con un mazo de 
lierrero— «¿veis este paño? Tócalo--^ dijo á Tom, dejándolo caer 
fofare su mano. — ¡ Mirad estos boesos ! Paes bien ; os advierto que 
este puSo se ba vuelto 4ero como bierro ¿ foerza de castigar ne- 
gros. Todavía no be tropeaado con uno siquiera é quien no pu- 
diese derribar del primer golpe — aniMlió arrimando su puño á la 
cara de Tom en términos que le bizo retroceder.-^ Yo no me fio 
de vuestros malditos vigilantes. Yo mismo soy quien vigilo /y os 
prevengo que todo lo be da ter-muy de carea. Tened presente lo 
^e os digo; es preciso- que cada cual cumpla con su obligación» 
y que se obedeaca al ponto , y derecbos como una flecha en d 
BÉomento en que yo baUe. Bste es el medio de entenderse conmi- 
go. Vosotros buscareis y no encontrareis ternura en mi. Asf, pues» 
euidadito ; porque no gasto contemplaciones » ni clemencia. 

Las mujeres asustadas coatenian involuntariamente su respi* 
ración , y iodos los esdavos oian esas palabras con semblante 
triste y desolado. Simón giró sobre sus talones y subió á la can- 
tina para beber un vaso de aguardiente. 

-^Siempre me doy á conocer asi al principio i asís negros^v-* 
dijo á un bómbre de esterior disUngnido que babia permanecido 
á su lado durante so discurso— tengo por sistema principiar 
enérgicamente , aunque no sea mas que por enseñarles en seguida 
lo que les espera. 

— ¡Ciertamente ! — respondió el estranjero, mirándole con la 
curiosidad de un naturalista que examina algún objeto raro. 

—¡Si, ciertamente I Yo no me parezco á vuestros se&ores 
plantadores de manos blancas , que áe dejan engatar por enal- 
-quier vic)0 y condenado TigHanle. Tocad estas articulaciones « mi- 
rad este poAo, Ya lo veis ; la oarne que los cubre se ba vuelto tan 
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dura como ona piedra * i.fqersa de «teildir i los eegrot. 

El estraajero aplicó nm dedo sobre el imírmufi^o eo eoestioB* 

-—Es duro , en erecto— respondió— «y supongo q«e ia prieli- 
ca habrá hecho tnestro coraieon parecido á esto. 

*- ¡ Oh ! s{ , puedo lisoBJeame .de ello— -repuso Simpa , rién* 
dose,— «creo qoe tengo la indispensable ternura» ni mas ni menos; 
podéis creerme » sin temor de qne nadie roe, desmienta. No me 
ablandarán los negros con gritos ni con zalamerías. 

— Tenéis escelentes géneros* 

— Seguramente* Ab{ está ese Tom « por ejemplo , qoe segva 
me afirman es algo singular. Me- ha costado un poco caro , y ten- 
go ánimo de hacerle capataz ó cosa por el estilo. Pero será preciso 
quitarle las ideas, que se le han meUdo en la cabeza* por haber sido 
tratado como nunca dc^ben serlo los negros» y será na objeto de 
primera calidad. Lo que es, respecto de esa mojw amarillenta, me 
parece que he sido robado ; porque á mi ver , está enferma. La 
trataremos según lo qne vale. Podrá durar uno ó dos años. Yo no 
soy de esos que economizan los negros ; mi sistema no es otro qoe 
usarlos y comprar otros. Esto da menos pena > y » en último resul- 
tado , estoy seguro de que asi se gana » y se hace uno rico » qne es 
lo que da importancia en este mundo. 

Y Simón continuó vaciando su vaso. 

— ¿Y cuánto duran generalmente?—- preguntó el estranjero. 

— En verdad , no lo sé á punto fijo, pero es según su cons<- 
titucion. Los robustos y fuertes duran siete ú ocho años, los ne- 
gros de desecho se acaban en dos ó tres, AI principio me costaba 
mucho trabajo hacerlos durar; los medicinaba cuando estaban en- 
fermos, les daba mantas, vestidos y qué sé yo que mas, para que 
se conservasen. Pero de nada me servia todo esto; gastaba mi di- 
nero en ello, y era cuento de nunca acabar. Ahora, ya lo veis» 
les hago trabajar hasta el fin, enfermos ó sanos. Guando un ne« 
gro muere, compro otro , lo cual es mas cómodo y mas ventajoso 
en todos conceptos. 

El estranjero se separó de Simtín , y fué á sentarse junto á 
un caballero que habia oído la conversación con disgusto repri- 
mido. 

— Ese hombre no debe ser considerado como un modelo de los 
plantadores del Sor — dijo. 

—Así lo creo tambiea— respondió el joven vjpjero en tono 
significativo. 

— Ese es un hombre vil, despreciable y brutal— >repnso el otro» 

— Y sin embargo , vuestras leyes permiten qoe criaturas hu- 
manas caigan bajo el despótico dominio de sn voluntad, sin siqnie» 
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ra aoá 80nri>ra de {Mroteéción ; y, por despreciare qae sea » no po- 
dríais negar qoe bay nnobos qne se le asemejan. . 

— Sin dada — replicó el primero — ^pero también enlre los 
plantadores bay bcjmb rggjp imanós y generosos. 

—i» Concedido -«obleF^ el Joven — pero según mi opinión, 
▼osotros, hombres humados y generosos , sois los responsables de 
la brutalidad y . de los ulttajes que sufren esos desgraciados. Si 
vosotjtos le retiraseis vuesira sanción y vuestra ÍDÜnencia, ni un 
dia subsistiría el sistema entero. Si no hubiera mas que plantado- 
res como ese-— anadió apuntando con el dedo á Legree, qne les 
volvía la espalda— todo esto detsapareceria como una rueda de mo- 
lino echada al mar. Vuestra hnfvianidad y el respeto que inspi- 
ráis son los que protejen y autor'i^zan su brutalidad. Se erigen en 
verdugos de sus esclavos para mriqí^cerset ¡como si un honrado 
pordiosero nolnera mas apreeiable ^gue un ase sino con todo el oro 
del mundo I 

—^Preciso es t á no dudarlo » queme juisypeis demasiado bue- 
no para hablarme en ese lenguaje— -dijo el plant^tübrr*. ,sQnriéndo- 
se — pero os aconsejo que bajéis un poco la voz, porque hay per^wi; 
nas á bordo que podrían nray bien ser menos tolerantes que yo» 
Esperad á qne lleguemos á^ mi plantación , y allí podréis ^ecir de 
nosotros cuanto os plazca. . 

£1 joven se sonrojó y sonrió , y uno y otro quedaron en bre- 
ve distraídos con una partida de ajedrez. En el mismo momento 
pasaba otra conversación^ en el estremo del buque» entre Emme- 
line y su compañera de cadena la mulata. 

— ¿A quién pertenecíais vos? -^preguntó Emmeline. 

— Mi amo se llamaba mister Ellis y vivía en Levee-street. Tal 
vez hayáis visto la casa . 

— ¿Y os trataba bien? 

—Sí, casi siempre, hasta qne cayó enfermo. En tal situación 
permanecid por espacio de mas de seis meses , y estaba tan in- 
quieto, que no parecía sino que se había propuesto no dejar des- 
cansar á nadie de dia, ni de noche. Su carácter era tal, que no se 
sabia cómo contentarle. Cada vez se fué haciendo mas insufrible, 
y me obligaba á velarle todas las noches, hasta que me rendía y no 
podía tenerme en pié, y, porque una de ellas me dormí, me habló 
de una manera terrible , diciéndome que me vendería al hombre 
mas atroz que encontrase. Y, sin embargo» ¡me había prometi- 
do mi libertad ! Entonces murió. 

— ¿Ten{aiS'amig08i?*-le preguntó Emmeline. 
. -tSl, t^aia á mi marido, que es herrero. £1 amo hacía mu- 
cbosielogiod de él. Mei aMUidAroa partir tan repentinamente, que 
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Dios mió I — esclamó'ia pobre emier éiibi^te.4fffiifc '^ TOrtro^^cM bás 

Oíanos. ' •: '^AyMÉÉ^^ 

iMbroso, ábusenrea ip espirilji «Ig^rtft *pakbra'ds ootesaelo. 
Emnieline babieni ^Mrído ^eeir dgo « fparo do ettóonliiabi lAsaa 
sDla frase. ¿Qa& habíera podida» d«€Ír? Las dob , cdtto ffor o»it 
especie de acnerdo tácito , erítarot^ b^larjM'bombre faeníUe á 

qoien ya pertcneciat. K^LJÉE . . 

Verdad es qne la fe tiene con&iieiQS hasta para la hora mas 
eraei. La otolata era miembro de ka Iglesia metodista ; sa retigicK 
sidad poco ilóstrada^peró síbceira. Emmeline iiabiá sido ínstroi- 
da con mas esinéro; su botna y /piadosa ama le Jiabja eiiseiado i 
leer y eseribir, y le babia he<z^'^<^ estudiar lá Biblia.' ¿Pero qué 
prueba mas amarga para la fié del crialiaiio mas fvme , <|ue «r erse 
en apariencia abandonad^ de Dios y entregado á mereéd'de aoa 
crueldad despiadadA^ ¿Coioto mas no deteria esta praet>a dis- 
minuir la An)nliánza de una ée las pobres ovejas del rMianode Je* 
rucrisío, tan débil en el conocimiento y de.ta^ poca edad? 
£1 \apor surcaba con su earga éa dolores , , sabiendo la cor- 
riente rpja, cenagosa y tvrbta ; y á travey de loi ruinosos escollos 
del río Rojo, tristes ojos seguían con mkradá de desaliento las es* 
carpadas márgenes de tierra rojiza ,á medida que -estas pasaban 
'con melancólica uniformidad. Forúltiibo, el bvqiie se detuvo ante 
''on pueblecito « y Legree desembarcó coa sos esclavos. 

CAPITULO XXXIL 


\f . 


LUGARES SOMBRfoS* 


« Vuelve los ojo^ á ta testamento; 
porque ios lugares oseurecidos de.la 
líAP^a^ e&táa ll^pos de.casas de iaí- 
qüi(Jad.» 

Saluq Lxxin. « 
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Andando penosamente detras de un mal carruaje , por nm ca-» 
mino mas detestable aun , Tom y sus compañeros conlinnaban va 

viaje. 

Simón Legree iba sentado en la delantera 4el carruaje. Las 
dos mujeres, siempre amarradas la una á ta otra, ocupaban* 
mezcladas con el equipaje, la parte ÜErtwior del müimo, y todos 


JQDtos 86 dirigían hacia la plant^ijOtQ i^ Igii^ree , quo aun se ha- 
llaba á considerahle distancia. . . 

El camino que segaian presesiaba mí aspecto salvaje é incul- 
to ; unas veces serpenteand^o en tikedio dé tristes soledades planta- 
das de pinos en los cnales '¿[tniia el vienta, otras, atravesando so- 
Iwe UoDO^de^árilola»* iolef^ibuiabk» fía»tiiBQ0, ea «no loaciprtses 
elevaban j^r.MfíiMjdolAenteaoeaiKM^asO soa fimbrias eopat^ y 
de los imillát ifaodiw iMigús n^gruecis.á. manera dé fúnebrea 
guirnaldas. Casi á cada paso se veia deslizar por entre los troncos 
derribados y las ramas desgajadas qne enbnan la tierra, pudrién- 
dose en la humedad, los horribles abillos de la culebra macassin 

1l4ie catiina parecería lirisie y desoigo aun «1 viajero que Jo 
tnNPstlaae á^al^ye v P09 ül bolsillo Jmw .provisto; pero ¿cuánto 
ío^H aatvaie y, bprfible no es á los .«ijos jJel (ss(;lavo , cundo cada 
nup^eans eapsadoapusMlp al^a 4e toda k> que foroM el objeto 
áfi,m 9m9f y.de sus pr4iciqneft.7 ....... 

G■ft^|U]era que hubiese . i^iato la psprQsion de desali/ento de 
aqiiellos aenbUnlea. sombríos^ la wfridá.kisiiiid «mM q«M aqudlos 
trices :o|oaaagip¡aii nao an.poa de otro todos los objetos que paa»- 
Imo ante elkni «q tan tríate ni^^ü, no .hpbiera podido menos de 
pensar lo mismo. 

. ib coif$lk0 á SílQOíi^^ w rpstro estaba bastante satisfecho, gra- 
cifia a) uaor que dA ve^ en vex hücía del fcaseo de aguardiente que 
llevaba en su bolsillo. 

'-*' ¡ Kh 1 4 ttnclkachos I «^ dijo volviéndose » y dirigiendo una 
ai|fa4aáJMiaflj^d€í$ semblanteas de los que.lB «eguian — entonad 
UJB cántico,. v^d. 

Los hombres ae núraron , y .el venid fué repetido con un chaa- 
qpido del látigo que el amo tenia en la mano. Tom principió un 
himno metodista: 

Tú eres mi duice-esperansa 
JBermoaía Jerusali^n , 
Donde el infeliz alcanza 

•faz dichosa ,' eterno bien. 

I . . • • I . • , • 

—> ¡Calla» perro viejo» negro maMilo I — rugió Legree;-^ 
¿.^j^ea , por ventura , qne te pido t« infernal droga metodista 7 Yo 
quiero algunacaMaim. alegre ; ocm qap , manos á la obra. 

UftO.de Im hombrei* enlnnó una de esaa . canciones sin aenti- 
dg^ cemuned* entre b&aegaos: 

' *: ' AVer me vio el amo ' 

'■ *• ' '• Cazáf con for tona..'. 
■ ; ;• . .. ' ./ :i.' 'Maguió cciaejos , ' '^ , ■ ' t 
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Me pilló la hma... 
El se rió, 
To me reí , 

¡Oh! ¡oh! ¡oh! ¡oh! 
iJí! ¡j¡! ¡jt! ijil 

El cantor parecía que improvisaba la cancioii , eligiendo eft 
general la rima , sin cuidarse apenas de la raeson que á eUo le im- 
pelía , y todos repetían á coro y por intervalos el estrivillo : 

|0h! {oh! johl joh! 
jJi! ijü ijií ¡jí! 

« 

Los infelices cantaban bulliciosamente » esforzándose efi apa- 
rentar alegría ; pero ni los gemidos de la desesperación , ni las 
ardientes palabras de una plegaria , hubieran podÚo espresar tan 
amargo, tan intenso dolor como aquel estrívillo salvaje. Parecía 
que aquellos pobres corazones heridos « amenazados , cargados de 
cadenas » se refugiaban en el impenetrable santuario de la música, 
encontrando en esta un lenguaje para elevar á Dios el grito de 
angustia, de afticcion. Había en aquella música una súplica que 
Simón no podia entender. Este no oía mas que las voces estrepi- 
tosas uy estaba contento porque , en su concepto »• había puesto de 
buen humor á sus esclavos. 

— I Mi alma I—dijo á Emmelíne, volviéndose báciá ella y 
tocándola un hombro con su pesada mano -^ ya casi hemos llega- 
do al término de nuestro viaje. ' ' 

Cuando Legree gruñía y gritaba, se asustaba EiDmeline*; pe- 
ro cuando ponía su * mano sobre ^ella , y le hablaba asi , hubiera 
preferido que la castigase. La espresion de su mirada la inspiraba 
una aversión inespHcable , y la estremecía. Emmeline se estrechó 
instintivamente contra la mulata que estaba á su lado » como si 
esta mujer fuese su madre. 

— Tú no has tenido nunca pendientes — le dijo Legree, exa- 
minándole las orejas con sus enormes y toscos dedos. 

— No señor •— respondió ella temblando y con los ojos bajoa. 
— No importa; como te portes bien, te regalaré un par de 

ellos cuando lleguemos. No te asustes , no quiero que trabajes 
mucho ; pasarás bien el tiempo conmigo , y vivirás como una se- 
ñora , con la condición de que seas buena muchacha. 

Legree habia bebido hasta el, punto de inclinarse repratina- 
mente á la amabilidad. En aquel momento mismo dieron vista á 
la plantación. Esta propiedad pertenecía anteriormente á un hom- 
bre opulento y de buen gusto , que se esmeró en embellecerla. 
Murió insolvente , y Legree compró la plantación únicamrate pa« 


Tá transfonnariat como ledo lo que le (wrtoBeeia, en an medio de 
giur dinero. A8< es qoe preteiitaha el aspeelo detoaidado y triste 
de una propiedad, tn otro tiempo etegaale» y en la que se ha de- 
jado que se arruine todo eamito eoostituia el orgullo de su anti- 
guo poseedor. 

El césped espeso y aterdopelado que en otra época se estén- 
dia* delante de la easa , sembrado aeá y aHá de lindos grupos de 
árboles de ornato , estaba ahora cubierto de largas y espesas yer- 
bas enmarañada!, entre las cuales sobresalian de trecho en trecho 
unos postes, á los qne ataban caballos; el césped/ de alrededor 
liábia sido arrancado , y el terreno estaba cubierto de éántaros 
^obrados . de espigas sin maii , y de otros sucios restos. En Ta** 
ríos puntos se veia colocado un jazmín d un rosal medio troncha- 
do , A lo largo de alguna columna destrozada. El espacioso y be- 
ilo jardin de otro tiempo estaba lleno de yerbajos, entre los cua- 
les elevaba i intervalos su cabeza solitaria una planta exótica. El 
edificio cálido que antes habla servido de invernadero , no tenia 
ya marcoft en sus ventanas ; sobre^ las gradas podridas se veían 
min en algunos tiestos flores olvidadas , tallos cuyas hojas secas 
indicaban que hablan sido plantas preciosas. 

El carruaje segvia ma vereda peftasoosa y cubierta de malas 
yerbas , bajo una magnifica calle de árboles do la China , cuyas 
graciosas formas y follaje , siempre verde , eran los únicos que 
habían resistido en aquella triste mansión á la negligencia y á la 
brutalidad , semejantes á esos corazones generosos en quienes la 
bondad echa tan profundas raices que crecen áempre , aun á des- 
pecho del abandono y del desden. 

La casa habia sido- grande y hermosa , y estaba construida por 
el estild de las del Sur. Un espacioso verandah de dos jpisos, ha- 
cia el cual se abrían todas las puertas esteríores , y cuya parte in*- 
feríor.se hallaba sostenida por pilares de ladrillo, la rodeaba por 
do quiera. 

Pero el conjunto del edificio era triste , y denotaba abando- 
no. Algunas de sus Ventanas estaban tapadas con tablas, quebra- 
dos los vidrios de otras ; los postigos no eran ya sostenidos mas 
que por un gozne ; y todo , «n fin , revelaba un descuido grosero. 

Yeianse en la tierra, á cualquier parte que se mirase , peda- 
zos de tablas, paja, sillas viejas, y toneles sin hondón. Tres ó 
cuatro perros de hocico feroz , atraídos por el ruido del carruaje, 
salieron al encuentro de los viajeros , y costó mucho trabajo á los 
andrajosos esclavos que les seguían , impedir que se arrojasen so- 
bre Tom y sus compañeros. 

*«€on estos os las tendréis que haber-» dijo Legree, acari- 
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«Diaiida á los fcmás^OMimpttt sul^tpccjoo « «olyiéaitoií^iiá^* ^q9il 
y ios demás aMktr(»«-<^«M ifstflB o# .U« jtenilrew <|pe tu^Vll. ^«mKi 
irateift 4e iMur» ifiMot pert ns ímq jída Aos^oados i <|uavr «fg^ ^QT 
iaoBJaimkoMi fM^Uídlifl deivf^rarivkA^^iuJ^Ptfa^^^vo^olroí.^^ 
pedazo de pan. Cod qoe cuidado coa lo que se bace, ,]£li., ^aiK^ 
Jla^--•-coAliMió^-HaawnA»á<lfQ nficli^ vestido, 

'fioyo^aombrarQ oaiwiM^vaba^a nintfiíiiAresiii^io 4elala^ y ^^ f^^ 
JoastrabaaiiniaiBwle a^nmial mq «u ,iimo*^¿qiié tal bu i4p |Kir 
«Má¿ , • . • •• . i • • 

>«--^ «itiejoff«píDaiye.r atAor** f 

— QaimliOf-**diíoiluag»eei¿i^<Mq|iie/haiua g«aa4e$ lüfii^iSTflP 
^r «Uamar m aiMoioiif^iApaitgia np^ xu> kaWáf^ pUíclaA^ Jk» 
.que teeoocrgoéS •.•■■• ....,..'-., /, 

JBatoa éoa*iuQgM8»evtQ 'lo$,í^¡^notmim-u^j^BtM> de h pl#ote^ 
jcíob. iLegree iiStiíalMa Mtfámidoias'klimtaM¿a4 jf g^ la'^riMJÍdiiA 
4MM1 tamo naidida oooo/á aM^lape#«: y-oMnilgaada» uierced áivw 
larga priclica* poMrbs, ^caiiMS doMuoa^ al ¿ii^al de^uqi^IlQB 
Jioíaialea» Se ha obiairvario^ )r le iia ad««édo esta ob«irvd|cio)B mmr 
tra la raaea negra, qna el ^iFÍgilfiate Atf rarüi aieii^a mm^ tiráoui^ 
y ■MB^Sniel i|«a^l/blaiie*i; boaal f^utím iiaírainapt^ qu% A ne- 
vgro ha úáQ mm mfüoádo j íinaa degradado 4|Qe el bU^a> Otn» 
«tanto raeadeeoii tadas'U» raiM ofMamídaa* £1 aacla^vatsúoiopraiBi 
lirano^ daade qM aeaa deaer «saia?o. 

•Legpee^ cotte^aJfpaoa paleAtadoa de que aos habla la hiato«* 
ria , gobernaba av flaataaiott por ttedlo de «na especie de Mau* 
Iralizacion de fuerzas contrarías* Qiníaibo y Sambo se aborreoía« 
mátoa y eordialüeete ; tadot los denaa esolavoa.ea masa lea de- 
testaban del aBÍaaao modo, y« osaikb de iogeniosas maquinación 
Bes , el 4imo tenia- fieaipre la seguridad derser informado por uno 
-de los tras partido» ée todo lo^^m oeorria en lapiantatcion. 

Nadie, puede vivir absolutamente sin sociedad ; así es qjoa Le^ 
ipree aitmantaba ensus dos nagroa saAélíles una especie de fami- 
liaridad grosera , familiaridad que « no obstante , podía conv w<^ 
tiroe para eiloa , de na momento 4 otro , en «a origen de^ desgrán- 
ela , porque i la ouis leve prov^tcaaon cada uno de ellos estaba 
aiempre di^pneslo á arrojarse sobne el otno ¿la menor ae&a del 
amo , y á transformarae en instraamoto da su venganza. 

Mientras permaneeia« en .pié^ caoBo hemos dieho, delante de 
l>egree^ se lesimhieffa podido tomar poi* una ilustración viva da 
asía verdad; á aaber , qMf^el boashre embralecido es inferior haa- 
ta á los mismos brutos. Sus facciones abultadas y toscas , sn^ 
«grandes «jos llenos da. envidia y da 4nHlignidad ; su» Acentos J)ár- 
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baros 1 gíotDratM» qn» «pMirM'MMiejáhM y» i la tov havMay 
t0¿ií Ma le- «mfonitiiba á l«« tiitt'n«rralb»'<Mn «I a^ncio rf^« 

«^'Aqirf', Samiio^ —4iío Legres -«-gaki' mm aqelM«ho9' 4 
M9 cuarteles. Hé aW wn jdvan ^a fte i ra éJa pan t(«-«aMti«-' 
imd, ^«Moéo á la'nnilatar 4e ftanMÜa» y aaqfnjwdola hii»a< 
4t^«^7a sabe» qne liaMa frromatMo ilaffa «■»« - 

La majar taaMriaba « y raUMediamle aUiakevpaaa», asotaaiki: 

-^ I Ok » setor ! b» da}aéa> á mi: anoruiai «a Noa ta Orleaaa . 

"^¿Qiié^ es )9 qucp diaai? ¿ Awsa «|Ui «a» nioasíUnráa oooT E«t 
anAa, y basta ite aonveiwdias-^aAadié Lf^fo» tevantasdo s» 
Ultgo. 

•••«^Vettid» aekora -*'.dijv á B a w a li w s " aatimdlta^pí oonngo. 
' Ua« etnr somkHtfy aaWaje^ayareeié for^tw iMlMile á una 
Tantana « y ^ao el momento ea qu» Legree abría ta< pvarjta sa o^d^ 
«aa* ^OB brete é imperÍMa . T#m , ifae «epm á BnaMKse eon iiimi> 
■ñrada Heraa de ioief es: j «annadail t lo <'baar9é y oy6 á Lagfraf 
responder secamente : 

•^^¡CaMíal ¿npre ímfiediriaa li, forirmliifa, baaerni gusto? 

Toni no'Xiyó na», por^e lania ya aegwfe ¿ Saadie al» eoar^ 
tst délos escbt¥os^ HaiMrbaawa sicmiies los aliárteles á bastante» 
dislaMMí ée I» cas», y fúvnníbaii ma as p aa ia de hAaní de chofia» 
froserameDte aKneadas , j de asfMMli» tríale y aMseraUe. Tem- 
sfaMié^ deafaltecer so coraxoii al rm\wé. HaMase Kscmfaado aaai la^ 
idea de «paa- ohoxa toscamente eonrtiraida> es cardad , paro cp»» 
podría 4l€ttn¥ert{r e»an alkéiigiM aaeawlay tnmqnílo, y en- ia( 
ye^ babria al anenos twai tabla eB fué eeibitar aa Biblia y donde 
podría encontrar on aaonfieiito de daseanao y de^edad!d¿ipaes48Í 
fas horas de trabap. AI pasVR^'eehó^uaar. mirada á olraa mochaay 
baf ctkaléi eran anas celdffs abs^lafamente^ ipadaa rea qnéi no ha- 
bía -maS' mtfeblea qoe nn mooton da paja nspaigoanle povlo aaei», 
y colocada en nn rincón, sobre -la desnada tianra-, endarecida 
por toS' iaftatios pies qile 'Itf babiair pinado. 

— ¿Cuál deesas choziaeS'b» 'miÉ?''-^pre|§[mitó ttmidameato 
á9»mbo^. ' í . 

-^ÜkaXo sé. Creo ijiie podréttofemrara^é-^respeaidió^^SádM 
bo — me parece qne ann debe haber uno dentro. En'aada ana de^ 
astas €hoaa» teaenM^s graa poreien tie segroa, y pOT ná mkr, que 
ya no sé dónde colocar asna. :- • 

' Yái ibamay avanaadm laf tat^e ' ^^aamdo \m ca n aa éi a morado^ 
res de las chozas volvieron á ellaf en eonlilsími, hombrea y: ma^ 
járea ^ cubij^rtes con ropas sttclaa y^db^g^arradaei, embantmdos. 
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de mal bumor , y moy mal d¡a|»iie0lM á ra^ibir á los redan lla- 
gados. Niagua sooid^ agt adabla se percibía eo aquel sillo ; nada 
mas qoe voces roncas y guUirales cerca de los -molinos de TÍentOf 
en los que eslaba ann por moler el mal Irigo del pan qae era lo- 
údíco en ;qoe consistiría 4a cena. Desde los primeros alboras del 
dia los esclavos estaban en los campos, impelidos iin cesar al tr*^ 
bajo por el látigo amenaiador de los inspectores « porque aquella, 
era la estación mas apurada « y no se perdonaba medio alguno de 
esplotar sio misericordia las ftierzas de fes trabajadores. 

En verdad , dice negligentemenie un badulaque , el coger el 
algodón DO es un trabajo tan pesado. Tampoco es muy penoso el 
sentir unq caer sobre su cabeaa una gota de agua ; y» sin embar* 
go « el mas cruel tormento que ha podido inventar la inquisición, 
es esa gota de agua que cae lentamente , de momento en momen- 
to, con monótona socesion y siempre en el mismo sitio* £1 tra« 
bajo que no es molesto en si mismo , llega á serlo por la necesi- 
dad de trabajar sin descanso , bora tras, bora, con una monotonía- 
que desespera , y sin ser siquiera sostenido, por el sentimiento de 
una libre aceptación de su fastidio. 

En vano buscaba Tom entre le^ esclavos que llegaban, una fi- 
sonomía simpática. No veía mas que bombres tristes . ceñudos, 
embrutecidos, y mujeres débiles, abatidas^ mujeres que ya n^ 
lo eran ; el fuerte recbaaando al débil ; el egoísmo grosero é Ü*^ 
mitido de seres bumanos , á quienes no se exige y á €|uienes no so 
inspira ningún buen sentimiento , y que , tratados como bnilos« 
han descendido casi al nivel de estos. El ruido de los molinos de 
viento se oyó mucho anles en la noche , porque su número era 
demasiado reducido en comparación de los hambrientos ; los dé--, 
hiles y los rendidos por hi fatiga , eran rechazados por los fner-^ 
tes y no podían coger su vea sino después ée estos. 

— I Hola ! — - eselamó Sambo acercándose á la mulata , y ti«- 
rando á sus pies un saco de trigp«— ¿cuál es tu maldito nombre? 

«—Lucy— respondió* la mnjer« 

— Pues bien, Lucy, .ahora eres mi mujer. Anda, pues, i 
moler este trigo y á cocer mi cena ¿oyes? 

—¡Yo no soy vuestra mujer, ni quiero serlo!— esclamó-la 
infelis criatura con el valor repentioío é irritado de la desespera* 
Ime. 

— Corriente; en ese caso serás castigada •<-* respondió Samba 
levantando contra ella un pié amenazador. 

— I Si queréis podéis mataran, y cuánto antes mejor para 
mí I I Ojalá estuviese ya muerta 1 . . 

-^Sambo , tÁ vas á echar á perder á los negros ; ya se lo di* 


ré al amo—- esclamó Qaimbot que ettatía oíoliendlo gu trigo, éei* 
pues de haber echado á dos d Jures jiobres miiijerea abatidas que es-* 
perabau para moler el suyo. 

—(Y yo le diré, que tú no dejas á las mujeres moler su trigos, 
negro viejo I — replicó Sambo; — • mejor barias en ocuparte en lo 
que te corresponde.' . . 

Tom tenia bambre « después de un viaje tan largo , y estaba 
casi á punto de desfallecer, 

— ¡ Toma I— dijo Sambo arrojándole un tosco saco que con*-' 
tenia nn cuarto escaso de fanega de trigo *^ toma» viejo negro,, 
coge ese saco y cuídalo bien, porque no sq te dari m^s en tod^i' 
la semana. 

Mucho tiempo tuvo todavía que esperar Tom para coger sitiq 
en los molinos , j en andp encontró uno , compadecido de La es- 
tremada fatiga dc( las dos mujeres que se esforzaban para moler 
su trigo , ejecutó por ellas esta operación, reunió los tizones me*^ 
dio apagados sobre los que otros muchos antes que él hablan co-. 
cido su pan , y solo después de haber concluido peQsó en. su pro- 
pia cena. Era verdaderamente un fenómeno en aquel sUiu , cualr 
quier acto de caridad , por humilde que fuese. Tom tocó una 
fibra simpiliea en aquellos corazones empedernidos , y una espre- 
sion de bondad femenil se pintó en las facciones de aquellas in^e- 
licea; las cuales amasaron su pao, tuvieroa ciiidado de que se 
cociese , y Tom , ¿ la luz del fuego , abrió su Biblia^ porque habia 
menester consuelo. 

-^4 Qué es eso 2— preguntó una dejas miueres. 
«*-Dna BiUia-— respondió Tom. 

«—¡Dios mió! -—ninguna he visto yo desde que estaba en d 
Kentuky. 

—-¿Os babeis criado en el Keotidcy 7— -pr^untó Tom, con in- 
terés. 

— SI , y os jaro que coü todo regalo ; no esperaba por cierto 
venir á parar á este estado «—dijo la mujer suspirando. 

—Pero , en fin , 4 nos dirais qué libro es el ^^ne tenéis en la 
mano?— dijo la otra mujer. 
—La Biblia. 

— *i La Biblia ! ¿y qué es la Biblia? 

— «iCómol ¿Nunca habéis oido hablar de ella?— *esclamó U 
prímera.-^Algnnas veces se la oia leer al ama en el Kentuky; pero 
aqui , si Dios no lo remedia » no oiremos mas que juramentos .j 
amenazas* 

— Leednos un poco— dijola otra mujer, que observaba con 
curiosidad la atención con que Tom recorría la Biblia. , 


tom leyó r «Veoto ^k mi , toúoí ms otu taamiais t sopms , r 

— Esas soQ baeoas palabras-^escláidó'h moj^r-^iy <}iii¿iil 
diw éso-? 

— H 9tÍ<5t-**re«poiidí6 Toiir. 

— Desearía saber dónde está -~ repaso la desgtaohrda^— é ífiíl^ 
á verle,. porqm me p^tteée- que mítica sabré )o qM' e» Tepbso. 
Tom , mi cuerpo está dolorido • estoy sieMipr e temblando , y Sam- 
lio* rabia' aiík^ c¿ár porqtie éo^ trabajen (an de pri^a' com<» e» menes- 
ter; l^nea puedd hacer mí cetia basta mas de medkt notA^.y- 
kiego no bien me tiendo y pe^ ios ojos ieuando oigo el canto dd 
gallo» y vuelta á la faena. ¡Oh, si supiese dónde está el StAor» 
iría á contarle Ibdo estol 

— Está aquí , y en todas partes -^ respondió Tom. 

•^ lEbf no lo creo; demasiado conozco que fto esli aqui yfñ^ 
rodejemoa la conversación; voy á echarme y a\AM'mir lo poco* 
que ptiedb. 

Las mujeres eutraron en sttf ehoea, y Tom se quedó solo cerca' 
M fuego moribttdtf , que derramaba sobre él rojizos reflejos* 

La argentada luna sobia por el azul firmamento, siUmeioM y 
tranquila como la mh^da' de Dios sobreias escenas de dolor y dio 
opresión, y sus rayos caían sobre aquel pobre negro solitario, se»- 
tado , eou los braxbs cruzados y la Biblia enoma de aus rodiHaa*. 

«-^¿Bstá aqirf Dios? [Ahí ¿cómo podría el corazou ig«o^ 
rante conservar inalterable su fe , en presencia dei> mal mas bor-^ 
rible, de la injtfsficta masíatroc, y que nadie reprime ?-^Uira ter- 
rible lucha estallaba en aquel' corazón senéilio. fil sentimiento 
abrumador de la. injusticia, la perspectí'va de un doloroso porve- 
nir , el fin de todas sus esperanzas , pasaban revueltos anie Mi 
ojos por las ola» de la angustia , como atoter los del náufrago mis- 
mo á punto de espirar , arrastrados por las olas sombrías , loa eah* 
éáferes def su mujer, de sus hijos, de sM amf^s, de todos los 
seres que habia amudo; ¿Le seria íkcñ creer y retener en k mfo^ 
moría esta gran pafeibi<u de orden d^la fe erisliana : «Dms riña» 

T ES EL BBHDNERADOR DB LOS QUE LB BCSCÍaBr?* 

Levantóse Tom ton el corazón lleno de amargura y de pena, 
Y se introdujo, tropezando á cttda paso, etf la che^a que se hr ha- 
bía d^áfinado; Bl suelo estaba yá leobierto de hombrea dormidos y 
fiüigaddiav'y el aire mal sano que altf se respiraba o«^ le biw*re4 
froeeder. Tero d rocfo* de la noche era helado ; y todos sus míem** 
bros estaban doloridos. Envolviéndose en una mala nmnla* que 

tiompomá todo »tf lecho , se tfeudfó encima de la ptja y ae quedó 
dormido. •' • i . «i • • » • .• «i'- ' .^ 


jEsbartraiiv E¡va,i€€a SD4ca»liHiibi:^aQfÍ64M«.lBlei^k Bibli/it«.f 
él oía eit^.palahra&; ii^Gii^^iuio.xy jr^mi^Rt MAiAfiR^it U)( jw;4M^ 

. £ii seguida, fa voz l|pfe.prw^Qciaba.afttM palabr^^ saiiié.4^ 
liitítaado gradualuiQPtQt y-ya Au oyúrm^V^ ^í»^,mm(^'iíiylMi 
La.PÍaa4eY^&tó.aiia c|ja0 profíii^Q», .jr.tps iüó*«a<él mo 4prwif4H 
rajTM'dd calor ydfi^oiiMielo poBeUari^D w,%a aliaa; y ^qmo jí 
la múaicA la bubi^.t(ai(>oj?.Uda biaia.^ cifilo^ j^an^qd ffaUf ^Wft 
aiaa Iraipar^ataa 4iua M^udiaa. w J(orM ap^ai qbifjw <s m^^fií^ 
iU-pro. ,., . ... I 

¿qBÍéa dirá qiie,6l j^vep y ¿alce aapírUu|4iia , ?o k ¥ida ,;Mbia 
aidp aiieaipre inapira^P por el ar^iw^ .de^o 46 coqaolipir i& loa 
desgraciados, foesa impadído por Dioa^ d^V^fi» d^M. «u^rte^.d'i 
ileo^r este.oaíms&erio? . r ,. i í . ' , . 

/ItüabeauíifulpeliefMc.J . . ., .. 


I Herinosa cpeen^ia 
Lleaa de aaasaelo 

Ver bajar del cielo . 
Un ángel de amor ; 

Qae de labios puros 
Aleja el acibar, 
¥ torna en aknibar 
La hkl del dolor I 


CAPITULO xxxm. 
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I I 


No hubo meaaster mucbo tieittpo Tom para compreader todo 
lo (pie debía esperar ó lemer en su nueva posieioii. Ademas de 
trabajador entendido y. activo , era » tanto pM* iiábíto , cuanto por 
,priacípioSt mdadoso y fieL .Siendo su carácter tranq^U^ í9Wh 
fico, e^ieraha alejar desi^ á costa de so.iaoeaaute aolívid4(],^pante 
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ál menos de 1m mheHas ccmstgnieoteft i Ml condieion. Los malos 
tifaUmientos que había presenciado* bastaban para afligirle amar- 
Idamente ; pero resolvió desempeñar su árdna tarea con religiosa 
pacjencia , poniéndose en manos de Aqnel que juzga con equidad, 
y esperando qne podría ooarrirle ann algnn medio de libertad. 

Legree , por sit parte , notaba con satisfacción lo útil que po«* 
dria serle Tom, Confesaba qne este era nn trabajador de primera 
clase, y, no obstante, fe inspiraba cierta aversión, como natural 
antipatía qne los malvados tienen á los bnenos. Percibia con faci- 
lidad que cnando trataba dura y cruelmente á quienes no podiaa 
resistirle , lo observaba Tom ; pofrque el poder secreto de la opi- 
nión es tal , que puede manifestarse sin esplicacion alguna , y 
ique hasta la de nn esclavo puede ser desagradable a su dueño. 
Tom mostraba de diversos modos por sus compañeros de sufri- 
miento, una ternura y una piedad que Legree miraba con ojo des- 
confiado. AI comprar a Tom , le habia guiado la idea de hacer de 
él con el tiempo una especie de vigilante i quien á veces podria, 
en sus cortas ausencias, confiar el cuidado de sus negocios. Mas 
para ser el sustituto momentáneo de Legree, era condición preci- 
sa la durtza. Esta condición no estaba en el carácter ni en los 
principios de Tom ; y habiéndolo notado Legree , á las pocas se- 
manas resolvió principiar su educación bajo ese punto de vista. 

Una mañana , cuando todos los esclavos reunidos se disponían 
á ir al campo , una nueva fisonomía llamó la ¿tención de Tom. 
Pertenecía esta á una mujer de estatura elevada y esbelta, de ma- 
nos y pies delicados, y vestida con una decencia y un esmero des- 
conocidos á los esclavos vulgares. Al ver so cara , se hubiera cal- 
culado su edad en unos treinta y cinco. á cuarenta auos , y esta 
cara , vista una vez, no podia olvidarse nunca.^ En ella se leia una 
estraña y dolorosa historia. Su frente era elevada , y sus cejas 
magníficamente delineadas. Su nariz recia , regular , su boca dis- 
tinguida, y los graciosos contornos de su cabeza y de su cuello, 
mostraban á las claras que en otro tiempo había sido hermosa; 
pero el dolor, un dolor silencioso y lento habia marcado aquel 
rostro con profundas arrugas. 

£1 color de su (yítis era amarillento y enfermizo , sus mejillas 
descarnadas , angulosas sus facciones , y todo su cuerpo se hallaba 
deteriorado. Pero lo que mas chocaba en ella eran sus ojos, gran* 
des, negros, sombreados por unas pestañas del mismo color, ojos 
que espresaban un delirio estraño y desesperado. Cada una de sus 
facciones, cada curva de su labio flexible, cada movimiento de su 
cuerpo parecían denotar un orgullo indomable y lanzar un reto, 
al paso que la mas profunda y la mas sombría desesperación 


¿fmwadft'rpar MIS ó)m« oonlrasIttba'GOB I» akaanriA y el desdéa qae 
descobria todo el reslo de su ser. ¿Drdénds vwía? iC|«íéD era? 
^Som iüf ignoraba.. A^ aaeer la aurera , as {Nfeseolaba M , eaaiina- 
ba á su lado, orgullosa é iaipasiUe.rHeiia4e praddÉGsa. Bsta bu»- 
jer esas aiaf eflabaí^» wm^eida aoi^lai Imnáot 4e caelaves, según 
podía }il£gane par las áiraáasqaaflMiM'i ofaroa le dirigían « y em 
la alegría reprimida, pero manifiesta t de los miserables andrajo^ 
aoa'y lactenadoi ^e la fbdaahMi^ 

— I Al cabo la tenemos aquí ! ¡ me alegvo l^— esolaaidf uno. 

. — ¡ Oh I ¡ veeen eóiaa» ée porta ia bcrtooaoi dama L-*«díjo otro» 
«Dltabdo una carcajada* bari^nah» /• 

— ¡Trabajará , pues I 

•— Qiiiaiera saber «i 'pi»r la nocbe probará ei látigo conM nos- 
otros. ' • ' 

•-* íGaánla asa alegrarfa éf <|iie Jle^rase una aeattaa \ *«- repu- 
so otro. • 

•La nujar Éo Iliao'iringni 'case ém astea bufonadas*^ y continuó 
ao caiBfüo'coa efosismo ademán da delpracio ¡irnliado, eomo m 
nada bobteseroid&.Toary qne- hasbk entoobes faabia TÍtido entre 
personas oárlese» é ilattradaa , . coipeiindié en TÍrtudde una es- 
pecie de intuición, en su abanta 'y ea sa paso ^ que perteneccia á 
esta dase , y en vano ae fregunlabaí á ai pfe'opio .cómo y por qué 
habría venido á parar á situación tan humillante. Por lo que ha- 
ca á la mujer , no dirigió ai wa palabra', ai osa' oúrada á Tom, 
y eso fae desde la habitaoian al campo* fué siempre al lado de 
este. 

Tom priBcipió al moaienio á trabajar , echando de ves en vez 
á la mujer una mirada fiartiva. £8ta poseía » para desempeñar sa 
tarea , una especie de habilidad natJiral que se la hacia mas fácfl 
que á los demás ; rec(^pia proolo y rápidamente ú algodón , coa 
ese aire desdeñoso por su trabajo qae ya hemos naiado ea ella. 
Duraste la jonMuda* la obra de Tom bahía oondacido á este cerca 
de la mulata comprada en el mismo sartida que éU La mulata pa-^ 
decía mucho , á ao dudarle, y Tom la oyó rezar á menudo , caanir 
do t vacilante y trémula , parecía próxima á desfallecer de dolor. 
ArñoiÓBe á ella en silenoio , espoaiéadose á ser oaaligado , y tras* 
lado algunos pafiados de algodón de sa cesto al de aquella iafelia. 

---*¡0h, no! «*-esclainó la mujer con el acento de la sorpresa—- 
no hagáis eso, porque podría seÍNreveniros alguo» desgracia. 

En el mismo instante apareció SaariiQ. Este pi^reeia teaer par- 
ticular ojeriza á la mtdata ; y r agitando sa Uligo , eselamé bru- 
talmente : 
, '^íQ^ es eso? ¿.Se divierte Lucy , eh? 

48 
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Al iiiÍ8mo tiempo Meodié á la mojer un (aerle pnnUpiéi y na 
iQiriagaio i la cara de Tom/ 

Tom volvió sin chktar á ra tarea; pero la mojer, aBteríor- 
mente fatigada /cayó sia sentido* 

— - 1 Yo haré qae vuelva eo ff I— -esdamó el aiotador , con una 
risa bmtal. <— '{Le admioístraré ana medicími mas provechosa qoe 
el alcanfor 1 

Y cogiendo un alfiler de sa manga , lo clavó hasta la cabeza 
en la carne de la esclava* 

La mojer gimió sordamente y medio se levantó. 
^ — I Vamos arriba ! ¡ al trabajo ! {pronto I ó te joro qoe he de 
clavarte algono mas. 

Dorante algonos momentos la mojer trabajó con desesperada 
actividad, como sí poseyese ana foerza sóbrenatoral. 

•^ Procora ¿ontinuar asi, porque de lo contrarío , te prometo 
qoe esta noche desearás morir. 

—Ya lo deseo— -mormoró la pobre mnjer. Tom lo oyó, y 
on momento despoes añadió aqoella :*- \ Oh, sefior! ¿hasta coán- 
do be de estar sofriendo? ¿por qoé no te apiadas de nosotros? 

Tom se addantó noevamente, y echó en el cesto de la mojer 
todo el algodón qoe había en el soyo. 

— {Obi no, por Dios; no sabéis lo qoe os harán -^ dijo la 
mojer. 

—Yo tengo mas foerza qoe vos para sobrellevar el trabajo. 

Y al momento volvió á so sitio ; todo ésto se hizo en on abrir 
y cerrar de ojos. 

De repente, la mojer singolar de qoien hemos hablado , y qoe 
estaba bastante eeroa, para oír las últimas palabras de Tom , le- 
vantó hacia él sos ojos negros , y le miró fijamente por espacio 
de un segundo ; en seguida , cogiendo algon algodón de so pro-> 
pío cesto ,^ lo echó en el de Tom. 

—No conocéis este logar-^dijo ella-^porqve á ser asi no 
hubierais hecho eso. De aqui á on mes, ya no ayodareis á los de- 
mas, y no haréis poco en cuidar de voestra propia piel. 

-*l No lo permita Dios, señora! — respondió Tom , dando ins- 
tintivamente á esta compañera de escUvitod , el títolo respetooso 
de que usaba con las amas Ji qoienes había servido. 

-Dios no visita nunca estos sitios— dijo la mujer con acento 
amargo, continuando rápidamente su trabajo; y otra vez asomó á 
sos labios ona desdeñosa sonrisa. 

Pero el vigilante la había virto desde el estremo opoesto del 
campo ; en un momento se puso á so lado y blaodiendo so látigo: 

— I Cómo! — *le dijo con aire de trionfo— ¿ Vos gastáis asi el 
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tiempo? ¡Vamos á trabajar! Ahora eflais á mi cargo ¿entendéis? 
I Cuidado con olvidar lo qae os digo « pues de otro modo dan- 
sareis 1 

Una mirada semejante i na relámpago iiomtnd de improviso 
los negros ojos de la mujer, y con la narii abierta, se puso erguida 
en frente de Sambo , clavando en este miradas centellantes de rabia 
y de desprecio. 

— ¡ Perro I «— esclam<} -^ \ tócame , si te atreves 1 ; TodaVfa 
puedo con una sola palabra, hacer que te despedazen los perros, 
que te quemen vive ó te desuellen I 

—Entonces, ¿por qué diablos estáis aqoi?-*-dijo Sambo aman* 
sado visiblemente y retrocediendo uno ó dos pasos. ««-Yo no creia 
ofenderos con lo que os he dioho , miss Cassy. 

— Retirate, pronto*— esclamó la mujer. 

No deseaba otra cosa el vigilante , quien parecía tener que de- 
sempeñar algún negocio urgente al otro estremo del campo. 

La mujer comenzó de nuevo su trabajo , ejecutáadolo con una 
prontilod que asombraba á Tom« Antes de finalizar la jornada, 
tenia el cesto lleno, atestado , á pesar de haber echado una gran 
cantidad de algodón en el de Tom. Mucho después de ponerse el 
sol, la banda Cstigada se dirigió, con el cesto sobre la cabeza, al 
edificio en ^ue el algodón debia ser pesado y almacenado ; y en 
donde se hallaba Legree hablando con los dos vigilantes. 

-—Ese Tom va á trastornarlo todo; la mayor parte del tiem- 
po le ha empleado en echar algodón en el cesto de Locy. Si vos 
no ponéis remedio en esto, hará creer á los demás negros que son 
maltratados— dijo Sambo, 

— ¡ Maldito negro 1— esclamó Legree ; — quieres decir que ha-^ 
brá que castigarle; ¿no es eso? 

Los dos negros hicieron una risueña mueca de aprobación. 

— Si, si, no hay nadie como vos para enseñar á un negro 
su d^er ; el mismo diablo no os garría en este juego— repu- 
so Quimbo. 

—El mejor medio es castigarle hasta que renuncie i sus ideas; 
enseñádmele asi , | muchacho^ I 

-Mucho trabajo os costará conseguir- que abandone sus 
ideas* 

-—Y, sin embargo, ello es preciso — contestó Legree sabo- 
reando el tabaco que mascaba. 

—Ahora tenemos también á Lucy—observó Sambo*— la mu« 
jer mas detestable de la plantación. 

— «* ¡ Cuidado^ Sambo ! me pM-ece que le tienes alguna ojeriza 
¿es cierto? 


\ 


180 LA CVOBA 

— Bien stbeÍ9 fae se luí obsttoádo Miilrm vm^^ j no.meolie'^' 
decena auo cuando vos te lo maBdávif. 

-—La obligaría i latigazos —» respondió Legree escnpiéddo^—» 
pero el trabajo a p r e m ia da-^ soerta t qóe m» oreo Muyeoieiite 
castigarla a^ora. Laéj está débil, y esas mojerts débiles mu oa«*- 
paees casi de dejarse matar mejor « por aaitrse coa la soya. 

— Sin embargo , mirad qne es muy perezosa , qae se iia es- 
laido coo los brasM omzados, mieÉlras Tom trabajaba por ella. 

«— ¡ Hola ! i esas leñemos?», .w i Biea ! Tom • ieodrá cd placer 
de administrarle los azotes; esto le aprof echará; adeaaas, Tona 
los sabrá dar coa tanta maesti4a eomo nosotros » aonqoe seáis los 
mtsoios demonios. 

Los dos miserables, prorampieroa eo ona risa» risa iaüar^ 
nal que se armonizaba bástanle laen eonel nombra qoe les daba 
su amo.. 

— *-Pero 0elk(ir «-^ observó «no de ellos**— Toaa y ntss Cassy, 
ban llenado kv tiesto , en términos , qoe de segpar» tendrá sn peso. 

-** Lo pesaré yo misoK» — respondió Legree en tono sígnifica- 

lÍTO. 

Los dos vigilantes soltaron otra carcajada. 

-* Segvn os esplicaís , miesCaesy ha desempellade in tarea. 

— ] Si recoge d algodón con roas ^oeidad qne lodo el infier* 
no junto 1 

—Creo verdaderamente qne tiene todos los diablos en su 
cuerpo -<— a&adió Legree« 

Y profirieario nn brutal juramento , se dirigió hacia la granja 
en que iba á ser pesada la recolección del dta. 

Las pobres criaturas se acercaron á pase tentó, con aire timi^ 
do , abromadas de cansancio , colocando cada cual sa cesto en la 
balanza. 

Legree apuntaba el peso 4n -ma piaarra at lado de los nom— 
bres inscritos. 

Ton , pesado y admitido su cesto , miraba con ansiedad , es- 
perando la suerte de la inreliz mujer, á ifníen había ayudado. 

Esta se acercó leayéndose de lBtig>a. S« ceqto pesaba asas-de lo 
regular, lo cual fué notado por Legree, pero aparentando cólera^» 
escamó: 

— ¡ Cómo 1 ¡ aun está falto , bestia boüganana ! Espera Mr 
qne pronto recibirás In pa^a. 

La mujer gimió de desesperación , y se sentó en nna viga. 
La persona qoe llevaba el nombre de ^oriss Caesy ae<apró«mó 
entonces ; y entregó su cesto en ademan de orgulloso desden^ 
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gres te miéé co« «iré InirUn y mtíoso já par, Mifs Caesy ^ fiftndo 
eo él sas negros ojos , mnrniiiró algunas palabras en francés. ¿Qué 
es !• que dijo? Maéie lo sabia; f>er<o al oiría , el rostro de i.egree 
tOMó un aspecto iafieroal, levaotó la maoo cono amenazándola^ 
pero ein aleñormrk ni diaMMihr el aire de desprecio con qM 
aqueib se alejé. 

«— 'Acércate ahora, Toni. Ya sabes que te he dicho que no le 
he coHiprido solo para el traliajo ordinario* Qui^o que asciendas 
y sirvas de vigilaole^ aeíi puea, desde esta «oche priocipiarás. 
Llévate i esa mujer, y aaótaia ^ supongo que lo harás á las mil 
maravinas, porque habrás vislo freeu^&nlemente cómo se baoe. 

'«Oh , seft^r, por piedad<*-*respeadió Tom^^yo espero que 
no me oUigarais á ejeréer ese oficio». • no esloy acostumbrado á 
éL.. nunca lo be desempeñado, y no sé oémo podria ahera 

-r*Algaoas eósas has de aprender que no sabes^, antes de salir 
de mis menos *«*«selnmó Legres. 

Y levantando del suelo un tosco y grosero zapato, lo desear*- 
g6 eon fuerf a sobre el earríUo de Tom « siendo este golpe seguido 
de otros mnelios. 

— ¿Me dixás ahora^que no sabes hac^r esto ? 

«— (Oh,, eeftort** respondió Tom llevando una mano á sa 
cara bañada en sangre — estoy pr^mtoá trahajardia y noche basó- 
te mi último^ suspiro , feto en cuanto á hacer lo que no es justo, 
os repito que no puedo, ni podré nimea , ] se&or » nunca I 

La voa de Tom era síngularmenle dulee^, su acento igual « apa<- 
cible , respetuoso; de cuyas eircaasiajMMS habia deducido Legree 
que al eebo eedevia y obedeoeria fácümeote. Cuando Tom pro- ^ 
naneíó las úHifiRai palabras que hemos visto, oii escalofrió de es- 
panto circuló eutre todos los presentes ; la desdichada mujer juntó. f 
Sus manos» esdasiando :•*-«; Oh, señor I » -—Todos se miraron in— 
votottta^^iaménle y retuvieron nn 4a*to sn respiraoíoo, temiendo 1»^ 
tonnenla que iba á estallar. 

lÁgtee quedó silsuóioso por un moynento ; hasta que sobrepn* 
jando en él tá cMera ai as^^mbna , esclamó : 

•*«^¡Gósio,'negft>o*de los demonios! ¡bestia miserable 1 ¿te- 
atreverás- á 4e€ri« qieiins es juste laque te mando? ¿Qué' sabes tú, 
bestia maldita « lo que es justo ó no? Concluyamos. ¿Qué te has. 
llegado á figurar que eres? No parece sino que te crees un caba-*- 
Uero , Tom , puesto ^ue Jiaí ,(§ m^lss en decir á tu amo lo que? 
consideras ó no justo. ¿Con que es injusto castigar á esa mujer? 

—Así lo creo , señor ; la infeliz está euferma y débil ; y eF 
maltratarla seria una verdadera crueldad , que no cometería yo 
jamas... señor» si queréis matarme , hacedlo eo buen hora ; pero 
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en coaato á castigar yo i nadie, annca lo esperéis de mi , preferí** 
ría morir. 

Tom hablaba con ¥0z dnlce , pero con un acento tan resoeilo 
que no daba lugar á duda. Legree temblaba de ira; sus ojos ver- 
dosos brillaban con terrible resplandor ; pero semejante á las fieras 
que juegan con su victima antes de devorarla, se contuvo por el 
pronto. 

— ¡ Muy bien ! — esclamd con acento de amarga mofa —^ he 
abi un perro devoto, enviado del cielo á noaolros, pobres peca* 
dores; un verdadero santo, ni mas ni menes, que viene á predi- 
carnos el arrepentimiento. \ Oh ! ¡es muy virtuoso I Pero , oye 
una palabra « villano ruin , ¿no has oido nunca Ip que dice tu Pi« 
blia: a Siervos, osBOBCsn Á tübstros SfiftoaES?» ¿No soy yo tii 
dueño? ¿No he pagado mil doscientos doUars por todo lo que con- 
tiene tu vieja y maldita piel negra? ¿No eres mío en cuerpo y aU 
ma? — añadió pegando á Tom un violento puntapié— ¿quié dices? 
respóndeme. 

Aunque esperimentaba el mas agudo dolor físico y el peso de 
esta brutal tiranía , Tom sintió penetrar en su alma una especie de 
rayo de júbilo y de triunfo al oir la pregunta de Legree. Endere- 
zóse , pues> alzó los ojos al cielo , y mientras la sangre y las lágri- 
mas inundaban su rostro, esclamó : 

«*— ¡No« no, mi alma no es vpestra, señor; vos no la habéis 
comprado, ni podéis comprarla 1 Hay uno que la ha comprado^ 

que lia pagado por ella, y que tiene el poder de cuidar de ella 

Ño importa... Vos no podéis hacerme ningún mal. 
^'^ — ¡ Ah I ¡ qo puedo ! — dijo Legree sonriéndose --^ ahora vamos 

á verlo. ¡ Hola! ¡Quimbo ! ¡Sambol dad á este perro una lección 
4 . tal que no se levante en un mes. 

Los dos negros de formas hercúleas que, con la alegría brutal 
que se notaba en sus facciones , se apoderaron de Tom , hubieran 
podido ser tomados por una personificación bastante exacta dftl 
poder de las tinieblas. La pobre mujer lanzó horribles gritos al 
pensar en la suerte que le esperaba « y todos se alejaran instinti* 
famente, digámoslo asi» mientras aquellos arrastraban al desgra- 
ciado Tom , á pesar de no oponerles la menor resirtebcia. 
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CAPITULO XXXIV. 


BISTOEIÁ PE LÁ CUARTEBONA. 

La noche iba muy adelantada. En nna habitación separada 
del taller , entre fragmeotos de máqninas , montones de algodón 
averiado y restos de todas clases , estaba Tom llorando y cu- 
bierto de sangre. La atmósfera era sofocante , y la infinidad de 
mústieos que la oscurecían , anadian , con sus picaduras, un tor- 
mento mas á los que causaban á Tom sus heridas. Pero de todos 
los dolores fisioos y morales que este esperimentaba , el mas inso- 
portable » el que colmaba la medida de sus angustias » era la sed 
abrasadora que no podía calmar. 

— t^h, Djftt mío I— -esclamaba en su oración — ¡miradme 
con piedad » concededme la victoria « la victoria sobre todo ! 

Oyóse un rumor de pasos detraf de él , é hirió sus ojos la luz 
de nna linterna. 

—¿Quién anda aquf 7 ] Ah I por amor de Dios » dadme un po- 
co de agua. 

Cassy , porque era ella , puso en el suelo su linterna , y ver- 
tiendo el agua de una botella , levantó su cabeza y le dio de beber. 

Tom apuró algunos vasos con ardor febril. 

— Bebed todo cuanto queráis— -dijo ella. — Bien sabia yo lo 
que tenia que suceder. No es la primera vez que traigo agua du- 
rante la noche á personas como vos. 

-^^Gracias, missis— esclamó Tom , después de haber bebido. 

— ¡ No me Uameís missis t Yo soy una miserable esclava como 
vos, mas degradada qiie podéis serlo vos jamas — respuodió con 
amargura.— Ahora— añadió cogiendo de junto á la puerta y ar- 
rastrando haáta cerca de Tom un jergoncillo cubierto de sabanal- 
mojadas «-^ahora» procurad moveros un poco y echaros encima 
de este jergón. ^ . : 

Tom tardó mucho tiempo en isoverse y colocarse allí, porque 
su coerpo estaba lleno de heridas ; pero luego que lo hubo con- 
seguido, las compresas de agua fría y los diversos cuidados que 
le prodigó Gassy , le proporcionaron algún alivio. 

—Esto es lo mejor que puedo hacer por vos — dijo la mujer 
después de levantar la cabeza de Tom , y apoyarla sobre algunos 
puñados de algodón á manera de almohada. 

Tom repitió sus protestas de agradecimiento. La mujer se sen* 
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tó en el suelo , rodeó sas rodillas coa sus brazos , y sefíóso á mi- 
rar fijamente delaote de ella. Su cofia se había caido hacia atrás, 
y las onda^de su uegr^ Cabellera' 4ota|>|ib .ea' desorden en torno 
de su triste y singular semblante. 

— Es trabajo perdido , amigo mió , es trabajo perdido el in- 
tentar..... Habéis mostrado valor ; et derecho estaba de vuestra 
parte; pero ya lo veist es una locura luchar. Estáis entre las ma- 
nos del demonio , él es mas fuelle » y cfs preciso c^der; 

¡ C?der ! ¡ Ab , la debilidad humísna 7 el*s«(Ílím¡ento hablan yi 
murmurado -et^ta palabra ¿ los.oidofr de Tom 1 Al oiría tembló , y 
aquella mujer delirante, de miradas dementes ,• de voz lúgubre, 
se le apareció como la encarnáciOD de la leolacian «oa <|«e él 
luchaba interiormente. 

— ¡Oh, Dios mió. Dios midl-^eéckmó gimi^p— -¿oómó 
puedo cederá . 

— ¿A qué llamáis á Dios en vuasirá ayuda lIXlos no nos oye 
— continuó la mujer eon acento firme*— ó se ha deetarido contra 
nosotros. Todo conspira' contra nosotreft^ el' cielo y la ti»tn ; tado 
tíos empuja hacia el infierno; ¿cómo no oaef ^u él?. 

Tom cerró los ojos, y tenil)ló al oir esas palabiat«le||s« 

—Vos— continuó la ««arterona«^^B0 i^i^is'qadib de eso; yo 
lo sé todo ; yo he estado aquí cinco años , en cuerpo y alma , á los 
pies de ese hombre, y le odio lo mismo. fue. al defl^enio. Vos es- 
tais a^ui en una plantación aislada, á diez millas ile distancia de 
otras , en los pantanos ; no hay ni una sola persona blanca (1) que 
pudiera. ser testigo si os quemasen vivo, si os despedazasen, si os 
echasen para pasto de los perros ó si os colgasen y azotase» hasta 
dejaros sin vida. No hay aquí ley divina, ni humana que pudiera 
protegeros en lo mas mínimo. \ Y ese «hombre ! ( Oh , es capaz de 
todo*, no retrocede ante ningún crimen! Si yo osase decir lo que 
he visto aquí , lo que he sabido , se os erizarían los cabellos , os 

'estremeceríais y no hay resistencia posiblel .¿Destaba vivir con 

él? ¿No he recibido una esmerada eduoacioa? Y él ¡Atos del cie- 
lo! ¿qué era él, qué es?... ¡Y, no obstaiite« he vivido con él estos 
cinco^a&Qs últimos, maldiciendo cada instante de mi existencia 
noclie y dia ! ¡Y ahora hay otra » una jóveb desoló quince aSos de 
edad , religiosamente educada ! Subuen ama le ha enseñado á leer 
la Biblia , y ha Iraido aquí su Biblia y el infierno con ^al 

Y la mujer se echó a reir con una risa liígubre y salvaje. 

Tom juntó las manos. 

— I Oh, Jesús I I Señor Jesús ! ¿ habéis abandonado completa** 

(1) En los Estados donde haj esclavos, no se admite ante los tribunales el tes-* 
cimonio de losaegros. 
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Pero din ateni^» ad'ptrcMr» Alk afligida sáfüiea dcf Tom, 
Éassy prosiguió: ■ 

^«^¿Y qnéftoii los misenibhn '|>énrM eúm qrfea«l trabajats^ 

' fara qae stifrais -por elloto T Ba^a primara oeaticm , cada * mo nle 

^flos estará dispuesto A voli^erse Mnira vm. Todoa eHos se abor-^ 

recen mútaameale, porque aoo aeres ?iles y cmeles; j asi lodo 

«unto bagáis en so Aivor» es «n baldo.' ' t 

. —-¡Desgraciadas criaturas! — esclamó Tom-^gqné es lo ^f» 
lea ba becho crueles ? Yo , si oodo , tiégafé A ser como elfos , y 
pooo i poco me aeostiHobrané. No i not aiissts. Yo lo he perdido 
te4o « mujer , hijos, na baen aaM> « tin amo que me habier^ ema»i- 
eipado ai hubiese vivido uaa semana mas; yo lo he perdido todo 
en e$$e mundt^^ todo para siempre , y ahora no piieéo perder el 
oíelo » no puedo ser perverso. 

•—Pero DO es posible que Dios nos toara en euenla nuestro pe- 
cado—observó la mujer— porqae se nos cdiliga A cometerlo ; los 
que nos ponen en este casó , responderán de ello. 

«^Sindodaalguna, peroeso no impedirá que nosotros nos 
Ingamos malos. Si mi corazón Regara á ser tan évtto y tan mal- 
Tado como el de Sasabo , poco importaría el cómo esto se verifica- 
se; hacerme malvado, ser malvado, esto es lo que yo temo* 

Cassy dirigió una mirada de sorpresa A Tom , como si una 
idea enteramente nneva le hubiese pasado por la imaginación ; y 
liego, láMandoim sordo gemido, esclamó: 

»* ¡ Dios misericordioso ! \ tenéis rszoo I 

Y cayendo en tierra , se revolcaba , torciéndose los bracos «n 
el paroxismo del padecimiento moral. 

Después de algunos insUmtes de silencio : 

— ¡ Oh , missis ! yo os ruego —dijo Tom con voz apagada. 

Levantóse la mujer, recobrando de improviso « por un vío*<^ 

lento esfuerzo sobre si misma, so Éfsnomla habitual. 

—¿Si tuvieseis la bondad de traerme mi Biblia, missis?. . . Está 
an el bolsiNo de mi cbiipa, que ban tirado en aquel rincón. 

Cassy se levantó y le Mevó d libro, abrióte Tom por cierta 
página bien marcada y usada , por la Mlacion de laa últimaB es- 
cenas de la vida de Aquel que con sas beridas compró la salud del 
género humano. 

— Si missis me biciese el favor de leer *eite pasage , es m^or 
•qne el agua fresca. 

Cassy tomó el libro de mala gana y con orgullo , y recorrió 
con una mirada el indicado pasage. Leyó en vpa alta, pero dul- 
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eeiDente y con un aceato UBgttlar « «qoelU doloroia historia de 
glorioso martirio. Muchas veces, daraote la lectora, temblaba su 
voE ó le fallaba enterameote ; entosces se deleoia hasta qoe « do- 
minando su emoción , mostraba de nuevo una calma y una frial- 
dad glaciales. Cuando llegó á Jas sentidas palabras que dicen: 

«PaDBB, FBIDÓITALBS, fOBQDB 90 SABBir LO QOK SB HACBM» arrOJÓ 

el libro al suelo, y cubriendo sa rostro con sus manos y sus flo- 
tantes cabellos , principió á solloiar amargamente* 

Tom lloraba también , y de ves en cuando pronunciaba una 
aúplica ahogada. 

— ¡ Si pudiésemos nosotros sentir siempre así !-— esclamó Tom 
«— ] y que haya de ser tan difícil, cuando á Él le ^ra tan fácil, tan 
aencillol ¡Oh, Señor I ¡amparadnos, dulcísimo Jesús, favorecadnos 
con vuestro auxilio 1 Missis-^ continuó Tom después de una breve 
pausa— conozco muy bien que vos entendéis de todo esto mas que 
yo, y sin embargo, hay una cosa en que el pobre Tom podría en- 
senaros. Decíais que Dios se ha declarado contra nosotros, porque 
permite que nos maltraten y nos castiguen ; pero meditad un poco 
lo que sucedió con cu propio hijo , el Señor de la gloria. ¿No fué 
siempre pobre? Y ¿hay, por ventora, ni uno entre nosotros que 
haya sufrido tanto como Él ? No por eso nos ha olvidado Dio^ , do, 
estoy seguro. Si sufrimos con Él , con Él reinaremos también , se- 
gún dice la Escritura ; pero si le renegamos , también Él renegará 
de nosotros. ¿No padecieron todos, así el Señor como los suyos? 
¿No se nos refiere que fueron apedreados, que anduvieron erran- 
tes por diversos países , cubierta su desnudez con pieles de ovejas 
y de cabras, privados de todo, cansados y atormentados? (1) £1 
qoe padezcamos, no es seguramente una razón para deducir que 
Dios está irritado con nosotros ; al contrario , e^k en faVor nues- 
tro , si nosotros le guardamos fidelidad y no cedemos á la tenta- 
ción del pecado. 

— Pero ¿por qué nos coloca en situaciones en qoe es imposi- 
ble no ser malos? — dijo la mujer. 

— Yo creo que podemos evitarlo— respondió Tom. 

—Ya lo veréis— reposo Cassy.— Mañana estarán nuevamen- 
te á vuestro lado. ¿Qué haréis entonces? Yo los conozco, y sé 
como se conducen. ¡ Guando reflexiono hasta dónde os llevarán... I 
No lo dudéis , os harán ceder. 

— ¡Jesús mió! — esclamó Tom— vos cuidareis de mi alma. 
] Oh , Señor 1 ¡ no permitáis que yo ceda ! 

^- ¡ Ah 1 [ qué candido sois I He oido infinidad de Teces esas 

(i) Epístola de loi Hebreas, capitalo XI. 


sAplioas j 6I0S gritot,.. j luego •;• Iveffo m leí ha domado j so- 
metido. Ved lo qae pasa con BmmeliDe , procura mantenerse fir- 
me» como vos 9 pero es trabajo en balde ; es preciso ceder al fin» 
ó ser muerto poco á poco. 

—¡Bien I moriré*— respondió Tom.—Que prolonguen este 
tormento basta donde puedan ; al cabo he de morir « y después 
ya no podrán nada. Si» estoy resuelto , yo sé qde Dios roe sosten- 
drá hasta el fin. 

La mujer no respondió, Alli estalla inmóvil « los ojos fijos, y 
sumergida, al parecer, en profundas meditaciones. 

-^¡ Quién sabel— murmuraba— tal vez convenga obrar así; 
¡pero no hay esperanza para los que han cedido! (Nosotros vivi- 
mos en la infancia, y nos hacemos odiosos basta el punto de 
aborrecernos á nosotros mismos ! Quisiéramos morir , y no teñe-' 
mos valor para matarnos. ¡No hay esperanza! ¡ninguna espe- 
ranza! Esa joven tiene precisamente la edad que yo tenia. Ved lo 
que soy ahora^-dijo, dirigiéndose velozmente hacia Tom— sin 
embargo , me he criado en medio de la abundancia. Mi recuerdo 
mas antiguo se refiere á mis juegos en espléndidos salones, lujo- 
samebte vestida, acariciada por ios que frecuentaban la casa. Las 
ventanas del salón caian á un jardin en que yo jugaba á la som- 
bra de los naranjos con mis hermanos y hermanas. Mandáronme 
á un convento, en el que aprendí música, francés, bordar y 
otras muchas habilidades. A los catorce años sali de allí para asis- 
tir á los funerales de mi padre. Este murió de repente , y llegado 
el caso de examinar el estado de sus intereses , se vio que apenaa 
bastaban los bienes para pagar sus deudas. Los acreedores hicie- 
ron un inventario , y se me inscribió en él como porción de su pro* 
piedad. Mi madre era esclava, mi padre habia pensado libertarme, 
pero habia tardado. Yo no ignoraba lo que era , pero apenas pen- 
saba en ello. Nadie espera ver morir á un hombre sano y ro-* 
busto. Mi padre «staba lleno de salud cuatro horas antes de su 
fallecimiento , y este fué uno de los primeros casos del cólera en 
Nueva Orleans. Al día siguiente del entierro , la mujer de mi: 
padre tomó sus propios hijos y se fué á la plantación de su pa- 
dre. Parecióme que se me trataba de una manera estrana. Ha- 
bía alii un joven letrado , encargado de arreglar los negocios , el 
cual iba todos los dias á casa y me trataba con la mayor urbani- 
dad. Una vez llevó en sn compañía un joven, el mas hermoso 
que yo habia visto hasta entonces. Nunca olvidaré aquella tar- 
de. Nos paseábamos por el jardin; yo estaba sola, triste, y él 
me trataba con dulzura. Me refirió que me habia visto antes de 
ir yo al convento, que rae amaba hacia mucho tiempo, y qao 
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deMaVa. bert mi aéiigé y piíNMtor. S» upa: fab^War, M9qiw íii#' 
me ]o. maQÍfeiló » tuílmi pagado» 4m mi dMÍrs*fw nal « y yo otm* 
pvqpiedad «aya. Lo foí» en «fetto^ par eoBsefttimianlo pro|»io^' 
porque le amaba. ; Le amaba 1 —- repUid Casiy-^iObl {eiiáiMa< 
he amado 4 «m iioaibra4 (¥ aattiboy Ia;a«o« y U amané luista 
el úliimo suspira! t Epatad helmoao, iaa |;raode,rlaQ aoUal 
Ma instaló ea sala «asa magaifiéa* «lo dio. criados^ cabaMos, oo^ 
ches, vestidos... Pero todo esto valia poco ; lo qae yo <|ueria.erai 
á él. Yo lé amaba nat f|oe á 04a&»'aias ^iie á mi pro^a. alma, 
y, aao caando lo hubiese íaleotadat me hubiera sido impoéiUo 
dejar da baeer todo lo ^ ae exigía át mu No deseaba yo mas que 
una oosa, que se casase coailiigo« Pensaba qua si me amaba taa<r 
to . como deoia ^ y á era yo lo< 4|iie él pareoía creer , cooseatiria 
volootaríameote en eaaanciparnxe y darme la mano de esposo, 
Pero me aeegaró que esto era imposible: seamos fides el mo» 
si oiro , decía i esle es el mairimoaio anto Dios. Y sí esto es 
verdad « ¿no era yo l« mojer de aquel hombre? ¿no era yo fiel? 
¿no be vivido y respirado solo por eooaplacerle , durante siete 
anoa? Una. vez le alacó la fiebre amarilla , y pot espacio de veíala 
días coa sus aoebeSt velé por él , yo sola, yo le admiaistré todoa 
loa remedios é hice todo por éh Entonces me llamaba su ángel 
tutelar, y me decía qae le había salvado la vida. Tuvimos doa 
hermosos híjoa; el primero era aa sifio á quien llamábamos Han— 
ry; eomo á su packa; erasu relrato; todavía esioy viendo aaa 
bellos ojos, su frente despefada, cubierta por sus rizados cabo-» 
líos ; también poseía la viveaa y la inleltgencia de so padre. Elíza 
se parecía á mí ; y decia él muobs» veces , que yo era la mujer 
mas bella de la Louisiana , y que estaba orgulloso conmigo y coa 
nuestros hijos*. { Ah I t cuan felices eraa aqu^los tiempos ! Pero eoK 
tonces vinieron los malos dias% Uno de sus primos « un tal Botler^ 
íntimo amigo suyo, fué á Noeva Orleaas. Aquei teqia de esta la 
mas alta idea , pero no sé ó6mo faé ^ que U primera ves que le 
vi me di6 miedo « y tuvo un 'preseniioMefito de las desgracias que 
iba á canaarttos. Llevaba i Henry ooasigo por )a noche i y i vo^ 
ees lo retenía basta las dos y las tres de la madrugada. Le con-* 
dujo á la& casas de juego» y Henry ora uno de esos hombres ¿ 
quienes oo se les fMiede arraJioer dealU« una vei empeiados en el 
juetgo. Entonces le proporcionó el coaocimieaito de una seftova^ 
y pronto eché de ver que au eoraxon ya no me pcrlanecia. El 
no me lo dijo , pero yo lo sabia « lo notaba un dia Araa otro, Se»* 
tí despedazarse el' nuo^ pero no podin pronunoiar naa palabra* 
fiatonoea el miserable primo propaso veadarnos « A mi y 4 loar 
hijíos de üenry , para pagar las deudas 4e esAe« coolraidas en el 


jvflfPip qntk'to.ÁoypeiKai <^imh« copien él f0wri9»}y; «oí* «náíM 
Ha di» me dyp qw* tmift .%iiii ha^ereii el <i$my^ t y. eatnria' «M^ 
suW 4^. ó .ires 90aNiM8| pem «ojo^aito ioft «owto bim iMPpi mi » * 
sa qne olm» Y«ceB^ mt p¿oqtel«á igaalvMHito qm voltefWt (MO 
na metDgtfiéfii cUe |^r4¡ouUr.; yo «abni que babia Megado: te) 
hora*. JBftIabaí peUi0Q«d^ » y no. {Nidia baUar ai vertor ima légriUi 
iM« Noa. abra»^«. A lo» Qiftqs y ji míi refietidaa vecaa« y partifS* j(^. 
T^.monlar ¿ oabaUo ^ acuita con lo» ojos baala que da&apaReció, y 
cai 60 tierra. pía faBÍUda« £oAo»ms loé aqml maldita» aqwl aoí^ 
sfirable á tomar paMñoo 4» noiolrq»^ Ala dijo que dq» había oom-* 
prado « ; pa ensmó k>f pajpeles tfm lo aoredilaban. Yo la mal**» 
dpjo ¿ la ht ^^ Dio» « y le declaré que prefería morir á vivir «gn. 
él.r^Coaao o» plaac» -H<. respondió -~ pero ai oo oa ooadacia oon-r 
vf oiwtaiMote « vaodaré toa4oa níikoa y b>a anviaré .iao \^% qaa- 
lUMHQ^ pM» volvai» á saber de ellos* •*«« Me manifestó, que desde 
que ipe babia víalo por primera vea « se había propuesto posear-v* 
me ; qge babia comprosselido ¿ Henry en dificultades metilioaa» 
para hacerle que me veiMliese « y qiia , adeodas • babia favoreoido 
e| amor da ^uel i otra mujer « para que compreudiesíe yo que de 
uada me serviriau la» lágrimas y loa gritos. Fingi ceder , porque 
estaba eooadenada. Mis hijos se ballabao .en sus mano»; sí yo resis*- 
lia > al punto me amenazaba con venderlos , tenia que obedecer 4 
todos sus caprichos., i Obi ¡qué vida I ¡qué vida! í despedazada 
el corazón » y ligada en cuerpo y alma á uu ser que deiestabal..* 
Yo gustaba de leer por Henry, de jugar por ¿U y de walsar con 
él ; pero reacio de esta » todo cuanto hacia era i la fuerza ; y, 
sin embargo^ no me atrevía á negarle nada. Este hombre era im^ 
perioao y duro con loa niños; Elisa era una criatura timida« pero 
Hepry orgulloso j audaz como su padre, flenry siempre tema qoe^ 
decir algo contra éi^ Ensené ¿ mis hijos á respetarle « á alejarse 
de él, porqoe mk hijos eran mi vida. Todo fué en vano ; ¡veniU 
á los da$niño$l Ua día me llevó á pasear en su coche , y cuaiidu 
volví babjan desaparecido mis hijos ; { entooces me manifestó que 
los había veiididp • y oie enseaó el dinero .! \ el precio de su san**» 
gre!... Parecióme entooce» que todo me abandonaba. En el deli-* 
río de mi cólera , prorumpi en horrendas maldiciones ; maldice A 
Dios » meldqe á los hombres • y aun oreo que hubo un instante 
ea que me tuvo miedo» Entonces me dijo que mis hijos estaban, 
epí efecto t vendidos ; pero q^ue de uad¿» depeaderia mas que de 
él el volverlos i comprar; y que si .no me tranquilizaba, seicie 
peor para elle». Me ao«aeti con la esperanza 4e que rescati^ria 4 
mis hijos, Y así trascurrieron una ó dos semanas. Un dia pasaba 
yo cerca del calabozo de los esclavos , vi una infinidad de geutQ 
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jauto á U paerta, of la tos de «o ntllo » y en el mbino instaste 
fienry , mi Henry « hoyando de dos hombres qne pretendían de- 
tenerle « se arrojó en mis bratos gritando y asiéndose á mis 
tidos. Aquellos d(te hombres corrieron hada mí , profiriendo 
pantosas blasfemias y juramentos « y uno de ellosv cuya fisono* 
mfa no olvidaré jamas , Je amenaxó con el látigo. Yo traté de 
rogar* desaplicar, y se rieron de mi. El pobre niüo gritaba, me 
miraba en ademan suplicante , y se asia á mi con mas fuerza. Por 
ühimo me lo arrebataron de mis brazos , arrancando con él parte 
de mi vestido , y se lo llevaron , mientras él siempre gritaba con 
voz desgarradora : « ¡ Madre mia ! \ madre mial » Yo huí , per- 
seguida por los gemidos de mi hijo. No bien llegué á casa « corrf 
al salón en donde encontré á Bnller. Rogué á este que impidie- 
se que maltratasen tan cruelmente á mi hijo; pero él se echó á 
reir , diciendo que no se hacia mas que darle su merecido, y que 
mas tarde ó mas temprano , era precisó que se enmendase y fuese 
sumiso. En aquel momento crei que se habia roto algo en mi ca- 
beza. Una especie de vértigo vino á aumentar mi furor. Recuerdo 
que vi un gran cuchillo encima de la mesa , y recuerdo también 
que lo cogí y me lancé contra Botler. Desde entonces todo fué 
tinieblas para mi, y nada sope ya en muchos días. Cuando reco- 
bré el sentido, me encontré en una linda habitación*, pero no la 
mia. Una vieja negra me velaba , y el médico vino á verme , asis- 
tiéndome todos con sumo cuidado. Pronto supe que Buüer se ha- 
bia ausentado, dejándome alli para ser vendida; y no era otra 
la razón del esmero con que me cuidaban. Yo no quería sanar ; 
pero , á despecho mío , desapareció la calentura y recuperé mi sa- 
lud. Todos los días me hacian vestir; y algunos caballeros iban, 
con su cigarro en la boca, á verme y disputar acerca de mi 
precio. Estaba yo tan triste y taciturna que nadie me quería. Ame- 
nazáronme con azotarme, si no me mostraba mas alegre... Fi- 
nalmente , fué un caballero , un tal Stuart , quien , al parecer , se 
compadecia de mi , me vio muchas veces y al (in me decidió á 
referirle mis desgracias. Me compró y prometió hacer cuanto es- 
tuviese de su parte para buscar y Comprar á mis hijos. En la 
fonda en que servia Henry, supo que este habia sido vendido á un 
plantador de las orillas de la Perla. En cuanto á mi hija , la encon- 
tró en casa de una anciana , que no quiso vendérsela por nin- 
gún precio. El capitán Stuart me trataba con gran bondad. Poseia 
una hermosa plantación, á la cual me condujo. En el transcurso del 
ano fin ihe courn of a yearj (1) di á luz un niño. ¡Ahí i cuánto le 

* 

(i) Las traducciones francesas dicen tin año despuM^ disparate que perjudica á 
la fidelidad dé Cassy. ^ 


tmaba ya I icaiato le parecía á mi Benry ! Pero yo babia reraelto, 
ti » babia retadlo no dejar detde eoloQcee crecer á niDgan Ujo 
que toviese. Doe lemaiias despaes de tu nacíoiieoto , cog( al an- 
gelito en mis brazos , le estreché contra mí corazón « «le baSé con 
mis lágrimas » luego le d( nna preparación de léodaoo , y el ni« 
ño se quedó dormido sobre. mi seno... ipara no despertar ja- 
mas! . • • Creyóse qoe le babia dado aquel narcótico equivocadamen- 
te , y es ana de las cosas de mi vida que mas me alegro de baber 
becho. ¿Qué mejor regalo, que la muerte « podia hacer, al pobre 
niño? Poco después apareció el cólera. El capitán Stnart murió; 
todos los que anhelaban vivir murieron, y yo... jyo!... {vivi, 
después de haber llegado á las puertas ^de la muerte 1... Entonces 
me vendieron , y pasó de uno i otro , hasta que estenuada , en- 
vejecida... este miserable me compró y me trajo aquí. 

Al llegar aquí la mujer se detuvo. Había referido su historia 
en un tono tan rápido , tan apasionado , unas veces dirigiéndose á 
Tom, otras hablando consigo misma; babia tal vehemencia» tanta 
energía en sus discursos % que Tom casi olvidaba en algunos mo- 
mentos sus heridas, y apoyado en su codo , la seguía con la vista, 
mientras aquella recorría á grandes pasos la habitación , agitando 
su flotante cabellera. 

— Me habéis dicho — continuó, pasado un momento — que hay 

un Dios ¡un Dios que desde el cielo ve todas estas cosas! 

¡Quién sabe I Tal vez sea asi. Las hermanas del convento habla- 
ban también de un Día bel juicio en que todo se sabrá. ¡Oh, qué 
terrible venganza entonces 1 Juzgan ellos que lo que nosotros su- 
frimos no es nada ; y, no obstante» á veces me ha parecido, cuan- 
do recorría las calles , que había un peso de dplor sobre mí cora- 
zón, suGciente para hundir la ciudad entera. He deseado que las 
casas se desplomasen sobre mí, ó que se abriese ia tierra y me 
tragase. ¡ Sí , y en el día del juicio me levantaré á presencia de 
Dios, para acusar á los que nos han destruido en cuerpo y alma, á 
mis hijos y á mí ! Cuando yo era joven , creía ser piadosa ; amaba 
á Dios« amaba la oración... Ahora soy una alma condenada , per- 
seguida por demonios que me atormentan noche y dia ; que me 
empujan , me empujan. .... ¡ Oh I ¡ y lo haré uno de estos días ! — 
dijo Cassy cerrando la mano convulsivamente , mientras su deli- 
rante mirada brillaba con horrible resplandor— *¡ sí, lo haré; le en- 
viaré á donde debe ir , por un camino corto , una de estas noches, 
aun cuando luego me quemen viva! 

Una prolongada y salvaje risa resonó y se estinguió en una 
especie de gemido concentrado. Cassy babia caído en el snelo, y 
álli se revolcaba en medio de horribles angustias. 


A los poéoft ioBláiJlfS ImIm |iaM4» t^ mt9Sa Üe finMMl. 
Ciwy 1^ levantó IranqoilMimle , y fmretió «Ago mttB Bosegtda. 

•^¿Pnedo haotr «igo um per Veii ?*^dij» aoerdÍMíéoM 41 TOtt. 

'«^Gracias, «imís^ 

«mEso mó » ¿tcir nada. 

^-«E» agraéBoer f ttesiraa koiidadea. 

'«•«iMfe bMdadis ^¿(>MÍ8 aMflo ^oe kdfjr iMieM? 

*^6í lo 9oÍ9, saf«eMi:qQa tfoMrréis al dei^valMo. Dioa ot la 
pfMiiará. 

«-«-Dioa «o se aMerda éa ini. 

-r-No digaia aso i aoAsab. 

«-«•E^la verdad. 

^««Bíos lio abandona jamaa á ana criatnraa. 

— ¿Poaa por qoé eoDaieoie vuestras deagraeías j las miasT 

* «-* Sos designios son inescratafUes. 

«-«-Dejaos 'd« simplezas, y admitid mis aax&ios. ¿Qnereis «n 
pooo mas de agaa T 

, HaMa en el tono y la voi de Cassy una datnra y una compa- 
sión, qno eoQtrastibaB aiognlariAente ooa sus anteriores dia- 
onrsos. 

-Tom bebió agua , y miró de frente á Cassy con una mirada 
tan sória como compasiva. 

•^I Oh , missis t ¡ cnanto me alegrarla de veros ir á Aqoel que 
puede daros las aguas vivifeanleal (I) 

•--{^4^1 ¿Dónde está AqoeP ¿quién es? 

•— Aquel de quien me leiais ; el Seftor. 

«-^Me acuerdo de su imagen, colocada encima del altar, cuan- 
do yo era pequeña*— dijo Cassy , y sus ojos se quedaban inmóvi- 
les, y tomaban la espresion de un triste desvarío. *^ Pero ¡Étno 
uta ufuí, aqui noliay nada mas que pecado, pecado, y larga» 
larga desesperación t^-^esclamó. 

Y apoyaba "SU mano en au pacho, respirando con Aierta como 
para levantar , digámoalo asi , un paso opresor. 

Tom narecia dispuesto á hablar aun , pero ella le detuvo con 
un gesto imperativo : 

*^No haUeia, ved si podéis dormir^. 

Le dejó agua iceroa del miserable lecho , 4e acomodó lo mqer 
^n% podo, y desapareció, 

(1) Alusión al Evangelio segan Sao Jaan, cap. IV. 


CAPnULO XXXV. 
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I Ligera causa, friTolo suceso 
Puede tener al corazón rendido , 
T obligarle á sufrir el grave Deso 
Que rechazar quisiera empedernido ! 

ÍCaántas veces el suave y dulce bieso 
« una brisa... la flor... la mda... el sonido 
Mas leve... ó el frescor del aura pura 
Llenan la vida entera de amargura I 

ghilde-habold's pilgrimage , canto 4. 

/^rfodwccion \\hft.) 

La pieza principal del estableciinieDto de- Logree era naa ha- 
bhaoion espaciosa , provista de Bsa gran cbimenea. Esla especie 
de saleo había sido adornado en otro tiempo con un papéV costoso 
7 de mal gusto, qpé, descolorido y roto en la actualidad, colga})a 
en pedazos , á lo largo de las húmedas paredes. Respirábase en él 
esa atmósfera desagradable, mal sana, mezclada de la humedad, 
desaseo y podredumbre , que se Botan frecuentemente en las casas 
viejas. 

El papel de las paredes estaba salpicado^ á trechos, de man- 
chas de cerbeza y de vino, ó cubierto de cifras hechas con lápiz 
con adornos de largas adiciones, como si alguno hubiese estudiado 
la aritmélica.. Una reja , llena de carbón de lena encendido , goar- 
secia la chimenea ; porque , aunque la estación no era friá , las 
noches par^cian siempre frescas y húmedas en aquella estancia ; y, 
ademas , Legree necesitaba fuego para encender sus cigarros , y 
calentar el agua necesaria para su ponche. Al rojico resplandor 
del carbón se veia el aspecto desarreglado y poco apetecible del sa- 
lón ; sillas , bridas , diversos arreos , látigos , paletots y otras pren- 
das , se veian mezclados en confusión ; y los perros > de que ya he- 
mos hecho mérito, acampaban en medio de todo esto según su 
gusto y su comodidad. 

Legree se disponía á hacer un vaso de ponche. El agua calien- 
te de una vasija de pico roto se vertía , y logree murmuraba en- 
tre dientes : 

— ¡Ese tunante de Sambo , hacerme castigar á esos recien lle- 
gados ! Apuesto á que Tom no está para trabajar en toda la sema- 
na ; ]rprecisamente cuando mas apura el trabajo I 

-*— Sí^ Sambo se os parece en todo— dijo una voz detras de 

su silla. 

so 


Era Cassy , que hahia entrado farÜTatnenle daraote su aoli- 

— ¡ Ah I ¿ eres tu , coDoenada ? ¿ ñas vuelto , eb ? 

* — Sí, vuelvo -^reapondiá iMV^lMveo te — vuelvo para hacer 
aun cuanto me plaica. 

— ] Mientes', otMiaiMlfjK^l^itwiii^iré.mi palabra; no lo du* 
des. Asi, pues, pdrtartte como es diébiil!árv;ó te envió á los cuarte- 
les (1) á tnabajlar f vivir cómo los Jemas, , 

— Ppe&ru^íi^ djes.inU vfcesgvi^iirfeB el agujero mas sucio de 
los oiwrtdtiSyá'^afr entreituefteai t/mrtm. 

— Sí^,f9efO'k) mas gtaeio$6 dd casqes — dijo volviéndose i 
ella, y soltando utia especie '^d^é risa salvaje— que, en resumidas 
cuentas , e^lás entne^ 0|ís garras. No seas tonta , querida mia ; sién- 
tate en mis rodillas y avente á razones — anadió apoderándose de 


«»r ¡ Cddtdoi Smmmi Lefvee I -MesblamáVCaisy « laoiándole^iiui^ 
mimi» térríUe.-*^Vo»nw Ifemais i.-^asadíé A ^aposito -««^y 110 
os ftdl» raaou« pana ellot. Por eso os dig» que cuidada ; ; pnes^ feeng» 
el demonio en mi. caerlo 1 * - 

¥ pronunció calas ultimasi palabras. eH- vies bojm, siUtáadolas,. 
pop deeirio así ^.aL oiik> ée Lcfiiec; 

— Apártate, porque por mi alma creo que dices la verdaíl*-» 
eselamóEegree rectiazánAiila' acústado. Y btegm,- variadd» de to- 
no, dijo: -«•Viero», Gcioy ¿por qué no hemos de ser «usgos» «omob 
em otbo tien^io? 

•*->« ¡ £a otro, tiempo ! -^repilié elia' «margameot». 

Y se dotmro ; una repentina emoeioa la imterrurafirf el ose de 
la palabca. Catey había ejereié» siempre sobre Legree ^sa espeeie* 
de iaflaenma que una mofer fuerte y apasionada pi»ede,.á sn^ar* 
batrío., adquirir sobre el hambre naas brióaU Cassy se bahía nadó- 
lo reoientemeote mas irritable qw otras veees* y llevaba ooii mei*- 
noc pecieneia el horrible yugo de^ au eedavilmL Hacia álgmn tieni«" 
poique-ecta'impaeiencia estallad' á veees y adkpiiria loa«amelénBSi 
de una lecgra furiosa» Bllá era, por lat eepresada onrcussIaBciav 
un objeto de terror para Legree , quien esperimeataba ese horror 
sufarstíciosD á loa dementes, oumiQO entre tac personas igaoraates 
y^groaorasi Cuando Logree llevé i EoMaeliae á.sncasa, toda»kO' 
chispas casi apagadas de sus sentimientos de mujer se raasieía^*- 
pontea el coraaea herido da Gawy ,.qQÍais<se paso^de* parte de la 
jdveni. De aqui 00 originó una vioteaia* diapata natcetoUet; LegiAa. 
£ste« en un acceso- de inat,. jiiró< qaai la mandaria áu thirbaíar . al* 

(i) Los caartelet , son lat chozas separadas de la taorada del amo , cd qae hAbilaa 
los esclavos de la plaoiacion. 
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Jofc tfá ifw iritiiJioinitMi> «oiáoiiéi!^ léoaiiif |ui Imoim TÍaia , rtrÍAajb 
4ift. día pfMpffBiiBiféilaff ^ ^itím^é ^inpwÉiM»y»< h iÉ«piiUib»4a 
amellen «-liUgi-M fhftbia fMtaéM loik el ¿I {leiisáiíAo riaeslo ; |>ov^ 
^e* Ceevf 'éjemMÍBBiél.'iimiifinAeeaem'á ipe-ea «el» ^fiumá re- 
^ejilir* CiHHttbidB.felrttioiDestb'ddl |iiee:pdfseBtéic|Ma n c^l#,ini- 
bia Legree especiMlQiAe eÉ(ietile>mlfváa!felkal4e«iimÍ9Íeirt diri^ 
^pémáiÁt >la. priesa ea jCoeomeéío familiar / nsdíeí MiullkQter Ella 
correspondió coQ elloDe dd-.ipas amargo «deideai ESati^oi ¿ailí^ 
4|Qeed itahie dado. al pobre fTaatt^, hAia annwiMiÜe «ai e« iadig* 
flMaeieo, y ,eolo: oea el tobjeto dei uMiarar á Legfrise sa caiidoela 
bralal le faaMa ácjgfaido baHa Ja caaa« 

-«-Te agradéoertá inmehftimav €alsy*-**fdí)o Legsee^qae te 
pandas ée Ima matiéi» ahm ttasGroable; - • ' 

. «^¿V seis' voa iquiéa JuiUa 44 poitarBe t azanUriemeate? ¿*Qaé 
-es^ imoi, lo qae acabak debacaerf Vori noteaeia sí.aeo la raaoD 
auficieate paca impediros laahnalár éamo^de vufeslroe mtfores «sr 
4daiiofl» onaodaitaiUe épárael trabaja; f Aada^ior ^ué? par^eW^h 
ao pllMsar de aakiafaeer ana cólera diabftfkaj 

«v*^ Verdaderatteate (he* Gotaelido uioa nácedail en ser ia a sa- 
liera «^nesfeadió Legree -«^ pero , cpaio él sa obetiaaba ea ea ca^ 
pricho , hubo qae enseñarle á obedecer. 

*^Pár da qae ¡hace i Tom , mé parece (^ auoca le some* 
teDela. 

-**¿No?-<*^*ie8clamó Legree letraai&lidoae aacolerieado.^»«-lie 
afefnaria verla. Serla el- primer. aagro qae ae habieiúi barJadoide 
aaí. { Oh ,. estad aerara de qae aederá« 4 Je roaaperé ttodos las 
kaesos! '> 

Eq este nMimenlo as abrió hi paerla )r .eneró Sasnbó* Adalan»- 
tóse haciendo cabriolas , j peeseoslé aa objeta eovaella .en/ mn 
papeL 
^ ♦^¿Oaé traes afcá , penro ? 
-~iJa enesarto» seior. * 

-^illn «|ué?; ' 

•^Una cosa qae los eocanfeadoraa dan á las) aegros « y i[ae les 
ia^ttde sealír los golpes aaeadotae Us^aáotíi* Ymá^f esto le peodia 
'del qaéüo por aa cordeii «egpo. •. • '.:'<!. 

' Legaea, fedmo la aiayiuí' parte de laa hambree inpkís y ovaa- 

lei* era saperslkúoeo. Tottó'dlfpapel:, ahiádle coaaire dis4es^ 

oteflaoza « y lácd de ti na ddUarda platai ytdsspnes «aa risa 4e 

i0ahaUas.rttbiea,iairgarty.bmlla«le4 qile;>caaÉb ai tiubjiMe esia4o 

.vÓRa^jsale'earaaebea^alrdedosy .-r'-./ -< ' 

^ «*4«;illridioiaal»'4<eickMtid aapeatáaamtealé ebooierisaáey daÉé3 


«na (Mtadá eo d Mido f ^latüadose eQÍsn^eido los cateNoft ^M^f» 
le babian enroscado éa hw dedoe » eoao aiie bnbiésea qvemado. 
.•~¿De dóode ba veDido esto? Llevadlo de iq«f v qoemadlo*— ¿n«- 
tó, arrojando el iiio al fnego. -^ ¿Vor qué me haa traído eso ? 

Sambo estaba estapebcto , con su enorme boca abierta de es- 
panto ; Cass j , que se- disponía á salir de la babitacion « se de-- 
tUTO, j se le quedó mirando con aire de sorpresa, 
** --«-lAydeti, si vuelves á traerme semejantes cosasl«— «es- 
clamó Legree« amenatando con el pufto á Sambo. 

Este empremlia su retirada hábia la puerta , mientras LiC^ee 
arrojaba el doUar por la ventana cuyos cristales rompió. Sambo 
permanecía , por ínteres propio , á una respetable distancia de su 
amo. Después que salió « Legreé , un tanto corrido por el terror 
que había manifestado, se sentó con cierta inquietud en su silla, 
y principió á beber el ponche. Entonces fué cuando Gassy aban- 
donó cautelosamente aquella estancia, y se dirigió á la que ocu- 
paba Tom, para bacer lo que dejamos referido. Pero, ¿qué es lo 
que había esperimentado Legree ? ¿Qué había, pnes, en un sim^- 
pie rizo de cabellos rubios que ocasionó el miedo de aquel bom^ 
bre , familiarizado con todo género de crueldades? Para responder 
á estas preguntas, preciso es que iniciemos al lector en la historia 
pasada de Legree. 

Por empedernido y malvado que pareciese ahora este iq^pío, en 
otro tiempo había sido arrollado en el seno de riña madre, ai dul- 
ce rumor de oraciones é himnos religiosos , y rociado con el agua 
sagrada del bautismo. Una mujer de rubios cabellos le había con- 
ducido en su infancia, al alegre son de las campanas del domingo,* 
á adorar y rezar , á la asamblea de los cristianos. Esta madre ha- 
bía educado á este hijo lejos de aqui r en la Nueva Inglaterra, 
con infatigable amor y largas oraciones. 

Nacido de un padre de carácter duro , á quien esta mujer pro-\ 
fesaba un amor tan desconocido como profundo , Legree siguió la^ 
huellas de aquel hombre. Inquieto , indócil y tiránico despreció los* 
consejos de su madre , y siendo aun de corta edad , abandonó sus 
hogares por ir á buscar fortuna en el Occeáno. Una sola vez des- 
de aquella ocasión volvió á la «asa paterna , y entonces su madre 
uniéndose á él con toda la ternura de un corazón que quería 
amar y que uo tenia otro objeto que él en quien depositar el te- 
soro de su caríBo, trató « empleando ardientes sáplicas y ruegos, 
de arrancarle , por el bien eterno Je su alma,, de íñ vida culpable 
que llevaba. Este fué el día de gracia para Legree; en estedia 
los ángeles buenos le llamaron , y casi estuvo á punto de seguiriea, 
y ia 'Misericordia le teodió m aiiiao. So ooraton cedia ipterior- 
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meato, y Inib»^ él mi momento ih kic&a ; pero el mal «rtoiifó, 
y toda la eaergfa 4e tm ruda oalurateta se reveló contra los coo- 
sejos y avisos de so coociencia. Volvió, (mes, á beber « i iagar 
y se hfso mas salvaje y mas bárbaro qtie noiiee. Uoa noóbe en 
que sn madre, con la agonia de la mas profanda desesperación, 
se babia eebado á sus pies , la rechazó coo desprecio , la arrojó 
sÍD sentido al saelo, y corrió i sa bnqite profiriendo les mas hor- 
ribles jnrametttos. La noche en que Logreé volvió á eir hablar 
de su madre /se hallaba en una orgía. Allí le entregaron una car- 
ta; la abrió y un largo rizo de cabellos rizados salió de ella en- 
roscándosele en los dedos. Decia la carta que su. madre habla 
muerto, j que al morir le babia perdonado y dado sn bendición. 

Hay una temible y profana magia del mal que transforma los 
mas dulces y mas santos objetos en fantasmas horribles. Aquella 
madre pálida , amorosa , las súplicas de so agonía y sn tierno' per- 
don , causaron en el corazón corrompido de su hijo el efecto de 
una sentencia de condenación , y la espeolatíva de un juicio terri- 
ble. Quemó los cabellos, echó al fuego la c¿iVta ; y cuando los vio 
arder, se estremeció interiormente á la idea del fuego eterno. Es-^ 
forzóse en olvidarlo todo ; pero ni la bebida , ni los festines, ni el 
ruido de sus propios jorameutos pudieron destruir su memoria. 
Muchas veces , en medio de una de esas noches, en cuyo silencio 
el alma perversa oye á la fuerza la-Toz de la conciencia, vio la 
forma pálida de su madre colocarse junto á su lecho ; sintió que 
sus sedosos cabellos se 1^ enroscaban en los dedos, hasta que, so- 
brecogido de espanto y cubierto de un sudor frió, salló dd lecho. 

Vosotros, los que os admiráis de leer en el miseio Evangelio 
que Dios es amor y es fuego devorador , ¿ no veis ahifra cómo para 
el alma que se ha entregado al mal, el amor mas perfecto se con- 
vierte en el mas atroz tormento, en cansa amarga de la mas pro- 
fonda desesperación? 

•-«^ I Voto á mil diablos! »-se dijo Legree , sorbiendo el pon- 
che— -¿dónde habrá enóoatrado ese rizo? Si iv> se p^irocies^ á 

¡ Oh ! ¡ qué horror ! ¡Y yo que me figuraba haberlo olvidado todo! 
I Lléveme Saítanas , si desde ahora creo qne pneda olvidarse na- 
da! Pero estoy aquí solo, enteramente s^lo. Es necesario que 

llame á Emmeline. Sin eqibargo, ¡me aborrece! No importa, la 
baré venir. 

Satié y encontróse en una espaciosa aqtecámara , de donde se 
elevaba lo qM^eo otro tiempo había sido' una maguiiica escalera 
de caracol. Pero el paso era socio, estaba ruinoso y obstruido por 
una porción de. cajones. La escalera parecía elevarle a través de 
la •oscuridad á desconocidas rpgioMs. La pálida claridad de la ^- 


rus j^tCMiLA 

Ua eBoiiM da la jpv6«U,{ ci 4«^ afta..ii»iHftih*nAr! y*jhi»tci>i 
:4e Moa bóveda Maefaraw . ..■..{' ': 

J)e(ttV0Ae;LegrM.al fié darlt eácalma^ f 4> jió^ qi^teéntíro 
c» aquella |^raftl»y Imie oaa* fMraeía tar «piAanio^fMtana^y 
kMMtars^. Qttiaaa elresladadeaas^eMkis« ja etiUmim^QM 
boiria á daitle aquel lamiUe eat*áalar. Veie mfgmim^ 
, Uoa «ox iiictdu y jpa^éticajmkma el bimio laaaiUir ^nftai 

eiclavoa : 

» . . . > , 

Habrá llanto acerbo, llanto, llanto, llanto, ' 
Lamentos y gritos de dolor j espanto, 
Y Dios sera justo , severo , impareial 
El día terhbíe del juicio fiaai. 


T^ ¡ Lle/ve el didilo á la «laehacba 1 — «eaoUoié I^efite^ -^ i¥o 
la cortaré el ga&ot« I [ £b I {di l<r-«-grftUi.; paro «»k) el «oo buriin 
de las pajnejdee le respoadíci^ La dulce voz cootínMiba: 

Yeráiise allí i^uoidos , < 

Como el justo y el blasfeyaio, 

Opresores y oprimidos ; 

T $erán del Dios supremo M 

Muy poco6 los elegidos. ^ 

Y en loa oornedores resonaba laas fwrtie y i^aa claro este «a- 
tri vUIq ; * 

Y Dios será justo, severo, impareiai, 
£1 dia lerríMe del juicio final. 

* * - 

Pardse Legree. Hubióraee iL^argoaaado de deeido « pero grue- 
sas golas de sudor iai)adaban.ae /reoie; a« corazón espanlada la- 
tía rápida y enérf^icameDte ; y hasta se le Qgunó ver «M blaAOa 
«parición eleiKáadose y brUtaado «n ia eataneia , y ae estreoMció á 
Ja idea de que foifisk presentarse 4» improviso La Casiiasflia 4e sn 
madre. 

-^Creo que lo mejor q«ie puedo hacer -p*- se djío é d^mmWf 
volviéndose á seoiar junio á La obimenea«-«^e& (di^ar en pa^ á ese 
negro 1«.. ¡maldito fiapall ¿quién me maudarí» UmwIo? Desde 
que lo tuve en mis manos, no be cesado de temblar «.4e s«dar»«. 
] Se me figura que estoy baefaÚE44u U.,« Ptf o i4M^ eaoMtrarian 
aquel rizo?... |OhL no puede ser» 9áféü ráo lo qiaeiDé yo» esttiy 
cierto de eUo.««.. ¡Seria cbislosa que los ea^Uos ^udloraar^'- 
auetftart 

¡ Ah ^ Leg^ree ! | Eaps dabfMos iMtabM datados del wm nd^iua 
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terror y tas remordimientos , ¿ impedir que. tus manos cruIeM^ 
anruJmwwHj tnti^wn Kt u á^los 4Íeiyt'i>ehMto»lr 

— I Hola 1 — esclamó Legrie « á$iáéo* mmf püaéár éta el sinA» y 
Ikéainlb á'lat'fieiwsemiiM saibU^ ^oselro»; ÜMetkne 

Pero Ids'TUtrM e«iniaÍMri«r0iii toffdBtinidM e§Mi, j^lofroervi-^ 
roñal |i«Mm 

— Es preciso qne vengan Sanfco y Qdinb^,' 7 q«e eaaten y 
baiAM«fllgliilaS'de siwdjiferm}e0 da^W, p«M dlnyeolar ^stds ideas 
horribles. 

¥ eégkmfo fiíi^ sombiiew saitd al tanmdah', desde Jotfde tocó 
ufla. l)Mki« , een* ka eval llamaba ganoralneAte á lotr ¿os negros 
vi^MIéa. Cuando estala de buen btrniorLegnete: hacia eou fre^ 
cnencia ir al salón i aquellos digttoe ^MMiajea , f oalenláiidolM 
ccui: «oMift^y , w e ü Kie pi a haciéfldotoa oíantar ,• bailar ó luchar 
uto ora oim-t aegun íb* capríoho^^ del- ifioiiieiiito« 

Al *fe(wr Caasy de ao€ornir al pobre TIoíú, eaCre una y dos 
d^lk-imdro^nda^ oyó Im gtilos y toa auHidoa satvejes^fos^ bra- 
cos y cantares mezclados con los ladridos de toe perros. Subió al 
vamadttft , mAt^ at salott ^y^ió i Legrée y 4 toa dos negros, com- 
pMMinieñte beodos ,.caflf ando , gritiMido, diarrft>ándo< laa sÚas, y 
haáiéadtMto fliiituMieBle toda elptcie de oómicas^ y horribles coa- 
tcmioaies y mueca»* 

* Caasy puso su maoo eu la perñaqa , y los miró fijameule. Sus 
Degro#ojoseepP0saba0 en aquet^ iaetadle un nraado de angustias» 
de desprecio y áe annargura' terribles « -^¿ S^a vepdaderattiente pe- 
cado'el libertar á la tierra. de tiM mómt rao, semejante? -<^ se pre- 
guntó Cassy á s( propia. Volviese repentíneme&te hacia una puer^ 
ta trasera^ llegó basta la escalera, y luego llamé á la pnéria de 
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Gaaey entró v y hütó á EmAiaKlMi sentada », pálida de terror, en 
el rincón mas retiraído derla ertsoeiai Al Ter & la^ reeieu venida, 
]a>]óiinin so IsfTOakVfnoatada; pcro-conoetcíndo qpién era, se ade- 
laaié iiácífl»«Ua y asiéndola ma. asasKO' 

-^fAkr ¿Sai» toa, Gassy 7-^esciaalé.-*-*¡ Me alegro mucshov 
mucho de que hayáis venido! Me temía no finesei». {.OAI ¡noia^ 
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beis qué raido tan es^Mlo» ka. kabido loda U aoohe en el|itfo 
bajol 

— Debo saberlo — respondió Cassy > con sequedad ^— porqna k> 
be oída coa bastante frecaeacia* 

•^¡Oh, Cassy t Deoidme ¿ao podríamos bnír de este sitio? ¡Yo 
preferiria vivir en los pantanos , entre las serpientes^ en cualquie- 
ra parte I ¿No podriamos bitocar un asilo fuera de aquí 7 
/—En ninguna t escepto en la tumba-— respondió Gassj. 

— *¿Lo babeis intentado acaso? . o 

• -^He presenciadp muchas tentativas, y .be visto las conse- 
caencias que han traído — contestó Cassy. 

^-^|Ohl lo repito , preferiría vivir en medio de loa pantanos y 
alimentarme de cortezas de árboles. Yo no temo.á las serpíenAes» y 
quisiera mas bien tener una cerca de mí , que no i ese móntruo •-— 
esclamó Emmeline. con veheuiencía. 

•—Hay aquí muchas personas que piensan como vos— -dijo 
Cassy. — Pero vos no podríais permanecer en los pantanos; seríais 
batida por los perros y conducida aquí » y entonces» entonces... 

—¿Qué sucederia 7— preguntó la joven, con los ojos clavados, 
en Cassy y respirando apenas. 

-—Mas bien deberíais preguntar qué es io que no sucedería—» 
respondió Cassy.— Legree ha hecho su aprendizage entre los pi- 
ratas de las. Indias orientales. Apenas dormiríais si yo os dijese lo 
que he visto , y lo que él me cuenta algunas veces cuando está de 
buen humor. He oido aquí tales gritos, que luego aun resonaban 
eo mis oídos durante semanas y meses. Hay allí, bacía los cuarte- 
les, un sitio, en que podréis ver un árbol seco, ennegrecido, y 
cubierta de cenizas la tierra que le rodea. Preguntad á cualquiera 
lo que allí ha sucedido , y veréis si se atreven á decíroslo. 

— ¿ Qué ha sucedido , pues ? 

—-No seré yo quien os lo refiera; me horrorizo al pensar en 
ello ; y solo el Señor sabe lo que veremos mañana , si el desgra- 
ciado Tom continúa como ha principiado. 

— ¡Oh, esto es horrible I—- esolamó Emmeline, cubriéndose 
de mortal palidez. — Cassy , ¿qué haré? ¿qué haré? 

—Lo que yo misma he hecho ; lo mejor que podéis hacer , lo 
que os veis obligada á hacer, y consolaos odiando y maldiciendo... 

-^El quería obligarme á beber de un abominable aguardien- 
te — dijo Emmeline-— ¡y yo lo aborrezco tanto 1 

-—Haríais mejor en beber«— observó Cassy— yo también lo 
detestaba , y ahora no puedo pasarme sin él. Conviene beberlo, 
porque lo que luego sucede ya no nos parece tan terrible cuando 
se ha bebido aguardiente. 
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—i^Mi m^ért toostmiiliraba i decirme , qae snaca me diese á 
la bebida. 

-«*¡0s lo d^ vuestra madre! —^esclamó Gasay apoyándose 
en la palabra madrs eos acento de amarga tristeza.-^ ¿De qué 
sirve lo qne dicen las madres? Vuestro destino es ser compradas 
j pagadas , y voestras almas pertenecen al qne os posee. Ésta es 
la verdad. Creedme» bebed aguardiente ; bebed hastd mas no po- 
der , y esto os iactütará todo lo demás. 

— <» I Oh « Cassy , tened compasión de mi 1 

-—«¡Compasión de vos 1 ¿Por ventura no os compadezco? ¿Nó 
tengo yo una hija? ¡Dios sabe dónde estará ahora, y á quién 
pertenece! ¡Yo creo que seguirá la misma suerte que su madre; y 
sus hijos , á su vez , seguirán la suya ; porqué la maldición debo 
dorar siempre 1 

— ¡ Quisiera no haber nacido! --«dijo Emmeline retorciéndoso 
las manos. 

-—Ese es uno de mis antiguos deseos-— respondió Cassy— y 
ahora vivo por costumbre. Si yo me atreviese , me mataria— dijo 
hundiendo la mirada en la oscuridad de la noche con el ademan de 
sombría desesperación que le era habitual , cuando nada la exal- 
taba. 

— ^Es malo matarse uno á si propio -^observó Emmeline. 

—No sé por qué— repuso Cassy.— No seria mas culpable es- 
ta acción que las que todos los dias ejecutamos durante nuestra 
vida. Pero cuando yo estaba en el convento , las hermanas me de- 
cian cosas que me hacen temer el morir. Si todo se acabase con 
la muerte, entonces 

Emmeline volvió el rostro, y se lo cubrió con las roanos. 

Mientras pasaba esta conversación en el aposento de Emmeli- 
ne , Legree « en el piso bajo , sucumbiendo á los escesos de la or- 
gia , se habia dormido profundamente. No tenia Legree la cos- 
tumbre de embriagarse; su robusta y fuerte naturaleza reclamaba 
y podia soportar una dosis de licor capaz* de estenuar y destruir 
enteramente una constitución mas delicada. Pero la escesiva cir- 
cunspección que formaba el fondo de su carácter, le impedia mu- 
chas veces ceder á su gusto hasta el estremo de perder la razón. 

Aquella noche , sin embargo , en los febriles esfuerzos que ha- 
bia hecho para ahuyentar las terribles imágenes de remordimien- 
tos y de maldición que se despertaban en su mente, se habia esce«- 
dido mas de lo acostumbrado ; asi es que no bien hubo despedido 
á sus negros compañeros , se tendió encima de un banco y se que- 
dó sumergido en un sueilo profundo. 

¡ Ah ! ¡ cómo se atreve el abnia perversa á penetrar en ese 
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ximan á las terribles j misteriosas escenas de la relribucnil' 

Legreeiso&á. Bo an febril y'prdhdtt satftov vM ttoii igqM-cn- 
biepta, tep^ pié^ delras de él j pQáíeDdO'Sebte su hombro^iia* iMna 
firiá y suavei Cneyé Legi^evaowpreadtr'qfsé» eoft aqueU^ figvMit^ 
7 66 estremeció 4le horror. EotoÉcee k fiareeid «atir jC|«é afuel 
rizo se earoscaba ea suadediMt Ive^o se désK^atia Maculo y oaava: 
como la seda al rededor de m oiieUo /' y «frelaba ^ y ap^Uite 
mas...- hasta privarle de ia veñfimsinm. Eatoaces eyé una especie 
Üe voces qiie murmairaliaa á su aidM9 fraaei -qaa le JÍalahan da es- 
paato^ 

Dfespues le pateaió qna aa hallaba a» d/bor^ da xifk hocraodo 
abismo»' a&rráodóse i éli, agiÜDdoae con •moríalas angustias,, 
mientras que desde el fondo se elevaban nnas manos aegras para 
agarrarle y arrastrarla por eDaíma da Ja orilla'dalr abifcno^ e» 4an- 
to que Cassy , acercándose por 'detras, con sarcástica risa« leam^ 
pujaba. Eatoaees la misterioaa • figura cohíerta aparecié auava- 
u'ente, y levantó su velo¿ Bra au madre, sm madre que se alejó 
de allí , y él cayó en el abismo y.aiilre «a ruido eonfiíaa de gritae, 
gemidos y diabólicas carcajadaa. 

Y Legree despertó. 

Las rosadas tiotas áa la aurora desUsábaase apaaUeiaeiito en 
el aposento. La estrella de la asaBana , mmhóvíI «b medio da la 
creciente daridad , dirigía al hombre ^nioáBal sa mirada oenle«i> 
liante, santa y solemne* 

¡Ahí ¡con qué fraseara, oon qué calma, con qué magni-- 
ficencia nace cada nuevo dia 1 Como si dijeaa á loa hombres inr- 
sensatos: «|Hé ahí un dia mas I ¡Lachad, tanieodo prasenle la 
gloria eterna ! » No hay país alguao en donde esto voz do aaa in- 
teligible ; pero d hombre audaz y perverso ao la oye* Despiér^ 
tase con un juramento y una maidjeion en la boea. ¿Q«é son 
para él el oro y la púrpura del sol nacianta , milagao qoe todaa 
las mañanas se repite ? i Qué esa estrella saata , dislíogiiída de las 
demás por el Hijo de Dios, cuando la designó como el eaaUema da 
su persona? Semejante al bruto aa kvantó Legree vaciknte, lleaó 
un vaso de aguardiente y se bebió la mitad. 

-~l He pasado un noche endemoniada I ^-difo á Caesy» que 
acababa de entrar. 

-^ Antes de auicho tiempo ~»oootaatééHa8eeamaaAa-**pasa«* 
reis otras ainehas iguales. 

-*- ¿Qué quieras dleoir, atrevida? 

— Uno de estos dias lo s^dirais «^repuso Casay, eaol ausoio 
toBo.i-^ Ahora f Simón t tengp %bí daaoa 'UK ^sassajalo. 


— ¡Vete con mil dUÉttt't 

««^foy i0 ofhAyn^^ éijo^fCMiy Mn flPMtca « y príncfpiaodo á 
arreglar un poco la estaDcia— que dejéis en paz á Toril. 
«^¿¥ á «i qué ta iaiperta qae le ie¡t 6 no ea paz? 

— ¡ Si me importa 1 En efecto , no sé por qué he de iliezclaf ^ 
«ma eo aatos ag a ft i a a . Si Toa padeie pagar niit desdiento» dbl/ars 
por ña booibra, é iaviiltMrle an M^mia para -d trabajo en kis 
-aMBiaalM ai» aporaA*, porral gasto de aatisfacar irnertra ctf^ 
lera, ea* otra casa; aada laiifa ^aa daair. Yo he heefao par él 
aMalo be podido. 

«^^ I Cuanto kas podido I ¿ Y qué neaesidad tienes de BAeccIar-^ 
te en mis asuntos? 

«-* Ninguna «aguNlmaalle. Os ka aaonomizado algunos miles 
'da ^Wfem en Tartas oéasiawea , cutéMdo' da vuestros criado^ ; y 
as caaibio ké ahi el pago qoa raeibó. Supongo i|ae ai tnastra co*- 
^aaeha as menor ^vm k de todoa voastros vecinos , no perderéis 
vuestras apuestas; ¿es cierto? ¿No os las ganará l^rompLíns , «s 
verdad? ¿ Daréis vuestro dinero por gasto , ek? ¡Ya ma parece ve- 
ros eo el caso de entregarlo ! 

Legree* eam# (rtros niaabos piantadores , no tenia mas que 
«na espeoía da orgullo , presenlat a* el atareado la mejor cose- 
<dia da hft cMadion ; y kaMa kaoha en la ciudad inmediata Aiuokas 
aipvestas túé awtiva da la aaaaekia actnid. Cassy> con su tacto de 
mujer, tocaba^ poaa> la éafiea cvarda aaosibie de aquel corazón. 

•*^ I Gofr JMte 1 \ U dejaré 1 ««^ dijo Legüee ; — pero vendrá á 
padíraia perdan , y «m praaaatará p6rtaraa de otna modo en te 
ancaaivn. 

**^Hé aM k> ^fae «a ksRA Tom^raspoñdíé Cassy . 

— í Nos ék? 

—No, ciertamente— repuso Cassy. 

"^iQifisiera aaber la rason , ae&ora I «-^díjo Legree , con acen- 
Há de so4tepano dea^raeia^ . 

-«hirqne se ka eonénaído bien ; él lo comprende áaí , y no 
Sagrareis bacarle daM- lo MvUaii»^ 

<^¿Y qué le bace q«s lo «ompiMefuda ? £1 «agro dirá lo qne 
yo quiera , ó. . . 

^O perdarais vMStraaapaaüaasobaa la cosecha <de) algodón, 
alejándole del campo , precisamente cuando hay mas prisa. 

^^ fmi^ -él ^wderá ; 99i^mmM^ cadera» ¿No aé ^ por vatflura, 
lo que es un negro?... Hoy aaimao iiae padiná pardos^ «amo on 
'paiva.' • • I (. . :i •, 

•—Os repito que no lo pedirá , Simoi^ Im 490ftMaís -mm- wm^ 
'yas tf acesia a a paci a^* fadNÉfraBatárla A búfo acoto, pena ko le 
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arrancareis ona sola palabra de oonfeMim. 

— -¡Yerénioel ¿ddnde esCá? — preganló Legree» disponién- 
dose á salir. 

•—En la sala donde estin los restos de la máquina de limpiar 
«I algodón. 

Aunque Legree bebía bablado tan eruelmente á Cassy • salió 
4e la casa perseguido por preocupaciones que no eran habituales 
en éL Sus sueños de la noche, confundidos con lat prudentes su- 
gestiones de Cassy , le afectaban singnhrmente. Resolviá que na- 
die presenciaria su entrevista con Tom , y tomó la determinación^ 
para el caso de que no pudiera vencerle con amenazas « de apla- 
zar su venganza para tiempo mas conveniente* 

La solemne claridad del naciente dia, la gloria angélica de la 
estrella matutina « babian penetrado por el agujero ó ventanilla 
del reducto en que Tom estaba tendido ; y como si hubiesen "des- 
'Cendido sobre los rayos de la estrella , llegaron basta él estas pa- 
labras consoladoras: 

«Yo SOT BL VASTAGO 1 LA POSTBBIDAO OB DaVIO, LA BS- 
TBBLLA BRILLANTB DB LA MAÑANA.» 

Las advertencias confidenciales y directas de Cassy , lejos de 
abatir su ánimo , lo babian alentado como el llamamiento de una 
voz celeste. Ignoraba si el naciente dia seria el de su muerte; y su 
corazón, rebosando un júbilo solemne y santas aspiraciones, latia 
á la idea de que tal vez iba á contemplar i quien era su Jodo, su 
apoye en la tierra ; de que el resplandeciente trono rodeado de 
arco-iris siempre radiante , la multitud de santos con blancas ves- 
tiduras f cuya voz es como la de las cataratas ; las coronas , las 
palmas y las harpas podian presentarse i sus ojos antes de poner- 
se el sol. Embebido en estos dulces pensamientos, no tembló al 
oir la voz de su verdugo. 

— ¡Ebl ¡buena aUiajal— dijo Legree, dándole desdeñosa- 
mente un puntapié— ¿qué tal estás? ¿no te babia yo prometido 
que podria hacerte ver mas de un color? ¿Cómo te sientes, res- 
ponde? ¡Parece que no estás tan altanero como anoche! ¿No po- 
drías regalar á un pobre pecador un sermoncillo? 

Tom no respondió. 

— ¡Vamos I ¡Arriba, animal 1— esclamó Legree, dándole 
otro puntapié. 

Difícil le era á Tom el levantarse , herido y débil como estaba; 
y al verle Legree se reia bratalmente. 

— -¿ Cómo te veo tan poco activo esta mafiana 7 ¿ Atrapaste 
acaso un reuma anoche? 

Tom consiguió , por fin , levan tarae t y permanecia de pié en 
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freote de su amo , CO0 la mirada firme , y ferena la frente. 

— ¡Diablo I ¿ Paedes teoerte ea pié« eh?-~eaclamó Legree, 
midiéndole de arriba abajo con un latigazo. -^Se me figura que 
aun no has llevado bastante. Abora, Tom, ponte de rodillas, y 
pídeme perdón por las barbaridades que ayer hiciste. 

Tom permaneció inmóvil. 

—¡De rodillas* perro!— * gritó Legree, sacádiéndole otro la- 
tigazo. 

—Señor, no puedo. Yo he hecho lo que creia bueno* y 
aiempre que la ocasión se presente, me conduciré lo mismo. Jar- 
mas cometeré ninguna crueldad, por mas desgracias que esta 
conducta pueda acarrearme. 

-^Sí , pero'tá no sabes qué clase de desgracias pueden sobre- 
venirte, señor Tom. Tá crees que lo que has. recibido es algo... 
{Oh I eso no es nada, absolutamente nada. Dime, Tom, ¿te gus* 
taría estar amarrado á un árbol , con una hoguera ardiendo al 
rededor de tu cuerpo? ¿No es verdad que seria una escena' diver- 
tida? ¿Eh? 

•^Señor — respondía Tom— conozco que podéis ejecutar cruel- 
dades horribles, pero— anadió , enderezándose y juntando las ma- 
ños—cuando hayáis matado al cuerpo , ya no podréis hacer mas. 
Y después*. . i oh 1 ; dipnea hay toda una ETERNIDAD ! 

]LA ETERNIDAD 1 Al pronunciar esta palabra, el alma del 
pobre negro esperimentó un profundo estremecimiento, y se sin- 
tió penetrado de luz y de fuerza. También Legree , también aquel 
malvado tembló al oiría , como si hubiera sentido, la picadura de 
un escorpión. 

Los dientes de Legree rechinaron ; pero la rabia le abogó la 
voz. 

Tom , libre de todo temor , habló con voz firme y alegre : 

«» Señor Legree, puesto que me habéis comprado, seré para 
vos un esclavo fiel ; os daré todo el trabajo de mis manos ; os de- 
dicaré todo mi tiempo , todas mis fuerzas ; pero en cuanto á mi 
alma, esta no la entregaré á ningún hombre. Permaneceré fiel al 
Seño;*, y observaré sus mandamientos ante todas cosas , muera ó 
viva, podéis estar seguro de ello. Señor Legree, á mi no me 
asusta nada la muerte ; me es indiferente vivir ó morir. Vos podéis 
castigarme , podéis hacerme morir de hambre , podéis quemarme 
vivo; pero todo esto no hará mas que apresurar mi partida adonde 
quiero ir. 

—I Yo te juro que cederás antes de que yo ceda! — *dijo Le- 
gra , temblando de rabia. 

•— »Seré socorrido^respondió Tom ~y nvnca me haréis ceder. 
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— ¿V qoléÉ dMIoi ha de Yimir M til msJHoT-^pMgtMitd L»^ 
gre^ coD d«spreetü. 

^^ El SeAoí* TüdopóditOM) -^ respondió Tmi. 

-^¡Maldito se«6 1 --» eiclafnó Legfee» derríbattdo á Tcm de 
un puñetazo. 

En aquel instante una mano fríiy mtvetoeó «1 hombro de 
Legree. Volvióse e^e, y vio áCaasj; pero «qoei frío j MaT« con- 
tacto le recordó el sueño de la noche anterior ; y rápidas ooiía^l 
Relámpago crntafon por su mente todus las terribles imágeBes de 
808 úUimos sueftoB 4 y esperimetiló las seosacíoDes de horror ^[«e le 
hel)iaii acompaftado. 

— ¡Qué loco sois ! -^dijo Gassy ea frmoea.^-^ Dejadle m ptt» 
y permitidme^que le cuide hasta que se baHe em disposición de ir 
al campo. ¿No os lo be dicho ya? 

Dicese que el aligátor y el riuoeereflite, am^tte provistee de 
«na etoraea á prtielMi de balas « tieimi en se cuerpo un punto ti!*- 
nerable ; en los hombres coléricos , imptos y ij^obos , este punto 
vulnerable es el terror supersticioso. 

Legree se alejó, decidido á no eastigarle mas por de pronto. 

^-¡Bien! )baz lo que quieras I «....—^dijo áCassy.*— Yté, 
oye bien ^ Tom ; por el momento suspenderé mis rigores*, porque 
el trabajo apura détiasiado, y neoesito de teda mí gente; pero te 
advierto que jamas olvido. Te lo pottdré en la cuenta ^ y mas tarde 
ó mas temprano ¡mfe cobraré de tu vieja y negra piel I 

Legree dio media vue^a y saKó. 

— ] Vete !^-^es64amó Gassy, lanzándole una mirada sombría. 
•—también llegará el dia en que tú tengas que dar tus cuentas,-^ 
y dirigiéttdose á Tom , aBadtó : 

— Amigo mió ¿qué tal estáis? 

— I>ios ba enviado su ángel y. cerrado la boca del leot por 
esta vez— dijo Tom. 

-^ Por esta tez , tenéis rafeon ^^ observó Caisy-^^pero aWora 
^e os trae sobre ojo , jos seguirá día tras dia , colgado como te 
perro de vuestra garganta I ¡aupando Tueslra san|gre , aniquilan- 
^.vuestra vida , gota á gola I i Le oenozoo demasiado 1 


Mil !■■<( 


<Mb MI 


CAPÍTULO jwm. 


LIBBRTAD. 

La liberUd.es ^a doa 
De la sacra Providencia , 
T no hay feliz existencia 
Bondf reina la opresión. ' 

Et bérbgfro que* defiende 
La estupidez oprescnra , 
La e^ecie buinan^ desdora 
Ya Dios ;|f á su patria ofende. 

Solo la ignorancia vil 
Ó la míame hipocresiaf 
A la ktm Urania 
Aiade (idulacioa servil. 

-=L0S NfiGROS. 

ff [Poco importan las solemnes ce* 
remoiiiaB oon que ha atdo eeusagfa- 
do «o el aliar de la esciavitad .! Des- 
de que tooa la tierra sagrada de la 
Gran Bretaña, el altar y el dios 
caen desplomados, y le aejan en 
pié , redimido , re^nerMlo y liber- 
tado por el géaio irresistible de la 
eaumeipacioQ ui\i versal. » 

CUERAN. 

AbandoDemos por an momento i Tom » puesto que así es pre* 
€Íso » á meirced de loa perseguidora i y ve^moa qué ha sido de 
aueatros aotigiioa conocidos George y su mujer , a quienes de- 
jamos entre gente amiga, en la graiga de la orilla del camino* 

Tom Loker fué depositado , aunc^ae gritando y agitándose, en 
la cama de J19M cuákeros aseada ea estremo , b^o U maternal 
asistencia de la tia Porcae , que le crey^ t^in fácil de cuidar como 
lo seria un biscMute enfermo. 

Figúrese el lector una mujer de elevada estatura, de conti-i> 
fíente Ueno de digpidad y aspecto religioso. Su gorra de muselina 
sombrea las flotantes oadas de la nevada cabellera que se divide 
ea la mitad de su plácida y espaciosa frente. Sus ojps son pardos 
y SH mirada peasativit; ana paapleta de tul blanco le cruaa el pe- 
cho , el crujido de su vestido deseda oscuro es el único rumor que 
cw»a su presencia » cpaado se j^aea trauquila^^ente por su habi^ 
tacion. Tal es la tia Dorcí^ 
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—i ¡ Voto al diablo l—escfaunó Tom Loker desarrópindoae ooo 
im movimieoto de irapaeitoeta. 

— «Te pido por favor que no vuelvas á pronunciar semejanlea 
palabras, Loker— dijo la tía Dorcas arreglando la cama tranqui- 
lamente. 

—No lo volveré hacer, abuela, si es que puedo. Pero este 
maldito calor es mas del necesario para hacerle i uno jurar. 

Dorcas quitó un cabrepiés de encima de la cama « arregló las 
demás cubiertas « j dispuso el todo de tal suerte, que Tom Loker 
se parecía algo i una crisálida. 

-— Desearia , amigo mió « que abandonases tus maldiciones y 
juramentos « y pensaras seriamente en tu conducta pasada. 

—¿Y por qué diablos queréis que piense en eso? ¡Lléveme 
Satanás si no es esa la última cosa en que quiero pensar ! 

Y en seguida tornó á revolverse en la cama violentamente, 
poniéndola en espantoso desorden. 

— Supongo que ese mozo j esa muchacha estarán aqu(— ^ijo 
pasado un momento , refunfuñando entre dientes. 

— Aqui están — respondió Dorcas. 
—Mejor harian en pasar cuanto antes el lago. 

— ^Regularmente es lo que harán— respondió la tia Dorcas, 
y continuó pacificamente haciendo calceta. 

— I Y que lleven cuidado ! — anadió Tom — porque tenemos 
corresponsales en Sandusky que vigilarán los dos buques por no- 
sotros ; ahora ya me es indiferente el decirlo. ¡ Desearia que se 
salvasen , aunque no fuese mas que por hacer rabiar á ese mal- 
dito mandria de Mark , con quien cargue el diablo ! 

— Loker — esclamó Dorcas. 

— Oidme, anciana; si me impedis demasiado que hable , es- 
tallaré por fin... Pero en cuanto á la muchacha, decidle que se 
ponga otro traje, que se disfrace, porque su filiación está en 
Sandusky y... 

— Ya cuidaremos de eso — respondió sosegadamente Dorcas. 
Gomo aquí hemos de separarnos de Tom Loker , el lector nos 

dispensará añadir que, después de haber permanecido por espacio 
de tres semanas en la casa de los cuákeros atacado de una fiebre 
reumática, que se complicó con otros achaques suyos, abandonó 
la cama algo mas formal y roas prudente que antes. En vex de 
continuar en el oficio (je cazador de esclavos , fué á establecerse 
en una de las nuevas colonias , en donde aplicó sus talentos mas 
felizmente en la caza de osos , lobos y otros animales , cuya des- 
trucción le dio cierta celebridad en todo el país. Tom Loker ha- 
blaba siempre de los cuákeros con d mayor respeto. 


-«-¡I^M' gCTlerl-Jijd^Mi.^Blloi querían eoovértiVttia , pero 
no' hubo medio de con vMeeHtté. Creerme, «strinjero: ¡Mbett e«i* 
dirros UA enferoio mejoi* que nadie , y'o§ liAceii Hms sopas y aoaa 
torta» que no hay mas ^úé pedlf^f' 

Como Toai' Loker les había prevenido que los fagitivds eran 
esperados jtnrto» en Siindnsky, jnz^se eonwMeoite separarlos. 
Jim j ^n madre fáeron devpeáídos prímeranieiife; y ima ó dos ne-*' 
ches despaes George , Blhi» y so hij<^, ebnéncUos é Sandosky en 
un carruaje particular, se instalaron aili bajo un techo bospita«* 
lario « eeperan^ acasioñ fiávorafale paira haeeria travesía del fatgo, 
m Altima mareiía. 

8a noche casi haMa pasado, y la brillante estrella mata tina 
de la tíberCad resplándeeia á fas'0]os« iLIberladt tp^t^ra mágicat 
¿Es otra cosa que un nombre, que una flor de retórica? Hombres 
y flMiieres de América ¿ por qoé , pues , late voe8tr# coraaon al oir 
esta palabra , en defensa de la cual derranmron ra sangre vaeaCroa 
padres; y mas valerosa» ana vuestrto atadires , eonstntiéron en ver 
morir sus mejores y mas nobles hijos?* 

¿Hay en la libertad aig(> que sea glorioso y amado á una na- 
ción > y>|iie no lo sea igácrfmenle para on lR)itttlret ¿Qoé es la K- 
berlad de una nación, sino k libertad dé tos individuos que la 
componen? ¿Qué es 1» libertad para ese jéveo qne i^is ahi , sen-' 
tado , con los brazos cruzados sobre su ancho pecho , en cuyas 
▼enas circula sangre africana , y cuyos ojos- centellean coa. sombrío 
resplandor? ¿Qoé és la libertad para George Harris? En concep- 
to de vuestros padres , la libertí^ era el derecho que tiene una na- 
ción á ser nación. Para él, la libertad es el' derecho que tiene un 
hombre á ser hombre, y no bruto; ei derecho de Hamar esposa 
amada á su mujer, y protegerla contra la violencia de hombres sin 
fe ; el derecho de proteger y educar á su hijo; el derecho de tener 
un hogar doméstico suyo , una religión suya , una moralidad suya 
y no sujeta á la voluntad de otro hombre. 

To£>s estos pensamientos se agitaban y hervían en el alma de 
George, cuando, con la cabeea apoyada en una mano , seguía con 
la vista á su mujer ocupada en disfrazarse de hombre, para ca-* 
minar con mas seguridad y tenhinar sn fuga. 

— ¡Ahora el pelo I — eselamó Eliaa, agitando su larga y sedo- 
sa cabellera negra.— George ¿no es una lástima— alkadió alegre 
mente y levantando parte de ella — que haya de cortarla? 

(veorge se sonrió tristemente, pero nada respondió. 

Volvióse Eliza hacia el espejo , y las tijeras brillando entre los 
largos rizos negros, los echaron prcntémente abajo unos tras 
otros. 
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<*•] PerfecbuneQtel— eidamó poco 4eipoes ;^thffa nos pon- 
dremos á la moda » arreglando la cabeza con un peine y un cepi- 
llo. ¿Qué tal? — preguntó i su iiiari4o» riendo y ruborizindose 
al par. «~ ¿ No estoy hecha un lindo mancebo ? 

*— Siempre serás hermosa, Eliza , por mas que te disfraces. 

— ¿Por qué estás tan serio?— le preguntó acercándose á ¿l.«— 
Ya no distamos mas que veinticuatro horas del Canadá , segua 
dicen ; un dia mas y uo^ noche en el lago , y entpnces i oh , en* 
tonces!... ' 

**lAy, EUza I r~ esclamó Geoi^e atrajféndola hacia si -~ eso 
es lo que me inquieta. Ahora ya se aproxima el nK>B)ento en que 
debe decidirse mi suerte. ¡ Hallarse uno tan cerca « estar viendo 
el puerto , y perderlo todo ! \ No lo permita Dios I Ese golpe me 
mataría, Eliza. 

•—Nada temas-— respondió la mujer con el acento de la es- 
peranza.— El Se&or no nos hubiera conducido tan cerca de la 
libertad , si no hubiera tenido intención de concedérnosla. Yo creo 
sentir que está con nosotros. 

— ¡Oh, dichosa tú, Eliza !— esclamó George estrechándola 
contra su corazpn con un abrazo convulsivo ;— pero « dime, ¿seri 
verdad que vamos á disfrutar de tan gran beneficio ? ¿Será cierto 
que van á terminar estos largos años de padecimientos ? ¿ Seremos 
libres ? 

•—Lo seremos» estoy segura de ello— respondió Eliza levan<- 
tando los ojos al cielo , mientras lágrimas de esperanza y entu- 
siasmo bañaban sus largas pestañas. — Conozco ea mi que hoy 
mismo va á librarnos Dios de la servidumbre. 

— Quiero creerte , Eliza— dijo George levantándose de im- 
proviso — s{« te t^reo. Ven, apresurémonos. Verdaderamente— 
añadió levantándola cou sus brazos y mirándola con delicioso 
trasporte— eres un hermoso mancebo. Estos cabellos cortos y ri- 
zados te sientan á las mil maravillas. Ahora ponte tu gorrita, 
asL... un poco ladeada. ¡Nunca te he visto tan bella I.... Pero el 
carruaje ya casi debe estar. dispuesto. ¿No ha concluido mistress. 
Smy th el disfraz de Henry 7 

Abrióse la puerta, y una mujer de alguna edad, de respeta- 
ble aspecto, entró acompañada de Henry, vestido de niña. 

Henry miró á su madre y la examinó grave y silenciosamente 
exhalando profundos suspiros. 

— ¿Conoce Henry á su mamá? -«-le preguntó Eliza tendién- 
dole los brazos. 

El niño se arrimó con timidez á la mujer que le habia con- 
ducido. 
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— Ea, Í3iza, ¿á qaé viene esa, cuando sabes que es preciso 
alejarle de ti? 

' — ¡ Ab 9 es eierló , no iiie acordaba 1 { Pero me cuesta la pena 
mayor del mundo e) separarme de él!... Vamds» vamos, dtspon* 
gámonos. ¿Dónde está mí capa? George, enséname á llevarla co- 
mo los hombres. 

. -^Mira.... asi....— e;iclamó George echándose la capa sobre 
sus propios hombros. 

-—Conque asi, ¿eh?—- preguntó Eliza, imitando el movimien- 
to da su marido. — Ahora tendré que pisar firme , andar á paso 
largo y con aire insolente. 

—No, Eliza, no hagas éso; no faltan jóvenes modestos , y 
me parece que mas fácil te será imitar á estos que á los otros. 

•—¿Y estos guantes? ¡ misericordia I ¡mis manoá se pierden 
en ellos! 

—-Te aconsejo que los conserves cuidadosamente, pues tu 
maqecita bastaría para descubrirnos á todos. ¿Es decir , raislress 
Sniyth — añadió George dirigiéndose á la recien venida-^ que via- 
jáis bajo nuestra protección; sois nuestra tia ¿es cierto? 

— He oidó decir— respondió esta— que todos los capitanes 
de buques de vapor han recibido la filiación de un hombre y una 
mujer , acompañados de un niño. 

—Ya lo tó— observó George i— y si descubrimos personas que 
correspondan á hk filiación dada, se lo advertiremos al capitán. 

En este momento el carruaje llegó á la puerta ; la familia 
amiga, que había dado asilo á los fugitivos, les rodeó conforme 
iban pasando estos , y les despidió afectuosamente. 

Los disfraces de los fugitivos estaban enteramente arreglados 
á los consejos de Tom Loker. Histress Smyth , mujer respetable, 
residente en el Canadá en el punto á que aquellos se dirigían., y 
que se disponia á atravesar el lago , había consentido en ser mo- 
mentáneamente lía de Henry. En su consecuencia , y con el ob- 
jeto de acostumbrar á este á su compañía, el niño había estado á 
su cargo esclusivamente en los días anteriores. Las caricias qoe 
le había prodigado , unidas á una dtslribución abundante y con- 
tinua de tortas y dulces , produjeron en muy poco tiempo una 
grande intimidad entre aquella escelente mujer y el niño. 

El carruaje se dirigfió hacia el embarcadero. Nuestros dos jó- 
tenes mancebos' entraron en él pontón; EKza dando galantemen- 
te el brazo á nistress Smyth , y George cuidando del embarque 
de los equipajes.. 

Coando estaba tomando sus billetes en el. despacho del capi- 
tán , oyó á dos hombres que hablaban cerca de él. 


*-^He examiqfido una tras otp« á toda» las persogas fue haa 
pasado á bordo, y estoy seguro de que no han venida. 

Et qpi^ bU lMblaba«ra.6Í cajero áé\ Jinqne», y su ioterlacntor 
nada d^nos- que ajiestro antig^up conocido Mark « qnieo con la 
estíoiable perseyeraacia que le caracterizaba, había ido hasU 
Sandusky buscando su presa para devorarla (1). 

•*<— La majar apeM» se distingue de una blanca— dija Markr* 
el hombre es un mulato de color muy claro» y está marcado de 
rojo en una mano. 

La mano con que George tomaba sus billetes y I^ moneda 
temblaron un poco; pero aquel dio tranauilaqaenle media vuelta, 
dirigié al que hablaba una mirada de indiferencia » y se f aé len-* 
fameate hacia otro punto del baque en donde le esperaba Eliza. 

Mistress Smyth y Henry perm^aacíeron en la cámara reser- 
vada á las señoras , en donde mas de un viajero admiraron }a be^^ 
liezBL de la nina. 

En el momento de sonar la campana la primara vez., George 
tuvo la satisfacción de ver. que Mark abandonaba el buqoe ; y 
cuando se hallaron á una distancia considerable exhaló d prime-*- 
ro un profundo suspiro • como si se le hubiese quitado un peso 
iamenao de encima del corazón. 

El dia estaba magdiGco. Las azules ondaa del lago Erie se 
agitaban y resplandecían á los rayos del sol. Una fresca brisa so- 
plaba de la orilla , y el majestuoso baque marcaba gallardamante 
un surco hacia adelante. 

¡ Qué mando de inespl ¡cables sensación e» se encierra en- ua 
solo corazón humano! ¿Quién hobiera podido adivinar, al ver á 
George paseándose por el puente del buque , al lado de su tímido 
compa&ero » lo que pasaba en su pecho? Apenas podía dar crédi^ 
to á la incomparable dicha qjue se aproximaba , y en aquel dia 
temblaba á cada instante en su interior temiendo que ua suceso 
imprevisto se la arrebatara. 

Pero el 9Uan%$r deslizábase rápidamente , huían las horas » y 
par último aparecieron á la vista de I09 viajeros, con resplande- 
ciente claridad , las felices orillas de la colonia británica ^ qrítlaiB 
de poder mágicp ^ á cuyo contado se desvanece la esclavitud» 
cualquiera qne sea el idioma que la haya declarado legitima* 
aaalqaiera que sea el poder de la nación une la haya sancionado. 

Ganado el baque m acercaba á la población de Amberstono 
(Canadá), George estaba do pié sobre d puente « dando el braw 
á su mujer. Su respiración se hizo penosa y corta^», oacnrecíér 

(i) Ahisfon espiritual' á Ib ifét ét dice del dMfenroío íbH ft prftoieri «pMoU de 
Sao Pedro, cap. V« ¡ 
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roDse sus ojos. , y apretó , sin proooociar una palabra, la peqoeña 
mano apoyada en su krtw¿ S¿né let twmfmMi » y el buque se de- 
tuvo. Sabiendo apefnft wtfaté ^ Itfaétil Moirg« reunió su equipaje 
7 sus compañeros de viaje, y saltaron en tierra, permaneciendo 
alH tranquilos y silenciosos hirgia que se hubo alejado el buque. 
Entonces , llorando y abrazándose el esposo y la esposa , estre- 
chando contra ^a pecho á aa lájo Heno de «Mobro, se aírro- 
diDaroo j levantaron sm coraaonfc» á Dios. 

Kl recobrar la Uberlad perdidií, 
El pisar con orgullo el libre suelo , 
Era rociar e( alma d»lorida 
€¡on el báiaaoo dulce del ooosuelo ; 
Era pasar de la azorada vida 
A la mansión benéfica del cíelo, 
T oír á Dios en el escéiso trono 
Pronfmciar tiernamente : To os pattnoNo. 

Nuestros amigos llegaroo muy pronto , bajo la dirección da 
nisCresa Smyth, á k morada hospiUJaiia del btten misionero 
que la caridad cristiana ha colocado» Mi para qtie sirva de pas- 
tor á los peiregríaos oprimido^ que tarn eoátinoamente á buscar 
mi asilo en aquellas playas. 

' ¿Qué pimna podría describir la dicha de aquel dia primero de 
libertad ? ¿ No es mas deKeado qiM los cinco restantes el smltdo 
ét la libertaid? ¿Andar, hnblat, resplfar^ salir y entrar, sin ser 
TÍgHado, eieaflo de todo peligro? iQmém referirá laa dolzoraa 
ée\ reposo que desciende al lecho de un hombre libre , lil^re á la 
sombra de leyes q«ie le garaiKízan lea derechos qae Dios ha con- 
cedido al hombre? ¡Cuan bello, cute dulee para una madre el 
eotttemptár 'Cl roftro de aqoet oHla dornriéa', mas amado ahora 
por el negreo de los riesgos corridos I Tama üeba , rebosando 
de $a ahna , alejaba de sus párpados el sueio. 

Y , siur embürrgo , estos dctt esposos no poseían ni un acre de 
tierra, ni un techo qee pudieran Ihmarsuyo. Habian gastado to- 
do su haber, todd Imsta el úhimo doUtir. \ Nada poseían I.... No 
eran mas ricos que los pájaros dd aire é las flores de los campos» 
y vo obatante; no podmi dwaiir : ¡ tan grande era su contento ! 

¡ Oh YOSOirM, los que arrebatáis al hoaibre su Kbertad! ¿ea. 
qué términos daréis cuenta de ello á Dios? 
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CAPnuLO xxivra. 


LA TICVOltA. 

¿No hemos sentido todos, ea ciertas horas , al recorrer el ás* 
pero sendero de la vida, ouáillo mas fáeil seria morir que Tivir? 

Esperando una muerte llena de angustias y tormentos , el már- 
tir encuentra un estímulo en el horror mismo de su suplicio. Hay 
una escitacion profunda, una emoción y *un fervor capaces de sos- 
tenerle en esta crisis terrible , causa de una gloria y un reposo 
eternos. 

Pero vivir , sufrir un dia tras otro una servil » amarga y de- 
gradante esclavitud; sentir distenderse todos sus nervios, todos 
sqs sentimientos, sus facultades todas estinguirse poco á poco; 
sufrir el prolongado niarlirio del corazón herido y ensangrentado, 

y del cual huye la vida gota i gota , hora tras hora ¡ hé ahí la 

verdadera prueba que descubre todo el valor del hombre ! 

Mientras Tom estuvo en presencia de su perseguidor , mien- 
tras oyó sus au^enazas y creyó llegada su última hora, su corazón 
latió valerosamente en su pecho , y le pareció fácil sufrir las tor- 
turas y la hoguera , porque Jesús le tendia la mano , y el cielo es- 
taba tras de él. Pero cuando su amo hubo partido, cuando se di- 
sipó la emoción del momento, entottces se reprodujo el dolor de 
Sus miembros magullados, entonces también el sentimiento del 
abandono, de la degradación y de su desesperada condición, y el 
dia le pareció largo y triste. 

Mucho tiempo antes de cicatrizarse sus heridas, mandó Legree 
que volviese al campo , y desde entonces principió nuevamente 
cada mañana una jornada de dolores y de fatigas , mas penosa 
todavía á la sazón por todas las injusticias y estorsiones que podia 
inventar la perversidad de una alma vil y mala. El que de nosotros 
haya sentido el dolor físico , habrá esperimentado , no obstante, 
]o mucho que generalmente lo mitiga nuestra posición, cuánta es 
la irritabilidad que produce; así es que ya no se admiraba Tom 
dé la aspereza del carácter de sus compañeros , puesto que la se- 
renidad de su alma , siempre iluminada hasta entonces por algún 
rayo de júbilo , se dejaba invadir por la misma tristeza. Había 
alimentado la esperanza de tener un rato de ocio para leer la Bi«- 
blia , pero en la casa de Legree se ignoraba la significación de la 
palabra ocio. Cuando apremiaba la obra , no vacilaba aquel en 
hacer trabajar toda su gente hasta los domingos. 
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2 Y por (fué no haeerlo asi? De esta suerte ooseohaba mas al-* 
godpn y ganaba sns apuestas ; y si aniquilaba algunos hombres 
con semejante tarea ¿ no le producía esta de sobra para comprar 
otros mas fuertes? Al principio leia Tom, sentado junto A la lla- 
ma del fuego» un versiculo ó dos de la Biblia, de vuelta del tras- 
tajo ;, pero después del trato cru^.qoe haÚa sufrido, tornaba 
siempre debilitado hasta el punto de sentir vértigos y no ver nada 
cuando comenzaba su lectura; lo únieo que podia hacer era 
echarse medio muerto de cansancio y debilidad junto á sus com- 
pañeros. 

¿Qué estrafio seria que la, paz. del corazón y la confianza en 
Dios que le habian sostenido hasta entonces, fuesen reemplazadas 
por las dudas y la angustia? El mas sombrío problema de esta vi- 
da , tan fértil en misterios , se presentaba sin cesar á su mente ; 
¡las almas oprimidas y perdidas, triunfante el ouii y Dios silen- 
cioso 1 Durante semanas , y aun meses , sostuvo Toa esta lucha 
interior, con el alma llena de tinieblas y tristeza ; mochas veces 
pensaba en la. carta que mes Ophelia habia escrito á sus amigos 
del Kentnky, y pedia á Dios fervojrosamiBnte que le enviase un li- 
bertador. Alimentaba , dia tras dia , la vaga esperanza de que al* 
guno iria á rescatarle , y no viendo llegar A nadie revolvia en el 
fondo de su alma el pensamiento amargo de que era en vano ser- 
vir al Señor , y de que Dios le habia olvidado. De vez en vez 
yeia á Cassy , y cuando tenia algo que hacer en la casa , obser- 
vaba á veces la melancólica fisonomía de Emmeline. Pero sus co- 
municaciones con las dos eran raras , y, por otra parte, no podia 
disponer de un momento para hablar con. nadie. 

Una noche en que estaba sentado , abatido y desalentado , jun- 
to á la lumbre en que cocia su miserable cena, trató de reanimar 
el fuego echando en él algunos leños, y sacó uel bolsillo su vieja 
y usada Biblia. Allí estaban los pasages que tantas veces conmo- 
vieron su alma , palabras de patriarcas y de profetas , de sabios y 
de versificadores» que desde los antiguos tiempos han inspirado 
valor y resignación al hombre ; voz de esa gran muchedumbre de 
testigos que nos rodea mientras dura el combate de la vida. ¿Ha- 
bia perdido la Biblia su fuerza , ó bien era ya incapaz su alma 
quebrantada de conmoverse al contacto de aquella poderosa inspi- 
ración? Tom volvió á guardar su libro, lanzando un hondo sus- 
piro. Una risa brutal le hizo levantarlos ojos, y vio á Legree 
delante de él. 

— * ¡Hola mojigato ! ¿parece que no funciona tu reUgion , eh? 
Bien seguro estaba yo de ahuyentarla de tu crespa cabezota.. 

Esta cruel bufonada amargó mas i aquel infeliz , que el frió» 
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el lia»bre j k 4««iii4et ; pero aada rwpoiitlid. 

•^Mb» 0MwUdo vea Mc^ád-^roontiniHi Légree^^porqtié mis 
íiiiMcíoDes re«pacto de li eran boeiiaa coaBdo le eempré. Hebie- 
ras podido 4iise&ar á Scmbo j á Quíaibo ; %tñ Tei de ser aÉola^ 
do cada dos 4ías, hubieras suplido á tu' aiDo y oMtidadD azotar á 
los demás t sin eoalar eoM f ae ea agradeciáiieiitQ te hubiera re^ 
galado yo oa bvea Yaso de pondie de wbiskey« Vaosos; eaíra es 
raBOD , arroja esa yf^tz de libro al foegfo • y- ÚMle á mi l^esta. 

•^ ¡ Dios ase libre de bacilo así I — esclaaad Tom^ eos ferror. 

— * Ya ves qae el Señor no se cuida de favorecerte ; y si algu- 
Bo exiilíese » no te hubiera dejado caer ea mis manos. ¡Tom , esa 
reiigioQ no es mae que u» etoulo de engañifas , créeoie , porque 
yo lo conoseo I Asi » pues , k> mejor que puedes baoer es atenerte 
á k) que te digo ; yo al menos soy alguien , y puedo algo. 

-^ ¡ Ob I no-^ijo Tom -«^ermaoeeeré siempre fiel al Señor; 
bien me* favorezca , bien me abini(kme , siempre elamaré á él , y 
en é( creeré basta mi Mtimo suspiro. 

— * I Tanto peor para ti i— eselamó Legree escupiéndole al ros- 
tro y dándole un puntapié. — ¡No importa! yo te haré ceder, 
lyaverásl 

Y diciendo estas palabras , Legree se ^ejó. 

Guando el alma sucumbe bajo el peso de un enorme* yugo 
próximo á arruinarla » procura lanzarlo lejos de sí » por medio de 
un esfuerzo sublime ; no de otra manera las grandes angustias 
preceden muchas veces á la recuperación de la alegría y dd va- 
lor. Así le sucedió á Tom. Los impfoe sarcasmos de su amo aca- 
baron de abatir su espíritu ya postrado , y aunque auxiliado por 
la fe f se agarraba todavía á la Roca de los siglos ; esto no era ya * 
mas que una tentatíva dolorosa y desesperada; Sentado siempre 
junto al fuego , parecía lleno de estupor. I>e repente todo lo que 
le rodeaba pareció disiparse , y Cufiro una visión del Hombre coro- 
nado de espinas , cubierto de sangre y ultrajado» 

Tom contemplaba con fervor la majestad de aquel seoiblante, 
que destellaba sublime resignación, y la nnrada divina de sua 
ojos conmovió hasta el fondo de su alma. Al eaer de rodfllas, 
eon las manos estendidas hacia la visión oeleste, sintió revivir su 
corazón tiernamente conmovido. Poeo á poco varió de aspecto 
la visión ; trasformáronse las agudas espinas en rayos de gloria, 
y aqáel mismo rostro , inundado de inefables resplandores , se in- 
clinó hacía él lleno de compasión, y luego con dulce toz dijo: 

El QVE YC19Z a SB SBNTáaA eON HIGO BU MI TUOiro , eOMO BO , QÜS 
HE VBNCIDO, BSTOT SBBTABO COH MI PaMU W VL SCTO. 

i Guántp tiempo peruiaueeió ToqA prosternado ? £l lo ignora^ 
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•éa*' <S«afifdo^o)viéien ti , ei bégo^^tík} afwgrio , «I •&*«» rocto Ae 
'ItiMlkrflélnilmiilHRnédeoido sa ropa; pera svliDOrtal angoBlia ha- 
*i¡biapatado, iSanmidada 4e |iíbil#'Btt alma^O'smitta'y» hraibpe, frío, 
"degrédacioiiiMií «BperMnas ei^aikiMs, Bt*dMieftpei:acéan. £ii-B<}ml 
«momento bizojea lo mas profundo. de sa alma *el sacrificio com- 

ÍAo-éé 9osetp«*mias*ie»re0lreft al Díoaánfiíiito. llevante ws ojos 
om «SM astreUas éileBOfosas é inmiitaliles « itnágdn de los^espí*- 
^ritaa-aDgéUeos y éayastmiradas BieoipnB se éirigen hacia el hom- 
lAreryestmediode laaoleáad 'de la nscfae «utond el himno de 
trianfo que tantas veces había oanlaéoén ^as wm Mices « pero 
^wmfea 49011 tan. prafoiida emociM : 

* . ( 

Gotmo la oándída Jiie¥e 
Desparece de la sierra, 
' ¡Se disolverá la tierra !... 

¡Adamará el sol sü luz t... 

T (ín pos de esta vida breve , 
i^ara mi ét^roo^coiistiela 
Veré que me sube^ai oielo 
Aqujbl que murió en la cruz. 

•€eiari esta frágil tdda 
De.tnisena y ilesvealuras ; 
Cesarán las amarguras 
De este tránsito Fugaz ; 
T en la celeste guarida, 
' De los* ángeles el coro 

Me hará gozar un tesoro 
. De placer y eterna paz. 

Aftos brtiratttes , hermosos 
Como floridos abriles 
Se irán sueediendo á miles 
Con celestial resplandor ; 

Siglos y siglos dichosos , 
Se habrán deslizado tiernos , 
Y aun habrá-siglos eternos 
Para alabar al Señor ! 

Los qne conocen la vida. reUgfosa<de. las poblaciones esclavas 

* aahan«onán fre^oe&tosaon eaellashocfao!^ análogos al que acabamos 

de referir. Yo misma he oidorle sur boca «eosibles relaciones de 

^iQigéfBero^ Los pflieóiogos hablan diB un estado del alma, en el 

enal los^ afieotos y la imagiMeioa^redomioaürde tal aaerte» qne 

. obli|(ati á los asentidos á<Qbedecerlaa y dar una fqfrma seni^ible ásns 

; tmKtp^oBes Í9tariia6> ¿Quién sabe lo que el EepírilU Creador pue- 

"de boaseguir de la$^ «pUiud^s de noestra frágil naturaleza « ó los 

medios que puede elegir para levantar ó abatir las alm«iis desoía- 

53 


418 Lh CHOCA 

das? Si et pobre «scIato otTidado del mondo , cree cpie'lesiis se le 
ha aparecido y le ba kablado ¿quiéa podrá coatradeeirle?- iNb 
aDunció Jesos que su loision en todos los sigloé seria la de curar !& 
los qae sufreD , y libertar á los cautivos que fpmtn enlre cadeaai? 


Cuando la pálida^ claridad del crepáseulo despertó á los dor^ 
midos trabajadores para llamarlos á su tarea, hubo uno entre aque- 
llos desgraciados , medio desnudos y ateridos de frío , que camii- 
naba con paso firme y alegre « porque mas sólida que la tierra ea 
fe en el Eterno era invencible, inmutable. 

¡Ah Legreel ¡ensaya ahora tus fuerzas! La angustia, el do- 
lor , la degradación , la desnudez ni la pérdida de todo harán mas 
que apresurar la hora bendita en que alcance tu víctima la coro- 
na inmortal. 

Desde este momento una atmósfera de paz rodeó el corazón 
del oprimido , trasform^ndose en templo honrado con la perma- 
nente presencia del Señor. Ya no sentía los dolores terrestres que 
poco antes le atormentaban , ni las fluctuaciones de temores , es- 
peranzas y deseos. La voluntad humana , sometida tras de tantos 
padecimientos y luchas, se confundía ahora en una perfecta ar- 
monía con la voluntad divina. Lo que le restaba que andar de su 
\iaje por la tierra, le parecía tan corto , la eterna bienaventuran- 
za tan próxima y tan verdadera, que las mas amargas penas de 
la vida eran ya impotentes. 

Todos notaron este cambio. Tom habia recobrado su alegría 
y actividad , al propio tiempo que una paz que no podia ser tur- 
bada por las injurias , ni los ultrajes. 

— ¿Qaé diablo de variación ha habido en Tom? — preguntó 
Legree á Sambo — hace unos dias que estaba cabizbajo , y ahora 
le veo mas alegre que un grillo. 

—No sé lo que pueda haber ocurrido, señor ; tal vez trate de 
poner pies en polvorosa. ^ 

—Mucho celebraría que lo intentase — repuso Legree^ con 
una risotada salvaje. — ¿Qué dices á esto, Sambo? 

-—Que lo celebraría tambi^on — esclamó el gigante de negra 
piel.— ¡ Seria bonita escena verle hundirse en el lodo y agarrarse 
á los matorrales , con los perros mordiéndole los zancajos I iGuan- 
do cazamos á Molly me divertí tanto que estuve á punto de re- 
Ventar de risa 1 Yo me temia que los perros la hubiesen despeda- 
zado , antes de que pudiéramos llegar nosotros para arrancaries la 
presa de la boca; y á estas fechas, aun conserva sefiales de au 
espedicion. 
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' ' «^Y las conseryorá hasta qne mnora— ^observó Legree.— ^Aho- 
ra, Sambo, ojo avizor, y si ese negro trata de hacer iiaa cosa 
por d estilo , anda listo. 

'«^; Si TOS me lo pemitísr^ replicó Sambo^* «narfrolartf el 
racoon 1 

' Esta comrersacion pasaba en el momento en que Legree mon- 
tAn á caballo para ir á la cindad inmediata. Al regresar por la 
nMhe le ofenrríó dar nna Tnelta por los enarteles, con el objeto 
de elíamioar si todo estaba en orden. 

Hacia ana lana lierraosísima , el gracioso foilage del árbol de 
la China Ée dibajaba perfectamente sobre el eésped , y el aire te- 
nia eaa snare trasparencia que casi parece un* sacrilegio turbar. 
Ya estaba Legree cerca de los cuarteles , cuando oyó cantar , lo 
cnal era casi una novedad en semejantes lugares. Paróse á oir. 
Una armoniosa vos de tenor cantaba : 

' < Cuando aixo los tristes ojos 

Al coro de los querabeís , 
Y rasgándose la^ nubes • 
Muéslranmc el trono* de Dil>s ; 

¿Qué me importan los enojos 
De un vil opresor impio. 
Si mt dicha > Jesús mío , 
Si mi esperanza sois vos? 

Que me prodiguen injurias 
Los tiranos de este mundo ; 
Qne me persiga iracuado 
£1 j;éoio de la maldad ; 

Que desatadas las furias 
Contra mí el inGerno deje ; 
Tranquilo e.sloy : me proteje 
El Dios de la libertad. 

' •— «¡Tate! {tatel-^dijo para sí Legree— ¡bé ahi lo que ocn- 
pa sn pensamiento ! { Detesto esos cánticos metodistas ! Toma , vie - 
jo negro^-esclamó sacudiendo de repente á Tom , con el látigo*— 
yo te ensefiaré á divertirle cuando debieras estar durmiendo. Cier- 
ra tu villana boca y entra en tu pocilga. 

. «^Voy, voy corriendo, señor— -respondió Tora al punto, ale* 
gre y sumisamente , y entró al momento. 

La felicidad evidente que disfrotaba Tom « irritaba á Legree. 
Así es que le siguió midiéndole á latigazos el hombro y las 
paidas. 

^— Toflaa, perro; veremos si después de esto continúas tan con 
teblo. 


Mhm el MPiaon; on ma imi^B^ i 

Tom prosiguió saraíso del todo, y, no ph^UotefiL^gm^etM^i 
cia <tiiev de una^mAMr^-ó fde oirAr-?a !(i«dM sobfe^^o^^lMroMha-- 
bia coDcluido. 

. Cuaod^TDBi hubo pitMfarftd^ea su cboM^yw «m» ««Uria 
rienda^ al oal»aUo ^ upA^dé ^IM rfrtfiandorea vívdí ^ lua da .esA * 
relámpogos que alguMS veaas laiiaa U ^oneieoflia ea iid^ al^Mh. 
perversa y tenebrosa, cruzó por la OkHitA^e Lagpffw. £ale oú»«. 
prendié que Dios aatalfta;eii4re ¿1 y siL.vMifMif lo ínm^mikk^ y 
blasfemó* de Dioa* A(|«el hombro dóeil, á qoMb las iajuriM;, Im. 
ameaaaa», loa galp^.« m lasxriieUades dasoMaiiriiibaii t de$|iarUK 
en el alma de su verdugo Boa voz que dacia, aom^ U de* kia.dc^ 
mo0Íos coBfUfados por Jainarislia*; «¿Qos um BHTa£ MoaovMi^v 
Tú, Jbsds be Nazaobtu? ¿ Ha8 ynw(^ »AaA AT^Muwt AMma aü** • 

TES DE TIEMPO?» 

£1 corazón de Tom rebosaba do oompaaioo y simpatía por los 
desgraciados que le rodeaban. Las penas de la vida' parecían ba-> 
ber pasado para él , y deseaba ardientemente aliviar los padeci- 
mientos de los dema^, derramando sobra ellos parte de la paz y 
de la alegría que inundabsgii.su peeha. Las oaasiones de hacerlo 
eran raras, es cierto; pero al ir ó al volver dat campo, y á veces 
durante el trabajo , se presentaba la de tender una mano carita- 
tiva á aquellos seres fatigados y abatidos. 

Al principio, aquellas pobres criaturas, gastadas y embru- 
tecidas por las privaciones y crueles castigos, no podían com- 
prenderle; pero él no se cansó , y sos simpatías, continuadas du- 
rante algunas semanas , hicieron vibrar en sus amortiguados co- 
razones cuerdas mudas hasta entonces» Este hombre .singular, 
resignado y tranquilo , siempre dispuesto á suplir el trabajo de 
los demás, y que nunca pedia el auxilio de nadie para el suyo; 
que cuando se 'díilfiboiaii.vívere& llegaba el nUimo y tomaba la 
menor povciout pera «|iie ^r^^ «1 primero á partir la sv^A.eoOi Jos- 
necesitados; el hombte quesea las ñochas frías cedia su cala man*, 
ta ¿ una mujer iréa^uU y calenturienta » que en los campos Ueaar 
ba el cesto del débil, esppoiéndose'%l49Piáble/paligirok de qu|i;el. 
suyo quedase fako de pesO'«. y. quat .aunque, perseguido .sin Iregua 
por su tirano común, nonaa se -uiHa á las. maldición^. é io«ectív#^ 
da los demás, estaihQfdbos adquirió^ sobra ellos ÍBsensiMampgte, y 
en muy pooo liMspo una estrada inQuapoia». 

Cuando hubo pasado la estación en que mas apuran los tralNI^ 
joa^ y los esclavos pudiaroni^iapaa.er. da| di» del domiin^ mufihos 
se reunieron en torno de él para oirle hablar de Jesús. TambÍMl^! 


habierao asociado de buena gana para cantar y orar JMjl^«,|iero 
n^se lo parttilitfi LetQMe, qui^a tu WM 44 #uMt06iiaio« 4ifpfir8ó 
ana grupos pro6rÍM4» «MUidaMa y loaAi#a,gra9ei:M iiiiaU0a;40 
saeisieTqii^^ lasaMM lae«kMias,^ Toa» leqímB^iq/N^*ftf<ipa^ar9e de^ 
individuo á iodivid«]a< 

P«r» iHmk» p^drift .daflBNbii^ lü dicJia^ar algt«i9^ d» nquallofr.* 
pirÍM, para quianaa Javida aa.eraiiu^ fi||i«iiinf;|)ke«í9Bo vi^ja bMi% 
im fio aawbrio é igqorado , ooaaMla oyeron haJMar d« OB Rodaotor . 
lleno de compasión y de nna celeste. paAW^Í L^ nwMHiaroa' ban 
caouprpbado que de to4aa Us< raaas humaMa laÁ^guna ba recibido 
el Evangelio con tanto entusiasmpky doeílidadi aoo^o la africana» 
La confianza y la fe sninisa qae aqpel raqoiera.« aom ea estas» mas 
nalurales que camodas laadevaa*; y mucba^vecaa ^e baviato* qw. 
nna semilla de verdad depMÍtad^ act^de^t^laiaiila ei| loa eorazop«i^ . 
mas ignorantes, ha dado frutos coya abundancia aveirgop^^piai 4 
loa que poseen el privilegio de uqa cnlturqi im« etsmerada* , 

La pobre. m«ilata « cuya» dolea^aiaa baibi^n dft^tffiida «asi sala, 
sencilla, sintió reaniípada su alma con los bimpos y los ipa^í^ 
de. la Santa Gac^'itnra qve murinuvalia . 4 w oido< áqjuel bumilde 
misionero, al ir á los campos ó al volver del trabajo; basta el 
eatraviado esi^Vita deCassy se .ser«naba.áJfi/ai^ioa 4e esta dulce 
y discreta' iaOtian<Ha»- ^ . 

Eaeitada al furor y á ladeaesperaeioa por l^S; crae\os angnsn. 
tias deao existeaqia» Casay babia jurado qu« la .bora de las ra-^. 
tribociones llegaria , ó que ella coo.su prjopia maoQ. vengarla fi| , 
80 opresor todas las- injusticias y onialdades 4e. qqis baÚa. sido 
yictima é testigo. 

Una noelve en que todos darmvqn en la cboaa- <de .XiWi.este 
qmdú mudo de.sorpresa al ver asoauír por el agMJ^rq que baoiii.. 
las veces de ventana , el rostjrp: de Casay í- qiljiea i le > llamó cqa - w . 
gesto mudo. 

Tora salió de la cboaa« ^ra entre una y d(>a de la nM^dragada; 
la lana resplandeeia <oa to| serena, y Tom» pqdo« dÁstingair en, loa 
negr>os. ojos, de Cai»y uq, brillo estra^yiaalivaje, mfqy distinto de. 
lajnmovilidad de la desesperapioa qne espreseban babitunlmeate, 

— Venid , Tom ,• padre mio^^^dije apoyando ea el ' brazo de 
este stt peqoefia.«iaao, y l)eiiáodole.Uraade.si.e4)mo si. esta mano 
fuese de acero ;-^ venid, qne tengo qaa decires ana 4(osa« , 

-^íQué oonrre» missOssy2'-*pre^btó Toa^:coa i^nsiisdad. 

—¡¿Querríais conseguir ^vuestra libertad i, Tom? 

— Yó la obtendré^ misáis, en^.tiefnpo^iiieDmbfiJjii^Qr:; 

-^Sí^pero podríais alf^aazaria en .eatii^..mtfma; aai^béf^d^ 
Cai^j icon eaergia,— Segaidaiq* ' 
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Tora vaciló. 

«—Venid — continuó en voz baja, j fijando en él ms negros 
ojos — seguidme. Ét duerme, duerme promndamente. Le he echa- 
do lo bastante en el rom, para qae no pueda despertar tan pron--* 
to; quisiera haber tenido mas, porque entonces no os hubiera Ha- 
Dóado. Pero venid, la puerta cochera está abierta; tengo prepara- 
da una hacha; be abieKola puerta de su habitación, y os enseftaré 
el camino. Yo to hubiera hecho por mi misma , pero mi brazo es- 
demasiado débil. Venid, pues. 

--¿Ni por dte7 mit mundos , miss Cassy— esclamó Tom, pa- 
rándose y tratando de disuadirla. 

— ; Pensad en esas pobres criaturas !— repuso Cassy. —Nos- 
otros podríamos libertar á todos ; huiríamos á los pantanos ó á una 
ista éD donde viviría mos tranqnilos ; en cualquier parte pasaremos 
mejor la vida que aquí. 

— No— esclamó Tom, con firmeza. — No; jamas el crimen 
produce bien alguno ; y antes me cortaría la maño derecha qne 
cometerio. 

— ¡Pues bien, yo lo haré , yo!— dijo Cassy , volviendo la es- 
palda. 

*— I Oh, miss Cassy ! -^esclamó Tom , cortándola el paso-^por 
amor del buen Salvador que murió por vos ; no vendáis asi vues- 
tra preciosa alma al demonio; mirad que de ese crimen no pue- 
den resultaros mas que desgracias. El Se&or no nos ha llamado & 
la cólera ; esperemos sofriendo, la libertad. 

-—] Esperar 1—esctamó Cassy— > ¿no he esperado por ventu- 
ra? ¿no está enteramente trastornada mi razón? ¿no está enfermo 
nri corazón , á fuerra de esperar? ¿Qué tormentos no ha hecho ese 
malvado sufrir á centenares de criaturas? ¿No sacia su sed en nnes* 
tra sangre? ¡Esos infelices me llaman, si, ine llaman ! su hora ha 
llegado , y verteré toda la .sangre de su corazón. 

— ¡Oh! ¡no, no, no! — dijo Tom, asiendo sus pequeñas ma- 
nos cerradas convulsivamente— no , pobre alma ciega , ¡no lo ha- 
réis ! Nuestro dulce Salvador no vertió nunca otra sangre que la 
suya, y la vertió por sus enemigos. ¡Oh, Sefiórl ¡enséñanos á 
seguir tus huellas, y á amaría nuestros enemigos ! 

— ¡ Amar ¡-^repuso Cassy — ¡ amar á semejantes enemigos! 
'¡ La carne y la sangre se revelan contra esa idea t 

— Es muy cierto, missis, es muy cierto. Pero — añadió Tom 
levantando los ojos al cielo.— ^£l nos ha dado fuerzas para com- 
batir nuestras pasiones, y en eso está nuestra victoria. ¡ Cuando 
podamos amar y rogar por todos y en todos tiempos, concluirá la 
batalla» la victoria será nuestra, y glorífiearémos i Dios por ella! 


La Y08 de Tom'Mi ahogaba coq U emoeíoo, y- 9» o]os hume- 
deoidos por el llanto se elevaban hacia el cielo. 

Eaa ea lu victoria ¡ oh « rasa africana , oht tú, la última elegida 
entre todas las naciones , llamada á llevar la corona de espinas «já 
los castigos , al sudor de sangre « á la agonía de la cruz 1 tú reina- 
rás , por tus dolores , con Jesocriato » ciando estableaca este su 
reino en la tierra. . . 

« El profando fervor de los sentimientos de Tom « la dulzura de 
su voz, sus lágrimas, cayeron como un fresco rocío sobre el. de- 
lirante espíritu de la. desvaa torada mujer. 

A la llama ardiente de sus miradas ,. sustituyó una espresion 
mas dulce ; bajó los ojos , y Tom sintió distenderse sus músculos 
cuando ella continuó ei^ estos términos : 

— ¿No os he dicho yá que me persiguen malos espíritus? ¡oh» 
padre mió, no podría orar I i Quisiera poder, p^ro nunca he orado 
desde el dia en que vendieron á mis hijos. Todo lo que me decis es 
cierto , pero cuando trato de rezar , no puedo hacer mas que odiar 
y maldecir , no puedo rezar I . 

* — ! [ Pobre alma!— esclamó Tom compadecido. — Satanás qui- 
siera apoderarse de tí. Yo ruego por vos; tornad los ojos y el co- 
razón hacia nuestro buen Jesús. ¿No vino á curar los corazones 
heridos y á consolar á los que lloran? 

Cassy permaneció silenciosa, y de sus ojos se desprendían 
gruesas lágrimas. 

—Cassy — dijo Tom un tanto vacilante , y después de fijar en 
ella sus ojos por algunos momentos — ¡si pudierais huir de aquí I yo 
os aconsejaría á.T0s y á Emmeline que huyerais; pero se entien- 
de que sin cometer ningún crimen. 

—¿Huiríais vos con nosotros, padre mió? 

-—No — respondió Tom. — En otro tiempo lo hubiera hecho ; 
pero el Señor me ha confiado una misión entre estas pobres almas, 
en cuya compañía seguiré, llevando mi ctoz bs^tael fin. En cuan- 
to á vos , es distinto ; este lugar es peligroso para vos ; así, pues, 
si podéis , debéis huir. 

— ^El único camino abierto para nosotros, es la tumba — re- 
puso Cassy— no hay fiera, no hay pájaro que no posea su nido ó 
8U madriguera ; las serpientes y los aligátores tienen su lugar don- 
de reposar tranquilamente; mas para nosotros no hay asilo. Los 
perros nos perseguirán hasta el fondo de los pantanos, en los pa- 
rajes mas sombríos, y nos encontrarán. No hay criatura humana, 
úi cosa que no esté conti;a nosotros, hasta los animales mismos nos 
persiguen , ¿ adonde huir , pues? 

Tom guardó silencio por jan momento , pasado el cual dijo : 
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Ujfi qfi^ piroMg^ i'i>*tiM m4« wievft'dé 4o6 leopes , y con- 
servó á los iiino»<«nr él liorao ; el cpie '«aim»ó ^or >«»ekiia <4elas 
' egtms ^ «eiJaci^^lo^^vieÉitoft ccm tu toa; estieietfrpre^Ta; él os 
Jibrwá, asi \^ertoi 9LvM, fcuid, yo*Mg«ré por TMotras ooa toda 

¿En vtHtid 'Ab qtté estseBa *faotilla4 de meslro esfíróta r ^uml 
idea que durante largo liempo nos ha parecido nnpracUcable , 7 
que faab(aftios arrojM<^al Meló eemo- una piedra kú^\, fctiUa de 
Improviso eoo lo« inesperada oonio un ^Kamafirte ^M^ecíoao.? 

Muchas veces se había ^sado €«ssy horas evleras , iderado 
planes deftíga , ae»e*lladw«ie«fpre )>or dta oomoíiiipraclicables; 
l^éro en este mt^eñitola MimbiDaeiofl masseodiUa y mas realiza- 
ble en todos sus pormenores <ínM5* por sq. meitle , reonpepando al 
' mismo fi^túpa la ei^pÉi^Miza . 

— Lo intentaré , padre mió , — esciamé de rqpente. 

— / imenl-»-^respondió Tom.—i Protéjaos Dios! 

CAPITULO ixm. 

LA BSTRATAGEHA. 


Hayflitíos de esie lagar 
Dó ei acerbo lameatar 
£n tristes ecos retumba ; 
Donde nunca se oye el nombre 
X)e la sagrada justicia; 
Donde la torrpe codicia 
fafHnge la- K»y del hatnbre. 
>?4.os Negeos. 


El desvau.de laea^ de Legreeera, eooio la m»yor parte de 
los desvanes, \m espacioso local abandonado, cubierto de telara- 
ñas y lleno de tablas y muebles viejos. La opulenta familia que 
habla habitado esta case, en el tiempo de su eispleudor, poseía un 
magnífico hjuár , pafte del cual habia sido llevado cuhndo 4a par- 
tida de los propietarios, y el resto estaba lleno de polvo en las 
habitaciones desocupadas de dieho desván. Dos ó tres inmensas 
arcas , en las cuales hahiáo estado dichos muebles , permaneeiisn 
arrimadas á la '|ísred. 

Una estreci)a venlanitta daba poso, por sus vidrios súeioB y 
empacados, á unadudosa y turbia luz jque coia sobre aquellas "si- 
llas de altos respaldos , Y sobre *aqoei las 'mesas cübierlaa de polvo 
que habían eoüocido -mejores idias. -Era, en fio^ el tal desván. 


uno de esos lagares qae la* inaginaeion sesgara. frecuentados por 
malos espíritus « y no faltaban leyendas entre los negros sapersti-» 
eiosos que aumentasen los terrores que inspiraba. Algunos años 
antes , una negra había estado allí encerrada durante muchas se- 
manas t por haber incurrido eq el enojo de Legree. Ignorábase 
lo que entonces pasó; los negros hablaban de elle en voz baja; lo 
único que todos supieron es que el caerpo de4a desgraciada cria- 
tura habia sido sacado del desván y enterrado. ' 

Deciase desde aquel suceso que se oían en el desván golpes 
terribles , juramentos y maldiciones , mezclados con gemidos y 
gritos de desesperación. Habiendo llegado una vez las tales his* 
lorias á oídos de Legree, este se encolerizó en estremo, jurando 
que el primero que volviese á hablar del asunto aprendería por 
esperiencía lo que sucedía en el desván , porque le tendría aM 
encerrado una semana. Esta amenaza reprimió las hablillas, pe- 
ro no debilitó en lo nias mínimo la autoridad de los relatos en 
cuestión. 

Poco á poco se acostumbró la gente de la casa á no pasar 
por la escalera del desván, ni aun por el corredor que conducia 
á él , y como al mismo tiempo tenían todos buen cuidado -de no 
hablar del referido acontecimiento, este fué olvidándose poco 
á poco. Habíale ocurrido repentinamente á Cas^ la idea de ex- 
plotar la superstición que tanto imperio ejercía en el ánimo de 
Legree, en provecho de su libertad y de la de su companera de 
padeciouéntos. 

Su habitación caia precisamente debajo del desván. Un dia, ^ 
sin consultar á Legree, empezó á trasladar ruidosamente todos 
los muebles de su dormitorio á otro > situado á bastante distan- 
cia. Los esclavos inferiores que ella empleaba en esta mudanza 
corrían y se agitaban armando un ruido infernal , cuando Legree^ 
que volvia de paseo, entró. 

— Cassy— dijo— ¿qué ocurre de nuevo á sotavento? 

— Nada , sino que quiero habitar otra estancia -^-« respondió 
Gassy con aspereza. 

—¿Se puede saber por qné? 

— ¡Porque prefiero otra á esta! 

-—¡Llévete el diablo con tus preferencias! pero sepamos la 
razón. 

— Porque deseo dormir alguna vez. 
—-¡Dormir! ¿y quién te quita que duermas? 

— Os lo diria, si quisierais oirlo— -respondió secamente Gassy. 
—•¡Habla, pues!— repuso Legree. 

— ¡Oh! no es nada, al menos para vos. Nada, sino que 

u 
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desde media aedie . küUi per le ■nieiía. eo ceeeo de oírse ge«<^ 
midos y ((olpes y 4mefpqe ^w nwdM por el teebo» . 

— ¿Ebj Ideóle eD.«l dcsitea?*— esdsunó.Legree turbad^, pero 
eoB risa forz«dft«^¿y (tpiéa es, aakea? 

Cassy levanta sus negros y penefraeles ojos, y los fijó tm 
los de Legree gob espresíoii lal ^e este se esireneeíé. 

«-«Eso es lo qoe digo yo* áonoe ¿quién es? Desearía que 
Yos me lo dijeseis ; aonqne svpongo que eo lo sabréis ¿es cierto? 

Legree, profiriendo en juramento, enarbokS el láiigo, pero 
ella se retiró r gattsado apreswadamciile la puerta , desde la 6114I, 
▼olviéndose i á , le dijo : . 

' *— ¡Si vos quisierais dormir en esta babitadon, aTecignariaie 
por vos mismo lo qoe bay 1 Os aconsejo qoe lo bagáis^— y danda 
vuelta á la llave cerró tras ai la puerta. 

Legree jeró , Uasfemó y ameaaaó derr^r la pnerla ; pero 
bebiendo probabkmente becbo meJMMTes reflexiones, se dirigió en 
ademan inquieto hacia su salón. 

Gamy notó que la eslralagema babia surtido efecto, y desde 
entonces na ceaó de trabajar con babilidad sumía en la obra oo« 
nwniada. Había introdncido , en un agujero practicado en el púa 
del desran^ el cuello de una botella vicfa, de suerte que al maa 
leve sopio de viento , salian de él gemidoe lamentables y lúgn-* 
bres « y cuando el viento arreciaba mas y penetraba alU ^ los ga« 
midas se oonvertian tB gritos agudos ^ que oidoa crédulos y s»* 
persticiosos podían coufuDdir fácilmente con gritos de borror j 
desesperacioo. 

Estos sonidos estrabos Hegaron alguna qoe otra vea á 01^ 
de loa esclavos , y fueron causa de que resucitara en toda su fuer*- 
sa la antigua leyenda del desván. Un torrar supersticioso parecía 
beberse esparcido y reinar en toda la casa» y aunque nadie osaba 
pronunciar una palabra acerca del particular, delante de Lc'» 
gree , este se encontraba rodeado, digámoslo así , de una atmós- 
fera de terror* 

Nadie es tan profandamente supersticioso cooprn el impío; el 
crisliaoo se siente protegido por el Padre sabio y OBMiipoteote en 
quien cree , y cuya presencia distribuye el orden y la luz en el 
misterio de lo desconocido; mas para el hombre que Dios ba des- 
tronado, el mundo visible es realmente, como dice muy bien el 
poeta hebreo: «La región de la oscoridad y la sombra de la muer- 
te.» La vida y ia nmerte son á sos ojos frecuentadas por espectros 
iosos , terrores vagos ¿ iodefiaiUes. 

El elemento moral , qae de mucho tiempo atrás dormiu en él, 
babia despertado en cierto modo w Legree^. por sos relaciones con 


Tooi; f&r^ kabit d«i|i6rta4o grigiiiipli ^áiot ler reohnado por 
«ka niia datermofloieo 4b fe iñohmlaá. Sm «diar^f caia ves 
que oia una palabra de fe y da ■■ni» «i:lñuio« oaa oración, ea^ 
ptrimeot^bá as alma aofo^ia -ona éapack deaalreneoíqiieóte, una 
conmocíoD ; pero esla impreaíoa no producía olfo peMritado que 
vn lénror sopenlkioao: 

La iafloencia foe ejcrcia Caaaj fobre eaiaiieaibfe, wa de «o 
carácter eatrafto. Legren era m donie^ so iihiw), m Terdogo. 
Caasy dependía, y uo lo ignoraba Legren r enteráménle de^, 'ca- 
reciendo, eonió carecía, do tecaffsoa y pcnteedon; pero es evi- 
dente qnn ni ann d hombre aMa bmüal pndrin vivir bajo la inoe-^ 
lante infloenoía' de naa majer ^enérgica, sin ;soiftel«r9e á ella. 
Cañado Legras la compró, Camy wat, aeguo ela nos ba manifesr- 
lado, nnn majer que habia recibido una carnerada educación, y 
ü la habia tratado sin eaenkpulo, iia ennsidemjetoii alguna. Pero 
cuando el tiempo, la desesperación y las inflaenoina degradantes 
bnUcnm endurecido sn oomaon de aiiqflry y enoeodiáo e» su al- 
ela pafiione» maa violentas^ Utfá á áoBakiarle basta oierk) panto; 
Legree la táraoiaaba y la teaua á la vea. 

Esta iaflueneia se habia becbo snaa {loderoaa, maa irresistible 
desde que una semi-locura comunicaba á todas la& palabras y ac^ 
toa de Gassy, eiiarto caráalar ealtaié, tmatarioso, desiordenade. 

•Un dia ó dotdespnns de lo qoe aenbamoa de rererír » Legree 
estaba sefitado ea el víe)0'aalon- jnafo i tiniae^d , coya llana va- 
cilante espartia «a^ tomo de: él íneierlara resplandores. La noche 
era tempestuosa , era una de esas noches que producen nomero- 
aoi y estrdnoB himoriea eamia viqa y raiaona ¿asa. Temblaban las 
vefltadas*« los postigok chocaban ebnikra laa paredes^ el viento ge- 
naia ^ nimbaba y peaetriáná i»r laa obiaÉioeaa:, laniando de tiem- 
po en iiempo en al saloar botíamdaa drccéiía y de hume, como A 
aalieae de aquellos una legión de eapadnia. Legree babia pasado 
algunas horas ocupado en sus cuentas y leyendarios periódicos; 
mientras Gaasy, seniada joato á 'la chimeo^ y miraí ba el fuego en 
ademan sombrío. Legree dejó el ^eriddici> que 4enia en la mano, 
y cogiendo da encima déla mesa no llbr^ tiejd, qae babia estado 
leyendo Cassy durante parte dfe la noche, comenzó á bojearloa 
Era ana de esas coleciüones ^' -f riiiiim' i borriUes , de leyendas 
espantosas, de apariciones sobrenaturales que, ilusáradas groseras 
mente; ejercen «na faseinaoioa alaquiar en los- qde principian á 
leerlas. 

Legree lo recoMa ;coá aitmaa 4b «daaprecio é indiferencia, 
pero seguía leyendo páginas y mas pJtgiaas.»Mbastaque« arrojando^ 
por último, el libro al suelo coa aaijaiamdata 
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-—Tú no erees en los espirtius ¿es cierto, Gassy?«~esclani<S 
cogiendo las tenazas para athar el fnego^-^^le jnzgo demasiado 
sensata para qae te asnstea rnoMres... 

— ¿Y qué importa á nadie lo qae yo pneda creerT«**-re8pon*^ 
dio secamente Cassy. 

— Cuando yo andaba por el mar también qaerian amedren^ 
larme con cnenios de vieja « pero nunca lo consiguieron ; no soy 
ningún niño para dar crédito á semejantes paparruchas. 

Cassy, sentada en lasomhifa, fijaba en él una mirada pene* 
trante. Sus ojos despediaa el eatraio resplandor que producía 
siempre en Legree una espeoie.de inquietud , de mal estar. 

«— £se ruido que has oído , no era mas que los ratones y el 
viento— -continuó Legree.— 'Bastan los ratones para armar una 
bataola diabólica. Algunas. veces los oia yo en la cala del buque. 
¡ Pues no digo nada el viento! £1 ruido del viento basta para 
aturdir á un difunto. 

Cassy sabia que su mirada producía en Legree nn efecto mag*- 
nético , por cuya razón , en vez de responder^ permaneció fijando 
en él los ojos con su espresion indefinible y sobrenatural. 

—Vamos, mujer, habla, ¿no eres de la misma opinión que 
yo?— dijo Legree. 

—«¿Pueden los ratones bajar la escalera y atravesar el ves-* 
tíbulo » abrir una puerta cuando se ha cerrado con llave y se ha 
puesto una silla delante de ella?— preguntó Cassy.— ¿Pueden ir 
directamente á vuestra cama , y tocaros con su mano, asf, por 
ejemplo?... 

Los ojos centellantes At Cassy continuaban clavados en los 
de Legree mientras aquella le hablaba , y él , como si se hallase 
sometido á la impresión de una pesadilla , no podia separar los 
suyos de los de Cassy , hasta que-sintiendo la mano de esta , fría 
como el mármol , en contacto con la suya , retrocedió profiriendo 
una imprecación. 

— I Mujer ^ ¿ qué quieres decir? ¡ nadie se ha atrevido á tanto! 

— ¡Oh! no, sin dudai...^. ¿he dicho yo, por ventura, que se 
haya atrevido alguien 7-^respondió Cassy, con una sonrisa glacial 
y sarcástica. 

— Pero ¿tú has visto realmente?...,; Vamos, Cassy, acaba 
pronto, espHcate. 

—Podéis dormir en esta habitación, si deseáis saber lo que 
sucede. 

—Pero eso ¿provenia del desván? Responde. 
--«-Eso... ¿y qué es eso? 

— Eso de que acabas de hablar* 
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•^Yó de nada he hablado--*e«olanó can arreza Cassy. 

Legree principió á pasearse aceleradamente « y con inquietud. 

«^ Es necesario mondar qne vean el desván ; quiero saberlo 
esta misma noche , y ahora voy por mis pistolas... 

—^¡Perfeolaniénte!— dijo Cass|r-— dormid en este aposento; 
{hé ahí lo qne yo quisiera ver.! Descargad pistoletazos. ••• . no es 
otro mi deseo. 

Legree dio encolerizado ana patada en el suelo, profiriendo 
nn juramento. 

— No juréis — dijo Cassy — ¿sabéis que pueden oíros? Escu- 
chad... ¿qué mido es ese? . 

— ¿Cuál? — esclamó Legree temblando. 

Un viejo reloj holandés que habia en un rincón de la sala, 
principió á marcar lentamente la faora de media noche. 

Legree no despegó los labios , ni hizo movimiento alguno* 
Apoderóse de él nn tek*ror vago, mientras Cassy, siempre con los 
ojos penetrantes, en él clavados, contaba las horas. 

*- 1 Media noche I bien... ahora veremos; este es el momen- 
to— -esclamó Cassy « dando media vuelta; y abriendo }a puerta 
del pasadizo permaneció en pié y escuchando ateutameote. 

^«lEscnchadl ¿qué es eso?— le preguntó levantando el 

dedo. 

•~El viento y y nada mas— respondió Legree— ¿no oyes tú 
silbar ese viento maldito? 

—Venid acá, Simón — dijo Cassy en voz baja, asiéndole d^ 
la mano y conduciéndole hasta et pió de la escalera;— ¿sabéis 
taaibien lo qne es efo?... Oíd. 

Un grito salvaje resonó en la casa ; este grito salia del des- 
ván* Las rodillas de L^ree chocaron entre si , y quedó pálido de 
terror. 

•*-¿No sería bueno qna preparaseis vuestras pistolas? — pre- 
guntó Cassy oon una risa burlona que heló la sangre de Legree 
eo sus venas. «-*Ea, ya es tiempo de saber qué es eso. ¡Quisiera 
veros subir ahora , pnesto que ya ha empezado la gresca I 

—No subiré •«« esclamó Legree, profiriendo otro juramento. 

—¿Y por qué no? Vos sabéis perfectamente que no hay apa- 
recidos — continuó Cassy.— Venid.— Y se precipitó á la escalera, 
lanzando una carcajada.-^ ¡Vamos, seguidme sin miedo!— es- 
clamó volviéndose á él. ' 

-^¡Verdaderamente creo que eres el diablo 1— dijo Legree. 
— ¡Vuelve, bruja maldita I ¡Vuelve, Cassy! ¡no quiero que 
subas! 

Pero Cany no respondió, sino con una carcajada salvaje y 
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desaparecK}. Lcgi^ee bo 0314 aWtr 1m pnertü ^»t eáoémomñ al 
desraii ; «na yiolenta boeanada de aire aaBó de «IM , la in^ qae 
llevaba eo la mano se apagó « 7 al mHnio tieonpo bajaroo dé 4« es- 
palera alaridos ierriblet, sobPBflpitQrales , pareciéiMWe á Legras 
q«e toa lanzabeo á soa oídos. Logree ktyé ooao éb ^desieale al 
aaloB , en doftde pooos núwmhoá detraes ae ió reMié Gasay , fiáii^ 
da, serena, fría como nn espirita vengador « con loa Ofoa tmmftm 
céttteileaiido el misnio resplandor ikacilro. 

—Me parece que ya sabréis lo qae sucede—dijo Caaajr. 

— ¡Llévete el diablo I 

— * ¿ Por qué ? Yo no he hecho mas que sulür j cerrar loa 
puertas. — ¿Qué creéis voe que hay en el desvao? 

— *Nada qne te importe. 

---¿Üe veras?— pregúete Cassy.— 4>é todas «oaeras, bm 
alegro de no aeostariae aqoi debajo. 

Previendo la tempestad que se babia desencadeiiado , C&Wf 
habia abierlo de antemano la ventanilla del desvao. El vtevto^ 
penetrando en la casa en el momento do abrirae laS' pioerlaá , na- 
larahneote habia apagado- la loa. 

Lo referido puede dar ona idea ^e la eslralagoBa >qaio Oosajr 
osó con Legree. Al cabo de algonas semanas , este Irobiero^re- 
ferido poner su cabeza en la boca de un león á esplorar el deovad. 
Dorante aqael tiempo , fof U noehe , j eiaaado lodba- dormion en 
la casa , Gassy reunia en el desvaa poco i poco y con-eoidado^ 
provisiones suTioieates para algon tieáipo , llevando tambien'fren- 
da por prenda, la mayor parte de Éo éqoipaje y del de Eonoeli** 
ne. Preparado ya todo , estas esperalRiB áolameoto una oeánatt 
favorable para realizar so plan. 

Mostrándose amable con Legree y aprovechándose de ai mo*^ 
mentó de buen humor de este, Gassy habia conseguido acom|ia« 
Bffrie á la ciudad inmediata ; silaiida ea fl rio Ac^o. Mediaate un 
esfuerzo casi sobreaatoral /'noté aqaeila cada rodeo y vuelta del 
camino , y calculó el tiempo qae era tieoesario para ondarb. 

Ahora que el plan está «ñadoro del todo pora au c|eeooioa^ 
nnestros lectores tendrán é bien echar ana mirada ealre bastido- 
na y asistir al desenlace. 

La noche se aproximaba: Legree habia hacho aaa espedicioa 
é la hacienda inmediata. Hacia maohps diiit que Gaaay deoaoatra^ 
ba una amabilidad y una alegría inusitadas, Legree y ella sebá^ 
liaban , al pareced , en las mejoref relaciotiek Ea este momento 
tenemos á Gasáy en la* habitacióa de lEmasaKao,' oonfiada coa 
esta última en hacer dos paquetitos. 

-~ftasta, bisa eatá^dijo Cassy«--*^Akora , paaedH > ntestro 
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jOM^iftD jrpMrlaiiNMi. Cile es t\ moflWBte oportimo. 
-^:Beta líD^wia P^i^^b v«rDot-«-<c«5iesló Emniflit. 
—-Eso es precisameoie lo que yo qoítao^—* npvo IrkiMen*^ 
te Catty.'^-^iNo aabm qae ile tod»» naoera» ha» de persefair-- 
BOA? Oíd, y Olí diré fe I|M ¥«iBOf á liwer« teliuiM por la puet -«^ 
tA oochera, y oorremoi por fai parte de fe» cBartoies* Sambo yi 
Qaimto aas verio, de aegmró; dqs perseguirán» y eDiraréraoa 
OD fes paalaaos. Una irez aUi, eslos ao poedea seguimos, sin 
kabcr dado el gcilo de aferaM ^ sollado fes perros y denas. Umm^ 
IraA ellos eocrea de acá para, allá y se nlrópeMan «ao^ i otroe, 
como sacede sfempre , aosotraa corrcréasos hacia el arroya qaa 
pasa por dairas da fe casa, y fe naAeaoaos feísta eDoaitlrarnos 
eiifireate de la puerta oockera» Este es el asedio de buriaroos de 
t0daa sus perroa^ perqae ao pnadca segnr fe píala en el agaa* 
Mfealras fcodoa se baHao faera de fe easa persigméadeaos , aoa* 
ofraa oes vaaioa por fe pacata ooekem al desvao, ea daade ya 
taaigo preparada aaa boeaa eaaaa ea siia da fes arcas grandes. 
Allí habremos de permacecer mucho tieaspa, porqae Legrae re^ 
tK)Uérá al «fefe y fe 4iem {wa aaKoatraraoa. Reuaíri á aigaao de 
los antiguos vigilaaiea de laa. deana pfenlsciopea^ y argaaisarán 
«na graa batida, fiegiatrarte ladoa fea riaeeau^illos de fes pauta- 
■os. iLegrce aa jacta da qae aadfe se leba podido escapar loda«* 
Yfel tQaecaoa^paea^maDlo ^fem! 

*— •¿Cómo se oshaocarrido tan boea pfeB?--«pffegaoté£attne- 
line»-— ¿Qué otra persona que >os lo hubiera. imaginado? 

JNo babfe jáfelo,. ai «Lalladon ea fe minada de Cassy , siao solo 
ana reaofecion desesperada* 

—Venid «—dijo i Emmelioe tendiéndole naa mano. 
Las dos f oghivaa se deslfearott eautefesamente fuera de la ca- 
sa^ y pasaran coa Tefeaidad, eaire las sombras de la aoche, por 
d lado de los cuarteles. 

La lona crecitnta , semejaale á un sello argentado en el cielo 
del occideate^ profengaba el crepnscofe, meicfendo coa este so dé^ 
bil claridad. Según Cassy babia previsto, cuando ellas llegaron á 
fe orilfe de los paalaaoa «pie rodeaban fe plantación , se oyó una 
voz qae les decfe que se detuviesen. No era^ sm embargo, fe de 
Sambo » aioo fe del mismo Legree , que laa segufe profirieado ju-^ 
ramentos. Al oir aquella voz , Emmelioe sintió desfallecer su cora*- 
zon , y cogiendo el brazo de Cassy , esclamó: 
«-*l Ob« Cassy ! me voy á desaaayar. 

— I Si te dosaaayaa, le mato!-*- respondió Cassy, sacaado de 
u pecho aa panalilo que brilfe ante los ojos de la joven. 

No haba aaenealer maa para qne ao se desmayase Emmeline, 


quiea logró penetrar can €aasy eQ un paraje del laberinto tan pro- 
fundo y sombrío, que Legree no podia pensar en seguirlas aUl sin 
compañía qne le secondase. 

— I Bravo ! «^esclamó este, lanzando naa estúpida carcaja* 
da— >¡ han entrado en la ratonera, las bribottasl Ahí están segui- 
rás. I Yo les juro que han de arrepentirse de lo que han hecho I 
¡Ebl Izamos aquí, Sambo, Quimbo ^ arriba todo el mundo I—- 
gritó Legree acercándose á los cuarteles , precisamente en el mo- 
mento en que los negros volvían del campo. — ¡Hay dos fugitivas 
en el pantano ! ¡ Cinco dolUm se gana el que las atrape I ¡ Sokad 
los perros I ¡ Soltad á Tigre. y Furia y todos los demás! 

Esta nueva causa una sensación estraordinaria. Muchos de los 
hombres se apresuraron á ofrecer sus servicios, ya con la ^pe«* 
ranza de obtener una recompensa ; ya movidos por ese bajo servi*- 
lísmo que es uno de los mas tristes efectos de la esclavitud. Todos 
corrían de uq lado á otro. Unos llevaban, hachas ó teas encendi- 
das , otros soltaban los perros, acqros salvajes ladridos aumailabanf 
el tumulto de esta escena, ' 

-*— Señor ¿tiraremos si las descubrimos?— preguntó Sambo, jr 
quien su amo. acababa de entregar una carabina* 

*— Tirad sobre Cassy,- si queréis: ya es tiempo de que se laí 
lleve el diablo , á quien pertenece ; pero no hay que tocar á la jó* 
ven. Y ahora , muchachos ; | alerta ! Cinco doUars para el que me 
las traiga , y un vaso de aguardiente para cada uno de vosotros, 
suceda lo que quiera. 

Toda la gente, á la brillante claridad de las antorchas, entre 
el ruido de las aclamaciones , de los gritos salvajes de hombres y 
perros, se dirigió 4iicia el pantano, seguida á lo lejos de toáoslos 
criados de la casa , la cual estaba enteramente desierta , cuando 
Cassy y Emmeline volvieron á penetrar en ella por la puerta co* 
chera. Los gritos de los que las perseguían resonaban aun en los 
aires , y mirando desde las ventanas del salón » Cassy y Emmeline 
pudieron verlos dispersándose con sus luces por los límites del 
pantano. . 

-— ¡ Mirad ! — dijo Emmeline , mostrándoselos á Cassy— ¡ ya 
ha principiado la caza ! (Ved, ved como se mueven las luces en 
todas direcciones! ¡ Oid los perros! ¿No ois? Si estuviésemos alU 

no daría yo un picayune por nuestra vida ¡Oh, por piedad, 

esconda monos pronto { 

— No hay prisa — dijo tranquilamente Cassy «-«- están entrete- 
nidos en la caza ; ¡ esta será la diversión de la noche! Dentro de po- 
co subiremos ; pero en tanto -*«- añadió sacandaen ademan delibe<» 
rado una llave del bolsillo de una. levita que Legree habia dejado 
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alli con la precipitación-^ en tanto, neceflitamos algo para pagar 
nvestro pasaje. 

Cassy abrió la papelera y sacó de ella nn pacjaetito de billetea 
de banco ^ qne contó rápidamente. 

— ¡ Oh , no hagamos eso I ~esolamó Emmeline. 

•*-^¿Y por qué no?«-*respondió Cassy— ¿qnereis qne nos mu«- 
ramos de hambre en ios pantanos , ó que no tengamos lo saGcien*- 
te para llegar á los Estados libres? | El oro todo lo pnede , nina I— 
y diciendo estas palabras , guardó en su pecho los billetes. 

— ¡Eso es robar I *— esclamó Emmeline en voz baja y con 
sentimiento. 

--- {Robar ! -^repitió Cassy con una risa desdeñosa. *— Los qne 
roban el cuerpo y el alma no pueden hacernos semejante acusa- 
ción. Cada billete de estos ha sido robado, robado á pobres cria- 
turas hambrientas, aniquiladas, qne, al fin de la jornada, irán á 
poder del diablo para que nfda les falte. ¡ Que se atreva él á ha- 
blarme de robo I Pero venid , qne ya es hora de subir al desván; 
allí tengo una buena provisión de velas y algunos libros para pa- 
sar el tiempo. Podéis estar segura de que no irán á buscarnos; 
ademas, si fuesen, me fingiré duende ó aparecida. 

Cuando Emmeline entró en el desván, vio que una de las 
enormes cajas babia sido puesta de lado , de suerte que la boca ó 
abertura estaba en frente de la pared , ó mas bien á manera de 
camaranchón. Cassy encendió una lamparilla, y deslizándose por 
debajo del camaranchón se instalaron en la caja. Allí encontraron 
dos colchoDcillos y almohadas , una cajita llena de velas , provi- 
siones, y los vestidos necesarios para el viaje, admirablemente ar- 
reglados por Cassy. 

-—Ahora bien— dijo colgando de un gancho la lamparilla— 
hé aquí nuestra morada provisional. ¿Qué os parece? 
* —¿Estáis segura de que no vendrán á registrar el desván? 

— Desearia ver en él á Simón Legree — respondió Cassy.— 
Pero no vendrá; y se conceptuará harto dichoso con estar á una 
respetable distancia de él. En cuanto á los criados^ preferirán que 
los fusilen á subir aquí. 

Emmeline, un tanto tranquila, apoyó la cabeza en la almo- 
hada. 

— Cassy ¿ qué os proponíais amenazándome con matarme ? 
—Impedir que os desmayaseis y lo he conseguido. Ahora, 

Emmeline, es preciso que os resolváis á no desmayaros, sucédanos 
lo que qniera , puesto que es del todo inútil. Si yo no os lo hu- 
biese impedido , quizas á la hora presente yft estaríamos en las 
manos de ese miserable. 

55 
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Eramelim .ie oiiiumaiíé. 

Las dos permanecieroQ síleociosas por algüoos oíoneiiiM* 
Caftsy se piiao á leer on Ubto fraDces; Emnielioe, vencida por el 
cansaack) , durmió algunos moineBlos.» deeperlando luego por A 
ruido de clau)o«e8 y griioet caballos y ladcidos de perros. Sintió 
un temblor en todo au^aerpo, y se levanté exbalando .un grito 
ahogado. 

—No es nada, siiK> que Tiielvea de la caas^i— -dijo €as8y con 
sangre fría— >*nada tenemos qne temer* Mirad por este agujerillo* 
¿Los iréis todos allí? Simón habrá renunciado á la casa por esta 
noche. Mirad qué tal se ha puesto de lodo su caballo patalean- 
do en el pantano; | también loe peiros traen la oreja caída 1 ] Ah» 
señor mío , pedéis repi^r la función cuando gusteie; la caza no ea* 
tioillí! 

-^iQh^ no habléis, por favor I «-««- dijo Emmeline— » ¡ si oa 
oyesen I 

—-Si oyesen alifo, bastarla pana quitarles otas la|<ana de acer* 
carse aquí -«-respondió Gassy.-^No tengáis miedo ; aquí podemoa 
hacer todo el ruido que se nos antoje , en la seguridad de qne le* 
jos de perjudicarnos nos favorecerá. 

Finalmente, ri silencio de la media noche envolvió la casa » y 
Legree se acostó maldiciendo an mala estrella y prometiéodose 
■para el dia siguiente una crueV represaba. 


CAPITULO XL. 


EL MÁRTIK. 


F Venganza clama esta escena 
Á los cielos soberanos ! 
¡MaldicioB á los tíranos! 
Do quier el eco resuena ; 

Y en remordimientos vanos 
Te altará coal mereces, 
Repitiendo otra y mil veces 
¡ Jilaldicion á los tiranos I 

«=Los Negros. 


El camino mas largo tiene su término, y la noohe mas oscura 
su aurora. |>L«a fuga eterna é inexorable de los instantes, arrastra 
en poií de si el dia<del malvado. hacia una noche sin fin, y cambia 
la noche del justó en undia eterno ! 

Hasta aquí hemos acompañado á nuestro humilde amigo por 
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el^ T«He ie la esdaVitnd; primero an widib de floridos campos^ en» 
que reénan el bieaeelar y fe inda^éncia; kiégo^ después de sa se-» 
paraoioD de todo lo qae es caro al corazoo del hombre , nos he— 
mos detenido con él en un magnífico oasis ^ donde manos gene-* 
rosas ocaltafoan sas cadenas bajo flores ; tamlMeB le hemos se- 
guido cuando , habiéndc^se apagado sn ákimo rayo de esperanza, 
•strelias ilMis hermosas y hasta entoacea ignorados^ briilaroa en sa 
finnamento sobre las densas tinieblas que le rodeaban. 

Ahora la estrella de la mañana aparece sobre la montaña, j 
luisas qneno son terrenales, anancián que las puertas del día van 
á abrirse* muy prosCo. 

La fuga de Ettmeline y de Cassy irriUS eo estremo el ya bm- 
tal carácter de Legree , y, como era de esperar, sa furia; cayó so- 
bre la indefensa cabeaa dis Tom; popqne' cuando él fuá* precipitai- 
damente á anunciar esta nueva á sú gente, el rayo de júbilo que 
brilló en los ojos de Tom, y sus manos ¡avoluota ñámente levan- 
tadas al cielo, no habiaa pasada desapereibidos á su mirada;, tam- 
bieu habia notado que no se habia unido á hw cazadores. 

Si la inflexibilidad de nuestro humilde amigo, cuando se le 
ordenaba ejecutar alguna acción inhumana, no hubiese hecho te~ 
ser á Legree perder en disputas un tiempo precioso, le hubierji 
eUigado á seguirle. Tom qoedé, pues, reiagado con alguaos otros 
esclavos i quienes hahi» enseñado á orar, y todos joatos pidieron 
á Dios que protegiere* la evasión de las fugitivas; 

Cuando ILegree volvió cbasqueade, sintió que la antipatía, poa 
taalo tiempo acumulada en* su: pecho coalrii sis ^esclavo , se trans-, 
formaba en odio mortal. ¿No le habia desafiado este hombre 
frente á frente , con audacia y resolución ,■ desde el día en que le 
habia eodoprado? ¿No habia en Tom ns espirita que , por silen- 
cioso que fuese , reunía en torno de Legree los ardientes tizonea 
del infierno? 

— ¡ Le odio ! — esclamó Legree aquella noche, sentado encima 
de su cama— ^le édi&; pero ¿no- nía pertenece? ¿No puedo hacer 
de él lo que rae acomode ? ¿ Quién podriá impedirlo*? 

Y Legree agitó su firme puño coaio si quisiese descargarlo 
sobre algún objeto invisible. 

Pero Tom era un esclavo fiel y dolado de gran valor; y aun- 
que Legree le profesaba un odio violento, aquella consideración 
le contenia. En la mañana siguiente resolvió: reprimirse aun , y 
reunir algunos vecinos con el fin de bloquear á pantano y hacer 
una caza en regla , con escopetas y perros. $i con estas medidas 
ablenia buen éxito, todo quedaría en lal estado-; pero en el caso 
eantrario aMtgaria á Tom i coa^parecec en sn pcesenda : y i 
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la idea rechinaron sus dientes, é hirvióle la sangre en las venas. 

Le haria ceder á golpes, ó bien Una voz interior murmo- 

ró lina palabra horrible , j el alma de Legree dio asentimiento 
áella. 

Decís qué el interés del propietario es una garantía suficiente 
para el esclavo ; pero el hombre que arrastrado por el frenesí de 
una voluntad perversa , vendería su alma al demonio , sabiéndolo 
y queriéndolo, por alcanzar su fin ¿cuidará mas del cuerpo de sa 
prógimo? 

— ¡ Hola ! -— dijo Gassy al otro dia , después de haber mirado 
por la ventanilla del desván — la caza va i principiar hoy. 

Tres ó cuatro hombres ¿ caballo caracoleaban delante de la 
casa, y una jauría de perros estranos, haciendo esfuerzos para es- 
caparse de W negros que los tenian , ladraban y aullaban unos 
contra otros. 

Dos de estos hombres eran vigilantes en las plantaciones in- 
mediatas ; los demás , compañeros habituales de Legree en la ta- 
berna de la ciudad vecina, no habian concurrido mas que por-di^ 
versión. Imposible hubiera sido encontrar en ninguna parte una 
partida de aspecto mas brutal. Legree escanciaba aguardiente en 
profusión , tanto para ellos cuanto para los negros enviados por 
otros plantadores ^ pues se esforzaba lo mas que podia en con- 
vertir en fiesta para los negros , semejantes espedicíones. 

Gassy aplicó su oido á la ventanilla , y como el aire de la 
mañana soplaba de aquel lado , oyó la mayor parte de su conver- 
sación. Una sonrisa de desprecio , que parecía oscurecerla mas, 
deslizóse por su severa y grave fisonomia , al oírles dividirse el 
terreno, disputar acerca del mérito de sus perros, dar órdenes so- 
bre e} modo de tirar y sobre el trato que esperímentaria \ en caso 
de triunfo, cada una de las fugitivas. 

Gassy se retiró de la ventanilla , y uniendo las manos levantó 
los ojos al cielo. 

— ¡Oh, Dios Todopoderoso!— esclamó— todos somos peca- 
dores; pero ¿qué hemos hecho nosotros para que nos traten así? 

Había una terrible seriedad en la manera de pronunciar estas 
palabras. 

— A no ser por vos, pobre niña -«-dijo mirando & Emraeli- 
ne — iría yo á presentarme i ellos y daría gracias al que quisiera 
matarme de un tiro; porque ¿de qué me servirá la libertad? ¿Po- 
drá devolverme mis hijos , ó hacer que sea yo tal cual en otros 
tiempos era? 

Émmeline asustábase á veces, en su sencilla candidez, de la 
tristeza de Gassy. Enteramente cortada, y no sabiendo qué res- 
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poeder, la ñúé ana maBo en adenao tieroo y oariSoso. 

— Dejadme — dijo Cassy retirando su maoo-— me obligareis 
á amaros , y estoy resuelta á no amar ya á nadie en el mundo. 

— ¡ Pobre Cassy! —esclamó Emmelinf— abandonad esas ideas. 
Si el Señor nos da la libertad , tal vez os devuelva también vues- 
tra hija. De todas maneras, yo seré j^ra vos lo mismo que una 
hija ; porque sé bien que ya no veré jamas á mi infeliz madre 
anciana , y os aoiaré , me la devolváis ó no. 

Esta infantil ternura conmovió á Cassy* y se sentó á su lado, 
la rodeó con un brazo la cintura, y con la otra mano acarició 
sus cabellos castaño^ y suaves , mientras Emmeliue admiraba por 
prioiera vez la hermosura de sus negros ojos rasgados , entonces 
baoados en llanto. 

— ¡ Oh , Emmeüne ! —esclamó Cassy-^yo he sufrido por mis 
hijos el hambre y la sed, y mis ojos se han debilitado á fuerza de 
llorar. Aquí, aquí-— continuó tocándose el pecho— ¡todo está 
vacío y desolado ! Si Dios quisiera devolvérmelos, tal vez rezaría. 

—Confiad en él, Cassy -^respondió Emmeline— él es nuestro 
Padre. 

—Su cólera nos persigue — repuso Cassy— su indignación se 
ha vuelto contra nosotros. 

— No ; Cassy , él nos protegerá; esperemos en su bondad in- 
finita. Yo siempre he esperado — dijo Emmeline. . 

La caza fué larga , animada , completa , pero sin resultado, y 
Cassy contempló á Legree abatido y cansado apearse del caballo, 
coa -un sentimiento de triunfo amargo é irónico. 

— Ahora, Quimbo«^-^ijo Legree, después de tenderse encima 
de un sofá en la sala baja — tráeme á Tom. Ese viejo canalla está 
en el secreto ; yo se lo arrancaré de su vieja piel negra, ó sabré 
la causa. 

Sambo y Quimbo, aunque se aborrecían mutuamente , se ha* 
liaban unidos por un odio común y no menos cordial á Tom. Le- 
gree les babia dado á entender al principio , que trataba de nom- 
brarle su vigilante ó inspector general durante sus ausencias, y la 
aversión que estos dos negros le profesaban desde entonces , babia 
aumentado en aquellas naturalezas degradadas y serviles , desde 
que Tom habia incurrido en el desagrado de su amo. En su con- 
secuencia , Quimbo aceptó con verdadero placer la comisión que 
se le habia confiado. 

El corazón de Tom se llenó de sombríos presentimientos al 
recibir esia orden ; porque no ignoraba el plan de las fugitivas^ 
bí su actual retiro. Conocía el carácter implacable del hombre 
con quien tenia que hdiérselas y su poder ilimitado ; pero Dios le 
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prestaba ftierca bastante' pirs luoér: Aitiile á. la mvertei, primara 
qae perder á aquetas- desvettHiraéas. 

Colooé su eesto en la'oiisflaa 61a que haa-^ de los demás escla^ 
Tm, y le^antendo'lM oJ9S, efolamdr 

*^Eñ fus manoa encamieodo ini espirite ; lA me has rescata- 
db , I ób , Señor , Db»' verdadero i 

ikespnes obedeei<> sin resitleDeia ata rqda óidea de Qeimbo,. 

—Aprisa, aprisa -^dijo el' gi^ttte'armstráiidole barcia la ci^ 
sa-— ahora tas á dar tus cueDlas; el ana eslá tiritado por la fu- 
ga- de las do» majerea, y no hay medio de eaknarle ; ya verás las 
eotseonaociaB que aoariiea-e) auxiliar (a ^evasión á los negros del 


Niogtina de las bárbaras espresiones que preceden Uegé á sos 
oídos, porque otra yot le decia : «No temas á los que so pueden 
matar mas que tu cuerpo, nada mas que tu cuerpo.» Al oir esta 
promesa todos los nervios de la ^iotima se eonmovian cto(no si los 
hubiese tocado el dedo de Dios. Paréenle qáe mil almas sostenian 
au pobre cuerpo; y durante su caminatuv los árboles, las breftas y 
las chozas, testigos de su servidumbre y de su miseria , pareciai 
huir ante sus ojos como el paisaje á b vista de un viajero arras- 
trado por la locomotora; su corazón lalia conmovido,^ presentaba* 
se su patria á sus ojos ; la bora^ de la Kbertud se acercaba. 

— - ¡ Oh, ya te tengO' en mi presencia , Tom«— eaclamó su amo 
furioso, agarrándole por ei cuello* y reobinaBdo los dientes eu un 
:paroxÍ8mo de rábia>. -«-¿ Sabes que be resuelto matarte? 

— Es muy posible , senof^^ respondió Tom eon serenidad* 

*~l?ifojf cI#c«niriiHNb Á Aocierial, á meaos que rae digas lo que 
M¡be§ de las dos fogitivaa. 

Tom no despegó, los labios. 

—¿No oyes?— gritó Legree dando una patada en el suelo y 
rugiendo como un león furioso. 

'^No t0ñgonmda qw dtcfr».iaioir--*respiiudió Tom en tono 
firme y con lentitud. 

«—¿Te atreverás á decirme que nada sabes , viejo cristiano ? 

Tom permaneció silencioso. 

•*-« ¡ Habb ! -^gritó Legree eon voz de trueno , y sacudiéndole 
un golpe violento— -¿sabes algo! 

«•^Si, señor, pero po diré nada; fwedo morir. 

Legree apenas podia respirar ; y conteniendo su rabia agarró 
á Tom por el braao , acercó su cara 4 la de su esclavo , y le dijo 
euf voz terrible: 

— "£scucb*, Tom: tú erees que podrás burlarle de mi , per«* 
fon ya te has salvado una vez^; pe» ahora estoy decidido , j he 
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Mloiilado lo <|ii0 me costará la JiiMrte. iHk aieinpré m» hk$ desa-* 
fiado; pero lo que es hoy , ó oeéÉs 4 u malo; con que eli^e. Toda 
tu Milite he de verlel* gota á goia'Jbesta que tconfieiei. 

Tooi levantó los ojos oiiraodo á 9« aoio« y sespondié : ^ 

— -Seücor • si vos estoviéseia eofermOft afligido é Moríbondo, j 
JO pudiese aliviaros, .me sasfificaría gustoso por <vos, Y sí imdiese 
salvar vuesira^laia preciosa derraosaade toda Ja eaAgre que oau-- 
tiene este pobre y vieío cuerpo, la derraoiaria alegrenente, qotw 
mí Salvador derramó la suya por mi. Pero, por Dios, se&or, no 
carguéis vuestra alma con el grao ffeoido que intentáis , porque 
os perjudicará mas qqe á mi.; vos podréis atormentarme, y mía 
miierias acabarán, mliy pfonto^. píeto sí vos no «os arrepentís, las 
vuestras nunca tendrán término. 

Este rasgo de compasión, semejante á una melodía demúsioa 
celeste , oida en me^ del estrépito de una tempHtad , suspendió 
por un instante la cólera de Logree, ikkó á Tom en ademan hu* 
raño, y el sUencío fué tal, que se oiao Jas pulsaciones. del viejo ,ra^ 
loj , que contaba lentamente loa iiUtimos segaodos concedidos á 
aquella alma endoreoida para^arrepentirse y pedir «perdón. 

Pero este flw>mento fué. mny córto« Después de un míooto de 
vacilación, después de un latido de corazón ñas bumano, el espí- 
ritu del mal volvió á recobrar .sn ksperio ooa «na violencia siete 
veces mayor, yLegree, vertiendo espuma de rabia, derribó áau 
victima de un punetato. 

Las escenas de sangre y de crueldad horrorizan nuestro oído 
y nuestro corazón. No siempre tiene el hombre el valor de oír la 
que tiene el. valor de ejecutar. Lo que un hombre, hermano noea* 
tro, lo que un cristiano, hermano nuestro también, ha podido sn*- 
Irir , no podría repetirse . en Ja intimidad de nuestro gabinete, 
] tanto se conmovería nuestra alma 1 Y, sin embi^rgo , i oh , patria 
mía I ¡esas crueldades se cometen á la sombraide tus leyes ! iQb« 
Jesús de mi alma 1 i ta Iglesia lo vé « y permanece muda I Éstas 
escenas claman venganza á Dios « y su maldición caerá sobre los 
tiranos. 

En otros tiempos hubo un hombre , cuyos dolores y nsartirio 
transformaron un instrumento de vergüenza y de.snplicio en sím- 
bolo de gloria, de honor y de inmortalidad, y allí, donde alienta 
su espíritu, niel látigo^ ni la sangre , ni la tortura ^pueden empa- 
nar la gloria de los últimos combates de un cristiano. 

¿Estuvo solo, durante. aquella larga sioche^ aquel ser amante 
y valeroso^ mientras debajo del miserable cobertizo le abrumaban 
á golpes y ultrajes? 
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No, eerca'de él velaba i» ser invisible para otros ojos qoe los 
soyos 9 7 «semejante al hijo de Dios.» (1) 

El tentador, tan ciego por sa voluntad furiosa y desj^tica, 
4é escitaba á evitar el caaligo vendiendo á la inocencia. Pero 
aqnel corazón heroico y leal permaneció firme, apoyado en la Ro- 
ca Eterna. Él sabia, lo mismo qae sa amo, que no podría salvar 
á los demás , si se salvaba á sí propio , y ni la mas cruel agonía 
podo arrancarle otra cosa que palabras de santa confianza y ora- 
ciones. 

-—Ya está casi despachado, señor-^-dijo Sambo, descontento 
de sí mismo por la paciencia de la víctima. 

•— Sigue, sigue basta que ceda, ¡ dale 1 ¡ dale mas !•— «gritó Lo- 
gree. — Sacúdele basta que vierta la última gota de su vil sangre, 
si no confiesa. 

Tom entreabrió los ojos , y miró á su amo. 

-— I Desgraciada criatura 1 eso es todo io que podéis hacer; ¡os 
perdono de todo corazón I— y esto balbuceando se desmayó. 

-—Por vida mia, creo que este negocio está concluido — dijo 
Legree acercándose para mirarle.— -Si; no hay duda ; tiene la bo- 
ca cerrada... así callará; esto, al fin , es lín consuelo. 

Sí , Legree ; ¿ pero quién acallará esa voz en tu alma , en tu 
alma ya incapaz de arrepentimiento , incapaz de orar , incapaz de 
esperanza, y en la que arde un fuego que no se estingue nunca? 

Sin embargo» Tom no estaba muerto del todo. Las notables 
palabras pronunciadas por él , igualmente que la unción de sus 
súplicas, habían conmovido el corazón de ios negros embruteci- 
dos, crueles instrumentos de su suplicio; y no bien se hubo aleja- 
do Legree, cuando, en su ignorancia, trataron de volverle á la 
vida, como si el vivir hubiera sido para él un beneficio. 

—Seguramente es una cosa atroz lo que hemos hecho— dijp 
Sambo — pero yo creo que el amo será quien tendrá que dar 
cuenta de ella , y no nosotros. 

Sambo y Quimbo lavaron las heridas de la víctima , le pre- 
pararon una cama con desperdicios de algodón, y uno de ellos fué 
corriendo á la casa á pedir á Legree un poco de aguardiente para 
reparar, según dijo, sus fuerzas, y lo vertió en la boca de Tom. 

-—¡Oh, Tom!— esclamó Quimbo— hemos sido demasiado 
crueles contigo. 

— Yo os perdono con toda mi alma— murmuró Tom débil- 
mente. 

— ¡Tom 1 dinos, por favor , ¿ quién es ese Jesús que ha esta- 

(I) Alusión al libro de Dtalel , cap. III. (Biblia J 


¿t cerca de títoda laiiodMT«^|iiie9livt¿ SaiBW^¿qQtéD es? 

E^tas palabras reanimaroo su desfatlecido espirita; y eai^giií- 
Das frases eoérgicas, les refirió la ^da y «laerle de ene Ser que, 
siempre presente, aunqoe ioYisíble, lieiie ei poder de salvar á 14b 
qae iinploran su dÍTina ausiKo. 

Aquellos dos hombres bárbaros, lloraban cono dos niños. 

— ¿Por qué no nos lo ha» dicbo nmioa? •«-esclamó Sambo.—^ 
Pero yo creo , no paeda menos de ereer. (Ob , divino .Jesús » ten 
piedad de nosotros 1 

— 1 Pobres criaturas ! — dijo To«i.~Estoy contento con haber 
sufrido, si esto os hace conocer y amar á letucrísto. ]0h, Se&or» 
concédeme áiin estas dos almaa, yo te lo pido ! 

Esta súplica fué oída. 

CAPITULO XLL 

¡TA ES TARDE t 

Ven , monstrua de execración 
Y contempla tus halagos 
£a los horrendos estragos 

De esa nefanda pasión 

De ese codicioso anhelo 
De acaudalar] Ven ¿qué tardas? 
Cada moneda que guardas 
Te costará un desconsuelo I 

Si, si, malvado no creas 

Te haga feliz tü codicia ; 
La verdadera delicia 
La da honor , no las aaineas. 
Riqueaia mal adquirida 
Remordimientos procura; 
Solo I^ virtud augura 
Los encantos de la vida. 

««Los Neokos. 

Dos días después, un joven , guiando un li^^o faetón , subia 
-por el sendero de las acacias. Echó las riendas sobre el cuello del 
caballo^ apeóse del carruaje, y preguntó por el dueño de la plan- 
tación. El jóvep de que habíanlos era George Sbelby ; y para es- 
plicar su aparición en aquel sitio , preciso es que reyx>cc9danios al 
principio de nuestra faist(H*ia. 

La carta de miss Ophelia á mistress Shelby , habia estado, por 
un deplorable accidente, detenida uu nies ó dos en alguna estafe- 
ta estraviada , antes de llegar á su destino ; resultando de aquí 
que cuando llegó á quien iba dirigida , se habia perdido de vista ál 
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desgraciado Tom> residente en medio de los pantaiiot del rio 
Bojo« 

Mistresb Shelby lejó esU carta con el mas vivo interés; pero, 
teteuida junto al lecho de su marido, qne i la sazón estaba ata- 
cado de nna violenta fiebre con delirio , le fué imgosible resolver 
tan pronto como ella quisiera. Su hijo George, que, desde que le 
dejamos , se habia hecho un arrogante mozo , la secundaba fiel- 
mente en todo, y dirigía , de acuerdo con ella , los negocios de sn 
padre. Miss Ophelia habia tenido cuidado de remitir las senas del 
abogado de Saint-Ciair, y lo énico qoe por entonces pudieron ha- 
cer fué pedirle noticias de Tom. La muerte de mister Shelby, 
ocurrida algunos dias despoes , complicó en tales términos ios 
asuntos , que, por el momento, fué imposible ocuparse de otra cosa 
que de ellos. 

Mister Shelby mostró su confianza en la capacidad de su es- 
posa, dejándole la disposición completa de sus bienes, lo cual 
causó un aumento considerable en sus ocupaciones. 

Histress Shelby ^ con la energía que la caracterizaba , dedicó 
todo. su tiempo á aclarar los negocios de su marido, y tanto ella 
como George se ocuparon asíduameute en arreglar cuentas, ven- 
der inmuebles y. liquidar deudas. El abogado, de quien por aqne- 
Ha época recibieron contestación , ignoraba Completamente la suer- 
te de Tom desde que este habia sido vendido en el mercado. Se- 
mejante contestación no podia satisfacer á aquellos, asi es que, 
cosa de medio año después, George, llamado por sus negocios á 
Nueva Orleaos , practicó las mas esquisitas diligencias, con la es- 
peranza de descubrir el paradero de Tom y devolverle la libertad. 

Al cabo de muchos meses de infructuosas pesquisas , George 
encontró casualmente en Nueva Orleans á un hombre que sabia 
lo que tanto deseaba aquel. Nuestro héroe, con la cartera provis- 
ta de la suma necesaria , tomó el vapor del rio Rojo , resuelto á 
encontrar y rescatar á su antiguo amigo. 

A los pocos momentos fué introducido en la casa, y encontró 
á Legree que estaba en la sala baja. 

£1 plantador le recibió con una especie de grosera hospita- 
lidad. 

—He sabido— dijo el jóven-^que habéis comprado en Nueva 
Orleans un esclavo llamado Tom , que en otro tiempo pertenecia 
á la plantación de mi padre , y vengo ¿ pediros que me lo ven- 
dáis. 

Oscurecióse la frente de Legree y* esclamó encolerizado : 

— En efecto : he comprado un individuo de ese mismo nom- 
bre f y por cierto que ha sido una compra endemoniada la qne 
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he hecho. El tal Tom es el perro mas insolente y mas rebelde 
que he visto en mi vida. Escita á mis negros á que se escapeo , y 
tiene la colpa de la evasión de dos mnjeres » cada una de las cua- 
les vale de ochocientos á mil doílars. Él mismo lo ha confesado, 
pero preguntándole por su paradero , se ha negado tenazmente á 
declararlo , i pesar de haber recibido la mas soberana tunda que 
se haya dado nunca á negro alguno. Se me figura que se e'inpeña 
en morir ; no sé si se saldrü con la suya. 

— ¿Dónde está? ¡Quiero verle !— esclamó impetuosamente 
el joven , cuya fisonomía se encendió y cuyos ojos lanzaban 
rayos. 

— Está allá en el cobertizo — dijo un negrito que cuidaba el 
caballo de George. 

Legree sacudió ^ jurando, un puntapié al muchacho; pero 
George, sin pronunciar una palabra, se dirigió hacia el lugar in- 
dicado. ^ 

Dos dias hablan trascurrido desde la noche fatal , y Tom , en- 
yas fibras todas estaban amortiguadas, permanecia allí tendido sin 
dolores , pero sumergido en un profundo estopor , porque los la- 
20s que retenían el alma en aquel cuerpo vigoroso se desataban 
difícilmente. Durante las sombrías horas de la noche, algunas 
pobres y abatida^ criaturas se privaban del escaso reposo que se 
íes^ concedía para ir á hurtadillas á darle algunas de las muestras 
de afecto que él les habia prodigado poco antes. 

Verdaderamente ^aquellos infelices discípulos no tenían mas 
que ofrecerle que un vaso de agua fría , pero se lo daban con la 
mejor voluntad del mundo. 

Los desgraciados é ignorantes paganos, en quienes, su amor y 
su resignación habían despertado un tardío arrepentimiento , der- 
ramaron copiosas lágrimas sobre su rostro insensible, y rodeando 
su miserable lecho, las súplicas de aquellos corazones desolados 
subian hacia un Salvador de quien apenas conocian mas que el 
nombre, pero á quien jamas implora en vano una alma sedienta 
de consuelos. 

Abandonando misteriosamente su retiro, Cassy habia sabido 
el sacrificio de Tom por su seguridad y la de Emmelioe ; y , á 
riesgo de ser descubierta , había ido á visitarlo en la noche ante- 
rior. Conmovida por las últimas palabras de aquel hombre afec- 
tuoso , la mujer desesperada habia sentido desgarrarse su cora- 
zón , y Horado y rezado. 

Cuando George entró en el cobertizo, esperimentó una espe- 
efe de desvanecimiento y de Pértigo. 

— ¡Es posible! ¡es posible!— -esclamé arrodillándose á la 
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cabecera de la caaia»-**¡XiaTofB, amigo .mío, querido amigo I 

Esta voz penetré aiii. duda ea el joiéo del moribundo » porque 
este movió saavemeatci la patoa , exbalando nn snspiro , y repi* 
tió las palabras del cántico: 


Jesús can make á dying bed 
Teel soft as downy pillows are. 


£1 Señor de tierra y cielo 
Proteje la suerte mia ; 
Y en mi lecbo de agonía 
Der nama dolce consoelo. 

Lágrimas que lM>nraban el corazón varonil del joven caye- 
ron de sus ojos» inclinados há^a su pobre amigo. 

— ; Querido lio Tom ! despertad , decidme siquiera una pala- 
bra, habladme una Isola vez. lllirad i vuestro amigo George. ¿No 
me conocéis? 

— ¡Maese George!— -esolamó Tom, con acento apagado y 
abriendo los ojos. 

£1 enfermo deliraba. 

Esta idea pareció penetrar poco i poco basta sa alma ; su mi- 
rada vaga se volvió 6ja y britlaote ; todo su rostro se iluminó con 
un júbilo repentino, unió sus manos ya beladas, y de sus. ojos 
brotó copioso Moro. 

— ¡ Bendito sea el Señor 1 ¡ es él ! ¡ es él ! i Hé ahí lo qoe me 
faltaba, no me han olvidado! Esto reanima mi espíritu» y alivia 
mi pobre corazón. Ahora muero contento. Bendice al Señor ¡oh, 
alma mia I 

— ¡ No , no moriréis , es preciso que no muráis , ni penséis en 
ello ! Yo he venido á rescataros y llevaros á mi casa — dijo Geor- 
ge impetuosamente. 

— ¡ Oh , señor George ! ¡ Ya ks tardk 1 el señor es quie^i me 
ha rescatado y quien me lleva , y deseo irme con él. El cídó vale 
mas aun que ol Kentuky. 

— I Oh ! no moriréis. Esa ¡dea me mata , se me despedaza el 
corazón al pensar en lo que habéis sufrido, echado bajo este mi^ 
serabie cobertizo. ¡ Pobre , pobre Tom ! 

— No digáis pobre Tom ^-* esclamó e^te con solemnidad — k$ 
sido una pobre criatura , pero ya no. Ya he llegado á la puerta, 
y entro en la gloria. ¡ Oh , señor George ! ¡el cielo ha f>efi%dot He 
obtenido la victoria , Jesús me la ha dadp. (Gloría ¿ su oombrel 

George, conmovido por la.eoergfai conque estas palabraa-fue- 
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rofk proBUDciadas , contemplaba á sa viejo amigo en gilencio. 

Tom le apretó la mano, y continuó: 

*— Nojdigais á Chloe la situación en que me habéis encontra- 
do ¡pobre criatura 1 seria matarla... Decidle únicamente que me 
habéis hallado próximo á entrar en la gloria... que me es impo- 
sible permanecer aquí por nada en el mundo.... Y decidle, ade-- 
mas, que siempre y en todas partes ha •estado el Señor conmigo, 
y todo me lo ha facilitado. ¿Y mis pobres hijos? ¡Ahí ¿y la pe- 
queñita ? mi corazón casi ha estallado á fuerza de suspirar por 
ellos. Decid á todos que sigan mi ejemplo... que lo sigan... Sa- 
ludad afectuosamente al amo, á nuestra escelente y amada seño- 
ra , y á todos los de la casa. \ Me parece que les amo á todos I Amo 
á todas las criaturas, en todas partes. En mi corazón no hay na^ 

da mas que amor! ¡Oh, señor George, qué gran, cosa es ser 

cristiana! 

En este momento llegó Legree, paseándose, hasta la puerta 
del cobertizo ; dirigió hacia él una mirada huraña , y se volvió 
con afectada indcferencia. 

— I Viejo de Satanás! — esclamó George indignado. — Es un 
consuelo el pensar que uno de estos dias pagará al diablo lo que 
le debe. 

— ¡Oh! no digáis eso, no lo digáis — esclamó Tom apretán- 
dole la mano — es una pobre y miserable criatura ; es horrible 
pensar en... ] Oh, si al fin pudiera arrepentirse , el Señor le per- 
donarla aun ahora perp mucho temo que uo se arrepienta ja- 

masl... 

— Eso es lo que yo creo — dijo George — poco me importará 
Bp verle w el cielo. 

—Basta, señor George « no digáis eso porque me hace sufrir, 
y DO es bueno tener esos sentimientos. Realmente él no me ha 
hecho daño alguno ; al contrario , me ha abierto las puertas del 
cielo. 

En este momento se disiparon las escasas fuerzas que la ale- 
gría de ver á su joven amo, habia dado al moribundo. Apoderóse 
de él una postración repentina , sus ojos se cerraron y su fisono- 
mía adquirió la sublime espresion que anuncia la proximidad ¿ 
Otro mundo. Su respiración se hizo lenta y penosa; su ancho pe- 
cho se dilataba y se hundia alternativamente con fuerza ; pero la 
espresion de su rostro era la del que triunfa. 

— ¿ Quién.. • quién... nos separará del amor de Jesucristo? — 
murmuró Tom con una voz que apenas se entendia, y murió 
^onriéndose. 

George esperimentó una sensación de religioso respeto, y que- 


446 LA CHOZA 

dó inmóvil. Aquel lugar le parecia santo, y al cerrar los ojos del 
muerto , un solo pensamiento ocupaba su corazón , el que tan sen- 
cillamente babia espresado su viejo amigo : ¡ Que gran cosa es 
SER cristiano! 

Cuando George se levantó, vio á Legree que estaba allí en 
ademan sombrío , y después de haber clavado en él una mirada 
llena de indignación ; le dijo: 

— I Ven, horrible monstruo, ven y gózate en el triunfo de 
tu codicia I 

£i malvado nada oyó , ó aparentó que nada habia oido , per- 
maneciendo meditabundo. 

— ¡Verdaderamente son envidiables— anadió George con iro* 
QÍa — los goces que os proporcionan vuestras riquezas ! 

Legree seguía guardando silencio. 

— Pero habéis de saber, detestables mercaderes de carne hu- 
mana, que la riqueza mal adquirida no proporciona mas que 
atosigadores remordimientos ; al paso que vuestras víctimas re- 
ciben el premio que Dios concede á la virtud. 

La última idea que George acababa de espresar desarmó su 
cólera contra aquel malvado , y su presencia no le producía ya 
mas que repugnancia. Lo único que deseaba era alejarse de alH 
cuanto antes y con las menos palabras posibles. 

Fijando sus negros ojos en Legree , le dijo sencillamente 8é«- 
ñalando al muerto: 

— Vos ya habéis sacado de él todo el producto que podíais 
esperar; ¿cuánto queréis por su cuerpo? Quiero llevármele y en- 
terrarle honrosamente. 

— Yo no vendo negros muertos— contestó Legree en tono 
regañón — podéis enterrarlo dónde y como os acomode. ' 

— ¡Muchachos! — dijo George con autoridad á dos ó tres 
negros que contemplaban el cuerpo — ayudadme á llevarle fk mi 
carruaje , y proporcionadme una azada. 

Uno de ellos corrió á buscar la azada, mientras los otros dos 
ayudaban á George á trasportar el cuerpo. 

£1 joven no dirigió al plantador una sola palabra, ni una mi- 
rada. Legree no contrarió sus órdenes^ permanecía allí silbando; 
con aire de forzada indeferencia , y siguió el grupo hasta el car** 
maje. 

George colocó y envolvió el cuerpo en la capa estendida en 
el faetón, y luego, volviéndose, fijó sus ojos penetrantes en Le- 
gree , y pudiendo apenas contenerse 

— Todavía no os he manifestado mi pensamiento acerca de 
este asunto atroz — le dijo — porque no son estos el tiempo ni ei 
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lugar oportunos. Pero se hará justicia á esta sao^gre inocente; 
publicaré este asesinato, y lo denunciaré al primer magistrado 
que encuentre*. 

— I Enhorabuena I -— respondió Legree haciendo castañetear 
8Q8 dedos, en ademan de desprecio. — * ¡Vive Dios que me diver- 
tiríais si lo hicieseis 1 Y ¿en dónde encontrareis testigos? ¿Qué 
pruebas presentaríais? Contestad, si gustáis. 

George comprendió el sentido de este reto. No había un solo 
blanco en la plantación, y todos los tribunales de justicia del Sur 
recusan el testimonio de un hombre de color. Parecíale que el 
grito de indignación que salia de su pecho debia hacer bajar la 
justicia del cielo. 

— -Y en resumidas cuentas , toda esta camorra es por un ne-« 
gro muerto — esclamó Legree. 

Estas palabras fueron como la brasa que cae encima de la 
pólvora, porque nunca fué la prudencia la virtud dominante del 
joven kentukiano, quien de un porrazo derribó en tierra á Legree, 
y le pisoteó hasta saciar su ira. Al terle tan inflamado en cólera, 
díríase que era el mismo San Jorge triunfante del dragón infernal. 

Hay ciertos hombres , á quienes se les hace un gran bien abo- 
feteándoles ; porque al punto conciben el mayor respeto hacia el 
que los hace morder la tierra. Legree pertenecia á ese número. 
Asi es que , levantándose y liinpiando su ropa, siguió con los ojos 
el faetón con marcado respeto , y no abrió la boca hasta que lo 
hubo perdido de vista. 

Antes de entrar en la plantación , George habia distinguido 
un cerro arenoso sombreado por algunos árboles, allí, pues, se 
cavó la fosa. 

— ¿Quitamos la capa, señor? — preguntaron los negros, des- 
pués de concluida aquella operación. 

— No, no, enterradle así. Es lo único que puedo darte, mi 
pobre Tom, y no te lo negaré. 

Colocaron el cadáver en el hoyo , y los negros le enterraron 
en silencio. Llenaron de tierra la fosa , y luego la cubrieron de 
césped. 

— Ya podéis iros, muchachos — dijo George > dando una mo- 
neda á cada uno de ellos; pero tod9s rehusaban tomarla. 

-*- ¡ Si el señor quisiera comprarnos ! — esclamó uno. 

-— ¡Con qué lealtad le serviríamos I — ^repuso otro. 

-—Aquí estamos oprimidos — replicó el primero — comprad- 
nos, señor. 

•—No puedo, no puedo— respondió George^ despidiéndoles 
con ^ran sentimiento—me es imposible. 


418 tA GKMA 

Y los pobres negros se alqarott sifenciosos» y en ademn 
triste. 

--«Yo te pongo por testigo ¡Oh, Dios eterno l—esdamóGeor- 
ge arrodillándose sobre la tumba de sn pobre amigo— yo te pon- 
go por testigo de qae desde este momento haré cuanto á nn hom- 
bre sea dado hacer por libertar A mi patria de la maldición de la 
esclavitud ! 

Ningún monumento índica el paraje en que reposa nuestro 
amigo , ni es necesario tampoco. Sn Salvador conoce su tumba y 
Te revestirá de inmortalidad para comparecer con él cuando en* 
tre en su santa gloria. 

¡No le lloréis! Una vida y una muerte semejantes, no deben 
inspirar compasión. La^ gloria mayor- de Dios no consiste en sus 
riquezas , ni en su omnipotencia , sino en su amor y en su sacri- 
ficio por el bien de los hombres. 

\ Dichosos los llamados á parecérsele y á llevar la cruz con 
él! Por ellos se ha escrito: '«¡Bibnavenxcrados los que llobak, 

PORQUE SERÁN consolados!» 

CAPITULO XLU. 

HISTORIA AUTENTICA M ÜN APABICmO. 

Las historias de los aclarecidos circulaban en esta época , por 
alguna razón particular, en mayor námero que de costumbre ett^ 
tre los esclavos de Legree. 

Decíanse unos á otros, misteriosamente que se habían oido pa- 
sos á media noche en la escalera del desván , y aun en toda la 
casa. 

En vano se habia cerrado con llave la puerta del vestibolo, la 
fantasma llevaba otra llave en sa bolsillo ó osaba del privilegio 
anexo de tiempo inmemorial á la condición de aparecido , de pe* 
netrar por el agujero de la cerradura y pasearse como otras yeoes 
con alarmante libertad. 

Gracias á la costumbre , muy común entre los negros (y en*- 
tre los blancos, según creemos) de cerrar involuntariamente los 
ojos, y meter la cabeza debajo del cobertor, guardapiés ú otro 
objeto cualquiera que se encuentra á mano, las opiniones estaban 
un tanto divididas en cuanto al aspecto esterior del espíritu; nai- 
turalmente, como es sabido, cuando los ojos del cuerpo dejan de 
funcionar, los del espíritu son mas vivos y mas penetrantes. Es 


vivkká de esáa parlioiiWidAd, los retrUtM dejAajpuMotdo eran bu^ 
niemi$(siaios 4 y oada cual respondía de la exaotitttd^ del que él 
presentabas. Bena^ aeguo wcede i meondi) coa loa netratog , esto» 
no ieoian ningooa semqafnsa eolre s« , ai se esceplúa eir. el traje 
oaracleristico. de U familia de los eapirUus-;. la sábana ó mortaja 
blancav 

Aquella pobre gente qo est<iba versada en la hisioria antiguSt 
j DO aabia qaa Sbakspeare babia consagrado este traje con su avh*- 
toridad contando como 

the sheeled dead 

Did sqiieak and gibber in Ihe slreets of líqpic. 

'. Los muertos 

Por lás calles de Roma transitaban 
Con sa fúnebre sábana cubiertos. 

» , 

Su uiKiniroidad acerca de este punto es uohoobo nenmatológi- 
00 notable , que recomendamos á U: atención de los videntes en 
general (1). 

Sea de esto lo que quiera , nosotros, sabemos por buen con<- 
docto, que á las boraa en todo tiempo consagradas á los aparecidos, 
una gran fantasma, envuelta enon manto blanco, se paseaba al. 
rededor dalos edificios de Lcgree^ penetraba por las puertas, des** 
lizábase en torno de la casa , desapareoia de vez en caaodo« y volt- 
Yia á aparecer, y subia la eecatera del funesto desván. Gónstanos 
asimismo, que por la mañana se encontraban las puertas de entra* 
da cerradas con llave tan sólidamente como de costumbre. 

Imposible era que no oyese Legree algo de las historias qne 
se mormuraban sigilosamente ; y los esfuerzos para ocultárselas 
aamentaban el efecto que prodocian en su imaginación. Bebía mas 
aguardiente que de costumáire « andaba con la cabeza erguida, j 
durante el dia juraba mas ruidosamente que nunca. Sin embargo, 
tenia sueños horribles^ no bien se entregaba al reposo. A la noche 
siguiente de llevar el cuerpo deXom, se dirigió á la ciudad inme- 
diata para conourrir á una orgía , que seguramente fué completa; 
volvió á sa casa tarde y cansado , cerró cuidadosamente la puerta 
de sil dormitorio, sacó la llave y se metió en la cama. 

\ Qué insensato, el que cierra su puerta con llave para preser- 

(1) Alusian é ci«rto mnio del magnetismo que- iiltiawment» he «heobo eigon mi- 
do en los Estados-Unidos. Algunas personas han sostenido que poseen el podar ó lá ^v 
filctiKad de eomunícarflé con' los mtterios, y por itn par de doUm-s dan noticias del 
oiro mundo. Titúlense «ptrt (ti al media ó medios espirituales^ que nosotros tradu- 
cimos videntes ó profetas. El vulgo profano puede comunicarse {for su conducto 
con el mundo de los espíritus. 
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vane de los espiritas , coaado lleva uno eo sa propio seno con 
quien teme encontrarse á sotasl ... ¡ an esp<riin cuya voz no puede 
ser ahogada, ni aun por el tumulto de las pasiones terrestres , y 
continúa resobando como la trompeta del Juicio final I 

Legree iiabia, pues , cerrado con llave y arrimado una silla 
contra la puerta. Colocó una lamparilla junto á la cabecera, y al 
lado un par de pistolas. Examinó las cerraduras de las ventanas: 
-—«Ahora— * dijo soltando un juramento,— -ríeme yo del diablo 
y de sus secuaces.»— -Y se acostó. 

Durmió, porque estaba cansado... durmió profundamente; 
pero apareciósele una sombra en su sueno. Una sensación de hor- 
ror, la aprensión de que había alguna cosa terrible suspendida so- 
bre su cabeza , le hizo estremecerse. Parecíale que era la mortaja 
de su madre ; pero Cassy la tenia levantada y se la mostraba. Oía 
un ruido confuso de gritos y gemidos, y, á pesar de todo esto, sa«» 
bia que estaba dormido , y luchaba por despertar. Despertóse i 
medias. Estaba seguro de que entraba algo en la habitación , y de 
que la puerta se abría poco á poco ; pero no podía ejecutar el mas 
leve movimiento. Por último, se volvió y tembló; la puerta esta- 
ba abierta y una mano apagó su lámpara. 

. ¡Al pálido resplandor de una luna medio velada lo viól... ¡Pa- 
saba una cosa blanca I Oyó el leve roce del vestido de la fantas- 
ma. Una sombra permanecía inmóvil junto á su lecho; tocóle una 
mano fría ; una voz murmuró por tres veces , con acento miste- 
rioso y lúgubre: ¡Ven, vbn, vbnI Y mientras él seguía allí ten- 
dido , cubierto de sudor frío, sin saber cómo ni cuándo , la fan- 
tasma desapareció. Entonces saltó de la cama, y fué á empujar la 
puerta ; pero estaba cerrada con llave , y Legree cayó en tierra 
sin sentido. 

Desde esta noche Legree empezó á beber mas que nunca . No 
observó ya circunspección , ni prudencia ; bebió sin medida , be- 
bió como un desesperado. 

Poco después circuló en las cercanías el rumor de que estaba 
enfermo y muribundo. Los escesos habían causado en él esa terri- 
ble enfermedad que parece proyectar en la vida presente , las som- 
bras de la futura retríbucion (1). Nadie podía soportar el horrible 
espectáculo de aquella alcoba de enfermo. Legree gritaba, aulla- 
ba , hacia relatos de visiones que helaban de espanto á los que le 
rodeaban. En su lecho de muerte , veía á un lado una blanca fi- 
gura severa, inexorable , que repetía: ¡Ven ! ¡ ven! ¡vbnI 

Por una singular coincidencia» en la mañana que siguió á la 

(1) El déiirium (r«m«fM. 
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Qoehe miama eo que Legree lavo esU visioa « se encontró abierta 
la paerla de ia easa , y algnnos negros contaron qne habían vis- 
to deslizarse dos fantasmas á io largo del sendero y dirigirse al 
camino. 

El sol iba á nacer, cuando Cassy y Emmelioe se detuvieron al 
pié de nn gropo de árboles , cerca de ia cindad. 

Cassy iba enteramente vestida de negro, ai estilo de las crio- 
llas españolas ; no sombrero « cubierto por nn denso velo borda- 
do, tapaba sn rostro. Habian convenido las dos en que, durante su 
faga, pasaría por una señora criollar, y Emmeline por su criada. 

Educada desde sn infancia en medio de la alta sociedad , Cas- 
sy , tanto por su lenguaje, cuanto por sus maneras y toda su per- 
sona 9 desempeñaba perfectamente el papel de que estaba encarga* 
da^ y los restos de un equipaje en otro tiempo espléndido, y algu- 
nas joyas, bastaban para su taUeíte. 

Paróse á la entrada de la ciudad , en donde habia visto maletas 
de venta, y compró una de buen aspecto, rogando al mercader 
qne mandara se la llevasen. 

Escoltada por el muchacho que llevaba su maleta sobre un 
carrito , y por Emnieline que la segoia cargada con su saco de no- 
che y algunos paquetes , entró en una fonda como una señora dis- 
tinguida. 

La primera persona que percibió después de su llegada fué á 
Oeorge Shelby. Cassy habia ya visto por la ventanilla del desván 
¿ este joven llevarse el cuerpo de Tom , y observado con secretos 
trasportes de júbilo su encuentro con Legree. 

Después, por las conversaciones que habia sorprendido cuan- 
do daba sus paseos nocturnos disfrazada de fantasma, habia po- 
dido comprender quién era , y cuáles las relaciones que habia te- 
nido con Tom. Asi es que esperimentó hacia él doble simpatía, al 
saber que uno y otra esperaban la llegada del primer buque. 

El porte y distinguidos modales de Cassy, el oro que parecia 
poseer en abundancia , no eran seguramente motivos para que la 
gente de la fonda concibiese la menor sospecha respecto de ella. 
Nunca se notan ciertas cosas cuando se posee la cualidad princi- 
pal, que es la de pagar bien. Bien lo sabia Cassy, cuando hizo 
provisión de dinero. 

A la madrugada apareció un buque, y George Shelby, con la 
política que caracteriza á todo kentukiano, ayudó á Cassy á su- 
bir á bordo , y procuró proporcionarla una buena cámara. 

Cassy, protestando hallarse enferma, permaneció encerrada en 
ao cámara, durante el tiempo de la travesía del rio Rojo, perfec- 
tamente servida por su criada. 
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Al distiQgoirsd'el M isisipí , habieodo oido fieoi^e*qiie hi 
ra estranjera «e proponía, comoét, Mtbíir el rio, ofteeiáM g^il«- 
temente á buscarle tina cámara en el buqae que Iratarba át 
tomar. 

iHé aquí , paes, á naestraa dos amigm sanas y aalvaa i 'bordo 
del escelente vapor el Cineinnati^ sobiendo el rio. 

.La salud de'Gassy babia mejorado considerablemente. Sentó- 
te en d puente, concurrió á ta mesa, y fué notada ^en «el tiuque 
como noa señora que debía haber eidó bellisina* 

La primera ves qne la vióGeorge , qnedó sorprendido por ma 
de esas vagas é indefióibles sem^anxas qne no es raro encontrar 
y que llaman á uno la 'atención , á pesar suyo. George no podk 
menos de pairarla j la seguía continnamente con los ojea. Ya en 
la mesa, ó ya sentada en la pnerta de la cámara, «Gasayieneontr»»- 
ba por do quier la mirada del joven , que solo apartaba de ella k 
vista cuando Cassy dejaba percibir que la incomodaba tai perse- 
'verancia. 

Bien pronto se sintió inquieta Cassy; principió á pensar qne 
George sospeobaba algo, hast'<ir qne, por último , sexlecidió á fran* 
qnearse enteramente á él y confiar en la nobleza de su carácter, 

Gaorge se hallaba dispuesto i simpatizar oordialmento non 
todo el que se hubiese escapado de la plantación de Legres; y no 
podía acordarse de oque! sitio ni hablar de él «n indignarse. Con 
el valeroso desprecio ^e las consecaenoias qoe caracteriza i sa 
edad y á su misma patria , George le prometió qne ta protegnria, 
igualmente que á su compañera, con todo su poder « 

La cámara inmediata á la de Cassy estaba ocqpada por una 
francesa, por madama de Thonx , y una ^rmosa nisia de doce afees 
de edad. 

Habiendo oido esta sehora que George era del K<eofttiky , |MK 
recio hallarse enteramente dispuesta á relacionarse con 'él. lias 
gracias de su linda hija la secundaron en su proyecto, fira aque- 
lla niña el roas lindo jnguete que baya dístraido nunda el fastidio 
de un viaje de quince dias en un boque de vapor. 

George se sentaba muchas veces junto á la pnerta4e la oésM- 
ra 8e madama de Thoua ; y Cassy , desde su silla , podía oir sa 
conversación. 

Madama de Tfaoox dirigía á George las preguntas mas minu- 
ciosas acerca del Kentuky , que, según decía, ha bia habitada ^t 
otra época de su vida. George quedó sorprendido al oir que ma* 
dama de Thoux habia morado cerca de su propia casa, ^os pre- 
guntas y el oonocimiento qne ella tenia de los habitantes y cosas 
de aquel pais, le causaron no poca sorpresa. 


— ¿Conocéis en vuestra vecindad -^le pnegoiiid madama dé 
«Thoux-'^olgBDii persona eon el nombre di» Harris? 

«'-^Bi , un QBciano conopeo lie ese nombre, que viveno muy le^ 
josde la casa de mi padre — respondió "George. -^Nonca hemoa 
teoido grandes relacionel eon él. 

— Creo que es un gran propietario de esclavos — dijo mada- 
ma de Thonx, efnnnlono que revelaba mas intetes del que ella 
deseaba manifestar. 

— Así es, seBora^^-^^réspondió George*-*8orprend¡do de su 
acento. 

<*--¿ Habéis oído decir 'tal vez lo sepáis, si posee un mn-^ 

lato llamado George? r 

^*— jOhl «1, S€?nora, conozco perfectamente á George Harris} 
se ha casado con una criada de mi madre, pero ahora se ha 
"huido al Canadá. 

— ¿Se ha escapado? «^ esclamó madaañía de Thoux con vive* 
20. — ¡ Loado sea Dios !^ 

George, asombrido, la miró en ademan intem^gativo. Ma- 
dama de Thoux se cubrió la cara con las manos, y derramando 
'copiosas lágrimas 

— *- ¡ Es mi hermano ! -^-^esclamó. 

— ¡Señora! — dijo George con el acento de la mas profunda 
admiración. ^ 

— Sí — repuso madama de Thoux, levantando arrogantemente 
ía cabeza y enjugando aus '1ágrimas.-**^Gaballero Shelby, ¡Geor- 
ge Harris «es mi hermano I 

— ¿Es posible?— eschi0ó'George,fcftciendo atrás su silla pa- 
ra comemplar m<^or á madama de Tboüx . 

— Era todavía ni6a cuando m« vendieron para el Sur — con- 
tinuó esta — yo fui comprada por un hombre bueno y generoso 
que me llevó á h» Indi» Occidentales , me emancipó , y se casé 
conmigo. Hace poco tiempo que ha muerto, y vuelvo al Kentnky 
para buscar y rescatar á mi hermano. 

— ^Vo le h^ oído hablar de un» hermana llamada Emily , que 
iiabia sido vendida para el'Sur^^dijo George. 

—Es verdad, soy yo misma; decidme algo acerca de mí 
iiermano... 

— Es un gallardo joven— respondió George— > á pesar del 
Iril yugo de la esclavitud qtfe ha pesado sobre él, se distinguía 
tanto por 9u inteligencia cuanto por sus prendas morales. Sé todo 
esto , porque , como os he dicho , se ha casado con tina persona 
de nuestra familia. 

— ¿Y qué tal es la iiio|er cob 4iiido «• ha unido? — pregun- 
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tó vivamente madama de Thoux. 

— ¡ Uq tesoro !—^ esclamó George — una jóveu bella , amable» 
inteligente y religiosa. Hi madre la ha educado é instruido casi 
con tanto esmero como si hubiera sido su hija propia. Sabia leer, 
escribir, bordar y coser perfectamente, y cantaba de una manera 
admirable. 

-—¿Nació en vuestra casa?— pregunta madama de Thoux. 

— No, señora; mi padre la compró en uno de sus viajes á 
Nueva Orleans, para regalársela á mi madre. Entonces tenia ella 
unos ocho ó nueve años. Mi padre no quiso decir nunca lo que le 
habia costado ; pero dias pasados , examinando sus antiguos pape- 
les, encontramos la escritura de venta, y vimos que habia dado 
por ella una suma exorbitante... á causa, sin duda, de su estra- 
ordiuaria belleza. 

George estaba vuelto de espaldas á Cassy, y no observó la 
atención profunda con que esta escuchaba los pormenores que an- 
teceden ; pero entonces le tocó en el brazo , y pálida de emoción 

—r¿ Sabéis —le preguntó— -á quién se la habia comprado 
vuestro padre? 

— Un tal Simmons me parece que era el principal interesado 
en el negocio de que se trata ; al menos ese es el nombre que he 
visto en el contrato. 

— ¡Oh, Dios mió!— esclamó Cassy, y cayó en di suelo sin 
sentido. 

Asombrados al presenciar este incidente , aunque no compren- 
dian aun con claridad la causa que lo habia motivado , George y 
madama de Thoux se apresuraron á socorrer á Cassy con el de- 
sorden y agitación propios en tales casos. George , en el entusías* 
mo de su celo, derribó un jarro de agua y quebró dos vasos, y 
todas las señoras que se hallaban en la sala, al oir que una- se ha- 
bia desmayado , se reunieron en tropel en la puerta de la cámara, 
interceptando de este modo el aire ; en una palabra , lo que des- 
pués hubo , fué lo que era de esperar. 

Cuando la pobre Cassy recobró los sentidos, volvió la cara 
hacia la pared , y comenzó á sollozar y verter lágrimas como un 
niño. 

Tal vez vosotras ¡oh, madres! ¡podríais decir en qué pensaba 
Cassy ! ¡ Tal vez no podáis I Sea de esto lo que quiera , Cassy se 
convenció entonces de que Dios se habia compadecido de ella, y 
de que volvería á ver á su hija, como^ en efecto, la vio algunos 
meses después, cuando.. • 

Pero no anticipemos los sucesos. 
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CAPITULO XLIII. 


RESULTADOS. 


Simple cabana de palmas 
Que ei mar besaba tranquilo , 
Era el delicioso asilo 
Que eodulzaba nuestras almas. 

Allí en pacifica unión 
Y entre apacibles amores, 
Éramos dos amadores » 
Pero un solo corazón. 

=»Los Negros. 


Nuestra historia toca á su fin. George Shelby, vivamente con- 
movido por este romántico incidente , así como también por obe- 
decer á sus propios sentimientos de humanidad , cuidó de que ]lo-< 
gase á poder ¿e Cassy la escritura de venta de Eliza. La fecha y 
los nombres correspondian perfectamente con los hechos que le 
eran conocidos, y pusieron fuera de duda la identidad de Eliza, 
como hija suya. Lo único que habia que hacer ya, era indagar el 
paradero de los fugitivos. 

Madama deThoux y Cassy, unidas por la singular semejanza 
de sus destinos , se dirigieron hacia el Canadá , recorriendo allí 
las diversas localidades que generalmente sirven de asilo á los fu- 
gitivos. En Amherstberg encontraron al misionero en cuya casa 
George y Eliza habían recibido la hospitalidad á su llegada al Ca- 
nadá , y por él supieron que la familia en cuestión habia partido 
para Montreal. 

Ya hacia en aquella época cinco anos que George y Eliza eran 
libres. El primero, constantemente ocupado en el taller de un 
respetable mecánico , habia atendido convenientemente á las ne- 
cesidades de su familia , que , digámoslo de paso , se habia au- 
mentado con una niña. 

El niño Henry , que ya era Un gallardo mozo, concurría á una 
escuela de la vecindad , haciendo en ella rápidos adelantos. 

Después de oír con el mas vivo ínteres la relación de madama 
de Thoux y de Cassy , el digno pastor de Amherstberg se prestó 
á acompañarlas á Montreal , en busca de George. - 
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Ahora nos acercamos, en compañía de estas diversas perso» 
ñas, á una modesta casita de los arrabales de Montreal. Es de no- 
che. Un fuego alegre hrilld en el bogar. La mesa, cubierta con 
un mantel blanco, está' preparada para la cena. £n un rincón de 
la estancia hay otra mesa con un tapete verde , en medio del cual 
se Te nn pequeño pupitre, plumas, papel etc., y encima un es- 
tante lleno de libros escogidos. 

Aquel era el gabinete de George. E\ deseo de instruirse , que 
le habia conducido á hnrtar, digámoslo así, el arte de escribir 
y leer en medio de las dificultades de su vida de esclavo , le im- 
pulsaba siempre á dedit:ar al cultivo de su entendimiento los ratos 
de ocio de que podía disponer. 

En este momento esi4 sentado junto á su bufete, haciendo un 
estrado ^q\ votámen de su biblioteca de familia que acaba de 
leer. 

— Ea, George, ven aquí ahora, puesto que todo el dia has 
estado ausente. Deja ese libro, y hablemos un poco mientras hago 
el té. 

La niña Elisa repite la llamada de su madre, caminando con 
paao vacilante hacia él , y cuando llega traía de quitarle el libro 
de las manos y de sentarse encima de sus rodillas* 

-— ¡ Ah, eres tú, ángel miol— escrfama George, y luego ce«* 
dio , como sucede siempre en semejantes, casos. 

-«BUa es — dijo Eliza cortando el pan de la cena. 

Eliza representa alguna mas edad , ea también un poco ma» 
gruesa, y sus. cabellos mas largos que en otro tiempo; pero es 
evidentemente tan feliz , tan contenta eaiá oon su suerte coma es 
posible estarlo. No había mas que una voluntad , un solo corazón 
entre ella y su esposo. 

— Díme, Henry, ¿qué tal has sacado hoy eaia snma? — dijo 
George, acariciando la cabeza de su hijo, 

Ya no tenia Henry la rizada y larga cabellera con que le be- 
mo» conocido anteriormente ; pero sí sus hermosos ojos, sus leen- 
gas pestañas, y la frente erguida que se anima al responder. 

—-La he saeado yo solo, sin que nadie me haya ayudiido. 

— «Está hien, hijo, mió; cuenta coa tus- propias fuersaa. Tu 
posees medios de instruirte que tu pobre padre no tuvo jamat« 

fin este osomento siiena un golpe en la pueria, y Biiaa va á 
abrir. Al oir la alegre eaclamacion de su mujer, que diee: ¿aoia 
vos ? George se levanta y recibe «fectuosMnenle al buen pastor de 
Amhersiberg , incitando i las dos^eñcHrae á.qne se sienten^ 

Puesto que es-prewe decir toda la verdad « confesarónioa aqoi 
que el escelente pastor había preparado un programa relativo, á.la 
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coDdocta de este negocio. Todos ae habiao promelido recfprpca-* 
meóle , por el camino , no decir ni hacer nada sino con arreglo al 
plan trazado de antemano. ' . ' 

Habiendo , pues , hecho el estélente religioso ana sena á las 
señoras para que se sentasen , sacó su pañuelo del bolsillo , se lim- 
pió la boca y ya iba á dar principio á un discorso preliminar en 
buena forma , cuando , con gran sentimiento suyo y madama de 
Thoux se echó al cuello de George esclamando : 

— ¡George I ¿no me conoces? ¡soy tu hermana 1 

Cassy, mas tranquila* se había sentado, y hubiera desempe- 
ñado perfectamente su papel , á no ser por la niña Eliza que se 
puso delante de ella, semejante en un todo i so hija cuando la vio 
la última vez. La niña la miraba con asombro. Cassy la tomó en 
sus brazos , la estrechó contra su corazón , esclamando , como 
quien está verdaderamente persuadido de lo que dice : 

-r- ¡ Ángel mió , soy tu madre ! 

£1 hecho es que era dificilísimo proceder convenientemente y 
por orden; hasta que, por último, el buen pastor consiguió algún 
silencio , y pronunció el discurso que habia preparado para inau- 
gurar la sesioD. Su elocuencia causó gran sensación , porque á los 
pocos momentos el auditorio todo lloraba y sollozaba , en términos 
que i oirle , hubiera quedado satisfecho cualquier orador antiguo 
ó moderno. 

Todos se arrodillaron , y el buen religioso oró , porque hay 
emociones tan profundas y tumultuosas , que el alma no puede li- 
bertarse de ellas, sino depositándolas en el seno de Dios,- que es 
todo amor. Luego que hubieron terminado la acción de gracias, 
los miembros de la familia nuevamente reunida se abrazaron. Sus 
corazones estaban llenos de confianza en Aquel que , en medio 
de tantos peligros y por tan estraños caminos, los.habiá reunido 
de aquella suerte. 

Las notas diarias de un misionero entre los fugitivos del Ca- 
nadá contienen hechos verdaderos , mas sorprendentes que las fic- 
ciones. ¿Ni cómo ha de suceder de otro modo , bajo un sistema 
que divide y dispersa las familias como el viento de otoño las ho- 
jas que caen de los árboles ? Aquellas playas hospitalarias , seme- 
jantes á las riberas eternas , son á menudo testigos de la alegre 
reunión de los que han llorado por espacio de muchos años unos 
la pérdida de los otros. Nada conmueve mas profundamente el al- 
ma , que el ver la impresión que prodoce en los fugitivos la lle- 
gada de otro ; porque cada cual dice para si , que tal vez tenga 
noticias de una madre, de una hermana , de una mujer, ó de un 
niño , ocultos á su vista por las densas tinieblas de la esclavitud. 

S8 
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AUi 9C ejeeotOB acobm» liertíca», coo las cBak» no poeéni 
compararse , ni remoAameole ^ las que se oiefltea eo las noivtlai^ 
cuando, despreciando la tortura y desafiando i* la miiecte ñiflas, 
«Ifo^fi'vo se abre m.earaioo y suelve al seoo- de aquella tierra 
Icnebrosa ooo la esperaaaa de acranoar de ella á a« madre ^ km 
Jierma&ft ó á sor mt^er. 

Ud misioBere nos ba referido que unjéven dos veces eapkn»^ 
rado , después de haber eafeída per su ieroisoso la vergeazoaa^ pe- 
na de los azoica, se esoapé auevaoMole. En una carta , caya lec- 
tora oíino»» maniíiestft 4 sus aaiigsos cpie vuelve etra vez ¿§9 em- 
presa, por ver si puede a) fio libertar á so bevBbaBa. Senejaaie 
Benbre ¿es ua béroe^ é uo criminal? Ekceidrike abara.,, bm qoari^ 
do caballero, ¿ao baráaía vos lo misma por vuestra bermaom? 
¿por qué víÉoperais al crtro ? 

Pero tornémosla loe amigos que beaM» dejado enjegáodese 
los ojos , y reponiéndose un taato de uoa esplosion de júbilo de- 
masiado ivtease y repéotsau^ Todos esTán sentados al rededor de 
la mesa V y al parecer se eoin prenden á las mil nutra vülaa^ Cnkar- 
meote Cassy, que tiene i la nioaElna sobre saa rodtUas, la abn- 
aa de vez ea c«ai»do<de moa manera que sorprende un poce i esta. 
Ver oira parte, no quiere dejarse atesiac de lertas per la nine, 
peOtslando , coa ve posa adañraeíon de esta , que ha eacoa Irado 
una cosa mejor qué las tortas. 

fin algunos días se verífioé en Cassy una. trasfermécioQ tan 
completa, qoe apenas la ooikoeerian nuestros lectores* A» la va§a 
espresiott' de demescia babia sustituido en su GsafiOfflia< la de una 
dulce conGasza* Todas las seasaeioaes, todos los afecto» de la £i- 
milia, por largo tiempo comprimidos, brotaron de sa coiaaaa. 
Parecía mas natitraknente iflclisada ¿ amar á su nieta foe á su 
propia bija , porqi» vesa ea acuella la imagen de esta tal cual la 
había perdido. 

La BiDa ElÉzaera, digámoslo «sí , uo.laao de flores entre la 
madre y la bsja-, y. por ella se coeoeiereí^ y se amaroa. La |M- 
dad sólida y conaacnente de EHaa , ilustrada por ana conslaA- 
le lectora de la palabra santa , bise de eUa una preciosa gnía 
para el espíritu enferaio y &tigado de su madre. Gaiey se enipa^ 
desde luego y con toda s« alma ¿ las boenafr infiaenciaa ^». la 
rodeabaa , y as convirtid en eristiaiía tierna y fieL 

Madasaflde Tboufl mraatfestó muy prante á su bermaatt^, en* par- 
ticaUr,. anal eras a» poaíeioii. L» mmerte de su marido la babta 
dejada- en posesian deuaa Cor tuoai considerable, que ofreció gane- 
rosamente pairtir oen su familia. Caando preguiUd' á Cieerge qué 
padlva. haeer por tí, qar fuese ma» de aa agrado% 


— Badme los «ledíos de imlriiimie , 'Em¡Iy««Ie dijo*— porque 
eM 7 fi# oiro ha sido el deseo de mi eorami ; q«e en eiuoto á lo 
dMnas yo rae (o praporeiofiaFé. 

Jkftpnes de :ODa detenida 'deIibet»oiaQ , «e Acordó qne toda la 
fasMiía iría i pasar algvaos aftosen Francia. 

Eb aa ooBfeoiieiicia ítodos ae embarcaros » acoaipanados par 
BMBelíoe. 

George cnrsó cuatro años en un colegio , y , gracias á su afi- 
ción al estadio , adquirió conocimientos sólidos. 

Últimamente , los trastornos políticos de Francia determina- 
ren á la familia á regresar á esté pais. 

lios sentimientos y miras de George, después de concluida sn 
tardia educación , se coaqprenderán mejor de lo que po diéramos 
nnsotros hacer, leyendo la siguiente carta , qne dirigió reciente- 
mente á un amigo suyo : 

«fgnero aun lo qne iiaré en lo sucesivo. Verdad es que gra- 
CMS á mi color casi blanco y al de todos íos míos , qne «s idénti- 
on, podría» según me faabeis dicho , mezclarme con los blancos 
* de este pais , y tal vez así lo haria , si necesario fnese; pero , si 
os he de manifestar la verdad , no tengo grandes deseos de tomar 
esta ^teterminacion. 

«Mis simpatías no están en favor de la raza de «i padre, sino 
de la de mi madre. Para el primero nunca fui mas que un her- 
aK»so perro, ó un bneo caballo; para mi oadre era un hijo^ sn 
hijo; y aunque no la haya vuelto á ver jamas desde el áia en qne 
ima venta cruel nos separó , mi corazón me dice qde siempre me 
ama. Cuando pienso en iodo lo qne faa sufrido , cuando me paro á 
neAexioiiar en mis propios padecimientos , en las angustias y las 
lurbas de mi heroica mujer , en mi hermana , 'vendida en el meri- 
endo de Nueva Orleans , nadie éstrañará que diga qne no tengo 
deseo alguno de pasar por americano , ó de confundirme con los 
mnericanos. 

««La oprimida y encadenada raza africana es la qne elijo; y si 
algún deseo abrigase en este particular , seria el de ser mas negro 
délo que soy. 

«Desde el fondo de «it alma suspiro por una nacionalidad afri- 
cana. Beseo ver ana nación de color con vida, propia; ¿dónde la 
encontraré? En Iláiti no, porque allí han principiado sin fuerza 
moral. Un arroyo no puede elevarse por encima de sn origen. La 
rasa qne formó el carácter de los haitianos, era una raza gastada, 
afeminada , en su consecuencia , la raza que se sometiese á ellos, 
■ necesitaría siglos para levantarse un poco. 
«¿Adonde, pnes, dirigiré mis ojos? 
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«Eq las costas de África veo una república , una república 
formada de hombres escogidos , qne por sa energía y so ietelígeo- 
cia se han elevado en muchas ocasiones por sí mismos por encima 
del nivel de la esclavitud. Después de algún tiempo de debilidad 
y de las crisis del principio , esta república ocupa un puesto pro- 
pio, se ha formado una nacionalidad distinta , á la faz del mundo, 
y está reconocida por Francia é Inglaterra. Allí quiero ir, pues; 
aquella es mi nación. 

«Si algún dia llega á constituirse Europa en una confederación 
de naciones* libres, como espero en Dios que sucederá; si alg^m 
dia la servidumbre y las desigualdades sociales , injustas y opreso- 
ras desaparecen ; si todas las naciones , imitando á Francia y á In- 
glaterra , reconocen nuestra independencia , entonces nosotros 
apelaremos contra la esclavitud al gran congreso de los pueblos, 
y allí defenderemos la causa de nuestra oprimida raza. Y después, 
después es imposible que la América, libre é ilustrada, no desee 
borrar al punto de su escudo la siniestra mancha que la deshonra 
entre las naciones , y que es una maldición para ella igualmente 
que para sus esclavos. 

«Nuestra raza , me diréis , tiene el mismo derecho á confun- 
dirse en la república americana que el irlandés, el alemán, el sue- 
co. Lo tiene , os lo concedo. Dthef%amo% ser libres en mezclarnos 
con la nación , ocupar en ella un puesto según nuestro mérito in- 
dividual , sin consideración á la casta ó al color , y los que nos 
niegan éstos derechos hacen traición á sus propios principios acerca 
de la igualdad humana. Se nos debería dejar vivir en este país en 
particular» porque, ademas del derecho común de habitar aquí, 
tenemos los derechos de una raza oprímida á la cual se debe una 
reparación. Pero en lo tocante á mí , nada de eso quiero. Quiero, 
sí, un pais, una nación mia. Yo creo que la raza africana se ha- 
lla dotada de disposiciones que la luz del cristianismo y de la civi- 
lización debe desarrollar , y qne , siendo diferentes de las de la 
raza anglo-sajona , podrían muy bien ser moralmente superiores á 
las de esta. 

«Los destinos del mundo han estado en manos de la raza an- 
glo-sajona durante un período de luchas y de esfuerzos. Su infle- 
xible energía y su vigor eran muy á propósito para esta misión* 
Pero y o, como cristiano, espero el advenimiento de otra era. Y 
las convulsiones actuales de los pueblos son , á mis ojos , como los 
dolores de alumbramiento , de donde deben nacer la paz y la fra- 
ternidad universales. 

<(Yo abrigo la esperanza de que el desarrollo del África seri 
un desarrollo esencialmente cristiano. La raza africana do es do- 
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minadora* pero es magoáDima , afeclaosa y sabe perdonar. Liber- 
. tados del fuego de la opresión, necesitan adherir mas intimaoien- 
te sn corazón á esa sublime doctrina de amor y de perdón que 
formará su poder , y que deberán propagar por todo el continen- 
te africano. 

«En cnanto á mi» lo confieso, soy débil en este particular; 
mas de la mitad de la sangre que corre por mis venas , es sangre 
sajona » ardiente y pronta. Pero tengo constantemente á mi lado, 
en la persona de mi. encantadora mujer, un elocuente apóstol del 
Evangelio. Con ella seré feliz aun en el asilo mas humilde , mien- 
tras no nos falte la libertad. Su corazón es mi corazón , y cuando 
me exalto , su dulzura me atrae al buen camino y me recuerda la 
vocación cristiana y la misión de nuestra raza. ¡Gomo patriota 
cristiano, como instituidor ó maestro del cristianismo, volveré á 
mi patria , á la patria de mi elección , á la espléndida África ! A 
ella aplico en mi corazón muchas veces estas bellas palabras de la 
profecía: 

«Porque fuiste abandonaba y aborrecida en tal estremo 
que nadie pasaba junto á tus muros, te exaltaré por siem- 
pre , t numerosas generaciones se regocijarán en tí.)) 

«Vais á tratarme de visionario y á decirme que no he refle- 
xionado mi proyecto. Lo he meditado , os lo aseguro , igualmen- 
te que sus consecuencias. Voy á Liberia , no á un Elíseo quimé- 
rico * sino á un campo de trabajo. Yo quiero trabajar en él, 
luchar vigorosamente contra las dificultades y los obstáculos 
hasta la muerte. 

«Hé ahí porqué parto , y en esto al menos no me engañaré. 

«Cualquiera que sea el juicio que forméis aperca de mí reso- 
lución , seguid dispensándome vuestra confianza , y estad seguro 
de que en mis acciones siempre me guiará un corazón enteramen- 
te leal á mi patria «es George Harris.» 

Algunas semanas después , George, su mujer, sus hijos , su 
hermana y su suegra se embarcaron para África. Mucho nos en- 
gañamos , ó algún dia se oirá hablar de George. 

De los demás personajes de nuestra historia nada de particu- 
'lar tenemos que decir , sino una palabra de miss Ophelia y de 
Topsy , y un capítulo de despedida dedicado á George Shelby. 

Miss Ophelia , con no poca sorpresa del gran cuerpo delibe- 
rante que en la Nueva Inglaterra se llama nuestros padres , miss 
Ophelia , decimos , llevó á Topsy al Vermont en compañía suya. 
Nuestros padre» vieron al principio en aquella una adición inútil á 
an bien arreglado establecimiento ; pero miss Ophelia obtuvo tan 
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boeoos reraltados dtf tuB ^uéno% ao f aver ét mi áÑMrfpvlt « 
esta b¡2o rápidos adcdMitauenloi ea el tpreeio de la ftNailta y 4e 
los vecinos. 

Siendo ya mojer, foé , á petíoioa saya , baatÍEada y reoiMa 
eomo miembro de ana iglesia cristiaoa de aqnel pnato , y aMStré 
tanta intetigeneia y aolividai , taa ivm deseo de bacer l»ea en el 
mando , €|ue al fia faé adaiilida y enviada en calidad de •nnsioBaea 
á ana de las estacioaes de África. Nos baa referida «pie la inge^ 
niosa actividad que tanto dífioülió sa «prapia ednoaoioa , ae apUoa 
abora de nna manera mas feliz y «mb saladable á la edocaeíaa áe 
los oifios de sa propio país. 

POSDATA- 

• 
Sin duda se alegrará mas de ana madre al saber que madama 
de Thoux ha logrado encontrar últimamente al hijo de Casay « el 
onal es an joven dotado de grande ea^ergfa. Habiendo cuMegnido 
escaparse algunos aias antes qne ^u madre , encontró asilo é in^ 
tracción en el Norte junto á los amigos de los oprimidas. No tar^ 
dará en ir á África á reunirse conaa familia. 


CAPÍTULO XLIV. 


EL UBKBTADOB. 


¡Ohvirtad, 

GuéeoUM son tos atractivos ! 
Aunque nos das libertad, 
SejQor , nuestra voluntad 
Se cifra en ser tus cautivos. 
«=-Los Negros. 


Georgc Shelby no babía escrito umib que una palabra i sa ' 
madre , para anunciarla el dia de su llegada. HaUale faltado ira- 
lor para hablarle de la muerte de su viejo amigo, ftepetidas veces 
intentó hacerlo ; pero ahogado por «1 dolor, no pudo baeer o^na 
cosa que romper la carta, enjugar aftt lágrimas , y eseoaderse pa-^ 
ra ctrimar las penosas emociones qae agitaban saes|rfritii. 

Observábase aqnel dia en toda la caea de Sb olby lam Taaior 
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alopef porque se eipetaba la Ui«g»da del' jtfveü George, 

llialrefi» Sbtlby se battalMu «b mi linda sala , que caldeaba un 
akffre fuego , porqM enn á fiaes* de otoño. La wesai brillaba eur- 
bierta de objetos de plata y cristal; y la \ieja Ghloe, nuestra aAli^ 
9»» a mig a y dírifia' loe* pnepafatiiPOB de la> eouaida^ 

Lle^iéa u» ipeslidb nueTo dm iudiaM y u» mandil blMeo SO'- 
Mameote aaeado , y mm 9ÍAo* tarbaaie .lieto>y alMdouaA) , y rebo^ 
sando satisfacoion su cai>a; negia-y rel0cieu4e, Cbloe muítipUeaba 
alkifimto: sos- minuciosos cuidados ^.sula por teuer «o. pitetesto 
pmm baUar mas twoipo coa snam», 

-f^Me parece que tod» «alará m gusto- del amo ; es verdad? Voy 
i pouer su- oubietto e» A silÍDeB que le: agrada sentaMe , junto al 
fuego. Siempre le ha gustado al señor George el sitio mas calien- 
te. ¡ Qué veo 1 ¿ por qué* no babrá^ puesto Sally kb estera mu» Unda , 
la que A auvo Geong^e aompróí para* vee par N«f idad ? Yoy ¿ bus- 
carla... ¿Ha recibido la señora noticias del señor George? 

«^Si<, CMae, solouaa línea para deeivme que, si puede, esta 
uoche le tendremos^ aquí». 

--¿lí nada dioe deM pobrobombre 7 «—pregustó Cbloe, que 
ana audaba al rededor de la» laoas de té. 

. . — Nada, abeoiotaoiente nadu' bmb fie b qnr te be* dicho ,. si 
bien añade que. todo m» V» couAará á uu u ot ra yis^. 

-—¡Muy bien, señor George 1 he obser^urdo que siempre quie- 
n: decir laa cosas por si anamo* En reaüdadr nunca be podido com* 
prender cómo se las gobiernan los blancos para escribir tanto como 
eu general eaeribun-; lo cual al caba e» iin< Csatidio,. una pesadez. 

Mislress Sbelby se sonrió. 

-—Me parece q»e mi pobee TÍejo uo>oouueerá yaá los mucha- 
cbo»; ¿y la niña, seftar? Aíhofaesuuu amoganle moaa, [ y buena 
también, respondo de ello! Ahora. eatá mlhijaten la casa, al cui- 
dado de las tortas , que la» be hecha couuo ií mi pobre ^íejo le 
gosiaban , y como laa que Ib di el dia qaie meie llevaron. ] Dios 
Bie.beniBgaI ¡Cuando me acuerdo de loque sufrí acpiel dia !..« 

A. este recuerdo mistress- Sbelby suspiró ,. y sintió oprimírsele 
el corazón. Desde que recibió la carta de su hijo, había esperi^ 
mentado sin cesar una vag» inquietud»,, temiendo que aquel silen-- 
«íu^esirano. le ocultara alguna desgracia^ 

— ¿Guarda la señora los billetes? — preguntó Chloe con aire 
inquietov 

— SY,.Ghlae. 

— Porqpier «^issera eueeiuv á mi pobve bombrer los billetes 
aiiamee' qaa me- dio rt paatelepo* ouaudonmdtjo : «^Gblae , quisie- 
ra teneros por mas tiempo ea' eaM» á lo. cual respondí : d Gracias, 
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señor , me quedaría de buena gana 6Í mi pobre viejo no yolvieie 
á la casa ; por otra parte, el ama me necesita. » Hé ahí puntual- 
mente lo que le respondí. ¡Obrera un buen bombre el señor 
Jones I 

Ghloe babia insistido en que se conservasen cuidadosamente 
los billetes de banco, producto de sus salarios , con el fin de en- 
senárselo i su marido como una prueba de sus talentos. Blistreas 
Shelby se babia prestado fácilmente á este dapricbo. 

— Ya no conocerá á PoUy, de seguro no la conocerá. {Guando 
pienso que hace cinco años que nos le llevaron ! PoUy era enton- 
ces tan pequeñita que aun no podia tenerse en pié. Me acuerdo de 
lo que se asustaba , porque siempre se caia la niña cuando queria 
andar. 

En aquel momento se oyó el ruido de un carruaje. 

— ¡ El señor George I —esclamó la tia Gbloe , corriendo á la 
reja. 

Místress Sbelby corrió también bácia la puerta de la calle , y 
su hijo la estrechó en sus brazos. La tia Gbloe, con los ojos fijos, 
esperaba en vano otro viajero en la oscuridad de la noche. 

-"«¡Oh, pobre tia Ghloe I ^- esclamó George,. deteniéndose 
conmovido y apretando su negra y callosa mano entre las suyas, 
-- todo lo que poseo hubiera dado por traerle conmigo , pero se 
ha ido á un mundo mejor. 

Místress Shelby lanzó un grito , pero Ghloe no pronunció una 
sola palabra. 

Entraron todos en el comedor. La suma con que tan engreí- 
da estaba Ghloe , había quedado encima de la mesa. 

— ¡ Tomad ! — dijo esta , reuniendo los billetes y«entregándo- 
setos á su ama con mano trémula— no quiero ya volverlos á ver. 
I Ab I I bien me lo babia yo imaginado ! . . . ¡Vendido y asesinado 
en esas malditas plantaciones del Suri 

Ghloe dio medía vuelta , y salió del comedor sin poder derra- 
mar una sola lágrima. Místress Shelby la siguió, tomó dulcemen* 
te una de sus manos , hizo que se sentase , y ella misma se sentó 
á su lado. 

— I Oh , mí buena y pobre Ghloe 1 — le dijo. 

Ghloe reclinó su cabeza en el hombro de su ama, y comenzó 
á sollozar. 

— ¡ Ay , señora ! perdonadme , ¡ se me parte el corazón I 
—Lo creo — respondió místress Shelby, cuyas lágrimas cor- 
rían en abundancia— lo creo; pero no puedo remediarlo. Jesús 
es quien puede , porque él es quien consuela á los corazones afli- 
gidos, él quien cura todas las heridas. 
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Hubo un momento de sileucío , durante el cual todos lloraban; 
hasta que, por último, sentándose George al lado de la pobre afli- 
gida, tomó su mano y le confó con lastimera sencillez la victorio- 
sa muerte de su marido, repitiéndole sos mensages de amor. 

Cosa de un mes después de esta escena , todos los esclavos de 
la casa de Sbelby se hallaban reunidos una mañana en el. gran 
vestíbulo, para oir lo que su joven amo tenia que decirles. 

Presentóse allí , con gran sorpresa de todos ellos • con un pa-- 
quete de papeles en la mano , y entregó á cada cual una carta de 
emancipación , después de leerla en voz alta , y á menudo inter- 
rumpida por las lágrimas, sollozos y aclamaciones de todos. 

Muchos de ellos, sin embargo, le rodearon apresuradamente, 
rogándole con vivas instancias que no los despidiera , y presen- 
tándole en ademan suplicante sus cartas de emancipación. 

—Nosotros no apetecemos mas libertad de la que disfrutamos. 
Poseemos todo lo que necesitamos , y no queremos abandonar la 
plantación, el amo y demás. 

— -Amigos mios—* respondió George, asi que pudo conseguir 
ün momento de silencio— no me abandonareis. El cultivo de la 
plantación exije igual número de trabajadores que antes. Desde 
ahora, así los hombres como las mujeres, sois libres. Yo os pa- 
garé vuestro trabajo al precio en que todos convengamos. La ven- 
taja que tendréis , será que si me encuentro mal de intereses ó 
muero , nadie podrá apoderarse de vosotros y venderos. Quiero 
continuar cultivando mi plantación y enseñaros lo que tal vez 
os cueste algún trabajo aprender, que es á hacer un btien uso 
de los derechos que os doy haciéndoos hombres libres. Espe- 
ro que os conduciréis bien , que os esforzareis en aprovecharos de 
mis lecciones , y yo , por mi parte , pido á Dios que me haga Gel 
á mis deberes, y exacto en enseñaros los vuestros. Ahora, amigos 
mios , dad gracias á Dios por el beneficio de la libertad. 

Un anciano patrioitca negro , encanecido en la plantación y 
que se habia quedado ciego, se levantó,' y tendiendo al cielo sus 
trémulas manos, dijo: 

— ¡ Demos gracias al Señor ! 

Arrodilláronse todos espontáneamente. Nunca Te Deum algu- 
no, acompañado de los sonidos del órgano, del estampido del 
cañón ó del ruido de las campanas, subió al cielo mas puro, 
mas alegre que la súplica de aquellos humildes y sencillos cora- 
zones. 

Guando se levantaron, uno de ellos entonó un himno meto- 
dista , cuyo estrivillo decia : 

59 
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The year ofjubilee is come, . . 
Xeturrif ije ransomed sinners , home. 

\ Llegó ya el jubileo I — ¡ Load á Dios , mortales ! 
La patria os abre ansiosa — sus brazos maternales. 

-— Oid UDA palabra •— esclamó Geor^ mponieado stkocio á 
los begros^ qcie se desbaciao en demostraeioaes de gratitud —-¿os 
acoi^dais del buen anciano Ton ? 

George refirió entonces en breves frases su muerte , y repitió 
sus palabras de despedida para todos sus antiguos compañeros ^ y 
luego continuó : 

— Sobre su tumba, amigos míos, tomé en presencia de Dios, 
la resolución de no poseer ni un solo esclavo mientras pudiese li- 
bertarlo, con el fin de que ninguna persona se esponga á ser sepa- 
rada de su familia y de sus amigos , y á morir , como jél , en una 
plantación lejana. Así, pues , siempre que os regocijéis por vues- 
tra libertad, acordaos de que á él se la debéis , y mostradie vues- 
tra gratitud con vuestro afecto á su mujer y á sus hijos. Pensad 
en vuestra libertad, siempre que veáis La Choza bi Tom ; ] recuér- 
deos continuamente el ejemplo que él «s ha dado , y maéraos i 
ser tan honrados , tan fieles y tan cristianos como él era ! 

CAPITULO XLV. 

CONCLUSIÓN. 


« 

and Christ shaU bredk 
' in pieces the oppressor. 

i » 

Resonará el santo nombre 
ht LflNERTAD , SÍ , uialvadbs , 
Y'Qp se verán faeUados 
Los sacros furtos del hombre. 

Jesucristo, vengador 
Aparecerá en su día , 
Y hundirá la tiranta 
Destresando al opresor. 

»Los Nacaos. 

Muchas Teces se ba preguntado á la antora de este lAro, á fe 
que en él se reSere es una ficción ó una historia. La autora va á 
dar á estas pregontas, que se le han dirigido de diferentes puntos, 
una respuesta general. 


Lo» diversos tneidentes qoe le oompenen sod «uiéDticos en 
s« DMyor parte, y laacbcks de ellos bao sido piresenciados por 
aquella ó por amigos suyos. La autora ó estos bao estudiado em 
la nalurs^ei^ casi todos los caracteres que compreade el libro, 
y un ^rao BÚmero de diálogos estaa eitados ó eopiados palabra 
por palabra, como aquella aaisma los ba oido>, ó como se los bao 
relatado. 

Eliza , tal cual está pintada física y moralmente , no es mas 
que el bosquejo de una personalidad verdadera. La autora de es- 
tas líneas ha presenciado mas de un ejemplo de la fidelidad in- 
corruptible, de la piedad y honradez del tio Tom. Varios inci-* 
denles de los mas trágicos y románticos, algunos de los< mas ter- 
ribles, son igualmente un traslado de la realidad. El de la madre 
atravesando el Ohio por encima del hielo es no hecho conocidisi«- 
rao. Déla hbtoria de la vieja Prae(€ap. XIX) ha sido testigo 
ocdiar nn hermano de .la autora, qoe era entonces recaudador en 
una casa de coipereio de Nueva Orleans^ De la misma fuente ba 
tomado la idea del carácter de Legree. Hé aqní lo que su herma- 
no escribia , contando una visita que había hecho á la plantación 
de aqnel personaje en nno de sus viajes: «Me dio á conocer el 
irigor de sn puno » parecido al martillo de un herrero ^ ó á una 
barra de hierro , dieiéndnme qoe se babia endurecido á fuerza de 
aporreMT negros. Cuando abandoné la plantación, respiraba li- 
bremenle, nomo si acabase de escaparme de la caverna de nn 
tigre.» 

En nuestro pais hay sobrados testigos , que pueden certificar 
que la trágica historia de Tom , se ha repetido mas de nna vez. 
Es preciso no olvidar que en los estados del Sor , la ley no admi- 
te ante los tribniíales de jnslima , el|testimonio de un hombre de 
oolor contra un blanco. Compréndese fácilmente que con seme- 
jante jurisdicción pueden presentarse casos análogos, allí , donde 
ifii hombre , enyas pasiones puedan mas que su interés , se en- 
cuentre en oposícioa con un esclavo que teoga principios firmes 
j el valor suficiente para resistirle. La única protección del escla- 
vo , es la reputación de su dueño. 

De vez en ruando llegan á noticia del público hechos atroces, 
j los comentarios qne producen son mas atroces aun que los he- 
chos misaelos , contentándose con decir : « es muy posible que ta- 
les cosas sucedan de larde en tarde, pero son escepciones. » Si las 
leyes de la Nueva Inglaterra fuesen tales qne un principal pudiese 
de tarde en larde atora^ntar á nn aprendiz basta matarle , y esto 
sin la posibilidad, de castigar al primero , ¿se veria semejante es- 
tado át cosas con tanta indiferenoia ? Se dirá: esos son casos ra-» 
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ros , y DO se pnede juzgar por ellos de lo que generalmente suce* 
de. Esta injosticia es inherenle al sistema de la esdaYÍtad, y 
no puede existir sin ella. 

La venta pública y escandalosa de las jóvenes mulatas y cuar* 
teronas ha adquirido una gran notoriedad , por los incidentes i 
que ha dado lugar la presa del Sekoóner la Perla, Tomamos el si*- 
guiente fragmento de un discurso del honorable Horacio Nann, 
abogado de los oficiales del buque: «Entre las setenta y seis 
personas que trataron en 1848 de huir del distrito de Colombia 
en el Schooner la Perla , habia muchas jóvenes dotadas de esa be- 
lleza de formas y facciones que los inteligentes estiman en tan alto 
precio. Una de ellas se llamaba Elizabeth Russell ; quien inme- 
diatamente cayó en las garras de un traficante de esclavos, y fué 
condenada á partir para el mercado de Nueva Orleans. Todos los 
que la vieron se compadecian de ella. Ofreciéronse por esta escla- 
va 1800 dollars para rescatarla, y algunos de los que «hicieron 
este generoso ofrecimiento daban casi todo lo que poseian : el dia- 
bólico mercader de esclavos se mantuvo inexorable. 

luciéronla partir para Nueva Orleans ; pero á la mitad det 
viaje , poco mas ó menos , Dios se apiadó de ella enviándole la 
muerte. Dos jóvenes, llamadas Edmundson, iban también entre 
los cautivos. Tratábase igualmente de mandarlas á Nueva Or- 
leans, cuando llegó su hermana mayor á suplicar en nombre del 
cielo , al miserable que era su propietario, que no hiciese partir á 
las victimas; y él respondió que tendrían lindos muebles y hermo- 
sos vestidos. — «Sí — repuso ella— eso es bueno para esta vida« 
pero ¿qué será de ellas en la venidera?»— También fueron envia- 
das á Nueva Orleans , pero pasado algún tiempo , las rescataron 
por una cantidad enorme. ¿Ño es evidente, en vista de los hechos 
citados , que las historias de Emmeiine y de Cassy , nada tienen 
de inverosimil? 

Para proceder con entera imparcialidad , la autora debe decir 
que la nobleza y la generosidad de carácter atribuidas á Saint- 
Clair , no carecen de ejemplos , como puede verse por la anécdo- 
ta siguiente : Hace algunos años que un joven genlleman del Snr 
se hallaba en Cincinnati con un esclavo, favorito que le servia 
desde su infancia. El esclavo se aprovechó de esta circunstancia 
para asegurar su libertad escapándose, y acogiéndose bajo la pro- 
tección de un cuákero conocidísimo, por haber intervenido en 
muchos casos de este género . 

El dueño se llenó de indignación , teniendo noticia de la fuga 
de su esclavo ; tanto mas cuanto que habia tratado á este con su- 
ma bondad , y cuanto que su confianza y su aprecio hacia él eran 
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tales, que el esclavo no había hecho mas que ceder á malos con«» 
sejos^ Dirigióse é la casa del cuákero , sumamente irritado ; pero 
el candor y la nobleza de alma del jÓTen eran de tal naturaleza, 
que se calmó así que oyó las razones y reflexiones del cuákero. El 
no había considerado nunca la cuestión bajo el punto de vista que 
ae le presentaba, y prometió al cuákero que sí su esclavo le decia 
que deseaba su libertad , se la daría inmediatamente. Verificóse* 
pues , una entreirista y el joven amo preguntó i Nathan « sí había 
tenido nunca ninguna queja de él. 

-—No y señor— 'respondió Nathan — siempre habéis sido bue- 
no para mí. 

— Entonces, ¿porqué quieres abandonarme? 

— Podríais morir, y en este caso ¿á quién pertenecería yo? 
Prefiero ser libre. 

Después de algunos momentos de reflexión « el joven repuso : 

•—Nathan, creo que á hallarme en tu lugar, pensaría lo mis- 
mo que tú ; ¡ya eres libre ! 

Escribió inmediatamente el acta de emancipación, depositó 
una suma de dinero en manos del cuákero para que empezase á 
vivir Nathan , y dejó á este una carta en la ^ue le daba los mas 
sanos consejos. La autora ha tenido en sus manos la carta á que 
«e alude. 

La autora se atreve á creer , en vista de lo espuesto , que ha 
hecho justicia á la nobleza de sentimientos, á la generosidad y 
humanidad que muestran á menudo los habitantes del Sur. Ejem- 
plos tales hacen no desesperar de nuestra especie. Pero nosotros 
preguntamos á cualquiera que conozca el mundo, ¿hay algún 
país en que sean comunes caracteres como aquellos? 

La autora ha evitado, por espacio de muchos anos de su vida, 
toda lectura y discusión acerca de la esclavitud , considerando co* 
mo demasiado dolorosa esta cuestión para ser-profundizada, y es- 
perando que semejante institución caería en tierra ante las luces 
déla civilización. Pero desde el acto legislativo de 1850; desde 
que víó consternado á un pueblo libre , á un pueblo cristiano de- 
<;retar que todo buen ciudadano estaba en el deber de volver á en- 
cadenar á los esclavos fugitivos ; cuando oyó por todas partes, 
entre hombres buenos, estimables, humanos, en los Estados li- 
bres del Norte , deliberaciones y discusiones sobre el deber de un 
cristiano en tales circunstancias, no pudo menos de decir para sí: 
Esos hombres , esos cristianos no saben lo que es la esclavitud ^ si 
lo supieran no podrían discutir semejante cuestión. 

De ahí nació el deseo de mostrarla en un drama verdadero y 
vivo; ha procurado hacerlo con la mayor imparcialidad, presen- 
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tando esta instHocion bajo sos. priacipalefl y mas terribles aspee*, 
los. Por lo locaalft á lo ¿e frincipaUi • tal vez lo baya ccMisegoi* 
do ; pero ¿quién puede saber k) «fue se octtlu ea la regíoa de os- 
curidad y terror que cMopleia el cuadro ? 

A vosotros , habitantes del Sor de geaerosos corazooes, á vo- 
sotros cuyas virtudes , grandeza de atma y pureza de íutencioa 
SOD tanto mas de admirar , cuantos mas son los obstáculos que te- 
néis que vencer, á vosotros, pnest apela la autora. ¿No habéis 
sentido, en el secreto de vuestros corazones» en vuestras conver- 
saciones, íntimas, no habéis dicho que hay eo este sistema maldi- 
to dolores y vergüenzas, que esceden en mucho á todo lo que he^ 
mos pintado en este libro y á todo lo que es posible piolar? ¿Ni 
cómo suceder de otro modo? ¿Es el hoinbre ua ser á quien pueda 
confiarse un poder ilimitado? Y el sistema de la esclavitud, qui- 
tando al testimonio del esclavo todo valor ante la justicia, ¿no 
convierte al poseedor en un déspota irresponsable? ¿Quién no vé 
el resultado práctico de semejante sistema? 

Si existe, como creemos, una presíoii de la opinión entre 
vosotros, hombres de honor, de justicia y de humanidad , ¿no hay 
otra especie de opinión pública entre los perversos , los hombres 
brutales y degradados? Y los perversos y íos hombres brótales y 
degradados, ¿no pueden, según la ley, poseer tantos esclavos 
como los mas generosos y honrados? ¿Hay ua rincón en el mun- 
do, en donde los hombres honrados, justos t compasivos y no- 
bles, compongan la oíayoria? 

£1 tráfico de negros se considera hoy , en virtnd de las leyes 
americanas , como ana piratería ; pero las leyes americanas pro- 
tegen un tráfico de negros tan regular como el que se ha ejercido 
en las costas de África. ¿Quién podrá coniar todos los horrores 
de esta, todos los corazones que ha despedazado? 

La autora no ha- podido, pues, presentar mas que. un pálida 
bosquejo , .una fúntura descolorida de las angustias que en este 
momento mismo desgarran millares de corazones, arruinan milla- 
res de familias, y reducen á una rasa sensible y oprimida á la úl-» 
tima desesperación. Algunos de estos hay entre nosotros que han 
.conocido madres á quienes este horrible tráfico ha impulsado al 
asesinato de sus hijos, mientras días misosas buscaban tambiea 
en la muerte un asilo contra desgracias nsas terribles que la muer- 
te. Es imposible escribir, ni concebir nada mas trágico, que la ter- 
rible realidad de estas escenas que ocurren todos los dias , bajo 
nuestro cielo , á la sombra de la ley aflAerícaoa, á la sombra dé 
la cruz de Jesucristo. 

Y ahora » hombres y mujeres de América, ¿es lo que acabo 
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de decir una cosa que pueda tratarse Eflferamente , escusarse ó 
pasarse ea sileqcio? Agricultores del Massachusetts, del New^ 
Hampshire, del Yemaoiii ó del Connectient , que leeie este libro 
al resplandor de vuestras chimeDeas; marinos y araiadores del 
Maioe, de corazón noble y fuerte, ¿podríais alentar y proteger 
tales atentados? Valientes y generosos moradores de Nueva York« 
arrendadores del rico y pintoresco Estado del Ohío , y vosotros, 
habitantes de ios grandes Estados de la Pradera fPrairie Staies), 
responded: ¿sostendríais y protegeríais semejante sistema? ¡Y vo- 
sotras, madres americanas, vosotras qnekabeís aprendido, junto 
á la cuna de vuestros hijos <, á amar á toda la humanidad , á sim- 
patizar con todos los que sufren , en nombre del amor sagrado de 
la madre al hijo , en nombre de voestras alegrías maternales , y 
de esa infancia tan isooente y bella, en nombre del tierno y cari- 
ñoso interés con que dirigís esa jóvea vida, ea nombre de vuestras 
ansiedades por ese porvenir, yo os conjuro, yo os pido que os 
apiadéis de la madre que tiene un corazón como el vuestro, y 
que carece del derecho de proteger, de guiar, de criar y educar 
al hijo de sus entrañas! Por la hora dolorosa de la agonía de 
vuestro hijo , por el recuerdo de su mirada moribunda que jamas 
podréis olvidar, por los últimos gritos que desgarraron vuestro 
corazón , óuando no podíais aliviarle , ni salvarle , por la desola- 
ción de esa cuna vacía y de esa estancia silenciosa, yo os conjuro, 
yo os pido que os compadezcáis de esas madres á quienes el tráG* 
co de esclavos roba sus hijos en este pais. Respondedme^ madres 
americanas, ¿es la esclavitud institución que pueda defenderse, 
aprobarse ó pasarse en silencio? 

¿Me responderéis que los ciudadanos de los Estados libres no 
>8on culpables ea nada de eso , ni pueden hacer nada en el paili- 
cular? ] Ojalá fuese cierto 1 Pero no lo es. Los ciudadanos de los 
Estados libres han defendido la esclavitud , la han alentado , han 
tomado parte en ella; y son mas culpables ante Dios que ios 
del Sur , porque ellos no tienen el pretesto de la edncacion y la 
ciostumbre. 

Si las madres de los Estados libres hubiesen tenido los senti- 
mientos que debian tener , los hijos de los Estados libres no ha- 
bieran adquirido la proverbial reputación de ser los mas crueles 
propietarios de esdavos, los hijos de los Estados libres no huye- 
ran contribuido al aumento de la esclavitud en nuestro pais ; los 
hijos de los Estados libres no hubieran trancado, como lo hacen, 
eon cuerpos y almas inmortales, en sus transacciones mercantiles. 
Infinidad de esclavos perteneoeñ momentáneafliiente á negociantes 
del Norte, los cnaks vuelven á venderlos en seguida. ¿Qníén se 
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atrevería á decir que toda la responsabilidad del crimen recae so- 
bre el Sur ? 

Los hombres del Norte, las madres del Norteólos cristia- 
nos del Norte deben hacer algo mas que denunciar á sus her- 
manos del Sur. Tienen que sondar el mal que subsiste en medio 
de ellos. 

Pero ¿qué puede hacer un individuo? Esta cuestión no puede 
ser resuelta mas que por la conciencia de cada uno de nosotros. 
Hay una cosa que todo el mundo puede hacer, y es senlir como e$ 
debido. Toda alma humana crea en torno suyo una atmósfera de 
influencias simpáticas, el hombre ó la mujer que siinte fuerte, sana 
y justamente , y que comprende los grandes intereses de la huma- 
nidad , ejerce sin cesar una influencia benéfica sobre la raza hu- 
mana. Sabed , pues , cuáles son vuestras simpatías en este parti- 
cular. ¿Están en armonía con las de Jesucristo, ó bien os dejais 
llevar y pervertir por los sofismas de la política mundana? 

¡Cristianos del Norte, hombres* y mujeres, vosotros podéis 
mas aun, podéis orar! ¿Creéis en la oración, ó no la consideráis 
sino como una vaga tradición apostólica ? Rogáis por los paganos 
del estranjero, rogad también por los paganos de nuestro pais. 
Rogad por esos cristianos infortunados, que no tienen mas pro- 
babilidad de poder vivir en armonía con sus convicciones,* que un 
accidente de comercio ; que muchas veces no pueden conformar- 
se con la moral del Evangelio , á menos que el cielo no les con- 
ceda el valor del mártir. 

Aun hay mas. En las fronteras de nuestros Estados libres ve- 
mos todos los dias llegar miembros de esas familias dispersas, 
hombres y mujeres libertado^ , por un milagro de la Providencia, 
de las miserias de la esclavitud. Ignorantes y en su mayor parte 
moralmente enfermos y corrompidos por un sistema que trastorna 
todas las nociones del cristianismo y de la moral , vienen á buscar 
un asilo entre vosotros ; vienen á buscar la instrucción , la educa- 
ción , el cristianismo. 

¿Qué debéis á esos desgraciados , ¡ oh ! cristianos? ¿No debe 
cada cristiano americano á la raza africana al menos algunos es- 
fuerzos, para reparar los males que la nación americana ha hecho 
sufrir á aquella? ¿Les cerraremos las puertas de nuestras iglesias 
y de nuestras escuelas? ¿Se levantarán los Estados libres para ar- 
rojarlos de su seno? ¿Oirá en silencio la Iglesia de Jesucristo lasi 
injurias con que se les abruma? ¿Rechazará las manos trémulas 
tendidas hacia ella? ¿Autorizará callando' la crueldad de los que 
quisieran negarles la hospitalidad? Si ha de ser así, tiemble nues- 
tra nación recordando que la suerte de las naciones está en las 
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¿ JNreis , por veatura», .10 ^«i^mBo^ qné liaaor <de ell&s aqai, 
qae «e wa yao al Afríca? 

La providencia de Dios las lia deparado , ea efedo* fon refugio 
ea África ; paro esto no-^as naa jaaon para que la Iglesia se liber- 
te de la responsabilidad -de la soerleide esta <raaa oprimida. 

El poblar la república de Libaría do una raza ignoraDle, ines- 
perta« semi-^bárbara , recieatemeate* escapada de las cadenas de 
la esclavitud , seria proloDgar por siglos el periodo de luchas y di- 
ficultades inseparables de toda empresa ^n su principio. Reciba la 
Iglesia del'Norte , coüel espiriiu de Jesacristo « á esos pobres des- 
graciados , déles participación en las .ventajas de una sociedad re- 
publicana 7 crlsiiaDa , hasta que ellos hayan logrado mas -madurez 
intelectual y moral, y suminístreles entonces los medios de tras- 
portarse á aquel pais« en «1 cual podrán poner «en práctica las lee- 
.clones recibidas en América. 

Verdad es que todo eslo ha sido ejecutado por un número 
compara ti V amenté peqoeio de los habitantes del Norte ; tami)ien 
ha visto ya este pais algunos hombres, antes escla^vos, adquirir 
•rápidamente inslruccion^ fortufia y reputación. Hánse desarro- 
llado talentos iperdaderaaaente notables, si se tienen en cuenta 
las ciropustaneias. Por lo que hace á rasgos sensibles de honra- 
•dez , de bosdad , de leraura de coraaon,; en cuanto á abnegación 
y sacrificios heroicos en favor de hermanos y amigos amarra- 
dos con las cadenas deia esclavitud, su número es tan. grande, 
que ae admira uno al pensar en las influencias corruptoras , en 
aiedio de las ouales' han nacido y divido los que .tal espectáculo 
ofrecen. 

La persona qtie estas líneas escribe há habitado por espacio de 
muchos anos en la frontera de Estados « en donde hay esclavos, 
y ha tenido infinitas ocasiones de.observar á los que hablan salido 
de la esclavitud. Algunoshan sido recibidos en su nasa en calidad 
de criados; y, á falta de otro medio de instrucción, ella losiha 
admitido noHis de una ^ez^nnna escuela de familia en donde.se 
educaban sus propios hijos, fia tenido :tam})ieB , para apoyar sus 
•espeñencias personales, elteatimonio de misioneros .entre los fu- 
gitivos del Canadá , y las deducciones que de todo ^0 pueden ea- 
carse qn favor de la intelifanoia y capacidad de esta raza son li- 
sonjeras en alto grpdo. 

El primer deseo del esclavo emaneipado es eaai siempre el de 
ser instruido. No hay nada q«e na ae challe diipiesto á dar ó á 
hacer para^que sus hijos lo jsean ^taoriden , y aegnn lo qne la auto- 
rraha.podido'ohservar |iur:sí.mi§nia., aoBOo ignalmente según el 
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testimonio de los institatores de ellos , están dotados de una inte- 
ligencia nolablemente viva y perspicaz. Los resultados conseguidos 
en las escuelas fundadas por ellos en Gincinnaii , confirman plena- 
mente la verdad de esta observación* 

La autora publica , antorízada por el* profesor G. E* Stowe, 
entonces en el seminario de Laine , en elOhio , los pormenores si- 
guientes relativos á esclavos epancipados residentes en Gincinna- 
ti. Dichos pormenores demuestran lo que puede , aun sin el auxi- 
lio y protección particular , esta raza despreciada. 

No pondremos .mas que las iniciales dfK los nombres. Todas las 
personas que aquí se mencionan viven en Gincinnati. ' 

«B — Ebanista , babita en esta ciudad hace veinte años ; po- 
see diez mil dollars » fruto de su trabajo ; es miembro de la Iglesia 
baptista. 

«G — Enteramente negro , criado en África» vendido en Nue- 
va Orleans , libre hace quince años , se ha rescatado por la suma 
de seiscientos dollars ; es agricultor , tiene muchas heredades en la 
Indiana, es presbiteriano; posee quiuce ó veinte mil doUars adqui- 
ridos con su trabajo. 

«K^ Enteramente negro; posee treinta mil dollars; tiene 
cuarenta anos de edad , y hace seis que es libre ; ha pagado mil 
ochocientos dollars por el rescate de su familia ; es miembro de la 
Iglesia baptista ; ha recibido de su amo una manda que reclamó, 
y que ha aumentado sus bienes. 

«G — Enteramente negro; comercia en carbón; posee diez y 
ocho mil dollars » se ha rescatado por dos veces , y en la primera 
le robaron mil seiscientos dollars ; ha ganado todo lo' que tiene 
con su trabajo, y gran parte de ello siendo esclavo. Pagaba una 
renta á su amo , y trabajaba por su propia cuenta ; es escelente 
hombre y sus modales distinguidos. 

«W — Tres cuartos negro {tkree-fourlhs blackj ^ barbero, 
oriundo del Kentuky ; hace diez y nueve años que es libre ; se ha 
rescatado* á sí propio, igualmente queá su familia, por la suma 
de tres mil dollars; posee veinte mil dollars^ adquiridos con su 
trabajo ; es diácono de la Iglesia baptista. 

«G D -*- Tres cuartos negro, lavandero, oriundo del Kentu- 
ky ; nueve años de libertad ; se rescató con su familia por mil qui- 
nientos doUars; hace poco que ha muerto á la edad de, sesenta 
años , poseyendo seis mil dollars. » 

El profesor Stowe añade: <k Esceptuando á G todos estos 

individuos me han conocido personalmente.» 

La autora recuerda haber visto una mujer de color, de algn- 
aa edad , que lavaba para casa de su padre. La hija de esta mujer 
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86 casó coa un esclavo. Era uaa joven notable por su actividad é 
inteligencia; por su industria, sus esfuerzos y constante abne- 
gación « consiguió* ahorrar para el rescate de su marido la su- 
ma de novecientos doüar$ , que depositaba poco á poco en poder 
de su amo. Le faltaban cien dollar$ todavía para la cantidad 
fijada, cuando su marido murió. ¡Nunca se le ha restituido su di- 
nero I 

Estos no son mas que algunos de los infinitos hechos que po- 
dríamos citar en prueba de la abnegación, la energía, la paciencia 
y la honradez que el esclavo desarrolla en un estado de libertad. 

No hay que olvidar que cada uno de estos individuos ha teni- 
do que conquistar con su trabajo , y en las circunstancias mas des- 
favorables, una posición social y un bienestar relativo. £1 hom- 
bre de color, según las leyes del Ohio, no puede ser elector, y 
hasta hace pocos años se le rehusaba el derecho de declarar ante 
la justicia contra un blanco. 

Ejemplos como los que hemos referido , no solo se encuentran 
en el Estado del Ohio ; en todos los Estados de la Union vemos 
hombres, libertados ayer del yugo de la esclavitud, que con ad- 
mirable energía han formado su propia educación , y conquistado 
un puesto honroso en la sociedad. Pennington entre los eclesiás- 
ticos, Douglasy Ward entre los editores, famong edilors) son 
ejemplos bien conocidos. 

Si esta raza perseguida ha sabido triunfar de tantos obstáculos 
y desventajas ¿ qué no baria, si la Iglesia cristiana se condujera con 
ella según el espíritu de su maestro? 

Nuestro siglo ve á las naciones temblar y agitarse convulsiva- 
mente; una fuerza misteriosa trabaja y subleva al mundo, seme- 
jante á las sordas conmociones de un terremoto. 

¿Está libre América, de estos trastornos? Toda nación que 
tolera en su seno una grande injusticia , lleva en si los elementos . 
de.upa convulsión terrible. ¿Cuál es, pues, esa influencia pode- 
rosa que arranca á todas las naciones gemidos y suspiros inesplica- 
bles por la libertad y la igualdad? 

1 Oh Iglesia de Jesucristo ! | comprende las señales , los tiem- 
pos ! Ese poder misterioso ¿cuál es sino el espíritu, de Aqubl cjuyo 
reinado está aun por venir, y cuya voluntad será hecha, así en la. 
tierra como en el cielo? 

Pero ¿quién subsistirá en el dia de su advenimiento ? Porque 

aquel dia abrasará como un horno , y ÉL aparecerá para acusar á 

los que niegan al pobre su salario , á los que oprimen á la viuda 

, y al huérfano , á los que despojan al estranjero de su derecho ; y 

HüBÁ PEDAZOS AL OPRESOR fúnd he sAuU brtak in ptecei ihe iypprti^ 
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sor). ¿No MQ terrible^ pAtübra»' estas para oaa naetoBi que lU^a 
en m seDOüQ» injusticia tm'eaor me? Cristianos ,. oadsi vea^ que 
deois : <x VsKaA 1 Hos Tü RcifHi'» ¿ podéis ohülir que la profeoíar 
asocia , eon terrible proximidad, el dia de la venganza al dia de 
la RedencioD? 

Todavía nos qaeda nn dia* de gracia ; el Norte y- el Snr aoa 
colpables ante Dios ; y la Iglesia cristiana tiene una cuenta severo, 
qne dar. No se salvará la Union Americana , conoertáodoae para 
proteger la injusticia y la crueldad , ni formando tt.n fondo común 
de iniquidad , sino por medio del arrepentimiento , de la justicia y 
la misericordia. La ley; en virtud de la cual una piedra de -molino 
baja al fondo del Océano, no es mas inflexible que- esa otra ley» 
según la cual la injusticia y ba crueldad atraen, sobre las naciones 
la cólera del Omnipotente ! 


Fui. 


ESTA NOVELA HA SIDO APROBADA Wti LA 


NOVELA NOTABLE, EN PRENSA. 


Después de la célebre Choza de Tom, fan umversalmente 
aplaudida , creemos que el interesante libro que vamqs i dar eit 
seguida, á lUe , salisfárá todas Iks exigentí&a» Es olna. nomla á 
corta diferencia de fas mismas dimensiones , que por consiguiente- 
formará también un solo tomo. Se titula CL flILO' DEL DCS^ 
TIMO , está aprobada po» la censura^ j ea original de una seio^ 


rita española. No queremos iniciar á nuestros lectores en su in- 
teresante argumento por no desvirtuar la sorpresa que han de 
causarles sus románticas escenas, sus tiernisimos diálogos, é ines- 
peradas catástrofes» su profunda filosofía y sublime moralidad. Es 
en nuestro concepto una obra maestra que honraria al mas aplau- 
dido novelista. 

Por ser producción española , original de una señorita , y obra 
de gran mérito , nos esmeraremos en la parte material , haciendo 
de ella una edición de lujo , con profasion de láminas. 

Saldrá por entregas de 16 grandes páginas, en hermoso papel 
en i.*" marquilla. Acompañará, una preciosa lámina suelta á la pri- 
mera 9 y cada cuatro entregas seguiremos regalando una. lámina. 
A pesar de este bjo fijamos el ínfimo precio de UN REAL POR 
ENTREGA, tanto en Madrid como en las provincias. Todo el 
original está en nuestro poder aprobado por el Censor , y eaio nos 
facilitará poblicar la obra con rapidez y sin interrupción. Los afi- 
cionados pueden? suscribirse desde luego sin hasfir adelanto ni de- 
pósito alguno , en los mismos puntos donde se hayan suscrito á la 
Choza de Torneé* directamente remesando el importe de algunas 
entregas. 
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